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Hace diez años, en una carta dirigida al entonces Rec- 
tor de la Universidad, doctor don Elias RecuLes, incluída 
en nuestros “Discursos Universitarios y Escritos Cultura- 
les”, publicados en 1928, decíamos que una de las grandes 
necesidades de nuestro país era el fomento del verdadero es- 
piritu universitario moderno, entendido, —no como uña ideo” 
logía puramente teórica; alejada de la realidad, sumergida 
en lo pasado, verbalista y utópica — sino como un espíritu 
inteligente y práctico, dinámico y viviente, organizador, cons- 
tructivo y realizador, orientado hacia lo futuro, como una 
fuerza sintética de “unidad en la diversidad”, animada por 
los ideales de perfeccionamiento intelectual y moral, de so- 
lidaridad profesional y de concordia humana, realizados por 
la Universidad. Hoy seguimos pensando de igual modo. 

Dado que algunos de los llamados “hombres prácticos”, 
miran el espíritu universitario con cierto escepticismo, con- 
viene que insistamos en lo que a nuestro modo de ver debe 
caracterizarlo. 

Con tal fin, recordaremos una anécdota. Cuéntase que 
en Madrid, en tiempo de uno de los Felipes, un diplomá- 
tico francés, en su visita al Palacio Real, al llegar a cierto 
aposento, preguntó al cortesano que lo acompañaba: “¿Es 
aquí donde trabaja Su Majestad?” Con cierta altiva extra- 
ñeza, el cortesano contestó: “¿Trabajar?... Señor, Su Ma- 
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jestad no trabaja”: Siguiendo tal espíritu, aun quedan, en 
el presente siglo, universitarios que no saben colgar un 


` cuadro, ni arreglar un timbre eléctrico, ni escribir a má- 
: quina, ni dirigir un automóvil, y que, debido a la educa- 


ción puramente teórica que recibieron, hasta se envanecen 
de ello. Sin embargo, las cosas están cambiando, y los uni- 


. versitarios de hoy han de reconocer, de grado o por fuer- 


za. que las manos han sido creadas para servirse de ellas; 
que la técnica (de tejné, arte, habilidad),:lejos de estar en 
oposición con el cerebro, es un medio imprescindible de rea- 
lizar los fines del espíritu, y que el tener torpes las manos, 
en vez de constituir un motivo de orgullo, es prueba de una 
educación defectuosa, y de una ineptitud nada meritoria. 

Así, Cajal refiere en sus “Memorias”, que al llegar a 
cierta ciudad un versitaria norteamericana, donde debía dar 
unas conferencias, vió, con gran asombro, que habiendo fal- 
ta de mozos de cordel, el delegado de la Universidad, que 
había ido a recibirlo correctamente vestido de levita y con 
brillante chistera como correspondía a su misión de intro- 
ductor de un distinguido profesor extranjero, tomó sobre 
sus hombros, con la mayor naturalidad del mundo, el baúi 
del viajero, que pesaba casi go kilos, y lo llevó en un santia- 
mén hasta el próximo vehículo. Tal era: el modo como el 
brillante académico entendía el verdadero espíritu republica- 
no y universitario. 

Actualmente, el espíritu universitario moderno sin des- 
cuidar su labor cultural, teórica y doctrinatia, lejos de sentir- 
se en oposición con los conocimientos técnicos o utilitarios, 
los acoge en el seno de la Universidad, y les acuerda el de- 


bido lugar en la moderna cultura integral, iniciada ya por 


los trabajos manuales de la escuela primaria. 

El verdadero espiritu universitario comprende todos los 
problemas que interesan a la vida humana: científicos, ar- 
tísticos, éticos, económicos, técnicos, políticos y sociales. 

El aforismo “primum vivere, deindè philosophare”, “pri- 
mero vivir, después filosofar”, no puede admitirse en esa 
forma dogmática. Establece un antagonismo artificioso y 
convencional, al cual se ha contestado diciendo que “un mo- 
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do de vivir es un modo de filosofar”. Vivir sin filosofar, 
esto es, vivir la vida puramente material, sin la vida del es- 
piritu, es un pobre y mezquino modo de vivir. Ya lo dice 
el proverbio: “No sólo de pan vive el hombre”. El hom- 
bre no se satisface con sólo llenar sus necesidades pecunia- 
rias y materiales, sino que tiene, además, necesidades inte- 
lectuales y morales. Es cierto que hay que vivir, pero tam- 
bién es cierto que hay que saber cuál es el mejor modo de 
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Fig. 71. — La deuda pública del Uruguay (400 millones de pesos) 


emplear la vida, y para ello, no hay camino más adecuado 
que el camino de la Universidad. 


No ncs entreguemos a puer les fantasias. No calgamos 
en delirios de grandeza, que cuando no trágicos, resultan 
cómicos o ridiculos. Sin dejar de ser valientes, y aún he- 
roicos, seamos modestos, y atengámonos a las cifras docu- 
mentarias de la realidad nacional. Un país pequeño y de po- 
cos recursos no puede gastar como los países grandes. Más 
que a los poderosos y opulentos yanquis, y sin olvidar 
-sus verdaderos méritos, deberiamos imitar a los laborio- 
sos, económicos, y perseverantes suizos. Debemos producir 
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más y gastar menos. Debemos reorganizar la administra- 


ción pública, suprimir muchos gastos superfluos, y reducir, 


entre otros, los gastos de guerra y de representación nacio- 
nal. El Uruguay, con una población de sólo 2 millones de 
habitantes, esto es, la milésima parte de la población del 
globo, rodeado de dos grandes naciones, posesor de escasa 


Fig. 72. — “Los Titdnes”, dibujo de Gustavo Dart, símbolo del vigo- 
roso esfuerzo individual y colectivo que exigen las grandes y difíciles 
empresas de la vida 


fuerza económica, con un analfabetismo de un 20 % y una 
natalidad ilegítima de un 25 % (fig. 60, pág. 161), con 
un presupuesto anual de 100 millones, y una deuda pública 
de 400 millones de pesos (fig. 71), sin hierro, sin carbón, 
sin petróelo, y sin gran industria; con una moneda depre- 
ciada, con un “standard” o nivel de vida deficiente, —nece- 
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sita, para compensar todas esas desventajas económicas y 
sociales, reaccionar urgentemente, adoptando un tipo de vi- 
da austera, Opuesta a la pereza, al despilfarro, al desorden 
y a la imprevisión, y realizar un esfuerzo titánico y heroico 
(fig. 72) de trabajo, de economía, de autodisciplina y de 
previsión, encaminado a decuplicar la población del país y 
el valor cualitativo de cada ciudadano. 

Esta es la razón principal por la cual hemos de crear 
un ambiente propicio a la Universidad, que es el foco má- 
ximo de la cultura del país, y cuya misión es enseñarnos 
la ciencia y el arte de vivir, mediante la triple acción de la 


enseñanza profesional, de la divulgación cultural, y en lo 


posible, de la investigación científica original. 

Según esto, ningún verdadero ciudadano puede desen- 
tenderse de la buena marcha de la Universidad. Ella es la 
personificación o el símbolo más alto de la cultura nactonal. 

Ahora bien, una de las condiciones primordiales para 
asegurar la vida floreciente y la acción fecunda de la Uni- 
versidad es crearle un ambiente de libre expansión y des- 
arrollo, proporcionándole, dentro del «funcionamiento armó- 
nico del Estado, la mayor autonomía posible. Los que vivi- 
mos inspirándonos constantemente en la gran lección de dis- 
ciplina que nos dan la marcha regular de nuestro sistema 
planetario y el funcionamiento maravilloso de nuestro pro- 
pio organismo, verdaderos modelos para la conducta per- 
sonal y para la marcha ordenada de las instituciones hu- 
manas, deseamos, para nuestra Universidad, autonómica- 
mente, ese equilibrio, esa organización, y esa disc.plina. Al 
decir esto, establecemos, como postulado fundamental, que 
quien no quiere la hétero-disciplina, la disciplina impuesta 
por la fuerza, debe empezar por practicar una estricta auto- 
disciplina. Lo que suele hacer necesaria la disciplina ex- 
terna, es la falta de disciplina interna o voluntaria. En ge- 
neral, puede decirse que la autodisciplina y la héterodisci- 
plina se hallan en razón inversa. 

En otros términos, el equilibrio en la Universidad. no 
debe buscarse apelando a procedimientos de imposición ex- 
terna, como lo sería, por ejemplo, la dirección o gobierno 
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universitario realizado d.rectamente por el Poder Ejecutivo. 
Sin desconocer los derechos del Gobierno, consideramos que 
las tentativas encaminadas a quitar a la Universidad su au- 
tonomía a subordinarla en absoluto al Poder político de la 
Nación, o a asimilarla a una inst.tución comercial, indus- 
trial, o puramente técnica, indican un desconocimiento de la 
extraord naria complejidad, dificultad y delicadeza de su 
misión y por lo tanto, son equivocadas. . 

Consideramos que, tanto en la vida privada, como en 
la vida pública, es fundamental e indiscutible la importan- 
cia del orden y de la autodisciplina. Admitimos, que, en rea- 
lidad toda lbertad humana es relativa; que muchas veces 
es algo así como la libertad del pájaro enjaulado, o del pe- 
rro encadenado. Nos hallamos, en efecto, sometidos a fata- 
lidades biológicas, económicas, políticas y sociales, imposi- 
bles de eludir o modificar, y a las cuales, de grado o por 
fuerza, hemos de someternos. Pero si algún significado y 
valor tienen las energías anímicas, —conscientes e intuiti- 
vas, —racionales e irracionales, — de que individualmente so- 
mos portadores, debemos establecer, como condición impres- 
cindible para su mejor utilización y desarrollo, la mayor 
libertad posible. En la vida práctica, individual y colecti- 
va, la armonía suprema consiste en conciliar la disciplina 
con la libertad. | 

El propugnar la autonomía universitaria, y el afirmar 
que todo lo que tienda a mutilarla redundará en perjuicio 
del país, no significa, en modo alguno, desconocer los fue- 
ros del Gobierno. Tan absurdo sería fomentar tendencias 
anárquicas en la Universidad, como justa es la facultad del 
- — Poder Ejecutivo de regular la marcha de la enseñanza su- 

perior. Dicha facultad, no sólo fluye del sentido común, si- 

no que se halla, además, establecida en los artículos 190 y 

191 de la Constitución de la República, según los cuales di- 

| cho Poder tiene el derecho de hacer, sobre la marcha uni- 
versitaria, las advertencias que juzgue convenientes, y, en 
caso necesario, hasta el de gestionar ante el Senado, la re- 
moción de sus autoridades dirigentes. 
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Por todo lo dicho, lamentamos que, en los funda- 
mentos de un proyecto reciente, discutido en el Senado, no 
se haya establecido con perfecta claridad la diferencia ra- 
dical existente, por una parte, entre la Universidad, orga- 


nismo del Estado, entidad abstracta y permanente, deposi- 


taria de la cultura pasada y gestadora de los progresos fu- 
turos del país —y por otra parte, el Poder Ejecutivo, entidad 
concreta, personal, pasajera y variable, de acción perento- 
ria. sujeta a cambios de criterio y de acción, que se repi- 
ten a cada renovación gubernativa. 

Esta distinción es fundamental. A nuestro juicio, ella 
basta para justificar la autonomía de la Universidad, base 
y condición de la continuidad y eficacia de su propia obra. 


A propósito del mencionado proyecto legislativo, que 
ha motivado esta Reunión del Claustro de Profesores y de 
Estudiantes de Medicina, se han expresado, en el Senado y 
en la Prensa, juicios que, evidentemente, no están inspira- 
dos en sentimientos de simpatia y de concordia hacia la 
Universidad, y sí, al contrario, revelan hostilidad o escasa 
benevolencia hacia ella, y especialmente hacia las Faculta- 
des de Derecho y de. Medicina. Se ha llamado a la Univer- 
sidad foco de desorganización, de propagandas políticas di- 
solventes,. de gestión administrativa desacertada, etc. No 
consideramos justificados tales reproches. 

A, nuestro modo de ver, si ha habido desaciertos e irre- 
gularidades, hubieran debido denunciarse concretamente a 
su debido tiempo a fin de corregirlos de inmediato. Opina- 
mos que, para subsanar posibles defectos, es innecesario, co- 
mo ha llegado a insinuarse, derogar la ley del 31 de Diciem- 
bre de 1908, que rige actualmente el funcionamiento de la 
Universidad. El sustituir dicha ley por otra, que, entregan- 
do la dirección de la Universidad al Poder Ejecutivo, cer- 
cenase de raíz la libertad universitaria, sería manif esta- 
mente perjudicial. 

La dirección de la Universidad es compleja y dificil. 
Para poder realizarla eficazmente, ha sido necesario recu- 
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rrir a dos medios de acción: 1° el principio de la división del 
trabajo y especialización de funciones, representado por los 


Consejos de las diversas Facultades, y 2° el espíritu de 
unión y de síntesis de las distintas disciplinas, realizado por 


el Consejo Central Universitario. Para evitar propagan- 
das políticas disolventes e indeseables, que puedan realizar- 


' se en la Universidad, no es necesario entregar la dirección 
' de ésta a la voluntad, periódicamente cambiante, de los dis- 
_tintos gobiernos, cuyos orígenes y tendencias políticas serán ` 
- forzosamente diversas. 


Y aquí debemos establecer una distinción fundamental : 


' así como no debe confundirse un político con un estadista, 
no debe tampoco confundirse la politiquería con la política. 


Así como existen diversas opiniones sobre el coeficiente que. 


dentro del conjunto de las actividades humanas, debe acor- 
, darse a la actividad política, existen también diversos mo- 
' des de entenderla. 


En cierta ocasión, el notable pensador español Arta- 


- MIRA decía: “La política es una cosa tan sustancial en la vi- 
da de los pueblos, que, ya-sea en la forma elevada con que 


algunos la conciben, ya en la forma impuesta por la rea- 


lidad, y no siempre satisfactoria para el espíritu, a que se 

ven constantemente llevados los hombres, apenas hay quien, 

: siendo verdaderamente patriota, pueda sustraerse en abso- 

' luto al planteamiento y a la solución de los problemas polí- 

. ticos de su país”. Esto no significa, sin embargo, que to- 

' dos los ciudadanos deban dedicarse exclusivamente a la po- 
lítica. 


Así, en nuestros viajes por los Estados Unidos, hubi- 
mos de adquirir la convicción de que, por lo general, en 


' aquella gran república, la politica no absorbe sino una pe- 
- queña parte de la actividad individual, y que en modo algu- 
_no inhibe las otras manifestaciones de la vida. Siempre nos 
- ha parecido que, en nuestro país, es necesario llamar la 


atención de la juventud sobre el tiempo que razonablemen- 
te convenga dedicar a la actividad política. Un yanqui di- 
ría que no debe dedicársele más que un 5 o un 10 % del 
“total de las actividades personales. En efecto, la política es 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 9 


una actividad peligrosa, que ha esterilizado a muchos hom- 
bres, haciéndolos, con el andar del tiempo, incapaces para 
el trabajo realmente productivo y creador. Claro está que 
aquí, como siempre,. todo depende de las aptitudes que se 
tengan, de no dejarse arrastrar por la pasión, y del modo 
de concebir la actividad cívica y política. 

Lo que es sin duda evidente es que, dentro de la 
Universidad, la misión primordial de los profesores es en- 
señar, y la de los estudiantes, aprender. Y para las fun- 
ciones de enseñar y de aprender, todo exceso de actividad 
política es perjudicial. 


Ahora bien, es indudable que, dentro de la Universi- 
dad, la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, por la na- 
turaleza de sus estudios, está necesariamente más obligada 
que las otras Facultades a la discusión de los problemas 
políticos. Por eso, si alguna vez, profesores o estudiantes 
de Derecho traspasaron la línea de lo conveniente en la ex- 
presión de sus ideas, tal trasgresión, aunque lamentable, no 
debe ser juzgada con criterio draconiano, ni con exigencias 
de una perfección sobrehumana. De hombres es el errar, y 
sólo no yerran los que no hacen nada. Es forzoso recono- 
“cer que, por la naturaleza de sus estudios, los Profesores y 
estudiantes de Derecho han de dedicarse, más que los de las 
otras Facultades, al estudio de las cuestiones político-so- 
ciales. g 

Por nuestra parte, creemos que la tendencia anti-auto- 
nomista universitaria, surgida en el Senado, no prosperará. 
Es público y notorio que, en momentos graves para el país, 
el líder de la Revolución de Marzo, doctor TERRA, procuró 
no intervenir en la marcha de la Universidad.. Es de espe- 
rar que su sucesor, el General BALDOMIR, continuará aquel 
procedimiento ecuánime y prudente, y que, para realizar 
ordenadamente su gestión gubernativa, no considere nece- 
sario hacer uso de prerrogativas especiales, cercenadoras de 
la libertad universitaria. l 

En general, la historia de las universidades muestra 
que los ataques a los fueros de la cultura no prosperan. 
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Salvo casos excepcionales, no ya los gobiernos republica- 
nos y democráticos, sino hasta los más autocráticos y abso- 
lutistas, han procurado, —dando en esto pruebas de tacto 
y de habilidad política,— evitar medidas que menoscaben 
la Universidad. 

No pretendemos afirmar con ésto que la Universidad 
carezca de defectos, y que no sea por lo tanto, susceptible 
de mejoramiento. Hasta el sol, con ser el sol, tiene sus man- 
chas. Pero en cambio ¡cuánta claridad! Así como los hom- 
bres deben ser juzgados, no tan sólo por sus defectos, si- 
no principalmente por su talento y sus virtudes, así tam- 
bién la Universidad debe ser juzgada por los frutos que 
produce. 

Por otra parte, ante una opinión, por errónea que pa- 
rezca, hemos de preguntarnos siempre si no tiene algo de 
aprovechable. Las ideas expresadas en los fundamentos del 
proyecto que nos ocupa, y las vertidas luego en la prensa y 
en los círculos universitarios a propósito de él, deben de- 
cidir a todos los que componemos el complejo mecanismo 
universitario a contribuir al ajuste de todo lo ajustable, y 
a mejorar todo lo que en la Universidad pueda ser mejo- 
rado, a fin de que no sea posible hablar de desórdenes, de 
desigualdades, de preferencias injustificadas de politique- 
ría, de oligarquías, de caudillaje de favoritismos, de per- 
sonalismos y de viciosos procedimientos electorales univer- 


. Sitarios. 


La obra de mejoramiento y de depuración universita- 
ria debe ser realizada, no por imposición externa. sino por 
un trabajo interno, efectuado perseverantemente dentro de 
la propia Universidad. Las leyes que han de regir sus des- 
tinos han de tomar en cuenta las necesidades y aspiracio- 
nes de sus fuerzas componentes. 


Ahora bien, casi siempre. las leyes que significan ver- 


-daderos progresos, exigen erogaciones más o menos impor- 


tantes. Es inútil emitir leyes que no han de cumplirse por 


' falta de recursos. Antes de proponer una ley, debe pensar- 


se en los gastos necesarios para llevarla a la práctica. Y el 
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verdadero punto neurálgico del problema universitario es 
la falta de recursos. 

Si por la mala situación económica ` actual fuera im- 
posible promulgar una ley mejor que la que actualmente 
rige los destinos de la Universidad, —ley que acuerde a és- 
ta los medios para dotar mejor a los laboratorios, fomen- 
tar publicaciones científicas, y pagar decorosamente a los 
profesores, cuyo sueldo misero los obliga a dedicarse a Otras 
tareas para no morirse de hambre.— es justo que, por lo 
menos, no se les quite esa libertad relativa y limitada que 
es la autonomía universitaria. Es evidente que, la ley ac- 
tualmente en vigor no constituye un ideal. Pero ella es cien 
veces preferible a cualquiera òtra que reduzca la libertad 
de la Universidad. 

Bien sabemos que las leyes no crean por sí solas las 
costumbres. Las leyes elaboradas por el Parlamento son al- 
go así como un aparato ortopédico, que actúa externamen- 
te sea para contener una hernia, sea para corregir una des- 
viación vertebral. Y lo que los universitarios necesitamos, 
más bien que leyes coercitivas, es asegurar para la Univer- 
sidad la máxima libertad posible. entendida como autodis- 
ciplina, a fin de que pueda cumplir con sus fines cívico-so- 
ciales, de acuerdo con la austera máxima del gran pensa- 
dor suizo Vinet: “Je veux Phomme maitre de lui même. 
a fin qu'il soit mieux le serviteur de tous”. La Universi- 
dad necesita depurar y elevar constantemente su espíritu. 
Y en la obra de la depuración de la Universidad, la efica- 
cia de las leyes es sólo limitada y relativa. 


En nuestra opinión, en el momento actual, existen, en 
diversos sectores de la realidad nacional. numerosos proble- 
mas que reclaman, más aún que la cuestión universitaria, 
la talentosa aplicación de nuestros legisladores. Hoy por 
hey, más imperiosamente que las cuestiones universitarias, 
son los problemas económicos los que exigen una legisla- 
ción inteligente. Bien sabemos que las leyes por sí solas no 
crean, ni cultura, ni riqueza. No obstante, consideramos que 
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un atento estudio de los problemas económicos nacionales 
podría ofrecer a los legisladores un campo de acción real- 
mente útil para el progreso del país. 

El estudio de los factores que intervienen en nuestra 
actual situación económica y financiera, tal como ha sido 
expuesta. por ejemplo, por MarTíNEZ LAMAS, en su nota- 
ble ensayo “Riqueza y Pobreza del Uruguay”, publicado 
hace pocos años, y en su libro, recientemente aparecido, 
“¿Adónde vamos?”, ofrece a . nuestros legisladores temas 
de meditación y de actividad, seguramente más urgentes y 
proficuos que el cercenamiento de la autonomía universita- 
ria. Los*tópicos tratados en esas publicaciones deberían ser 
meditados por todos los uruguayos, y especialmente por los 
miembros del Parlamento, encargados de elaborar las leyes. 


e 
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22.—Discursos pronunciados por el autor con motivo de la cele- 
bración del 30° aniversario de su Profesorado. (Montevideo, 
5 de Julio de 1938). 


a) Discurso pronunciado en el Hospital PEREIRA ROSSELL 


Señoras y señores: 


No encuentro palabras bastante expresivas para agra- 


decer el laborioso empeño y la exquisita fineza con que la 
Comisión Organizadora de este acto, ha llevado a cabo su 


generoso propósito. 
Esta bellisima fiesta espiritual mé emociona profun- 


. damente. Jamás podré olvidarla. 


Gracias, mis nobles y generosos amigos, en mi nom- 
bre, y en el de mi esposa e hijos, por todas las molestias 


. que esta celebración os ha ocasionado, y por el tiempo pre- 
: cioso que habéis invertido en ella, teniendo tantas y tan 
' apremiantes obligaciones que cumplir. Permitidme, sin em- 


bargo, deciros que, al querer vosotros proyectar sobre mi 
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modesta persona la brillante luz de vuestra inteligencia, y el 
calor de vuestros nobles corazones, habéis dado, al mismo 
tiempo, una prueba del alto nivel de vuestra hidalguia y de 
vuestra bondad. 

Señores: En el curso de mi vida, he recordado muchas 
veces aquel famoso lema de Espinosa: Sub! specie aeterni- 
_tatts, “bajo la égida de la eternidad”, que nos induce a mi- 
rar los hechos del mundo y de la vida como breves instan- 
tes fugitivos, frente a lo infinito de la eternidad. Miran- 
do las cosas asi, se ve lo efímero y fugaz del poder, de la 
gloria de la fortuna, y de todo lo que más suele apetecer 
la ambición humana. 


Muchas veces he pensado que, así como en las batallas 
de la guerra hay héroes desconocidos, así también los hay 
en las batallas de la vida cotidiana. De igual manera que 
todo monumento tiene su pedestal que le sirve de base, toda 
celebridad supone colaboradores modestos e ignorados. que 
contribuyeron a crearla. El mérito de muchos hombres, con- 
siderados como grandes, es tan sólo el haber sido la expre- 
sión oportuna del medio social en que vivieron. ¿Quién, 
pensando así, podría dejar de ser modesto, y enorgullecerse 
de una preeminenc'a, cualquiera que ella fuese? Nuestras 
mejores acciones permanecen ignoradas, y pocas cosas hay 
tan bellas como realizar el bien sin publicarlo, dejando que 
nuestros hechos hablen por nosotros y que los demás se en- 
carguen de juzgarlos. No hay palabra tan elocuente como 
una buena acción, y la suprema elegancia y distinción de 
la conducta es hacer las cosas lo mejor posible, no empe- 
ñnándonos en pregonar lo que hacemos. He aquí por que, 
sin querer con esto predicar el renunciamiento y el anoni- 
mato. y sin rehuir el rudo esfuerzo y las responsabilidades 
de la lucha, he preferido muchas veces pasar inadvertido. 


Pero aun pensando así, no puedo dejar de aceptar, y de 
aceptar profundamente agradecido, por lo que tiene de esti- 
mulante y ejemplar, esta demostración de afecto y de cor- 
dialidad. ¡Qué grandes cosas son la amistad y la bondad, 
y Con cuánta razón se ha dicho que, sin bondad, hasta la 
verdad deja de ser verdadera! 
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Agradezco, pues, desde el fondo de mi corazón, a to- 
dos y a cada uno de los presentes, su generosa adhesión 
a este acto, tan memorable para mí. - 


Agradezco particularmente al Dior de este Hospi- 
tal, doctor Lorenzo Y DEAL, su elocuente discurso en re- 
presentac'ón del señor Ministro de Salud Pública. Al agra- 
decerlo, lo hago, no sólo por su referencia particular a mi 
persona, sino mirándolo como una prueba de consideración 
hacia la entidad de que dependo. a la Facultad de Medici- 
na. Interpreto sus palabras como una expresión de armo- 
nía entre dos instituciones del Estado, cuyos cometidos y 
atribuciones, aunque funcionalmente distintos, deben obede- 
cer como los diversos órganos en los organismos vivientes, 
a la ley suprema de armonía. 


Gracias al grande y querido maestro, Profesor Povey, 
por haber presidido los trabajos preparatorios de esta de- 
mostración de afecto. Nunca como hoy me he sentido con- 
tento y feliz de poder llamarme su discípulo. Lamento que 
mis merecimientos no sean cien veces superiores a lo que 
son para que, —siendo así que los méritos del discipulo se 
reflejan sobre la persona del maestro,— pudiera él tener 
una satisfacción .mayor que la que le pueda caber al ver 
que, —por lo menos en la intención y en el deseo,— no he 
sido del todo indigno de su ejemplo luminoso. 


Al profesor Borraro maestro y amigo leal, de indis- 
cutible autoridad profesional, de carácter firme y valiente; 
de temperamento, más que apolíneo, dionisíaco es decir, 
franco espontáneo y fervoroso, debo agradecerle el haber 
aceptado la misión de descubrir la placa conmemorativa de 
este acto (fig. 73). Estamos unidos por muchos vínculos 
de afecto: éste será uno más. Gracias, mi noble y quer: ‘do 
amigo, por los valiosos consejos con que me habéis auxi- 
liado en circunstancias importantes de mi. vida. 

Al profesor INFANTOZZ1I, mi sucesor en la cátedra de 
Clínica Obstétrica, le quedo muy reconocido por sus since- 
ras y afectuosas palabras, en representación del personal 
técnico de la Facultad de Medicina, y en el suyo propio. 
Me complazco en reconocer aquí su laboriosidad, su hones- 
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Fig. 73. — Placa conmemorativa del 30% aniversario del profesorado del z 
autor, colocada a la entrada del Pabellón de Ginecología del Hospital E 
PEREIRA RossELL, de Montevideo 
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tidad, y su modestia. Hago votos para que conserve siem- 
pre su carácter optimista servicial y abierto, que le ha gran- 
jeado el general aprecio de que goza. 


Al doctor Juan C. CARLEVARO, mi ex-colaborador en 
la Clinica Obstétrica, y actual integrante de esta Clínica Gi- 
necológica, le expreso mi gratitud por lo que, representan- 
do a los demás compañeros de trabajo, ha dicho con tan ex- 
quisita delicadeza. No importa que la semblanza que ha tra- 
zado de mi modesta -persona sea ‘excesivamente generosa : 
no vivimos sólo de realidad, sino también de ¿dealidad ; si 
no soy lo que él dice, quisiera serlo; y al fin y al cabo, los 
hombres valemos tal vez más por lo que quisiéramos ser, 
que por lo que las circunstancias, independientes de nuestra 
voluntad, y con frecuencia adversas nos han permitido lle- 
gar a ser. Me siento feliz con su colaboración en esta, Cli- - 
nica, a la cual aporta, conjuntamente con los demás laborio- 
sos y abnegados compañeros de labor. el contingente inva- 
lorable de 'su sólida preparación, de su criterio ponderado, ` 
y de su prudencia ejemplar. 


A la digna representante de las parteras de la Mater- 
nidad, señora Margarita GONZÁLEZ: mis más sinceras gra- 
cias por sus palabras expresión de su constante buena vo- 
luntad. Siempre será para mí una satisfacción el haber con- 
tribuído a que, desde años ya lejanos, se incorporase a la 
activa labor de nuestra Maternidad. Yo he sido testigo de 
su lucha valiente y estoica en medio de circunstancias per- 
sonales duras y difíciles. En armonía con su nombre, Mar- 
garita —nombre griego de la perla,— es realmente una 
verdadera perla de la profesión obstétrica, a la vez que una 
mujer virtuosa y ejemplar. 

"Al distinguido estudiante, bachiller Lucas GAFFRÉE, me 
complazco en agradecerle su bella alocución, que ha vibrado 
en mi espiritu con el tono, siempre simpático, inherente a 
las cosas estudiantiles. Con todo el fervor de mis lejanos 
años de estudiante, que revivo en este momento, hago votos 
para que él y sus representados puedan recoger, en el curso 
de su vida, toda la dicha que merecen quienes no miran con 
indiferencia el esfuerzo bien intencionado de un profesor. 
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A la simpática nurse, señorita CARRO, le doy también, 
muy cordialmente, las gracias por sus sentidas frases. Agra- 
dezco, además, especialmente la acción callada y valerosa 
de todas las nurses y enfermeras en cuyo nombre ha habla- 
do acc'ón sin la cual los médicos no podriamos cumplir con 
el anhelo de consagrarnos al bien de nuestras enfermas, ani- 
mados de un sincero espíritu de solidaridad y de concordia. 


Felicito a la Comisión Organizadora, y particularmente 
a su asesor artístico, nuestro distinguido anatomo-patólogo, 
profesor DomMÍNGUEZ, por haber tenido la idea de definir 
el sentido de este acto, mediante una profesión de fe del 
espíritu hipocrático. En un ambiente hospitalario como éste, 
es donde mejor se ve lo que debe ser la Medicina. No hay 
duda que la Medicina es ciencia: ciencia físico-química, ana- 
tómica, fisiológica, experimental, de laboratorio; pero, por 
mucho tiempo todavía, será además, arte: es decir, aplica- 
ción de las nociones científicas al diagnóstico de las enfer- 
medades. y sobre todo, a su tratamiento y curación. Y para 
esta aplicación no basta- con ser doctor en ciencias médi- 
cas: es necesario además ser médico. médico práctico, mé- 
dico clínico, médico completo. lo cual sólo puede aprenderse 
en el trato prolongado e íntimo con los enfermos, en el am- 
biente del Hospital. 


En el bronce conmemorativo de esta ceremonia (fiq. 
73) vemos a HirócrATES frente a la mujer madre, represen- 
tativa del sentido íntimo de la Ginecología; a Hipócates, 
ejerciendo su sagacidad, su perspicacia, y Su penetración in- 
telectual simbolizada en la serpiente, enroscada en el bas- 
tón del per'odeuta, del profesor ambulante, que viaja por 
países diversos, para adquirir más amplio saber a fin de 
fortificar su autoridad y su prestigio, y de aumentar así la 
influencia curativa de su personalidad. 

Felicito muy especialmente al distinguido artista nacio- 
nal, señor MóLLER DÉ BerG que con tan visible acierto ha 
sabido plasmar en el bronce lo que acabo de decir. Junto 
con mis felicitaciones, van mis votos para que esta obra sea 
augurio de grandes triunfos suyos en el ejercicio futuro de 
su misión estética. 
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Todos sabemos, señores que Hirócrates (fig. 74) es 
i la primera gran figura histórica de la Medicina. A él le 
debemos el haber formulado, hace 2.500 años, la máxima 
| - fundamental del apostolado médico: “lo primero, no hacer 
. daño”. A Hipócrates le debemos también, entre muchas 


Fig. 74. — Busto de HIPÓCRATES, “padre de la Medicina” (Museo del 
_ Louvre, París) 


otras cosas, e bellisimo aforismo, verdadero código de sa- 
biduría y tesoro de prudencia, que dice: 


La vida es corta, ; 

El arte es largo, 

La ocasión fugitiva, 

La experiencia engañosa 

Y el juicio difícil. 

Y bien señores, durante toda mi actividad docente, a 

la cabecera de las enfermas, tanto en la Clínica Obstétrica, 
como en la Clínica Ginecológica, no he hecho más que es- 
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forzarme en realizar, —muchas veces sin pensarlo,— estas o 
preciosas advertencias del padre de la Medicina, que nos f 
exhortan a procurar no hacer nunca daño, a no desperdiciar k 
las horas de nuestra vida, a consagrarlas asiduamente al de 
arte médico teniendo un concepto claro de sus dificultades, » 
a desarrollar el esfuerzo necesario para vencerlas, confian- l 
do, sí, en el valor de la experiencia, —base fundamental de 
nuestra acción, — pero desconfiando constantemente del error. S 
Estimados amigos: 
Me es imposible decir todo lo que quisiera deciros. 
El aforismo de Hipócrates afirma que la vida es corta. y n3 
yo agrego que, por tal motivo, los discursos no deben ser X 
demasiado largos. Debo pues, terminar. Pero, antes de f 
separarnos, permitidme formular un voto lleno de fervor: 
el de que cada uno de nosotros conserve, de esta hermosa ce- 
lebración, la mente impregnada como de un perfume exqui- 
sito, de la noble generosidad que la ha inspirado. generosi- 
dad que como todos los grandes sentimientos humanos. re- 
conforta el espíritu, nos eleva sobre los pequeños roces co- 
tidianos, nos ayuda a soportar los golpes de la vida, y nos 
da el valor necesario para cumplir mejor con los múltiples 
deberes que ella nos impone. 


Una vez más, muchas gracias a todos! E 
He dicho. 


b) Contestación al discurso del Dr. Becegro de BENGOA 


Amigos míos: A 


Habrá quizás personas a quienes baste concebir una 
idea par poder expresarla con perfecta exactitud. Dudo. sin 
embargo, que pueda realizarse la expresión perfecta en las e 
gandes emociones o movimientos afectivos que embargan el 
espir'tu. De mí sé decir que, en este instante, no podré dar 
forma verbal a los múltiples sentimientos que brotan en mi 
alma al calor de esta cordial demostración de amistad, con 
que viejos maestros y jóvenes amigos han querido honrarme 
en este día, 

Aunque sé lo que cada uno de los que me rodean re- 
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presenta, ya por sus altos valores y méritos cien veces de- 
mostrados, ya como esperanzas indudables de un porvenir 
espléndido, no puedo envanecerme con la idea de poder yo 
justipreciar adecuadamente el s'gnificado de esta hora feliz 
de mi existencia. Siento, eso si, claramente que me hallo 
ante una deuda imposible de saldar. Ya que no puedo pa- 
garla, por lo menos debo reconocerla francamente. Desde 
el fondo del corazón, pues, os diré la gran palabra consa- 
grada : ¡gracias!, y al decirla, confío, no tanto en la virtud ex- 
presiva que yo pueda trasmitirle, como en la fineza de com- 
prensión y en la del'cada virtud de resonancia del espíritu 
selecto que alienta en cada uno de los grandes y nobles ami- 
gos que en este instante me rodean. 


Debo dirigirme ahora, especialmente, al doctor BrEck- 
RRO de BENGOA. El viejo amigo me ha visto al través de 
su espiritu amplio, y de su temperamento cordial y genero- 
so: por eso me ha pintado como un espíritu enciclopéd'co, 
cuando no he sido otra cosa que un hombre deseoso de sa- 
ber. que reconociendo la necesidad de concretarse y especia- 
lizarse, ha procurado, al mismo tiempo, defenderse de la 
unilateralidad. y siguiendo el ejemplo de inolvidables maes- 
tros no descuidar la cultura general, sólida base de la ca- 
pacidad profesional. Ha dicho que soy filántropo y gene- 
roso, sencillamente porque eso mismo es él. Ninguno de 
los aquí presentes le pedirá cuentas por haberme favoreci- 
do excesivamente en la semblanza que de mí ha trazado: 
todos en su lIpgar hubieran hecho algo semejante, ya que. 
dentro de las inevitables diferencias personales, todos par- 
ticipan de esos rasgos fundamentales de los hombres supe- 
riores: hidalguía y generosidad. 


Al agradecer al doctor Becerro su bella alocución, de- 
seo, a título de documento biográfico objetivo, y como ac- 
to -de justicia, decir dos palabras de su linaje. En nuestra 
éncca de ansiedad por lo futuro, nos olvidamos a veces de 
lo pasado. Yo conczco algo del linaje del doctor BECERRO, 
y deseo recordarlo aquí, en homenaje a los suyos que 
fueron. 


No figura su familia en Jos anales de la banca, ni de 
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la plutocracia, pero ocupa, en cambio, un lugar sobresalien- 
te en los de la cultura nacional e hispánica. Su padre, ra- 
dicado entre nosotros desde principios del último tercio del 
siglo pasado, procedía del viejo y noble solar español. Pe- 
dagogista de nota, contribuyó poderosamente a la obra de 
la Instrucción Pública en nuestra patria, habiendo sido du- 
rante largo tiempo, Inspector de Escuelas en el departa- 
mento de San José. Su tío el eminente literato español, Don 
Ricardo BECERRO de BENGOA, fué un escritor brillante, un 
profesor distingu'disimo, y un hábil dibujante, conocido es- 
pecialmente por sus magníficas correspondencias en la “Ilus- 
tración Española y Americana”, de fines del siglo pasado. 
Su malogrado primo Ricardo, a quien tuve oportunidad de 
conocer y tratar personalmente en Madrid, fué, joven to- 
davía, un ginecólogo notable, que, por su vigorosa y original 
personal'dad intelectual, era una gran promesa y estaba des- 
tinado a un brillantísimo porvenir. 


De esta ascendencia, de este selecto ambiente familiar, 

le viene al doctor BECERRO DE BENGOA esa veta multiforme 
de su personalidad, qúe recuerda las grandes figuras del 
Renacimiento: Ginecólogo hábil, inventor de ingeniosos dis- 
positivos de técnica quirúrgica médico sociólogo, autor de 
recias verdades en el problema del aborto, que él tituló “Go- 
tas amargas”; higienista valiente, propugnador del aisla- 
miento de los tuberculosos baciliferos, en el “Abismo Blan- 
co”; ingenioso dibujante, vigoroso escritor y novelista en 
“Blanca Laguna”; organizador social... todo eso, es nues- 
tro talentoso colega. No diré más pues no pretendo hacer 
su apología, y mucho menos dar la impresión de devolver 
elogios por elogios. 
Gracias, estimado doctor BECERRO, por vuestras bellas 
y estimulantes palabras; gracias una vez más, mis grandes 
y bondadosos amigos, por haberme proporcionado esta mag- 
nificg fiesta espiritual, que jamás olvidaré. 
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c) Discurso pronunciado en la Facultad de Medicina 


Señoras y señores: 


Agradezco, en primer lugar, al señor Decano, profe- 
sor SCREMINI, espejo de médicos y de caballeros, sabio y 
prudente, su brillante peroración, en la cual debo ver, más 


allá de los elogios a mi persona, una prueba de su constante 


afán por mantener, como corresponde a un Decano ejem- 
plar, el prestigio de nuestra Facultad. 
A los claros e ilustres varones, mis compañeros del 


| Profesorado, ¡Salud y felicidad! 


A mi querido y venerado maestro profesor POUEY, 


- mi gratitud por la parte tan importante que ha tenido en 


esta demostración, y por sus afectuosas, y más que afectuo- 
sas, paternales palabras, brotadas de su gran corazón, cuatro 


veces joven, cuatro veces veintenar'o. Me siento honrado ai 


seguir en.la medida de mis fuerzas, la tradición represen- 
tada por él. í 

Al profesor TURENNE, mi más ordei reconocimiento 
por su espiritual alocución. beNa y armoniosa como un tem- 


plo griego: no podía esperarse otra cosa del más ateniense de 


nuestros profesores. 

Al doctor LLovxr. mi viejo amigo y compañero, le que- 
do hondamente agradecido por la semblanza que ha tfaza- 
do de mi persona. No le reprochemos el no haber apuntado 
nada más que un pequeño defecto de su biografiado, y di- 
gamos: ¡Cuán bella cosa es la amistad ! 

Al bachiller PEREIRA GRANOTICH, distinguido represen- 
tante dé la juventud estudiantil, gracias, por su vibrante dis- 
curso, impregnado del calor y el entusiasmo de la noble y 
gloriosa legión por él representada. en la cual germina el por- 
venir de la Medicina nacional. 


dese 
Ahora, y puesto que con esta ceremonia han querido 
celebrarse mis treinta años de docencia, permitidme decir 


algo del espíritu con que he realizado mi labor en ese lapso 
de tiempo. 
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Creo que el tiempo es un continuo fluir, y que por ello 
debe tenerse un concepto, no estático, sino dinámico, ener- 
gético, cinemático, de las cosas de la vida. 

“Time is money”, dicen los anglo-sajones. Con más 
exactitud y profundidad podriamos decir: “El tiempo es 
la vida”. De todas las abstracciones, el tiempo es quizá la 
más grandiosa, y seguramente la más difícil de objetivar o 


Fig. 75, — ¡Hoy!, mandato perentorio, destinado a hacer resaltar, dentro 
de la continuidad “pasado, presente y futuro”, lá importancia capital 
del momento presente 


materializar. El tiempo es la cuarta dimensión, adherida a 
toda nuestra actividad, a todos los movimientos que reali- 
zamos en las tres dimensiones del espacio. Con el fin de 
objetivarlo, hace muchos años que uso en mi mesa de tra- 
bajo, un pedazo de granito, en el que está grabada la pala- 
bra ¡Hoy! (fig. 75). la cual me recuerda constantemente el 
adagio, tan importante en la vida general y méd'ca: “no de- 
jes para mañana lo que puedas hacer hoy”. Cierto es que, 
siguiendo el consejo de OsLER, el gran maestro de la medi- 
cina norteamericana, debemos vigilar el empleo del momen- 
to presente, para utilizarlo como corresponde; pero es tam- 
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bién cierto que, para asegurar la continuidad del esfuerzo, 
conviene, ya en:el día de hoy, planear y preparar la tarea de 
mañana. 

La vida está orientada hacia lo porvenir; tiene un ca- 
rácter netamente futurista. He aquí por qué, antes de em- 
prender una intervención médica o quirúrgica, debemos ase- 


Fig. 76: — El reloj de arena, símbolo visible del carácter fugitivo del 
tiempo y de la vida 


gurar a la vez tres cosas: nuestra propia preparación, la 
. preparación del enfermo, y la del instrumental. Lo mismo 
se aplica a todos los asuntos, grandes y pequeños, de la 
estrategia y de la táctica de nuestra vida cotidiana. “In 
praevidentia virtus”: la virtud está en la previsión, y la 
. previsión no'es otra cosa que el pensamiento puesto en lo 
futuro. Por tanto: ¡Precaución, previsión, preparación! Pen- 
sando así, suelo tener, ante mi vista, un pequeño reloj de 
arena (fig. 76). bello y sugestivo simbolo del fluir del tiem- 
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po, que en el rápido caer de la corriente de sus finos gra- 
nos, nos da una sensación visible de la fugacidad de nues- 
tra vida, y de la necesidad de admunistrarla bien. 

Jorge MANRIQUE decia que “nuestras vidas son los 
ríos que van a dar a la mar”, y que “cumple tener buen ti- 
no para andar nuestra jornada sin errar”. Como los lam- 
padarios griegos, aquellos corredores que iban trasmitién- 
dose unos a otros la antorcha encendida, —símbolo de la 
vida — las generaciones van, en el curso del tiempo, tras- 
mitiéndose, unas a otras, el fruto de su saber y su expe- 
riencia. 

Sin embargo, desgraciadamente, no siempre vemos rea- 
lizarse la continuidad en el esfuerso humano: en la labor 
de las naciones, de las familias y de los hombres, se obser- 
van, con harta frecuencia, interrupciones, desarmonías, in- 
congruencias y cambios contradictorios de orientación, cau- 
santes de otras tantas pérdidas de energía, que nos recuer- 
dan el mito de Sisifo, aquel gigante condenado eternamente 
a subir una roca a lo alto de la montaña, a dejarla caer, a 
volverla a subir, y así continuamente sin descanso. 

Por eso creo que cada uno de nosotros debe esforzar- 
se en corregir ese mal, mostrando los errores a evitar, se- 
ñalando las falsas rutas, y adoptando firmemente la orien- 
tación que se considere mejor. para que, según el consejo 
de Osrwarp en sus “Normas de vida” (Lebenslinien), se 
cumpla el “imperativo energético”, que ordena utilizar per- 
fectamente nuestras fuerzas, sin perder ni un átomo de ellas. 

Lg Medicina es una actividad complejisima: es cien- 
cia en sus fundamentos, y arte en su aplicación. Es una 
profesión, pero es, sobre todo, una misión, un apostolado, 
en cuyo ejercicio jamás debe perderse de vista su triple fi- 
nal'dad: curar, aliviar, y animar o consolar. Se ha dicho 
que el médico es un conjunto de hombre de ciencia, de ar- 
tista, de diplomático y de apóstol. Si en cada uno de estos 
aspectos del médico imaginamos una escala gradual, hasta 
el arquetipo de perfección, comprenderemos cuán dificil es, 
por no decir imposible, llegar a ser un médico perfecto. 


La vida del médico tiene momentos grandiosos y subli- 
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| veces olvidarse de sí mismo. Un día le tocará también a él marchar, 
| probablemente sin tener el apoyo y el estímulo que tantas veces prodigó : 
esa es su tragedia 


a a e AA aaa 


Ai 


i RAR 


‘seria: la de que, precisamente por conocer mejor los seere- 
tos de la enfermedad y del dolor, cuando a su vez le toque 
al médico partir, no podrá contar con el mismo apoyo y con- 
suelo que tantas veces prodigó. 


- Para ser médico se necesitan cualidades fisicas, inte- 
lectuales y morales. l 

Fisicamente, se necesita tener buena salud, diligencia, 
y cierta prestancia; intelectualmente, don: de observación, 
'sagacidad, y tacto en el trato con los enfermos ; y moralmen- 
te, energía, abnegación, y buen humor. Así como no hay 
dos caras iguales, no hay tampoco dos médicos. iguales. A 
dichas cualidades pueden agregarse otras más, y ellas pue- 
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den compensarse mutuamente. De todos modos, es necesa- 
rio que el médico tenga siempre de su arte un altísimo con- 
cepto: cuanto más alto, mejor. Desde el punto de vista del 
éx:to profesional, acaso las cualidades más importantes pa- 
ra alcanzarlo son: la vocación, y el carácter. 


Un médico no puede ser una enciclopedia viviente, pe- 
ro para cumplir con su deber social, debe, en cierto modo, 
ser una especie de universidad popular. Debe tener, además, 
de la cultura médica, una sólida cultura general, como puen- 
te de unión entre su capacidad puramente profesional y la 
cultura del ambiente en que actúa, a fin de permanecer siem- 
pre en un plano cultural superior, o por lo menos, nunca 
inferior al del paciente a quien trata. Esto le permitirá uti- 
lizar mejor el factor psicoterápico, cuya importancia prác- 
tica es enorme. Puede decirse. en efecto, que considerando 
la, totalidad de la act vidad terapéutica realmente útil del mé- 
dico la mitad es psicoterapia. He aquí porqué tenemos el 
deber de velar continuamente para evitar la mecanización 
y la desespiritualización de la Medicina. 


Las condiciones del ejercicio profesional no son iguales 
en el ambiente hospitalario y en el ambiente familiar. En 
la asistencia a domicilio, muchas veces el médico debe des- 
arrollar su acción aisladamente, sin apoyo alguno, y ha de 
atender, no sólo al paciente, sino también al medio circun- 
dante, cuya colaboración, no siempre propicia, es necesario 
saber conquistar (fig. 78). 


Por mi formación y mis tendencias, estoy profunda- 
mente convencido de la necesidad de realizar el ideal de la 
Medicina científica. Hace mucho tiempo que el estudio de 
las nuevas corrientes experimentales y fisiopatológicas me 
atrae con particular interés y pienso contribuir a estimular 
en nuestro medio esa tendencia, cuyo influjo en el porve- 
nir de la Medicina es incalculable. Pero hay que distinguir 
entre las bases científicas de la Medicina, y su aplicación 
práctica, 

La aplicación práctica de las ciencias médicas consti- 
tuye el arte médico, el arte de curar, en el que la capacidad 
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Fig. 78. — “El médico solo, ante el problema clínico”. En el fondo, 

la madre desesperada, y el padre en actitud de protesta muda. El mé- 

dico a domicilio debe atender a la vez a dos clientes: al enfermo y a 
la familia 


combinatoria mental la intuición y la inspiración, desempe- 
ñarán, por mucho tiempo todavía, un papel capital. 

El ejercicio de la Medicina es duro, difícil, amargo y 
doloroso, porque el médico participa necesariamente de las 
inquietudes y dolores ajenos. Eso tendería a hacernos pe- 


`- simistas. Sin embargo, ello sería funesto para la eficacia 


del arte de curar, porque, por lo menos ante el enfermo, -el 
médico debe aparecer siempre optimista, En el interior de 


: su Conciencia, el médico no podrá, en verdad abrigar ese 


optimismo superficial y sistemático, que el genio de Vor- 
TAIRE liquidó para siempre en su famoso “Cándido”. ¿Có- 
mo superar, entonces, la antinomia entre el pesimismo que 


brota del mal que vemos día a día, y el optimismo sistemá- 
* tico, al cual no podemos afiliarnos ciegamente, pero que de- 


bemos utilizar para nuestra mayor eficacia terapéutica ? 
Prácticamente, para superar la antítesis optimismo-pe- 
simismo, sólo queda un camino: el del activismo, de la ac- 
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ción, encaminada a realizar el máx'mo bien, mediante la 
aplicación de todas las fuerzas del espíritu. La vida del 
médico es dura y dolorosa, entre otras cosas. porque al mis- 
mo tiempo que nuestros fracasos nos hacen sufrir, la nece- 
sidad de la acción contínua y apremiante nos impide dete- 
nernos a disfrutar de nuestros triunfos. Olvidamos nues- 
tras victorias, y sólo sentimos punzante el aguijón de las 
derrotas. Y sin embargo, para poder inspirar confianza y 
volor a los pacientes, debemos mantenernos constantemen- 
te ecuánimies y serenos. 

Aquella frase paradojal: “desgraciado del que está con- 
tento consigo mismo” significa que el conformista, el que 
se halla siempre satisfecho, vive estacionario en una especie 
de nirvana, sin imponerse a sí mismo fuertes exigencias, sin 
aspirar a mejorarse, y sin progresar. A todos se aplica di- 
cha frase, pero a nadie como al médico cuyo ministerio 
es luchar contra la enfermedad y el dolor, mediante una ac- 
ción perentoria, imperiosa, inaplazable. 

Dadas las grandes cualidades necesarias para ser un 
buen médico, no es extraño que los que amamos nuestra 
profesión intensamente, y hemos debido enseñarla. hayamos 
tenido la preocupación de mejorar su docencia, a fin de 
contribuir a la mejor preparación de los estudiantes de hoy, 
que son los médicos de mañana. > 


Como todo centro de enseñanza, esta Facultad se com- * 


pone de maestros y discípulos: estos dos términos son co- 
rrelativos, inseparables. Si profesores y alumnos están di- 
vorciados, la enseñanza falla por su base, y sus resultados 
serán nulos. El profesor debe dar de sí lo mejor, y el alum- 
no, por su parte. mostrarse propicio a la enseñanza (figs. 
33 y 29). 

La Medicina ha de ser enseñada, no en un sentido de 
pura instrucción, sino más bien con un espíritu de educación, 
y especialmente de educación deontológica, ética, moral. Con 
razón se ha dicho que “tan sólo un buen hombre puede ser 
un buen médico”. 

El primer deber moral del médico es conocer la Medi- 
cina. Por esto, amigos estudiantes, quien dice médico, dice 
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estudiante perpetuo. Aun habiendo sido inteligentes y apli- 
cados, el ejercicio de la Medicina no dejará de seros difí- 
cil. Frecuentemente, el caso clínico que hemos de resolver 
es, por lo complejo, un verdadero caos. A menudo lo es 
también nuestro propio espíritu, incapaz de discernir clara- 
mente las ideas. De aquí la frecuencia de las falacias o erro- 
res —“Por defecto, por exceso, o por confusión”, y de aquí 
la necesidad, para evitarlos, de procurar mantener siempre 
claros y ordenados nuestros pensamientos. Este fué el mo- 
tivo que me impulsó, hace ya 25 años, a escribir, en los es- 
casos entreactos de mi vida profesional, un libro sobre “Ló- 
gica y Pedagogía Médicas” (1), disciplinas cuyo estudio, 
especialmente en la parte referente a los errores, espero cul- 


(1) J. Pou ORFILA: Lógica y Pedagogía Médicas, aplicadas a la 
enseñanza ginecológico-obstétrica, 2 vols, de 350 páginas cada uno, con 
108 figuras. Montevideo, 1915-1916, 

En esta obra se exponen, mediante ejemplos concretos, los principios 
lógicos sobre los cuales descansan las ciencias médicas, así como los pro- 
cedimientos pedagógicos que conviene aplicar en su enseñanza, con refe- 
rencia especial a la enseñansa ginecológico-obstétrica. 

Uno de los principales fines que persiguió el autor al publicar esta 
obra, fué el de fortificar el espíritu de método, de exactitud y de preci- 
sión científica en que debe ser educado el médico, en oposición al verba- 
lismo exagerado y al espíritu de indisciplina en la observación y en el ra- 
zonamiento, de que adolecen con frecuencia muchos alumnos de Medi- 
cina, y a veces algunos médicos. 

Persiguiendo este fin, se estudian, en la “Lógica Médica”, la ob- 
servación y la experimentación, el principio de causalidad, las hipótesis 
y teorías, las definiciones, las cuestiones de terminología y momencla- 
tura, las descripciones, divisiones y clasificaciones, la estadística médi- 
ca, el análisis y la síntesis, la inducción y la deducción, la abstracción 
y la generalización, el diagnóstico, el pronóstico y el método para el 
establecimiento de las indicaciones terapéuticas; y finalmente, las cues- 
tiones del vitalismo y la teología. Por último, se hace una clasifica- 
ción y descripción de los errores que más frecuentemente se cometer 
en Medicina (Amartografía Médica). 

En la “Pedagogía Médica”, después de establecer un conjunto de 
indicaciones pedagógicas generales, se exponen, tomando como base y 
punto de partida las necesidades del alumno (comprensión, recuerdo y 
ejercitación), los principales procedimientos de que puede valerse el 
profesor para hacer que el alumno comprenda y recuerde lo que se le 
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tivar más detenidamente algún dia, si el destino me depara 
vida y salud. l 

Mientras tanto, deseo hacer constar aquí las siguientes 
frases del grán lógico inglés John Sruart MiLr, que sir- 
ven de epígrafe sintético a dicha obra, y que, dentro de lo 
que yo conzco constituyen las más concisas y perfectas nor- 
mas para la dirección del espíritu. Confío en que los jóve- 
nes que me escuchan las grabarán indeleblemente en su me- 
moria. l 

“El verdadero modo de instrifirse, es examinarlo to- 
do con cuidado, no retroceder jamás ante ninguna dificul- 
tad, no aceptar ninguna doctrina, cualquiera que sea la au- 
toridad de que se revista, sin examen profundo y crítica 
negativa de modo que ningún sofisma, ninguna incoheren- 
cia, ni ninguna confusión de pensamiento puedan pasar in- 
advertidos; y, sobre todo, exigir que el significado de toda 
palabra empleada sea definido, y el sentido preciso de toda 
proposición aclarado, antes de admit'rla. He ahí cuáles son 
las lecciones fundamentales que hay que aprender”. 

La Medicina es una ciencia esencialmente realista, ba- 
sada, más en objetos e imágenes que en palabras. Fuera 
de la vaguedad y confusión de las ideas, sus mayores ene- 
migos son el verbalismo y el psitacismo. El remedio a es- 
tos males es la objetivación constante. De aquí la convenien- 
cia, principalmente para los jóvenes, de esforzarse continua- 
mente en llenar la memoria de imágenes objetivas o de sus 
representaciones. El que está destinado a ser médico, debe- 
ría ser educado, desde niño, en la práctica del dibujo, que 
es no un lenguaje fonético, como la palabra hablada, sino 
un lenguaje visual; un modo de fijar las ideas, y un medio 
supremo de expresión. Hacemos votos para que nuestra Fa- 
cultad estimule. mediante la creación de premios para tra- 
bajos de grafismo médico, realizados por los estudiantes, la 
actividad iconográfica y dibujística estud*antil. 


enseña, a la vez que llegue a poseer la preparación técnica que necesita- 
rá para poder ejercer ulteriormente su profesión. 

Finalmente, en dicha parte pedagógica, se expone un Programa fun- 
dado, metódico y completo, de Ginecología y Tocoloyía. . 
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Nuestro gran maestro Cazar decía que, si bien cada 
uno de nosotros nace con un capital neuronal fijo que es 
imposible aumentar, porque las neuronas no se multiplican, 
en cambio, en virtud de la ley de la actividad funcional, es 
posible, a favor de un trabajo continuo enriquecer las ra- 
mificaciones y contactos neuronales. Mediante una labor 
perseverante y tenaz, podríamos llegar a ser los arquitectos 
de nuestro propio cerebro, y hasta cierto punto, de nuestro 
propio destino. 


Esta doctrina de Ta iteración nerviosa explica la crea- 
ción de nuevos reflejos, y la adquisición de los hábitos o' 
costumbres. Procuremos crear en nosotros reflejos efica- 
ces y ser imanojos ambulantes de óptimas costumbres. Re- 
cerdemos siempre el proverbio árabe: “Siembra una acción, 
y recogerás una costumbre; siembra una costumbre. y reco- 
gerás un carácter; siembra un carácter, y recogerás un des- 
tino”. A los que no somos genios, no nos queda otro recur- 
so, si queremos ser út'les que cultivar intensamente la fe 
en el trabajo inteligente. Creamos, como Epison, que “el 
genio es diez por ciento de inspiración, y noventa por cien- 
to de perspiración”, esto es de sudor, de esfuerzo y de tra- 
bajo. 

Amigos estudiantes: una sortija que Alfonso DAUDET 
regaló a su hijo llevaba esta leyenda: Memento vívere, 
“acuérdate de vivir”. Amad a vuestra profesión, pero no 
incurráis en el defecto de dejaros devorar por ella. Acor- 
daos de vivir. Estudiad y predicad, con la palabra y el ejem- 
plo el arte de vivir, no en el concepto hedonista y vulgar de 
la palabra, sino en su más noble y heroico sentido, procu- 
rando realizar en la vida algo de bondad, de verdad, y de be- 
lleza. 'Trabajad firmemente, estoicamente confiando en el 
determinismo de vuestros actos. Salvo excepciones, se re- 
cege lo que se ha sembrado. No derribéis al héroe en vues- 
tra alma, pero no matéis en vosotros la alegría de vivir. Sed 
estoicos, pero no dejéis de ser un poco epicúreos, en el buen 
sentido de la palabra. Sed apolíneos, pero no dejéis de ser 
un poco dionistacos. Procurad conservar algo del noble ocio 
de los antiguos poetas, y no abandonéis jamás la brújula 
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y el timón de vuestra vida. Hijos del siglo del automóvil, 
no olvidéis el autoconocimiento, la autoeducación, la auto- 
disciplina. 

Puede decirse que la autodisciplina o disc'plina perso- 
nal, y la hétcro-disciplinma, o disciplina impuesta y forzosa, 
se hallan en razón inversa: a mayor auto-disciplina, menor 
necesidad de hétero-disciplina, y viceversa. 

Como buenos navegantes, - no dejéis de redactar vues- 
tro cuaderno de bitácora, vuestro libro de memorias, en que 
anotéis los datos de cada singladura, de cada día de nave- 
gación de vuestra vida. Esto será de capital importancia 
para el cultivo de vuestro jardín interior. 


Sed radicales cuando sea necesario, pero no olvidéis 
que vuestro deber es ser conservadores de la salud y de la 
vida humanas. Sin dejar de cultivar la rebeldía ante la in- 
justicia, no olvidéis la grandiosa lección de disciplina que 
nos da la marcha de nuestro sistema planetario, y el fun- 
cionam'ento de nuestro propio organismo. Con el tiempo, 
pensaréis como GUERRAZZI: “Un uomo che a 20 anni non 
é radicale, mi fa dubitare del suo cuore; un uomo che a 
40 é rimasto tale, mi fa dubitare delle sua mente” . 

La verdadera cultura tiende a dar a las cosas supremas 
un sentido religioso. Todo hombre realmente culto siente, 
más o menos, la religión del Tiempo, la religión del Tra- 
bajo, la religión de la Belleza, de la Música. de la Alegría, la 
religión de la Naturaleza, la religión de la Humanidad; le 
interesan los problemas de la llamada “super-religión”, y 
aún las afirmaciones más o menos aventuradas sobre la “irre- 
ligión del porvenir”. Acerca de estos temas, se han escrito 
numerosos libros, algunos de ellos realmente valiosos. 

Para la vida práctica. consideramos de gran importan- 
cia la idea de Augusto Compre, de la “Religión de la Hu- 
.manidad”, es decir, del culto a los grandes hombres, bene- 
factores del género humano. De mí sé decir que el estudio 
intimo y cordial de las vidas de los grandes hombres, como 
Epricrero, Jesús GALILEO, SHAKESPEARE, GOETHE, Pas- 
TEUR, BoLívar y tantos otros, me ha servido de apoyo, es- 
timulo y depuración, y me ha ayudado a conservarme ecuá- 
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nime y sereno frente a muchas pequeñeces y mezquindades 
de la vida. 

Hay espíritus hipercriticos y ultrasabios que sonríen 
cuando se habla del arte supremo: la conquista de la feli- 
cidad. Pero yo que sólo a ratos soy escéptico, os digo que 
no os despreocupéis del arte de ser feliz, que cada médico 
debe practicar, y enseñar a practicar. Una de las lecturas 
favoritas de PASTEUR, era un ensayo sobre el arte de ser 
feliz, célebre en su tiempo (1) y modernamente, Payor, 
RusseLLñ y Paucmer han dedicado al problema de la con- 
quista de la felicidad estudios dignos de atención. El mé- 
dico, más que nadie, está obligado a cultivar el arte de vi-' 
vir, y el arte de ser feliz, pues aunque no llegue a dominar- 
los, deberá predicarlos entre sus pacientes, y para ello ten- 
drá que conocer a lo menos sus elementos fundamentales. 

Con tal objeto, el médico no debe relegar completa- 
mente al olvido los estudios filosóficos. No se pretende que 
deba espec'alizarse en Filosofía, pero el tener una idea, si- 
quiera sea elemental, de los principales problemas filosófi- 
cos, y especialmente de la historia de esa rama del saber, se- 
rá siempre útil para su cultura general. Con razón Hiró- 
CRATES consideraba al médico-filósofo como un ser casi di- 
vino. La Filosofía es la maestra de la vida; y moderna- 
mente se ha dicho que el ideal del médico es el médico-fi- 
lósofo, s 


B i aa ARI E Ka e E 
E RO s À RN 


de ado, 


H| 
a: 

R- 

l 

y 

j 
did 
l t 
3 1 


y 


Señoras y señores: 

Todas las cosas de la vida tienen su fin, y también de- 
ben tenerlo los discursos. He de terminar. Pero antes, 
permitidme expresaros a todos, y a cada uno de vosotros, 
no sólo como un deber elemental de urbanidad y cortesía, 
sino como la expresión de un sentimiento cordial y fervo- 
roso, mi honda gratitud por la generosidad ilimitada con 
que habéis querido honrarme en este día y por la suprema 
distinción con que lo habéis hecho. 

A fin de corresponder, en parte, a tanta nobleza e hi- 
dalguía, permitidme que os exprese mi anhelo ferviente 


(1) “Essai sur Part d'être heureux”, par Joseph Droz, París, 1811, 
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de que cada uno de vosotros pueda realizar, en su esfera 

personal familiar y social, y en planos cada vez más ele- 

vados, el ideal de una vida prolongada, amplia útil y feliz. 
He dicho. 


23.— Grandeza y servidumbre de la profesión médica (1) 


En sus consjos pragmáticos a la juventud el moralis- 
ta norteamericano MARDEN decia: “No tengáis más preo- 
cupación que la de elegir una carrera. ¿Para qué sirve Vd.?, 
—ésta es la pregunta del siglo”. A hora bien; con frecuen- 
cia se ve que la elección de carrera no es siempre acerta- 
da, y que ello es causa de importantes perjuicios, persona- 
les y colectivos. Puede decirse que entre los grandes des- 
pilfarros de las sociedades modernas, uno de los más gra- 
ves es el error en la elección profesional. 

Si en la vida del hombre el acierto en la elección de 
compañera para la fundación del hogar. es capital, no lo 
es menos la elección acertada de la profesión, va que ésta 
constituye la base económica de la futura familia. Elec- 
ción de carrera, y elección de esposa, son, sin duda alguna, 
y en tal orden, los dos actos capitales de la vida humana. 

Uno de los principios fundamentales de la sociedad mo- 
derna, es que ningún valor humano debe dejar de ser utili- 
zado: dentro de la esfera de sus capacidades, cada persona 
debe ocupar, en el mecanismo social, el lugar que le co- 
rresponde. Todas las fuerzas humanas, todos los valores, 
pequeños o grandes, deben producir su debido rendimiento. 


(1) Correspondiendo a la amable invitación del Sr. Director de 
la Enseñanza Industrial del Uruguay, Dr. Don José F. Arras, —cuya obra 
perseverante, dirigida a abrir nuevos cauces a la actividad de la juven- 
tud de nuestra patria, merece el aplauso caluroso de todos los amigos 
de la prosperidad y de la cultura nacionales, — me es grato desarrollar, en 
las siguientes páginas, algunas ideas relativas a los requisitos requeri- 
dos para el ejercicio profesional de la Medicina, cuyo conocimiento es 
necesario tener en cuenta, antes de resolverse a elegir dicha carrera. 
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Es inútil discutir preeminencias entre las distintas profe- 
siones: todas concurren a la conservación y al desarrollo 
de la comunidad. Pero es evidente que vale más, mucho 
más, un buen agricultor, carpintero, albañil o l'notipista, 
que un mal médico. A todas las profesiones puede aplicarse 
el dicho de que “no hay tarea humana. por hurnilde que 
sea, que no pueda ser ennoblecida, según el modo como se 
practique”. Un clavo parece poca cosa, y sin embargo, “por 
un clavo se pierde una herradura por una herradura un 
caballo, y por un caballo un caballero”. De igual mado, sin 
el esfuerzo callado y silenc'oso de los colaboradores modes- 
tos, no podría utilizarse ninguna de las grandes empresas 
humanas. 

Siendo tan variadas las aptitudes personales, es desea- 
ble que al realizar la elección profesional, la juventud ten- 
ga ante su vista la perspectiva del mayor número posible de 
ocupaciones. Si las ocupaciones son poco variadas, y los 
aspirantes numerosos, necesariamente sucederá que muchos 
jóvenes elegirán profesiones para las cuales no posean las 
correspondientes aptitudes. Un hombre de aptitudes me- 
dianas, puesto a ejercer una profesión que las supere, que- 
dará por debajo del nivel requerido, de lo cual resultará que 
su vida no será ni eficaz, ni debidamente feliz. 

Dada la plétora de profesionales en las carreras clási- 
cas. de que se padece hace ya tiempo en nuestro país, con- 
sideramos altamente benéfica la obra de crear, fuera de ellas, 
nuevos modos de ocupar la actividad de nuestra juventud. 


Circunscribiéndonos concretamente ahora a la elección 
de la carrera médica los hechos capitales que hay que tener 
en cuenta, son: la extraordinaria dificultad y complejidad 
de sus estudios, y las graves responsabilidades de su ejerci- 
cio profesional. 

Esta dificultad y esta responsabilidad constituyen, a la 
vez, la servidumbre y la grandeza de la Medicina. 

Hemos dicho ya que en la vida del hombre, la elec- 
ción de carrera es un paso importantísimo. Pero en nin- 
gún caso lo es más que tratándose de la Medicina. Asunto 
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tan grave, no debe dejarse librado al azar de una decisión 
irreflexiva y frivola, sino que debe ser detenidamente me- 
ditado. Maestros, profesores, consejeros, padres de fami- 
lia, y sobre todo, los propios candidatos antes de tomar la 
resolución definitiva, deben estar en posesión de los ele- 
mentos de juicio respectivos. Porque, en efecto, el des- 
acierto en la elección puede aquí perjudicar, no sólo al fu- 
turo médico, sino también a las personas en las cuales éste 
ejercite más tarde su actividad profesional. 

Si es lamentable oír decir, por ejemplo a un abogado: 
“Ejerzo mi profesión por necesidad, pero sin vocación”, 
mucho más lo es el oír eso mismo, dicho por un médico. 

La profesión médica es tal vez la más difícil de todas. 
Exige largos y penosos estudios, y particulares condiciones 
personales. 

Para ser médico, se necesitan cualidades físicas, inte- 
lectuales y morales. Físicamente, se necesita tener buena sa- 
lud, gran capacidad para el trabajo notable diligencia, y 
cierta prestancia; intelectualmente, don de observación, me- 
moria, buen sentido. sagacidad y tacto en el trato con los 
enfermos; y moralmente, energía personal, piedad, abnega- 
ción y buen humor. 

El solo saber, es insuficiente. Hay que saber, querer y 
poder: es decir, conocer a fondo la Medicina, tener una 
voluntad enérgica para hacer cumplir sus preceptos a pe- 
sar de todos los obstáculos, y poseer la necesaria habilidad 
manual, o capacidad técnica. Hay médicos que saben mu- 
cho, pero son abúlicos o indisciplinados; otros, muy diná- 
„micos son rebeldes al estudio, y poco a poco caen en la ru- 
tina; otros, tienen preparación teórica, fuerte voluntad, pe- 
ro son manualmente torpes y no llegan nunca a familiari- 
zarse con las finezas de la técnica médico-quirúrgica. No 
debe olvidarse, en efecto, que la Medicina es, a la vez, cien- 
cta, arte y oficio. 

=- Durante sus estudios, y más tarde en el ejercicio pro- 
fesional, el médico está particularmente expuesto al pe- 
ligro de las enfermedades infecciosas. agudas o crónicas. 
Por lo tanto, quien no tenga excelente salud y resistencia 
física, quien no posea buenas defensas naturales, quien sea 
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timorato o pusilánime, no debe emprender los estudios mé- 
dicos. 

Para mostrar la gran complejidad y dificultad de los 
estudios de Medicina, podríamos hacer aquí una enumera- 
ción de las múltiples asignaturas que dichos estudios com- 
prenden (1). Limitémonos tan sólo a mencionar, como 
ejemplo representativo, la dificultad de los estudios anató- 
micos, con sus duros trabajos de disección cadavérica. (Fig. 


79). 


Fig. 79. — “Trabajos anatómicos”, cuadro de BALLANGER. Los trabajos 
anatómicos constituyen una de las fases duras y difíciles de la carrera 
médica 


El ejercicio profesional pone al médico en contacto dia- 
rio con el dolor, la enfermedad “y la muerte, frecuentemente 
asociados a la miseria, al vicio, y a la ignorancia humana. 
Por eso, la vida del médico verdaderamente digno de tal 


(1) Habiendo hecho, en este mismo volumen, esa enumeración para 
la Medicina Veterinaria (v. pág. 174), bastará que los interesados la 
repasen atentamente. Si, como allí se ve, los estudios veterinarios son 


difíciles, será fácil deducir cuánto más lo serán los estudios de Medi- 
cina Humana. ` i 


4 
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nombre, del médico humano y comprensivo, es una vida 
dura, difícil, amarga y dolorosa, que exige un carácter es- 
toico, y no pocas veces un verdadero heroismo. Para po- 
der ejercer cumplidamente su profesión, el médico debe po- 
seer un enérgico temple de carácter. 

La vida médica es, en efecto, agitada, irregular, llena 
de constrastes tragicómicos, sujeta a inesperadas sorpresas, a 
inquietudes, y a no pocas circunstancias angustiosas. Es 
una vida impregnada de urgencia, un verdadero torbellino, 
cuya acción exige rápidas decisiones, frecuentemente irrevo- 
cables, Para todo esto se necesita sólida preparación, sangre 
fría, ecuanimidad, autoimhibición y dominio de sí mismo. 

Quien aspire a una vida tranquila o contemplativa, no 
debe seguir la carrera de Medicina. Por muy amigo del or- 
den, por muy metódico que el médico sea, los azares de la 
vida profesional lo obligarán a cambiar de programa va- 
rias veces al día. Para el médico, no hay días de fiesta se- 
guros. Muchas veces deberá renunciar al natural descan- 
so, al sueño reparador, y hasta a los legítimos deberes y sa- 
tisfacciones del hogar, para acudir a remediar imprevisio- 
nes y aliviar males ajenos. Con razón se ha dicho que el 
médico es “el gran esclavo” de la sociedad moderna. 

A pesar de ser considerada la Medicina como una pro- 
fesión: “liberal”, está muy lejos de serlo. Hasta el público, 
no siempre benevolente con los hijos de Esculapio, suele re- 
conocer que la vida del médico es una “vida de continuo 
sacrificio”. Esto es lo que constituye la. servidumbre de la 
Medicina. 

Es indudable que el médico tiené grandes satisfaccio- 
nes. Suele recibir testimonios tangibles del reconocimiento 
de sus clientes, a veces precisamente de los más humildes 
(fig. So), los cuales le hacen olvidar muchas ingratitudes. 
Pero en cambio, ¡cuántos sinsabores y amarguras! Por otra 
parte, en la vorágine del trabajo profesional, apenas tiene 
tiempo para saborear sus triunfos, y debe, en cambio, vivir 
recordando constantemente sus derrotas. 

Si, como es sabido, rio todos sirven para guiar una lo- 
comotora, con mayor razón, no todos sirven para médicos. 
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De aquí la necesidad de explorar las presuntas aptitudes de 
los futuros médicos. Quien piense en seguir la carrera mé- 
dica, no debe decidirse au coeur léger; debe antes pregun- 
tarse si realmente posee las capacidades necesarias. Por eso, 
para evitar desengaños tardíos, los jefes de familia que ve- 
lan por el futuro de sus hijos, y los propios interesados di- 


Fig. 80. — “Clientes agradecidos”, cuadro de KRETSCHMER. La niña 
lleva un ramo de flores, y el niño, un gallo y una gallina 


rectos, antes de resolverse a abrazar dicha profesión, deben 
meditar detenidamenae. En realidad, más bien que una pro- 
fesión, el ejercicio de la Medicina es una misión, un apos- 
tolado. He aquí la grandeza de la Medicina. 

La profesión médica es una profesión hondamente hu- 
mana. Al verdadero médico, “nada de lo que es humano le 
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es extraño”. Siendo el hombre cuerpo y espíritu, y diversi- 
ticándose el espirity en mente y alma, o sea en inteligencia 
y sentimiento, el médico ha de conocer al hombre completo, 
en su triple aspecto: físico o corporal, racional o intelectual, 
y afectivo, emotivo, sentimental o pasional. Estos tres as- 
pectos del ser humano deben ser valorados por el médico, 
en su estado normal, en sus alteraciones, y hasta en sus 
aberraciones. De aquí la necesidad de que el médico posea, 
además de una sólida preparación intelectual, una fina sen- 
sibilidad, que le permita captar rápidamente, y comprender, 
con el tacto debido, los diversos “tipos psicológicos” con 
quienes trata, y las distintas situaciones de la vida. 

Para cumplir con su deber social, el médico ha de po- 
‘seer, además de una amplia cultura general y profesional, 
un exacto conocimiento de los hombres, en toda su infinita 
diversidad. Cada hombre es una individualidad original y 
única, un verdadero microcosmo, diferente de los otros. 

Más bien que llorar o lamentar sistemáticamente, como 
HERÁCLITO, o reír, como DemóckrrTo, ante los hechos, ya 
trágicos, ya ridículos, que observa en sus pacientes, se es- 
forzará siempre en comprenderlos. Ante las pasiones aje- 
nas, el médico debe mantenerse ecuánime, pero esforzándo- 
se siempre en comprender, con el fin de corregir, ayudar, 
ser útil, y Servir. | 

El médico necesita guardarse del estancamiento y la 
rutina, y estar siempre al cabo de los progresos de la cien- 
cia. Debe ser un estudiante perpetuo (fig. 28), constante- 
mente animado del ansia de saber (fig. 29). Además, de- 
be vivir sembrando a cada paso semillas culturales de todo 
orden en los distintos medios en que le toque actuar; en 
otros términos, ha de ser una especie de universidad popu- 
lar ambulante. 

Con frecuencia, tendrá que desempeñar la función de 
consejero de conductas ajenas. Para ello, necesita poseer 
una fina penetración psicológica, y una personalidad de la 
cual emane una autoridad y un prestigio superiores. El 
prestigio del médico no puede venir sino de condiciones rea- 
les, verdaderas, positivas. En el ejercicio de la Medicina, 
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de poco sirve el bluff, o sea la bambolla, el engaño, la fic- 
ción, el aparentar: hay que ser y valer, real y positivamen- 


' te. Cierto es que, en la elección de médico, el público se 


equivoca a veces lamentablemente, pero en cambio, otras ve- 
ces da pruebas de una intuición maravillosa. 

Si un médico no conoce su profesión, si su cultura es 
inferior a la del paciente a quien trata, si no observa una 
conducta honesta, austera y noble, si carece de autoridad y 
de prestigio intelectual y moral, si no inspira confianza ¿qué 
influencia podrá ejercer sobre el enfermo, que ha de consi- 
derar al médico como un consejero, un director, un bene- 
factor y a veces un salvador ? 

Para desempeñar debidamente su misión, el médico ha 
de tener, además, un altísimo concepto de su profesión: 


-cuanto más alto, mejor. 


Como en nuestro país el número de médicos egresados 
de la Facultad aumenta en proporción mayor que el creci- 
miento de la población, hace ya tiempo que los que se in- 
teresan por el futuro de la Medicina nacional, se preocupan 
del problema de la superpoblación y la plétora de médicos, 


. y de los modos de corregir ese mal. Porque la consecuen- 


cia inevitable de la sobrepoblación médica es el proletaria- 
do profesional. Y tanto para el médico, como para la so- 
ciedad, las consecuencias de este proletariado son funestas. 

En los países en que se ha llegado al límite de la pro- 
porción conveniente entre el número de médicos y la pobla- 
ción general, las autoridades que dirigen la enseñanza tra- 


' tan de regular esa proporción. En algunas partes se ha 


propuesto la limitación de candidatos según las necesida- 
des locales, mediante la fijación anual de un numerus clausus, 
es decir; de un número determinado de alumnos a ingre- 
sar en las Escuelas o Facultades de Medicina. El excedente. 
de ese número se elimina mediante concursos de admisión. 

En otras partes, en vez de establecer números fijos, se 
tiende a limitar la cantidad de médicos elevando su calidad. 
Para ello, se aumentan las dificultades de las pruebas de 
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admisión, y se exigen estudios más completos. Acaso éste 
sea el medio más equitativo y justo de atender a las dos 
condiciones a que, en beneficio de la sociedad, debe ajus- 
tarse la producción de médicos: cantidad suficiente, para 
evitar que la falta de éstos pueda redundar en perjuicio del 
público, y selección rigurosa, la cual, al mismo tiempo que 
impida la excesiva cantidad de médicos, asegure su mejor 
calidad, 


Como medio práctico de exploración de las aptitudes 
imprescindibles para la iniciación de los estudios médicos, 
el que esto escribe propuso, hace próximamente veinte años, 
a nuestra Facultad de Medicina, la creación de un Examen 
de Ingreso, previo a la iniciación de los estudios médicos. 
Mientras ese procedimiento selectivo (u otro mejor) no 
esté debidamente establecido, a los propios interesados les 
corresponde averiguar si poseen realmente las condiciones 
personales necesarias para el buen éxito de sus proyectados 
estudios. La falla de ese procedimiento es que, de acuerdo 
con el conocido refrán: “Dime de qué presumes, te diré lo 
que te falta” —por regla general, los carentes de ciertas 
aptitudes, no son capaces de reconocer sus propias defi- 
ciencias. 

Partiendo del hecho de que la Medicina es una profe- 
sión, no puramente ideológica y verbal, sino basada en he- 
chos visibles y tangibles, para cuya apreciación se requiere 
una notable capacidad de observación; que debe fundarse en 
una concepción amplia de los fenómenos de la vida; que 
debe conocer, no sólo al hombre físico, sino también al hom- 
bre moral; y que debe entrar en contacto directo con las 
realidades patológicas, frecuentemente prosaicas, desagrada- 
bles o penosas, nosotros propusimos que, en el Examen de 
Ingreso antes aludido, se exigiesen conocimientos de las 
cuatro asignaturas preparatorias siguientes: 

1% Dibujo médico. 

2° Biologia general y humana. 

3? Psicología médica. 

4? Enfermería práctica. 


la 


44 ANALES DÉ LA UNIVERSIDAD 


La defectuosa preparación en estas asignaturas reve- 
laría la aptitud insuficiente del aspirante. En tal caso, éste 
debería orientar sus actividades en otro sentido. Si el can- 
didato fracasara, el perjuicio sufrido no sería muy gran- 
de porque el recuerdo que le quedase de las nociones exigi- 
o, das en dicho examen previo, le sería siempre de alguna uti- 
ii p lidad en su vida futura. 


Terminados los estudios, viene el ejercicio profesional, 
con todas sus dificultades y graves responsabilidades. — 
Después de larga historia de esfuergos y sacrificios 
familiares y personales, inherentes a la realización de los 
estudios médicos, se le presenta al profesional el problema 
de la compensación pecuntaria de su trabajo. El dinero no 
lo es todo en la vida, pero sin él, muchas cosas buenas no 
pueden realizarse. Una vieja frase latina, entre jocosa y 
seria, decia: “Homo sine pecunia, imago mortis est”. Así 
como el trabajo es dinero en potencia, el dinero es trabajo 
acumulado. El médico ha de pensar en el problema econó- 
mico, es decir, en el dinero; no con el objeto de proporcio- 
narse vulgares placeres materiales, sino para adquirir una 
libertad relativa, mediante la cual pueda proporcionarse Ma 
preparación mejor. y realizar una vida más culta, eficiente 
y benéfica, únicos fines que justifican la holgura económica. 
Ahora bien, la profesión médica, como todas las ocu- 
paciones humanas, está sometida a la ley de la oferta y la 
demanda, Poseer el título de médico, y tener éxito profe- 
sional, son dos cosas muy distintas. Con razón se ha dicho 
que la Universidad da títulos, pero no porporciona clientes. 
Siendo la profesión médica tan dura, y debiendo el mé- 
dico atender a tan altos intereses como son la salud y la vi- 
da del prójimo, es justo que tenga una retribución equi- 
tativa, y que no sea asediado, en forma perentoria, por los 
menesteres materiales de la vida. Para poder ejercer digna- 
mente la profesión médica, se necesita cierta independen- 
cia, cierto bienestar pecuniario. Un médico acosado por la 
miseria, no puede ejercer su profesión con la eficiencia de 
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aquel cuya situación económica es, si no próspera y flore- 
ciente por lo menos relativamente holgada. 

Cierto es que, en nuestro país, med'ante el ejercicio 
profesional, algunos médicos han llegado a adquirir, además 
de gran prestigio personal, cuantiosa fortuna. El brillo 
de esos contados ejemplos podría fascinar a algunos can- 
didatos, e inclinarlos a elegir la carrera médica: Sin em- 
bargo, dichos casos excepcionales no deben tomarse como 
regla general, y no han de desempeñar papel decisivo en la 
elección. En nuestro ambiente, la época del éxito fácil para 
el médico, ha pasado para no volver. 

Para que el médico pueda llegar a obtener una conipen- 
sación equitativa de su trabajo, es necesario que su campo 
de acción no sea excesivamente reducido. Se admite, en 
general, un coeficiente de 1 por 1000; es decir. que no debe 
haber más de un médico por cada mil habitantes. Siendo 
el número de médicos superior a esa proporción, se está 
frente al fenómeno de la plétora profesional, al cual va 
unido el malestar de la clase médica; malestar económico, 
intelectual y moral. En el Uruguay ya hemos alcanzado 
esa proporción. En otros términos, existe ya plétora de mé- 
dicos. Debido a ello se vislumbran ya las perjudiciales con- 
secuencias del proletariado médico. 

Hay que renunciar, pues, a la idea quimérica de acumu- 
lar grandes riquezas mediante el ejercicio de la Medicina. 
Sólo podrá aspirarse, en general, a un éxito relativo, a una 
posición modesta, y eso mismo, a condición de aplicar a la 
propia vida, entre otras, esas cuatro grandes virtudes co- 
munes a todas las actividades humanas. que son: 

El trabajo, la economía, la autodisciplina, y la previsión. 


Entre otros aspectos, el ejercicio de la profesión: mé- 
dica tiene, quiérase o no, su fase de emulación, de compe- 
tencia, de rivalidad, y de lucha profesional entre colegas. 
A pesar de que el ejercicio profesional debiera ser siempre 
un campo de honor, en el que la competencia estuviese so- 
metida constantemente al principio general de la reciproci- 
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dad, que consiste en proceder con los demás como quisiéra- 
mos que los demás procediesen con nosotros, no sucede siem- 
pre así. Los hombres no son todos lobos, pero tampoco son 
todos corderos. Sobre todo, no son perfectos. Con frecuen- 
cia ocurren malentendidos entre colegas, que producen ro- 
ces, conflictos enojosos, y no pocas veces situaciones violen- 
tas. Todo esto perjudica, no sólo personalmente al médi- 
co. sino también al buen nombre de la profesión, tomada 
globalmente. El mejor modo de evitar dichos conflictos, 
es observar el principio de la reciprocidad. 

Además de la retribución insuficiente de su trabajo, 
otra fuente de sinsabores es la incomprensión y la infus- 
ticta del público, que frecuentemente hace al médico 
responsable de las impotencias de la Medicina, y hasta a 
veces de la propia imprev:sión y negligencia de los pacientes. 

Teniendo en cuenta lo dicho, el candidato a médico de- 
be hacer un balance objetivo de los esfuerzos y sicrificios 
que la profesión le ex'girá, y de las compensaciones mate- 
riales y morales que de ella puede esperar. Si aspira a una 
vida cómoda, agradable, y bien remunerada, si sólo piensa 
en obtener provechos materiales, y si las satisfacciones de 
orden moral no lo atraen, será mejor que elija otro modo de 
ocupar su actividad. 


Las precedentes reflexiones están inspiradas en el de- 
seo de contribuir, en lo que respecta al estudio de la Medi- 
cina, a evitar elecciones desacertadas. Contemplan, pues, el 
verdadero bien de los futuros médicos. 

Si lo que los candidatos buscan es una vida agrada- 
ble y fácil, y una remuneración inmediata y cuantiosa, vale 
más que se dediquen, por ejemplo, al comercio, o a la in- 
dustria, o a Otras actividades, que en menos tiempo, y con 
menos sacrificios, puedan proporcionarles mayores rendi- 
mientos. 

En cambio, si al joven no le arredra la perspectiva de 
una vida de abnegación, si siente en su interior la lla- 
ma del altruísmo, si. más que las ventajas materiales, le 
atraen las compensaciones morales, —no siempre seguras, — 
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representadas por la gratitud y la consideración del públi- 
co; si, más que nada, busca la satisfacción de poder ha- 
cer el bien y de cumplir con su deber; si posee aptitudes, 
fuerte vocación y valentía, sería un error y una injusticia 
disuadirlo de abrazar la noble carrera cuya misión es pre- 
venir, curar y aliviar los males ajenos. En tales casos, la 
palabra de orden debe ser: ¡Vía libre a los capaces! 

A esos denodados y valientes jóvenes, deseémosles in- 
quebrantable fe en la grandeza de su misión, y hagamos vo- 
tos para que esa fe, nunca claudicante les proporcione, du- 
rante toda su vida, un lenitivo a la inevitable servidumbre 
de la profesión médica. 


24,——Discurso pronunciado en el acto del sepelio del Profesor Dr. 
Enrique POUEY (fallecido el 8 de Mayo de 1939). 


Señoras y Señores : 


En este día de Mayo, tranquilo y gris, en que las ho- 
jas, al caer, son una imagen de las hojas que van despren- 
diéndose del árbol de nuestro corazón nos toca rodear el 
féretro del ilustre varón que fué el doctor Enrique Pouey. 
En nombre de la Facultad de Medicina, en el del Ministe- 
rio de Salud Pública, en el de la Federación de las Socieda- 
des Médico-C'entíficas del Uruguay, —que han querido 
honrarme con su mandato, — en el del personal de la Clínica 
Ginecológica que dirijo y en ell mío propio, he de expresar 
aquí, siquiera sea pálida y fragmentartamente, como corres- 
ponde a la emoción del momento, cuánto deploramos todos 
este hecho infausto y doloroso. 

Se ha extinguido, señores para siempre, la llama de la 
vida en la persona del viejo y querido maestro, Profesor 
Enrique Poury. Ya no volveremos a oir aquella voz clara, 
aquella frase limpida y sonora, expresión diáfana de su vi- 
goroso pensamiento. Ya no volverán nuestros ojos a ver 
más aquella su estatura mediana, de robusta - complexión, 
aquel rostro suyo. plácido y sereno (fig. 81), aquel gesto 
equilibrado y armonioso... . 

Es preciso rendirse a la evidencia de este fatal decreto 
del destino, ante el cual nada puede nuestro deseo, tan hu- 
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mano y comprensible, de ver perdurar una vida que era 
ejemplo reconfortante de perenne suavidad, en medio de las 
rudezas y violencias de la existencia actual. 

No es ésta la ocasión de descrbiir en detalle la historia 
de este varón ilustre, que, fuera de los años de formación y 
aprendizaje, es la historia de medio siglo de esfuerzos ejem- 


Fig. 81. — El profesor Enrique Pouky, fundador de la enseñanza gine- 
cológica en el Uruguay, y gran filántropo 


plares, como médico, como profesor, y como ciudadano. No 
faltará quien escriba reposadamente la biografía del maes- 
tro, para ejemplo y edificación de las generaciones futuras. 

Señores: En otras oportunidades, con el corazón libre 
y la mente clara, me ha sido dado ensalzar públicamente las 
virtudes y merecimientos del Profesor Povry, Hoy, con el 
corazón oprimido, y el alma atribulada, no puedo hacerlo 
-como él lo merece, y yo lo desearía; tanto más, cuanto que, 
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si bien el querido maestro había ya traspasado el umbral se- 
ñalado por el proverbio bíblico, según el cual, “Nuestra vi- 
da dura 70 años, y cuando mucho, 80, y lo demás nos es da- 
do por añadidura”, era tal, hasta hace poco, la frescura y 
juventud de su espiritu, que involuntariamente nos había- 
mos acostumbrado a no pensar que el término definitivo ha- 
bía de presentarse algún día, por lo cual la emoción es aho- 
ra más intensa. 


No puedo, sin embargo, olvidar que fuí su discipulo, y 
que, como tal, tengo para con él una deuda sagrada, impo- 
sible de saldar. Tengo además, ei honor de haber sido su 
sucesor en la Cátedra de Clínica Ginecológica, que él des- 
empeñó, con brillo sin igual, durante más de 30 años. 


Sin exageración y sin hipérbole, las cuales serían una 
infracción a la escrupulosa veracidad que nos enseñó el 
amado maestro, y una falta de respeto a la grandiosa so- 
lemnidad de este momento, podemos afirmar, sencillamen- 
te. que la extinción de esta vida ejemplar constituye una gran 
pérdida nacional. Porque en la vida de un país jamás so- 
bran, y amenudo faltan las figuras consulares y patricias, 
los hombres que con su ejemplo viviente y puro, son como 
faros luminosos que alumbran el camino de los que forma- 
mos la caravana multitudinaria y anónima de la vida, mos- 
trándonos cuál es la ruta que debemos seguir. 


Desde hoy, el Profesor Pouegy ha entrado en el seno de 
la inmortalidad. Su figura moral es ya portadora del laurel 
de la gloria, porque su vida fué constantemente, un altísimo 
ejemplo de la única aristocracia que puede admitirse en 
una democracia, — la aristocracia del talento y de la virtud. 
El Dr. Pouey fué un gran médico, un gran profesor, y un 
gran ciudadano. Fué un cirujano brillante y habilísimo. 
Fundó en nuestro país la enseñanza ginecológica, y le dedi- 
có, durante largos años, lo mejor de su actividad inteligen- 
te. Fué, por último, un ejemplo constante de autodiscipli- 
na: nos enseñó a no dispersarnos, a concentrarnos, a prac- 
ticar la veracidad, la sencillez y la modestia, y nos inspiró 
el deseo de mejorarnos y depurarnos sin descanso. 


Además de un gran hombre de ciencia, fué un verda- 
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dero artista de su vida, y un ejemplo de ética viviente. Su 
espiritu filarmónico trascendía a todos los actos de su exis- 
tencia nunca discordante, y siempre mesurada y armoniosa. 


Hijo de sus obras, fué el escultor de su propia perso- 
nalidad. La patria le debe un monumento, que merece co- 
mo pocos. Pero de todos sus méritos, el que considero más 
alto, es el ejemplo de su generosidad altruísta y filantópi- 
ca. No contento con haber practicado siempre el bien, con 


' haber salvado innumerables vidas mediante su personal in- 


tervención, —lo cual ha debido procurarle satisfacciones ine- 
fables,— qu'so servir a la comunidad, erigiendo, mediante 
un donativo personal de $ 300.000 el actual Pabellón de 
Curieterapia, destinado al tratamiento de esa terrible enfer- 
medad que es el Cáncer femenino; y no satisfecho todavía, 
tenía la intención de asegurar los medios para que esa Obra 
pudiera” perdurar, continuando su acción benéfica” después 
de su fallecimiento. 


¡Qué gesto señorial, qué modo tan magnífico de des- 
pedirse de nosotros! 

Así el profesor Enrique Pourky, el Doctor Pouey, « co- 
mo le llama cariñosa y familiarmente la voz popular, se- 
guirá —como ciertos héroes legendarios, muertos redivi- 
vos, — viviendo después de su muerte, y la semilla sembra- 
da por él seguirá floreciendo y fructificando óptimamente. 
Seguirá viviendo en el corazón de sus conciudadanos. de sus 
amigos, y de sus discipulos, y en el alma de las desventu- 
radas pacientes, que hallarán consuelo, alivio y salud, mer- 
ced al gesto generoso y espléndido con que supo culminar 
su noble y gloriosa existencia. 


Señores: La época actual es época de sinsabores, de in- 
quietudes, y de angustias. Y para nosotros, este día es un mo- 
tivo de dolor personal, y para nuestra patria un día de luto 
nacional. Pero, en medio de nuestra inquietud por el des- 
equilibrio actual del mundo, y del sentimiento por la pérdi- 
da que el fallecimiento de este ilustre ciudadano representa 
para nuestro país, nos sirve de consuelo, —y al decir esto, 
quisiera especialmente que ello procurase un lenitivo eficaz a 
la pena. de los deudos del ilustre extinto, — el hecho de que 
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la figura del Dr. Enrique Pouey es, desde hoy, una figura 
más en el templo augusto de la fama, y su nombre inolvi- 
dable, uno más entre los que forman la gloriosa falange de 
los grandes próceres de nuestra patria. 

Viejo y amado maestro: como quería el poeta, no mo- 
rirás del todo. El recuerdo de tu existencia ejemplar, que 
parece haber encarnado el “Salmo de la vida”, de LONGFE- 
LLOw, mostrará que la vida no es un sueño, ni una ilusión, 
sino una realidad; que si nuestro cuerpo es polvo, y al pol- 
vo ha de volver, eso no puede decirse del espíritu, que es 
inmortal; que el gaje de la vida no es, ni el placer, ni el do- 
lor, sino la acción, a fin de que el mañana nos encuentre 
más lejos que el ayer; que el mundo es un vasto campo de 
batalla, y nuestra vida una fuerza efímera y fugaz, que de- 
hemos cuidar celosamente, y finalmente, que debemos con- 
sagrarla a trabajar con fe, alumbrados por la luz de la es- 
peranza. 

Querido maestro, ¡adiós! 

He dicho. 


25.—La experimentación en la Medicina moderna. — Charla ra. 
diofónica, trasmitida por la “Revista Médica Radial”, el 
15 de Junio de 1939. 


Estimados radioyentes : 


El objeto de esta breve charla, es dar una idea 
clara y sintética de la importancia de la “Experimentación 
en la Medicina moderna”, asunto capital para el progreso de 
las ciencias médicas, y para el ejercicio de la Medicina prác- 
tica. 


Hubo un tiempo en que se creía que la enfermedad era 
una entidad exterior al organismo, una especie de fluido ex- 
traño, que podía entrar en el cuerpo y salir de él, como una 
sustancia más o menos concreta. El concepto que hoy tene- 
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mos de la enfermedad es imuy distinto. Desde el punto de 
vista médico concebimos nuestro organismo como una es- 
pecie de máquina animada con su piezas y sus funciones, 
máquina viviente, que se diferencia de las máquinas inertes 
fabricadas por el hombre, por el hecho de que, en caso de 
desperfecto, es capaz de autorreparación. Según esto, la en- 

; fermedad representa una reacción de la máquina viviente an- 
te las causas patógenas. 

Para apreciar los trastornos de esa máquina, que son 
las enfermedades, es necesario conocer, no sólo la estructu- 
ra morfológica de los órganos, lo cual corresponde a la Ana- 
tomia, sino también su modo de funcionar, asunto que per- 
tenece a la Fisiología . 

Tanto la Anatomía, como la Fisiología, se dividen en 
normal y patológica, según que estudien, respectivamente la 
estructura normal o anormal o que atiendan al funciona- 
miento fisiclógico normal o a sus alteraciones. 


Nos hallamos, pues, muy lejos del concepto de enfer- 
medad como entidad autónoma. Para: nosotros, la enferme- 
dad es simplemente un conjunto de alteraciones funcionales 
o lesionales. En estas alteraciones, lo que interesa principal- 
mente al médico es su mecanismo de producción: esto cons- 
tituye el tema de la Fisiología Patológica. 

El médico moderno más bien que un “memorizador” 
de cuadros clínicos, debe ser un analizador de funciones, un 
localizador y avaluador de los trastornos observados en los 
procesos patológicos de nuestro organismo. 


Durante muchos siglos, el estudio de la Medicina se rea- 
lizó exclusivamente por la simple observación de los enfer- 
mos: esta observación simple constituye el método clínico 
puro, cuyo representante clásico es HirócraTES (cuatro si- 
glos antes de J. C.). 

Más tarde, la atención de los médicos se concentró en 
el estudio de las lesiones o alteraciones orgánicas produci- 
das por las enfermedades: es el método anatómico, o anato- 
mo-Patológico, formulado magistralmente en el siglo XVIII, 
por MorcacNI. La combinación de ambos métodos dió el 
método anatomo-clínico, que actualmente constituye toda- 
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vía el método de aplicación más corriente en el estudio de 
las enfermedades. 

En resumen, podemos decir que la mayor parte de las 
adquisiciones de la Medicina clásica fueron obtenidas, len- 
tamente, en el transcurso de los siglos, mediante la observa- 
ción simple o natural, ya sea de los cuadros clínicos a la ca- 
becera del enfermo, ya de las lesiones producidas por las 
enfermedades, o ya del estudio comparativo de ambos ele- 
mentos, constituyendo el llamado método anatomo-clínico. 

Frente a estos métodos de observación simple o natu- 
ral. está la observación provocada, o experimental. La ex- 
perimentación, empleada desde muy antiguo en las ciencias 
físicas y químicas, se aplicó ulteriormente al estudio de los 
seres vivos, principalmente animales, con objeto de investi- 
gar las funciones Orgánicas: tal fué el método de la Fisio- 
logía clásica. Más tarde se practicaron experimentos en 
animales, con el fin de deducir enseñanzas aplicables al tra- 
tamiento «de las enfermedades humanas. 

La ventaja principal de la experimentación sobre la 
simple observación, es que en ella interviene la voluntad in- 
teligente del observador, aplicada al estudio de los fenóme- 
nos característicos de la vida, lo cual se traduce, práctica- 
mente, por una gran economía de tiempo. 

Si los progresos realizados por las ciencias médicas en 
los últimos. 50 años, son superiores a los realizados en los 
50 siglos precedentes, ello se debe principalmente al empleo 
del método experimental. 

La aplicación de este método al estudio de la Medici- 
na fué codificada magistralmente, a mediados del siglo pa- 
sado, por el genial fisiólogo francés Claudio BERNARD. 

Poco después de los grandes descubrimientos de Clau- 
dio BERNARD, PASTEUR aplicó el método experimental al 
estudio de la etiología de las enfermedades infecciosas. 

Los descubrimientos de PASTEUR en este sector pro- 
dujeron la mayor revolución registrada en la historia de la 
Medicina. Mediante el método experimental, PASTEUR creó 
la Bacteriología. Sus descubrimientos fueron tan brillantes, 
y absorbieron de tal modo la atención de los investigado- 
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res, que durante varias décadas, el término “Medicina Ex- 
perimental” llegó a ser considerado casi como propio y ex- 
clusivo de la Bacteriología. Los progresos realizados en el 
conocimiento de la tuberculosis, de la fiebre tifoidea, de la 
difteria, de la rabia, y en general, de todas las enfermeda- 
des infecciosas, se deben principalmente a la experimenta- 
ción animal. Bastaría esto, para comprender la extraordi- 
naria importancia de este método. 

-Ahora bien, en el presente siglo, el método experimen- 
tal se ha aplicado, también, con gran empeño, a muchos otros 
problemas de la Medicina. Es así como la mayoría de las 
erandes conquistas de la Medicina contemporánea, las hor- 
monas, las vitaminas, la quimioterapia, etc., se deben a la 
experimentación animal. Sin ella, la Medicina estaría atra- 
sadísima. Lo mismo debe decirse con respecto a la Cirugía, 
y a su porvenir. Se comprende perfectamente que antes de 
aplicar los nuevos tratamientos médicos y las nuevas téc- 
nicas quirúrgicas en el hombre, sea muy ventajoso ensayar 
unos y otras previamente en los animales. 

Los médicos que hubimos de adquirir nuestra cultura 
profesional en los albores del presente siglo, estamos im- 
pregnados, por decirlo así, del método anatomo-clímico. Pero 
no dejamos de comprender el porvenir brillante de la experi- 
mentación, y por eso mismo, pensando en la generación fu- 
tura. nos esforzamos en prepararle un ambiente favorable. 

Más aún: deseamos contribuir a fomentar la fusión del 
espíritu clínico. que es imprescindible, con el espíritu de la 
Fisiología científica, a fin de recoger, conjuntamente, las 
ventajas del método anátomo-clínico y las del método clini- 
co-Cxperimental. Este último, como es sabido, consiste en 
introducir en la clínica moderna el criterio fisiológico ex- 
perimental. 


Sin llegar a la exageración del Doctor Kxock (1), de 


(1) “Le Docteur Kxock”, famosa comedia contemporánea de Ju- 
les ROMAINS. - -> : Ñ 
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afirmar que “una persona sana es un enfermo que se igno- 
ra”, es evidente que una de las grandes necesidades de la 
Medicina actual, es el conocimiento de las enfermedades ate- 
nuadas y de las enfermedades latentes, ocultas, y inaparen- 
tes, las cuales evolucionan durante más o menos tiempo no 
presentando, o presentando apenas, manifestaciones de tal 
evolución. Sabido es que, por desgracia, las enfermedades 
se nos aparecen frecuentemente en periodos ya muy avar- 
zados de su evolución, cuando su curación es muy dificil, 
o exige graves mutilaciones de órganos. De aquí' la actual 
preocupación de los médicos por los diagnósticos precoces, 
y los esfuerzos realizados para lograrlos en la práctica. La 
noción de que, antes de presentarse lesiones, sólo existen, 
durante períodos más o menos largos, trastornos funciona- 
les; o en otros términos, el hecho de que los trastornos fun- 
cionales preceden durante más o menos tiempo a las lesio- 
ties, ha hecho concentrar la atención en el estudio de dichos 
trastornos. Ellos. constituyen el tema de la Fisiología Pa- 
tológica. El divorcio que antes solía observarse entre la Fi- 
siología científica o académica, y la Clínica hoy ya no exis- 
te. Se considera que la Fisiología Patológica, o estudio cien- 
tifico de los sintomas morbosos, debe penetrar en todos los 
razonamientos y actos de los clínicos. La Fisiología anima 
a la Clínica, y- la-Clínica inspira a la Fisiología. Lejos -de 
estar separadas ambas entidades, debe existir entre ellas la 
unión más íntima y estrecha. 


Al hablar de experimentación, es menester desvanecer 
dos errores. Uno de ellos es la oposición de algunas per- 
sonas que, o por no estar bien informadas, o por un senti- 
mentalismo mal entendido, provocan a veces propagandas 
tendenciosas contra la experimentación, llamadas campañas 
anti-viviseccionistas, en las cuales se insiste en describir los 
“horribles sufrimientos” causados a los animales durante las 
prácticas experimentales. Otro error es el relativo a la pre- 
vención de una parte del público contra la experimentación 
clínica. : | 

Por lo que respecta a las “campañas antiviviseccionis- 
tas”, diremos que en su inmensa mayoría son injustas, pues 
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no tienen en cuenta: 1?) que, salvo rarisimos casos, ac- 
tualmente la experimentación se practica previa anestesia 
de los respectivos animales, y por personas calificadas para 
ello por su competencia especial, y 2°) que dicha experimen- 
tación está ampliamente compensada por los inmensos be- 
neficios que reporta a la especie humana. 


El segundo error que es necesario disipar, es el que ins- 
pira el sentido poco benévolo que cierta parte del público da 
a la expresión “hacer experimentos con los enfermos”, Si 
la experimentación clínica implicara el empleo de prácticas 
dañosas, es evidente que nadie la defendería. Pero partien- 
do, como debe partirse, del postulado “lo primero, no hacer 
daño”, que es el mandamiento fundamental de la profesión 
médica, es indudable que en el estudio y en la cura de las 
enfermedades, el espíritu experimental, espíritu de exacti- 
tud científica y de técnica cuidadosa, de observación refle- 
xiva, educada y afinada, característico del verdadero mé- 
dico moderno, es precisamente el que más confianza debe 
inspirar al público. En adelante, para elegir médico, será 
conveniente que el público sepa si éste es un empírico que 
procede rutinariamente, o si ajusta su práctica a los méto- 
dos científicos y técnicos de la Medicina, que son: el méto- 
do anatomo-clínico, y el método clíndco-experimental 

Asi, por ejemplo, el estudio de la capacidad funcional 
de diversos órganos exige actualmente exploraciones que son 
verdaderos “experimentos clínicos”. Tales son: el estudio . 
de las reacciones nerviosas y musculares a las excitaciones 
eléctricas, las pruebas del funcionamiento renal, la explora- 
ción funcional de la vesícula biliar, el diagnóstico biológico 
del embarazo, etc., etc. 


Nadie debe ignorar que, en virtud de poder ser mane- 
jada a voluntad por el experimentador, la experimentación 
es muy superior a la observación simple. En Medicina, sus 
campos de aplicación son muy variados. La experimenta- 
ción médica no siempre se realiza en animales. A veces se 


practica fuera del organismo, con productos biológicos, en 


un tubo de ensayo, como la experimentación química. Otras 
veces se realiza en cadáveres y en animales vivos. Final- 
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mente, se efectúa también en los pacientes, y hasta en el 
propio observador. 


La autoexperimentación, si bien se emplea más de lo 
que generalmente se supone, merece todavía mayor aten- 
ción que la que se le ha prestado hasta ahora. No nos 
referimos aquí a las célebres y abnegadas investigaciones 
.autoexperimentales, como las del higienista alemán PETTEN- 
KOFER, que ingirió un cultivo de bacilos de cólera, para 
demostrar su teoría de que para adquirir dicha enferme- 
dad se necesita que el organismo esté predispuesto; o el 
del' neurólogo inglés Henry Heap, quien se hizo seccio- 
nar diversos nervios sensitivos para averiguar ciertos 
puntos relativos a la fisiología del dolor, o el del famoso 
cirujano BIER. que antes de ensayar la anestesia raquídea 
en sus pacientes, se hizo practicar una inyección de cocaí- 
na en su propio canal medular. 


Más bien que sobre esos ejemplos, queremos llamar la 
atención sobre el hecho de que cada vez que nos sometemos 
a un régimen determinado, o tomamos un purgante, o in- 
gerimos un medicamento cualquiera, efectuamos, en reali- 
dad, un verdadero experimento. 


Puede decirse que, así como todos practicamos cons- 
tantemente la observación natural, todos estamos realizan- 
uo continuamente observaciones provocadas, es decir, ex- 
perimentos. No debemos, pues, mirar con desconfianza la 
experimentación. Lejos de ello, debemos estar convencidos 
de que la experimentación biológica moderna supera con 
creces a la experimentación empírica, —por una parte, en el 
espíritu de exactitud científica que la guía; y por otra, en 
la precisión de los procedimientos técnicos que emplea. A 
quien desee ahondar en el conocimiento de estas diferen- 
cias, el mejor consejo que podemos darle es que lea aten- 
tamente la célebre obra de Claudio BERNARD, “Introduc- 
tion à Étude de la Médecine Expérimentale”. Desde- lue- 
go, ningún médico debe dejar de conocer a fondo esta obra 
inmortal. 

Para que el espíritu experimental inspire constante- 
mente la acción práctica, tanto del médico, como del ciru- 
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jano moderno, además del esfuerzo que por su parte han 
de realizar los estudiosos, son necesarias dos cosas: 1° dis- 
poner de obras adecuadas que sirvan, principalmente a los 
médicos jóvenes, de orientación y de guía en la adquisición 
de ese espíritu,. y 2° tener facilidades materiales para practi- 
carlo. - 

Por nuestra parte, en el deseo de contribuir a este as- 
pecto de la cultura médica nacional, hemos publicado, —en 
colaboración con el Dr. Pou de Santraco— dos obras, una 
de Fisiopatología, Experimental y Clínica, y otra de Ciru- 
gía Experimental, ambas destinadas a facilitar la asimila- 
ción, por parte del médico, del espíritu experimental mo- 
derno. 

Por lo que respecta a las facilidades para la práctica 
de la experimentación biológica y médica en nuestro país, 
estamos convencidos de que los diversos Institutos de nues- 
tra Facultad de Medicina, —de Anatomía, de Fisiología, de 
Higiene, de Terapéutica, y de Cirugía Experimental, y tam- 
bién los de la Facultad de Veterinaria, — trabajando inten- 
samente y de común acuerdo, con la energía y perseveran- 
cia que los países más adelantados consagran a este asunto, 
habrán de realizar progresos importantísimos para la Me- 
dicina Nacional. 

Para terminar estas breves reflexiones, que dedicamos 
principalmente a la juventud médica de nuestro país, no po- 
demos hacer nada mejor que recordar la frase famosa pro- 
nunciada por el inmortal PASTEUR, el día solemne de su ju- ` 
bileo: Jóvenes, tened confianza en los métodos experimen- 
tales, métodos poderosos y seguros, que apenas nos han re- 
velado sus primeros secretos. 


26 .—Dos prólogos 


d. — Prólogo a la “Fisiopatologia Experimental y Clinica”. 
Montevideo, 1939 


“Experientia fides nostra”. 


Cuando se reflexiona sobre los medios capaces de con- 
ciliar el conflicto planteado entre la complejidad creciente de 
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la Medicina actual y la necesidad de simplificar su enseñan- 
za, resulta evidente la utilidad de proporcionar a los estu- 
diantes o médicos jóvenes una selección de nociones funda- 
mentales, encaminadas a la formación de un criterio sólido, 
que les sirva de guía en su futuro ejercicio profesional. 

Lo que más se necesita actualemnte en la enseñanza 
de la Medicina, no son colecciones de recetas o fórmulas ya 
hechas, cuyo empleo tiende a arraigar la viciosa costumbre 
de salir del paso sin tomarse el trabajo de pensar frente 
a los problemas de la práctica médica cotidiana, —vicio 
que conduce al empirismo, a la rutina, al automatismo men- 
tal y. finalmente a la atrofia de la inteligencia,— sino un 
conjunto de nociones y principios científicos que sirvan de 
brújula y de timón, de orientación y de guía, y que permitan 
analizar e interpretar personalmente los procesos patológi- 
cos y resolver los problemas clínicos, considerándolos desde 
el punto de vista de su mecanismo productor, de sus condi- 
ciones evolutivas, y de su íntima conexión causal.. 

Teniendo en cuenta que la inteligencia no es un saco 
que deba rellenarse, sino un instrumento que debe afinarse, 
en la presente obra no aspiramos, según la frase corriente, 
a “deslumbrar a los burgueses” con innumerables detalles 
inconexos de erudición, sino a ofrecer un plan metódico, un 
mapa de orientación. que facilite el estudio de las múltiples 
cuestiones de la Patología, y que, ulteriormente, a favor de 
un ejercicio asiduo y una gimnástica mental continua, con- 
tribuya a desarrollar el espíritu científico, caracterizado por 
la exactitud, la concisión, la ordenación, la claridad, la críti- 
ca objetiva, y la interpretación racional. 


x 
x x 


Desde un punto de vista general, un, admirable balance 
de lo que actualmente sabemos e ignoramos sobre nuestra 
propia vida, nos fué dado en los últimos años por CARREL, 
en su conocido libro “El Hombre”. Al mismo tiempo que 
una obra de verdad, disipadora de ilusiones engañosas, —y 
éste es uno de sus méritos capitales, — el libro de CARREL es 
una obra de fe y de esperanza en el porvenir de la Biología 
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humana, a la que abre horizontes infinitos. Es indudable 
que el planteamiento claro, como lo realiza dicho libro, de 
las grandes directivas a seguir en el estudio de la naturale- 
za humana, evitará muchos tanteos infructuosos, y contri- 
buirá a una mejor economía y administración de la activi- 
dad mental de los investigadores. 


Sabido es que los procesos patológicos se manifiestan, 
ya sea por lesiones anatómicas, ya por trastornos funcio- 
nales. Los primeros pertenecen a la Anatomía Patológica; 
los segundos, a la Fisiopatología. 

En la mayoría de los casos, las Jesiones anatomo-pato- 
lógicas son precedidas y determinadas por trastornos fun- 
cionales. Esto explica la tendencia de la Medicina moderna 
a estudiar con particular empeño las fases iniciales de las en- 
fermedades, y el auge de la Fisiología Patológica en el pre- 
sente siglo. El conocimiento de esta rama de la Medicina 
nos induce a intervenir precozmente en los procesos, antes 
que las lesiones sean ya avanzadas e irreparables. No obs- 
tante, en la práctica, frente a lesiones avanzadas, en la im- 
posibilidad de restituir los órganos a, su integridad primera, 
nos vemos frecuentemente obligados a adoptar una conducta 
expectativa, o a aplicar tratamientos radicales, a veces mu- 
tilantes. que sería deseable poder evitar. 

Frente a los problemas clínicos, el medio de orienta- 
ción mejor es el conocimiento de la Fisiopatología. Dada 
la importancia actual de esta rama de la ciencia, debemos 
consagrarle una suma considerable de atención y de traba- 
jo. La pesada tarea de retener las divisiones y subdivisio- 
nes nosográficas de los tratados de Patología, a la que to- 
dos hemos dedicado improbos esfuerzos, debe ser aliviada, 
y, en lo posible, sustituida por un conocimiento más pre- 
ciso de los mecanismos morbosos. Ante la máquina humana 
descompuesta, el médico no ha de contentarse con ser un 
memorista, recordador de cuadros nosológicos, sino que as- 
pirará a ser un técnico analizador de funciones, capaz de lo- 
calizar, explicar, y, a ser posible, corregir los trastornos 
existentes. Y para ello debemos cultivar el estudio de la Fi- 
siopatología, mediante el cual podremos conocer más a fon- 
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do los procesos patológicos, recordar mejor los detalles de los 
cuadros clínicos, y realizar más eficazmente la observación 
de los enfermos. 

A mediados del siglo XIX, Claudio BerNaArD concibió 
el proyecto grandioso de basar la Medicina en la Fisiología 
Experimental. A la realización de ese propósito consagró 
su vida lo cual constituye su gloria imperecedera. Sin em- 
bargo, a pesar de los ¡nmensos esfuerzos dedicados desde 
entonces a dicha empresa por innumerables investigadores, 
y de las importantes conquistas realizadas en tal sentido, es- 
tamos todavía muy lejos del ideal acariciado por el genial 
fisiólogo francés. 

Concretando nuestra atención al plano de la Medicina 
práctica, recordemos, por ejemplo. la perseverante labor del 
fisiopatólogo alemán KrEmL. A fines del siglo pasado, este 
eminente clínico emprendió la redacción de una, obra de “Fi- 
siología Patológica”, destinada a servir de base científica 
a la acción práctica del médico moderno. En el primer ter- 
cio del presente siglo, dicha Obra fué progresando, en sus 
ediciones sucesivas, al compás de las nuevas adquisiciones 
de la labor científica mundial. Sin embargo, precisamente 
ese libro notable constituye una prueba de que aún falta 
mucho para llegar a la ambicionada meta de explicar todos 
los procesos morbosos de un modo rigurosamente cientifi- 
co. En efecto, si bien en su parte de Fisiopatología Patoló- 
gica, la Medicina es ciencia, en lo relativo al diagnóstico clí- 
nico y al tratamiento de las enfermedades, es además, y to- 
davía, arte. Por esto, KREHmI al terminar su vida cientifi- 
ca, ofreció a la clase médica el producto integral de su per- 
severante labor en su obra definitiva: “Fisiopatología. Pa- 
tológica, diagnóstico y tratamiento de las enfermedades”. 
Esa obra es un ejemplo demostrativo de que, a pesar de 
que el anhelo de Claudio BERNARD está todavía muy lejos 
de hallarse realizado, el porvenir de la Medicina radica 
principalmente en la Fisiología Patológica. 
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Ahora bien, la Fisiología Patológica es, en gran parte, 
obra de la Medicina Experimental. Las modernas conquis- 
tas fistopatológicas sobre la anafilaxis, la inmunización, la 
arsenoterapia, las hormonas, las vitaminas, las anatoxinas, 
las sulfamidas, etc., son debidas especialmente al empleo 
de los métodos .experimentales. 


Después del estudio de las lesiones, que puede resumir- 
se en el principio de localización, establecido por MORGAGNI, 
—y confirmado por VircHow, créador de la “Patología ce- 
lular” — la Medicina, siguiendo el ideal de Claudio Ber- 
NARD, aspira, según ya dijimos, al conocimiento de los me- 
canismos de producción de los fenómenos patológicos. 


La aplicación del método experimental al estudio de las 


~ enfermedades infecciosas, realizada por Pasteur, creó la 


Bacteriología. El impulso procedente de la obra pastoriana 
fué de una intensidad tan extraordinaria, que la grandiosa 
obra bernardiana vino a quedar, por decirlo así, en segun- 
do plano. Durante varias décadas, la atención de los expe- 
rimientadores se concentró tan predominantemente en el es- 
tudio de las infecciones, que el término “Medicina Experi- 
mental”, llegó a ser cesi sinónimo de Bacteriología. 


Actualmente renace, con nueva pujanza, en todas las ra- 
mas de la Medicina, —como complemento del método anato- 
mo-patológico, o morgagniano, y del método anatomo-clí- 
nico, — el método experimental, o bernardiano. El interés 
por la aplicación de este método, no sólo a la Bacteriología, 
sio también a todas las demás disciplinas médicas, es cada 
vez mayor. Ya a principios de este siglo, Pawrow, uno de 
los más grandes fisiólogos contemporáneos, en un notable 
opúsculo sintético sobre “La Experimentación, como méto- 
do fundamental de investipación médica”, decía, insistien- 
do en sus ventajas, que “sólo la experimentación nos ofrece 
la posibilidad de un análisis perfecto de la marcha de las 
enfermedades, desde su origen hasta su curación, lo cual nos 
lleva a un conocimiento cabal de los mecanismos patógenos”. 


_A esto agregaba que “la Patología General debería enca- 


rarse, —más bien que como una abstracción del estudio de 
las Patologías Especiales, — como “Fisiología Patológica”, 
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y que “los estudios, médicos deben girar principalmente al- 
rededor de tres cátedras principales: Fisiología Normal, Fi- 
siología Patológica, y Terapéutica Experimental”. 

Estas ideas flotan en el ambiente. Pero es necesario 
insistir en ellas, y ponerlas de relieve. Para que el espíritu 
experimental sea realmente animador y propulsor de la ac- 
ción médica, no basta con leer la “Introduction à l'Étude 
de la Médecine Expérimentale”, de Claudio BERNARD, ni la 
“Vie de PAsTEUR”, por VALLÉRY Rapor, aun siendo utilísi- 
ma la lectura de tales obras. Tan sólo la aplicación perse- 
verante de dicho espíritu a todos los actos de nuestra prác- 
tica cotidiana, nos permitirá convertirlo en un hábito, en un 
modo de pensar, en un criterio, en una fe que inspire cons- 
tantemente nuestra acción. 


x* 
ES 


Hace ya 25 años que el que habla, defendiendo es- 
tas ideas en una obra de “Lógica Médica” (1), hacía re- 
saltar el hecho de que el elemento sine qua non, la verda- 
dera esencia del método experimental, es la compara- 
ción. La prueba comparativa, o prueba testigo, y la contra- 
prueba, o contraexperimento son , en efecto, los atributos 
fundamentales de dicho método. En Medicina, como en la 
vida corriente, la base de nuestros juicios debe ser siempre 
la. comparación. 

- Ahora bien, en Clínica, una de las dificultades princi- 
pales reside en que, debido a la diversidad y complejidad de 
los cuadros morbosos. rara vez podemos establecer entre 
ellos comparaciones rigurosamente exactas. Los síndromes 
clínicos, verdaderas “fisonomías médicas”, pueden, como los 
rostros humanos, parecerse, y ser, sin embargo, muy distin- 
to. Esto nos expone a equivocarnos, aceptando como idén- 
ticas, situaciones que en realidad son diferentes. Así, un 
tratamiento, eficaz en su caso, y que parecería deber serlo 


(1) J. Pou OrFiLa: Lógica y Pedagogía Médicas, Montevideo, 1915. 
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también en otro semejante, no lo es, por diferir este caso del 
primero en alguna condición inadvertida. 

Si al observar, por ejemplo, un hecho patológico o te- 
rapéutico, lo atribuímos a un factor determinado, y quere- 
mos luego comprobar o demostrar nuestra afirmación, es 
muy frecuente no poder hacerlo. En efecto, para ello es me- 
nester comparar o confrontar el hecho observado, con otros 
análogos, experimentalmente provocados, en los cuales inten- 
cionalmente se haga intervenir o se suprima dicho factor. 
quedando iguales los demás. Ahora bien, en virtud de la com- 
plejidad de los procesos biológicos, la exacta reproducción, 
la perfecta disociación, y el manejo, a nuestro arbitrio, de 
todos los factores que en ellos intervienen, son condiciones 
frecuentemente irrealizables. Para superar tal dificultad, no 
queda otro recurso que establecer, en cada caso, lo más cla- 
ramente posible, las condiciones de nuestras observaciones 
y “experimentos” (1), y realizar un análisis cuidadoso de 
sus diversas fases recurriendo constantemente al juicio com- 
parativo, Esto exige una actividad perseverante, es decir, 
trabajo y tiempo. Y aquí conviene recordar, para evitar 
apresuramientos perjudiciales, que. como dice un antiguo 
proverbio, “el tiempo se venga de las cosas que se hacen sin 
contar con él”. Por esto, las virtudes esenciales de todo clí- 
nico y de todo investigador, además de la penetración y la 
sagacidad, son la paciencia y la perseverancia. 

Nuestra acción médica cotidiana debe inspirarse em los 
métodos rigurosos de la Fisiología Experimental, Para esto, 
hay que establecer “el puente entre la Fisiología y la Clíni- 
ca”. Tal era el nombre de un curso que daba, en la Univer- .- 


(1) En castellano, el acto de la observación provocada, caracte- 
rístico de la indagación científica, se denomina experimento. La pala- 
bra “experiencia” debe reservarse para designar la suma de vivencias 
y conocimientos personales que vamos acumulando en el curso de la vi- 
da. El experimento es un acto; la experiencia, un resultado. Esta acla- 
ración es conveniente, pues a menudo vemos impropiamente designado 
el acto experimental con la palabra experiencia. Ello se debe, en gran 
parte, a la traducción incorrecta de la palabra francesa expérience. que 
posea, a la vez, el doble significado de “experiencia” y “experimento”. 
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sidad de Berlín, el malogrado fisiólogo Bokutrau. Este 
es, precisamente, el espíritu que inspira las bellas lecciones 
de “Physiologie Médico-Chirurgicale”, publicadas no hace 
muchos años en Francia por el Profesor Biner y sus cola- 
_boradores. Y así como los fisiólogos deben interesarse en 
las aplicaciones clínicas de su ciencia, los clínicos deben rea- 
lizar sus observaciones animados constantemente del espí- 
ritu fisiológico experimental. 

Esto no.significa, en modo alguno menospreciar los 
conocimientos morfológicos, ni oponer la Fisiología a la 
Anatomía, normal o patológica. Ello sería una insensatez 
absurda. La Medicina es una ciencia esencialmente objeti- 
va, y como tal, debe guardarse del peligro de la vaguedad 
y confusión de conceptos. del verbalismo, y del psitacismo, 
dando constantemente a su acción una base objetiva, anató- 
mica, gráfica y plástica en cuanto sea posible. 

Pero la Anatomía normal debe hacerse dinámica, bios- 
cópica, viviente. El caso del Profesor Rouvrére, de París, 
quien, además de sus ya clásicas obras de “Anatomía Hu- 
mana”. y de “Anatomía de los linfáticos”, ha publicado re- 
cientemente una “Fisiologia del sistema linfático”, consti- 
tuye un ejemplo magnífico de orientación morfológico-fun- 
cional, que no deben perder de vista los jóvenes que aspi- 
ren a organizar sus estudios sobre una, base amplia, sólida, 
y armónicamente equilibrada. Lo mismo digamos de la 
“Histologie Physiologique””, de POLICARD. 

A su vez, las publicaciones fisiológicas deberán ser ca- 
da vez más objetivas, demostrativas y gráficas, y más orien- 
tadas a la Clínica. En cuanto a la Anatomía Patológica, 
siguiendo el ejemplo de CoHNHEIM y otros, tendrá forzo- 
samente que hacerse, por lo menos en parte, también expe- 
rimental. 


* 
* ox 


Para que los jóvenes médicos se inspiren en el criterio 
fisiológico y adquieran el hábito de la experimentación, es 
menester poner a su alcance, como guías, libros sencillos y 
prácticos que puedan iniciarlos en esas tendencias. Convie- 
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ne que vean la aplicación de la Fisiología a la Patología, que 
recuerden los experimentos que sirven de base a los princi- 
pios fisiopatológicos. Mejor que tener de la ciencia un con- 
cepto de cosa ya hecha, fija e inmutable, es ver la ciencia 
forjándose, en su constante transformación, “in the making”, 
como dicen los anglosajones; con sus cambios incesantes, sus 
nuevos puntos de vista, sus progresos, sus problemas, sus di- 
ficultades, y sus hechos oscuros e ignorados. Porque, en Me- 
dicina, más bien que decir: “ésta es la verdad definitiva”, 
debemos decir: “ésta es la verdad actual”, en marcha hacia 
la verdad futura. 

Persiguiendo el mencionado fin de hacer penetrar en 
la Medicina práctica el espíritu fisiopatológico y experimen- 
tal, en este libro nos hemos preocupado, más que del apor- 
te de hechos nuevos, del mejor modo de utilizar los ya co- 
nocidos. Con tal fin, hemos hecho una selección de las obras 
más notables publicadas en los últimos tiempos sobre dichos 
temas. Utilizando esa rica fuente de información, hemos 
realizado un esfuerzo de coordinación y de sintesis didácti- 
ca, cuyo resultado es el presente libro, en el cual nos propo- 
nemos demostrar: 


A) La importancia y utilidad de la experimentación 
animal. considerada como uña de. las bases de la 
cultura médica moderna. 

B) La importancia v utilidad de la experimentación 
clínica, de la cual son simples casos particulares 
las “exploraciones funcionales” 


De aquí el título de la presente obra: “Fisiopatología 
experimental y clínica”. 


Entre los muchos factores que dificultan el aprendiza- . 
je de la Medicina, unos inevitables, y otros más o mehos 
corregibles, hay cuatro que son de importancia capital: 
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12 la complejidad de los fenómenos biológicos; 

2° la indisciplina, el desorden y la falta de objetivi- 
dad de nuestro pensamiento; 

3% la propensión al verbalismo y al psitacismo; 

4? el abuso del análisis, sin la correspondiente síntesis. 


1* Complejidad de los hechos biológicos. — Los fe- 
nómenos que estudia la Medicina se presentan a nuestra ob- 
servación como agrupaciones inextricables, más o menos caó- 
ticas y confusas, difíciles de someter a un estudio analítico 
preciso. Para poder orientarnos, es necesario empezar por 
disociar dichas complejas asociaciones en hechos elementa- 
les. En tal sentido, es menester realizar un trabajo de se- 
lección y de abstracción, esto es, prescindir momentánea- 
mente de ciertos hechos, y concentrar la atención en otros 
más significativos o importantes. Recordemos aquí, a este 
respecto, las notables páginas dedicadas por DELBET, en su 
libro “La Science et la Réalité”, al papel de la abstracción 
y la generalización en la investigación y en la exposición 
científicas. 

Ahora bien, una forma de abstracción es la, esquemati- 
zación. En el estudio de la Medicina, los esquemas son me- 
dios auxiliares imprescindibles. Sin embargo, no debemos 
Clvidar que tales esquemas, útiles porque nos proporcionan 
una orientación precisa y definida, y nos permiten avanzar 
con relativa seguridad en el caos de los múltiples detalles 
que hemos de estudiar, pueden constituir un peligro, el de 
deformar esos hechos por exceso de simplificación. Debe- 
mos, pues servirnos de los esquemas, sin caer en el peligro 
de dejarnos esclavizar por ellos. 

En efecto, tanto en Medicina, como en la vida cotidia- 
na, para poder apreciar los infinitos matices de la realidad, 
el “espíritu geométrico” es insuficiente, siendo necesario com- 
pletarlo con el “espíritu de sagacidad y de fineza”. Pero es 
también cierto que como sucede con la gama de colores del 
espectro luminoso, para apreciar los colores intermedios, hay 
que empezar por conocer bien los colores fundamentales. 

Además de la abstracción y la esquematización, utili- 
zadas racional y prudentemente, los demás recursos de la 
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Lógica Médica (definiciones, divisiones, clasificaciones, no- 
ción de causalidad y condicionalidad, etc. ), constituyen tam- 
bién medios de orientación importantes en el estudio de los 
complejos fenómenos biológicos. 


2% Indisciplina, desorden, y falta de objetividad de 
muestro pensamiento. — Frecuentemente, entre la realidad y 
nuestro espíritu, lejos de haber una perfecta correlación, 
existe una incongruencia manifiesta. Frente al desorden de 
la realidad ambiente, está el desorden, la confusión y la os- 
curidad de nuestro propio pensamiento; defectos que, agre- 
gados a la dificultad constituida por la complejidad de los 
fenómenos, hacen que nuestras concepciones resulten fre- 
cuentemente desordenadas, confusas, y desprovistas de cla- 
ridad. Este desorden se debe, en parte, a la falta de espíri- 
tu metódico, y en parte, a motivos irracionales o afectivos. 

Hace ya varios años que el eminente psiquiatra suizo 
BLEULER, en su libro sobre “El pensamiento indisciplinado 
en Medicina”, insistió en esa tendencia de nuestro espíritu 
a hacer predominar excesivamente, en el estudio de la rea- 
lidad, nuestra autonomía individual o subjetiva, nuestras 
tendencias instintivas, nuestras costumbres, simpatías, de- 
seos o intereses personales, sin someter, con el debido rigor, 
dicha autonomía al freno de la objetividad, y al contrapeso 
de una autocrítica severa. De aquí el nombre de autismo, 
que dicho sabio dió a la tendencia exagerada a guiarnos por 
normas puramente autónomas o egocéntricas, más o menos 
independientes de la realidad exterior. Contra el autismo y 
la indisciplina del pensamiento, el mejor remedio es la dis- 
ciplina mental objetiva, que consiste en no apartarnos jamás 
de la observación y de la experimentación, animal y clínica, 
bases fundamentales de la Fisiopatología. 

Un medio importante para contrarrestar el desorden y 
la confusión de las ideas, de que vemos frecuentes ejem- 
plos en las descripciones médicas es la Matética, o Técnica 
del orden, la cual introduce, en la complejidad confusa de los 
hechos. sencillez y claridad. 

El ilustre químico OsTwALD inició, en las postrimerías 
de su vida, un esbozo práctico de la ciencia de la ordenación 
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y jerarquización de los conocimientos humanos, que él lla- 
maba Matética, y que, desgraciadamente, no pudo llevar a 
cabo. 

Mientras esta ciencia básica y normativa no esté cons- 

tituída, cada, cual deberá preocuparse de ordenar y organizar 
sus conocimientos, y de aplicar su propia “matética”” perso- 
nal, realizando, en los temas a tratar, las correspondientes 
divisiones y subdivisiones "sucesivas, basadas, sea en un prin- 
cipio cronológico (orden de sucesión evolutiva), topográfi- 
co (de arriba abajo, de afuera adentro, de izquierda a de- 
recha), jerárquico (de lo particular a lo general, o vicever- 
sa), pragmático (de lo menos a lo más importante), de com- 
plejidad creciente (de lo simple a lo complejo), etc. Para 
hacer resaltar mejor su correspondiente filiación, las men- 
cionadas divisiones deberán ordenarse numérica o alfabéti- 
camente. - 
Así, por ejemplo, cuando al tratar de las cuestiones etio- 
lógicas, se pasan sistemáticamente en revista, en orden de 
complejidad creciente, los seis distintos grupos de factores 
causales: psíquicos, mecánicos, físicos, químicos, infeccio- 
sos, y tumorales (1), o cuando, al tratar de las alteraciones 
tisulares, establecemos, a propósito de cada órgano, en or- 
den mixto, cronológico-pragmático, estos 8 grupos de lesio- 
nes anatomo-patológicas: vicios de conformación congéni- 
tos o adquiridos, trastornos circulatorios por exceso o por 
defecto de nutrición, trastornos distróficos, progresivos O 
regresivos, inflamaciones comunes o específicas, agudas O 
crónicas, tumores benignos o malignos, parásitos, cuerpos 
extraños, y heridas (2),— realizamos una actividad maté- 
tica prácticamente muy valiosa. 

Así también, cuando al exponer las nociones fisiopato- 
lógicas de que trata este libro, describimos, en orden jerár- 
quico de generalidad decreciente, las funciones de los si- 
guientes 10 sistemas Jisiológicos: nervioso, endócrino, geni- 
tal, metabólico, termorregulador, circulatorio, respiratorio, 


Pf a 


(1) Mnemotecnia: Psi me fi qui in tu. 
(2) Mnermotecnia: Con cir dis in tu pa ex her. 
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digestivo, eliminador y locomotor, "realizamos indudablemen- 
te una tarea matética de importancia capital. (3) 

De igual modo, si al exponer el conjunto de medios te- 
rapéuticos destinados a corregir los trastornos funcionales 
y lesionales producidos por la acción de los factores pató- 
genos sobre los distintos sistemas fisiológicos, los dividimos, 
etiológicamente, en psicoterápicos, mecánicos, físicos, quími- 
cos, antiinfecciosos y antitumorales, efectuamos también una 
función ordenadora o matética de indiscutible utilidad. (4) 

Insistimos en esto, porque, según lo enseña la experien- 
cia, una de las cosas que dificultan más el estudio de la pa- 
tologia es el desorden en las descripciones. Por nuestra par- 
te, nos hemos esforzado en reaccionar contra él. Claro está 
que la esquematización y la ordenación no deben constituir 
un lecho de Procusto, que impida la libertad combinatoria 
mental, la imaginación, la fantasia o la intuición, elementos 
indudablemente útiles en la acción práctica del médico cien- 
tifico. Así, por ejemplo, en busca de relaciones, podemos 
combinar, en forma de tablas pitagóricas, las 10 susodichas 
divisiones fisiológicas entre sí, estableciendo sistemática- 
mente las interconexiones posibles entre los mencionados 10 
grupos de trastornos funcionales, — o bien estudiar esos 
grupos en función de las distintas clases ya indicadas de fac- 
tores etiológicos, de procesos anatomo-patológicos, o de fac- 
tores terapépticos. 


3? Tendencia al verbalismo. — El defecto del ver- 
balismo consiste en la tendencia, más o menos manifiesta, 
a sustituir la asimilación “personalmente vivida” de la rea- 
lidad objetiva, por la simple palabra, —hablada o escrita— 
tendencia que puede llegar al extremo de reducir la realidad 
compleja y proteiforme a fórmulas puramente librescas, me- 
cánicamente repetidas, lo cual constituye el vicio del psitacis- 
mo, O lenguaje del papagayo. Se olvida con excesiva fre- 


(3) Mnemotecnia: Ner en gen met ter ci re di el loc. 


(4) Mnemotecnia: Psi me fi qui in tu (como para los factores cau- 
sales). 
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cuencia que, en Medicina, el conocimiento se basa fundamen- 
talmente en objetos y en imágenes. Las palabras son sim- 
ples medios, a menudo insuficientes, de trasmisión del pen- 
samiento. Para evitar su tiranía, jamás debiéramos usar 
un término técnico sin definirlo. Fin general, jamás debié- 
ramos usar palabra alguna, sin “desentrañar” su significa- 
do, sin “eviscerarla”, sin “destriparla”, sin vaciar su conte- 
nido. 

El método mejor para corregir el defecto del verbalis- 
mo y del psitacismo, es la tendencia constante al realismo, 
concretada en el empleo continuo de los métodos objetivos y 
gráficos, incluso el dibujo personal. 

Para. contrarrestar el verbalismo y el psitacismo, y pa- 
ra fomentar la exactitud del pensamiento, es útil que los es- 
_tudiantes de Medicina cultiven su capacidad gráfica. No es 
necesario exigir perfección artística: sin que esto signifique 
excluirla, podemos, persiguiendo nuestra idea de objetiva- 
ción constante, contentarnos al principio con esquemas co- 
mo el de HAMILTON BAILEY, por ejemplo, que figura en las 
últimas páginas de este libro. No nos cansaremos de in- 
sistir en que las Facultades de Medicina harían obra edu- 
cativa útil fundando premios especiales, para estimular la 
actividad dibujística estudiantil. El estudiante de medicina 
debe aspirar a ser un “chalk talker”, un expositor, tiza en 
mano, capaz de simultanear la expresión verbal y la ex- 
presión gráfica de su pensamiento. 

4? Abuso del análisis, y olvido de la síntesis. — Emn- 
tendemos por tal, la tendencia, tan frecuente en Medicina, 
a detenerse en la fase erudita y analítica del estudio de los 
hechos, sin realizar el esfuerzo de un comentario crítico 
personal, sin completar el trabajo de pura información con 
una tentativa de interpretación, de síntesis mental, y de 
aplicación práctica. No debemos incurrir en el defecto cri- 
ticado por Mefistófeles, en el “Fausto” de GorTHE: “El 
espíritu de la Medicina es fácil de comprender: estudiáis 
hasta los últimos detalles lo grande y lo pequeño, para al 
fin dejar que las cosas vayan como Dios quiera”. 

El correctivo principal contra la pura erudición ana- 
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lítica es el trabajo de interpretación y de síntesis, que per- 
mite valorar y aplicar debidamente las nociones adquiridas, 


¡PEREZA 


Para contribuir a tal fin, al principio de cada sistema 
fisiopatológico hemos: figurado el esquema sintético corres- 
pondiente. Mediante estos sencillos esquemas básicos, he- 


E osar 


; mos querido, —al mismo tiempo que fortificar en el lec- 
|: tor la tendencia a la claridad y precisión de los conceptos, 
. obtenida mediante cierto grado de simplificación o de es- 
1 tilización— contrarrestar el defecto de perderse en los de- 
a talles, olvidando lo fundamental, y el de pensar los sín- 
2, 


tomas patológicos como fenómenos locales aislados, como 

eslabones sueltos sin conexión alguna, en vez de conside- 
rarlos como elementos integrantes de largas cadenas, for- 
madas por los eslabones precedentes y subsiguientes al que 
momentáneamente nos interesa. Es preciso no justificar 
el dicho de que “la vista del árbol nos impide ver el bosque”, 
es decir, es necesario no perder de vista las perspectivas y 
planes generales. 
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El objeto de nuestros esquemas sintéticos es acostum- 
brarnos a Considerar cada síntoma, asignándole, dentro 
del sistema fisiológico a que pertenece, su lugar correspon- 
diente. Así como en una pintura, dentro de la perspectiva 
general, cada objeto ocupa su debido lugar, y así como en 
la expresión del pensamiento, a cada idea le corresponde, 
en el plan de conjunto, una ubicación y un número de or- 
den según su jerarquía, así también, por ejemplo, la ob- 
servación de un sintoma circulatorio debe despertar, auto- 
máticamente, la visión del sistema circulatorio entero, y 
la noción del lugar y valor que dentro de éste le correspon- 
de al síntoma en cuestión. 
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En una palabra, con nuestros esquemas, destinados ex- 
presamente a servir de punto de partida para otros esque- 
_mas y subesquemas, —histológicos, fisiológicos y patogé- 
nicos,— que el lector habrá de idear a su vez, aspiramos, 
por una parte, a una mayor Precisión y claridad de los 
conceptos, y por otra, al cultivo del espíritu sintético, tota- 
lista u holístico, tan jusamente preconizado en la actuali- 
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dad, —en todas las ramas de la ciencia, — como comple- 
mento necesario del espíritu analítico experimental. 

Así, por ejemplo, el lector podrá animar dichos es- 
quemas, agregándoles la inervación correspondiente, lo cual 
trasmitirá a la figura estática y puramente morfológica 
de cada sistema, el dinamismo propio de la actividad ner- 
viosa. Si al tratar, por ejemplo, del vómito, y en general, 
de los reflejos viscerales, se expone gráficamente la iner- 
vación que explica el mecanismo -de dichos procesos, es 
indudable que se tendrá de ellos un concepto mucho más 
claro que mediante su sola descripción verbal (1). En tal 
sentido, será, por ejemplo, muy provechoso el estudio 
de la obra clásica de L. R. MüLLER, “Sistema nervioso 
vegetativo”. Debemos recordar también la obra de Prrres 
et Tesrur, “Les nerfs en schémas”. Es indudable que el 
nocimiento preciso de la inervación, incluso la inerva- 
ción vegetativa, aclara notablemente el estudio de la sintoma- 
tologia. He aquí un rico tesoro, del que podrán beneficiar 
los autores de las futuras obras médico-didácticas, 

Los ¡esquemas gráficos, como las descripciones ver- 


bales o escritas, pueden ser más o menos sencillos, más o. 


menos abstractos, y de mayor o menor eficacia didáctica. 
Entre la simple flecha simbólica, que indica la dirección de 
una fuerza o de un movimiento, y que anima una figura 
estática, —la figura teórica, destinada a plasmar una idea, 
o a dar forma a una teoría, —el diagrama, que sólo procura 
grabar los rasgos fundamentales de un objeto,— y la figu- 


ra esquemática más o menos complicada, que se acerca a 


la reproducción exacta y detallada de una disposición mor- 
fológica compleja, existen numerosas gradaciones. Como 
ilustración de esto, véanse, por ejemplo, en la presente obra, 
los: diversos esquemas de la inervación salival, y en nues- 
tra “Fisiopatología Quirúrgica”, los relativos al mecanis- 
mo de la micción. La producción de buenas figuras teóri- 
cas y esquemáticas constituye un verdadero arte, impor- 


evam e, 


(1) Véanse, por ejemplo, las figuras 34 a 36 de nuestro “Manual 
de Fisiopatología Quirúrgica”. i 
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tantísimo desde el punto de vista didáctico, arte todavía 
insuficientemente cultivado, pero destinado a un gran por- 
venir. En lo futuro, la Esquematología didáctica consti- 
tuirá un medio auxiliar de extraordinaria utilidad, impres- 
cindible: en el estudio y en la enseñanza de la Medicina. 


x 
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En resumen, en Medicina, como en todos los asuntos 
de la vida, la clave del éxito consiste, según el precepto de 
Pascar, en ver y en pensar bien, o en practicar correctamen- 
te, según la fórmula de von Barr, la observación y la re- 
flexión. En otros términos, hay que atender a dos elemen- 
tos primordiales: el elemento sensorial, constituido por el 
atesoramiento constante de imágenes objetivas, y el elemen- 
to intelectual, mediante el cual interpretamos correctamente 
dichas imágenes, y las convertimos en nociones de aplica- 
ción práctica inmediata. 

Esta Fisiopatología persigue, más bien que un fin téc- 
nico, principalmente un fin de disciplina mental. No obs- 
tante, hemos incluido numerosos ejemplos de manipulacio- 
nes fisiológicas: en primer lugar, para llamar la atención 
sobre la importancia, en la educación general y en la educa- 
ción médica, de la técnica, inspirada y dirigida por esa ópti- 
ma orientación metódica que es el criterio experimental; y 
en segundo lugar, para mostrar el grado de penetración ana- 
lítica alcanzado por la investigación fisiológica moderna. 

El presente libro trata de la Fisiopatología Experimen- 
tal considerada desde un punto de vista principalmente mé- 
dico. En nuestro “Manual de Fisiopatología Quirúrgica y 
Cirugía Experimental”, que constituirá, en cierto modo, el 
complemento de la presente obra, expondremos las nociones 
relativas a la Patología experimental quirúrgica. 


B. — Prólogo a la “Fisiopatología Quirúrgica y Cirugía 
Experimental”. — Montevideo, 1939 


Séanos permitido expresar aquí los motivos por los 
`. cuales nos ha parecido útil la publicación de esta obra, que 
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constituye, en cierto modo, el complemento de la “Fisiopa- 
tologia Experimental y Clínica”, dada a luz anteriormente. 

Como es sabido, la fuente principal del conocimiento 
médico-quirúrgico es la observación: observación natural o 
clínica, y observación provocada o experimental. La ventaja 
principal de la experimentación es que en ella el médico no 
actúa como simple espectador, sino como actor, dedicando 
su inteligencia y su voluntad al estudio de los fenómenos 
naturales. En la observación simple o natural, el observa- 
dor está obligado a esperar que se presenten los fenómenos; 
mientras que en la observación provocada o experimental 
la oportunidad no se espera, sino que se crea, realizando la 
observación cuando convenga. Asi, por ejemplo, en un co- 
nejo, una fractura ósea, una sección nerviosa, una intoxl- 
cación o infección experimentales, muestran, en corto tiem- 
po, un panorama rápido, abreviado y sintético, de procesos 
que en el hombre son mucho más lentos, complejos, y difi- 
ciles de observar. Como se verá en el curso de esta obra, 
los métodos experimentales quirúrgicos pueden practicarse 
de muy distintos modos: en modelos mecánicos, en cadá- 
veres, en animales vivos, y en el hombre. Por lo tanto, al 
hablar de experimentación, no debemos pensar sólo en la 
experimentación animal. En ciertos casos, la experimenta- 
ción puede efectuarse hasta en el propio observador (auto- 
experimentación). Diariamente, muchas veces sin pensar- 
_lo, la realizamos en nuestros pacientes. Precisamente la ex- 
perimentación clínica, —fisiológica, fisiopatológica o tera- 
péutica,— es importantísima. El conocimiento de la meto- 
dología experimental y clínica es hoy de tal trascendencia 
que debe considerarse como una de las bases fundamentales 
de la cultura médico-quirúrgica moderna. 
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Prescindiendo de la fase ética, que es capital, pero que 
no nos corresponde tratar aquí, — en la acción del cirujano 
intervienen tres elementos principales: la ciencia, la técnica 
y el método. El cirujano debe poseer un caudal de nociones 
anatómicas y fisiopatológicas, que podemos llamar de “re- 
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gistro mnemónico”, las cuales se asimilan mediante el es- 
tudio asiduo de las obras apropiadas; debe poseer la técnica, 
que se adquiere a favor de cierto grado de habilidad manua! 


'y de aptitud artística, y finalmente, debe aplicar debida- 


mente dichas nociones a los casos particulares, guiándose 


por el criterio experimental, sin menospreciar la intuición 


clínica. 

Uno de nosotros, en una obra de “Lógica Médica” (1), 
publicada hace 25 años, en el capítulo relativo a la Experi- 
mentación, decía: “No es posible pretender que todos los 
médicos prácticos se conviertan en investigadores experimen- 
tales. Pero durante sus estudios deben ser educados en el 
sentido del método experimental. Las exploraciones clínicas 
son verdaderos experimentos, que se planean y ejecutan pa- 
ra comprobar la exactitud de una hipótesis sugerida por el 
caso en cuestión. El empleo de un medicamento, o la prác- 
tica de una intervención quirúrgica, deben llevarse a cabo 
con la idea de que tales actos son verdaderos experimentos, 
los cuales es menester proyectar y verificar según las reglas 


` del método experimental...... La diferencia entre el expe- 


rimentador profesional y el médico práctico está en que el 
primero experimenta para estudiar la enfermedad, mien- 
tras que el segundo persigue como fin primordial curar al 
enfermo. No obstante esta diferencia, el médico debe te- 
ner, en sus experimentos clínicos, como el investigador ex- 
perimental, un plan bien meditado de antemano, en el cual 
se establezcan exactamente las condiciones de su experimen- 
tación...... Siempre que en un enfermo ensayamos yn me- 
dicamento, o un tratamiento quirúrgico, hacemos un expe- 
rimento. En tales casos,' nuestra intención es influir en los 
fenómenos «patológicos. Pero como” frecuentemente no es- 
tamos seguros del efecto del medio terapéutico empleado, 
lo que en realidad hacemos, es un experimento, “para ver 
lo que sucederá”. Cierto es que nuestra intervención está 
circunscrita a límites precisos, que la investigación experi- 
niental y la clínica han determinado ya anteriormente. Pero 


(1) J. Pou OrrILA: Lógica y Pedagogía Médicas. Montevideo, 1915. 
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no por eso deja ella de constituir un experimento clinico, 
que se reproduce a propósito de cada enfermo, experimento 
que otros han hecho ya antes que nosotros, y que los que 
nos sucedan proseguirán. Así, al través del tiempo, la Te- 
rapéutica, —médica y quirúrgica— no es sino una larga ex- 
perimentación, que se repite sin cesar, y que cada dia ad- 
quiere mayor certeza, gracias a la parte que todos aporta- 


mos a esa experimentación indefinida...... Las operacio- 


nes quirúrgicas constituyen verdaderos experimentos, capa- 
ces.de mostrar, con toda la claridad y el rigor de los experi- 
mentos fisiológicos, el efecto de la intervención del cirujano.” 


Lejos de nosotros la idea de que todos los médicos se 
conviertan en experimentadores profesionales. Ello les ab- 
sorbería gran parte de la energía y del tiempo que deben 
consagrar al ejercicio de su difícil y compleja misión. Pe- 
ro sí. sostenemos que el médico, sin dejar de ser clínico, 
debe estar, en lo posible, penetrado de esa óptima disciplina 
intelectual que es el espíritu experimental. 

La Historia de la Medicina muestra que los orígenes 
del método experimental son en ella antiquísimos. Pero, en 
la época moderna, es a Claudio BERNARD a quien corres- 
ponde el mérito de haber formulado, en su famosa obra 
“Introduction à l'Étude de la Médecine Expérimentale”, 
—obra que todo médico debe conocer y meditar a fondo, — 
los principios de la experimentación médica y quirúrgica, 
de un modo diáfano y preciso. Sin duda, el anhelo de Clau- 
dio BERNARD de explicar toda la Medicina mediante la ex- 
perimentación, está todavía lejos de hallarse realizado. Pe- 
ro es también indudable que siguiendo el camino trazado 
por el genial fisiólogo, o en otros términas, asimilándose 
el espiritu bernardiano, los cirujanos darán a su acción cien- 
tífica y práctica un impulso mucho más poderoso que em- 
pleando los métodos puramente empíricos. 

No hay que creer, sin embargo, que el solo conocimien- 
to de la orientación que debe seguirse, sea suficiente para 
vencer todas las dificultades y resolver todos los problemas. 
En efecto, el método experimental es tan sólo un instru- 
mento, y como tal, los resultados que con-él puedan obte- 
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nerse, dependen del modo más o menos inteligente y per- 
severante cómo se utilice. En el terreno de la investigación 
científica, y también en el de la aplicación práctica de la 
Cirugía, lo principal es la curiosidad, el anhelo de saber, 
la atención inteligente, y la perseverancia que guían la ac- 
tividad del experimentador y del cirujano. A este respec- 
to, conviene no olvidar que la inteligencia y las aptitudes 
se desarrollan con el ejercicio, y que, en virtud de la itera- 
ción nerviosa, es cierta la frase de CAJAL, de que 
“cada cual es el arquitecto de su propio cerebro, y aún, has- 
ta cierto punto, de su propio destino”. Ahora bien, para 
alcanzar el dominio de los métodos de investigación bioló- 
gica, es necesaria una labor asidua y tenaz, proporcionada 
a las grandes y numerosas dificultades que hay que vencer, 
y animada de una fe inconmovible en el poder y la eficacia 
de dichos métodos. En este sentido, es útil recordar las 
magníficas palabras de aliento dirigidas a la juventud por 
PASTEUR, en el día solemne de su jubileo: “Jóvenes, tened 
confianza en los métodos experimentales, métodos podero- 
sos y seguros, que apenas nos han revelado sus primeros 
secretos”. 


Antes de pasar adelante, será conveniente recordar aquí 
algunas reflexiones críticas de un ilustre médico inglés, 
MACKENZIE, sobre la Cirugía, expuestas en su famoso libro 
“El porvenir de la Medicina”, ideas tendentes a fomentar 
el conocimiento, poco avanzado todavía, de los primeros pe- 
ríodos de las enfermedades quirúrgicas. 

“Generalmente, dice MACKENZIE, el cirujano intervie- 
ne en un período en que la enfermedad ha producido ya 
importantes lesiones tisulares, y graves perturbaciones fun- 
cionales. Se podría decir que el cirujano saca sus presti- 
gios del fracaso del médico... En la gran mayoría de los 
casos, las operaciones, más bien que verdaderas curaciones, 
consisten en la supresión de los efectos de la enfermedad 
mediante la mutilación del órgano; generalmente se dirigen 
a la causa próxima o inmediata de la enfermedad, quedando 
a menudo ignoradas sus causas lejanas o mediatas. Así su- 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 79 


cede, por ejemplo, con el tratamiento de la úlcera gástrica 
c de la apendicitis... El cirujano debe tener un concepto 
más amplio de su misión, y debe utilizar las magníficas 
oportunidades que le ofrecen las Operaciones, verdaderas 
autopsias in vivo, para hacer progresar los conocimientos 
médicos... Muchas de las enfermedades. descritas en los 
tratados de Cirugía no son sino enfermedades secundarias, 
o resultados terminales de lejanas enfermedades anterio- 
res... El práctico que estudia con detención una docena de 
casos de apendicitis, anotando cuidadosamente sus sintomas 
desde el principio, las condiciones de la operación y los re- 
sultados consecutivos, adquirirá un conocimiento más pro- 
fundo de esa enfermedad que ciertos operadores especialis- 
tas, que ejecutan millares de intervenciones sistemáticas en 
serie, sin preocuparse gran cosa del análisis y diferencia- 
ción de los diversos casos. Se atribuye al gran cirujano ale- 
mán Brer la expresión de que “el demasiado operar embota 
la inteligencia”. Esta frase implica una advertencia: la de 
esforzarse en evitar que el exceso de mecanización mate en 
el cirujano el espíritu de reflexión y de autocrítica. 


Las ideas de MACKENZIE pueden resumirse diciendo 
que la Cirugía moderna debe esforzarse en estudiar la evo- 
lución de la enfermedad desde sus primeros períodos, ca- 
racterizados por trastornos principalmente funcionales, a cu- 
yo fin debe prestar gran atención a los trastornos subjeti- 
vos de los pacientes, y tener constantemente presente la no- 
ción de las enfermedades atenuadas y de las enfermedades 
latentes. Ahora bien, para llegar a esto, es necesario conocer 
a fendo la Fisiopatología Quirúrgica. En tal sentido, es 
mucho lo que aun falta por hacer. Todavía está muy le- 
jano el día en que los progresos de la Fisiopatología sean 
tales que la Cirugía operatoria llegue a ser innecesaria. 


Es indudable que la técnica, y aún la táctica y la estra- 
tegia quirúrgicas, son imprescindibles. Pero estos elemen- 
tos de acción, con ser valiosísimos, no bastan: es necesario, 
además, que el cirujano esté imbuido del espíritu fisiopa- 
tológico, y animado por el entusiasmo y la fe en el criterio 
experintental, No se trata de menospreciar en lo más míni- 
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mo la Anatomía, normal o patológica, ni mucho menos la 
Clínica; de lo que se trata es, precisamente, de animarlas 
mediante el modo de pensar experimental, basado en las no- 
ciones fisiopatológicas modernas. Aspiramos a razonar en 
un plano algo menos superficial que el plano puramente 
empírico o morfológico. En efecto, las lesiones que obser- 
vamos son frecuentemente efectos o consecuencias de fac- 
tores antecedentes, más o menos lejanos, eslabones termina- 
les de largas cadenas de procesos anteriores, cuya filiación 
debemos esforzarnos en establecer. ¡Cuántas ocasiones pa- 
ra ejercitar el pensamiento, para hacer gimnástica mental! 
Y precisamente, si se admite la distinción entre “operador” 
y “cirujano”, entre un simple trabajador manual y un hom- 
bre que sea, a la vez que artesano, un hombre de ciencia y 
un artista, hay que admitir que la Cirugía, en el verdadero 
significado del término, tiene el deber de luchar contra el 
empirismo y la rutina, siendo siempre razonada y crítica, 
sin dejar de ser, en ciertos casos intuitiva. 


A fines del siglo pasado, Murphy, el gran cirujano 
americano, decía: “Si yo tuviera que declarar dónde aprendí 
la mayor parte de mis conocimientos técnicos, dónde adquirí 
la confianza necesaria para aplicar al hombre mis nuevos 
procedimientos operatorios, tendría que decir que casi todo 
lo aprendí en operaciones practicadas en perros, y sólo una 
pequeña parte en operaciones ejecutadas en cadáveres”. Al 
decir esto, MurpPHy se refería principalmente a la parte 
técnica de la; Cirugía. Pero hoy, sin desconocer la impor- 
tancia de la técnica, aspiramos a algo más. Comprendemos 
que el progreso futuro de la Medicina y de la Cirugía radi- 
ca en un conocimiento cada vez mejor de los mecanismos 
Fisiopatológicos, por lo cual es imprescindible el estudio de 
la Fisiología y la Patología Experimental. Con razón Ha- 
BERLAND, en el prólogo de su notable “Operative Technik 
des Tierexperimentes”, ha dicho: “Sin Fisiología, no hay 
Cirugía”. 

Cada vez se siente más la necesidad de que el cirujano 
moderno esté penetrado del método fisiológico experimental. 
El método autópsico o morgagniano puro, con ser tan im- 
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portante, no satisface del todo las actuales aspiraciones cien- 
tíficas. En cuanto al método anatomo-clínico, tal como lo 
entendió la mayoría de los grandes cirujanos del siglo pa- 
sado, también se resiente de la falta del espíritu fisiológi- 
co experimental, o espiritu bernardiano. Asi, LERICHE, en 
sus notables artículos sobre “L'expérimentation en Chirur- 
gie”, (1) ha dicho, con razón, que la mayor parte de los 
maestros de la Cirugía del siglo XIX fueron, sobre todo, 
anatomo-clínicos, y apenas se preocuparon de la experimen- 
tación. En virtud de esto, se vieron, por un lado, fisiólogos 
experimentadores, no penetrados de las necesidades prácti- 
cas de los cirujanos, y por otro lado, cirujanos prácticos, 
no animados del espíritu de crítica fisiológica objetiva. Y 
si hubo algunos casos aislados de cirujanos imbuidos del 
espíritu exper'mental, como HxINEÉ en Alemania, SyME en 
Inglaterra, y OLLIER en Francia, estos grandes maestros, 
ni formaron escuela, ni dejaron discipulos, ni pudieron cam- 
biar la orientación mental de los cirujanos de su tiempo. 

Hoy estamos convencidos de que, para el progreso de 
la Cirugía, es necesario que los principios experimentales 
establecidos por Claudio BerNARD penetren en la concien- 
cia del cirujano, e inspiren sus trabajos científicos y su 
acción práctica cotidiana. 


Conv'ene advertir que el método o espíritu experimen- 
tal no constituye una nueva asignatura, que venga a aña- 
dirse a las ya existentes, o a desalojarlas. Es simplemente 
una manera especial de plantear los problemas clínicos un 
criterio, un modo de pensar, una disciplina mental. Dicho 
espíritu es el mejor remedio contra el espíritu “autista”, 
tan bien estudiado por BLEULER en su libro sobre “El pen- 
samiento indisciplinado en Medicina”, espíritu que tiende 
a independizarse de la disciplina de la realidad objetiva, y 
a guiarse por una autonomía personal arbitraria y capricho- 


(1) VY. Nicos: 1/Expérimentation en Médecine, p. 208 y sigtes. 
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sa, que constituye un elemento pernicioso, del cual vemos a 
cada paso ejemplos en la práctica médico-quirúrgica. 

Por otra parte, actualmente. la Anatomía y la Técni- 
ca Quirúrgica cadavéricas, no se consideran ya suficientes. 
Hay que infundirles la palpitación de la vida. A la vez que 
la Anatomía cadavérica, debe estudiarse la Anatomía vi- 
viente, humana y animal. En otros tiempos, los anfiteatros 
de Anatomía. normal o patológica, ostentaban este lema: 
“Hic locus est, ubi mors gaudet succurrere vitae”. “En este 
sitio, la muerte se complace en socorrer a la vida”. Hoy es 
menester agregar, como expresión del trabajo que en 
dichos anfiteatros se realiza: “En este sitio, la vida animal 
presta auxilio a la vida humana”. Así, en la enseñanza de 
la Cirugía, el conocimiento de la Anatomía Topográfica del 
perro es hoy indispensable. Más aún; los diversos anfitea- 
tros deben consagrar una parte de su actividad al conoci- 
miento de la anatomía, la fisiología, y la técnica quirúrgica 
caninas. La práctica de la anestesia, la asepsia, la hemato- 
sis y el estudio de las reacciones nerviosas y humorales, que 
son las nociones fundamentales de la Cirugía, sólo pueden 
aprenderse, sin perjuicios para el hombre enfermo, ejerci- 
tándolas, antes que en él, en el animal. Además de su im- 
portancia técnica, la práctica de la Medicina y de la Cirugía 
Experimental posee un gran valor educativo, En efecto, par- 
tiendo de lo que se ve, y de lo que se piensa ante lo que se 
ve, en perros, conejos y cobayos, el médico, y particular- 
mente el cirujano moderno, aprenden a ver y a pensar sobre 
los fenómenos patológicos del hombre. - 

Los estudiantes y jóvenes cirujanos. inteligentes de hoy 
no se satisfacen ya con el sólo conocimiento de la técnica, y 
con saber cómo se practica, por ejemplo, una resección gás- 
trica o una colecistectomía. Les interesa, además, conocer 
los mecanismos reguladores que la naturaleza pone en jue- 
go para compensar los defectos funcionales y orgánicos in- 
herentes a dichas operaciones. 


- Los motivos por los cuales el método experimental no 
ha penetrado, en la proporción e intensidad debidas, en la 
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actividad médico-quirúrgica, son principalmente dos: 1%) la 
falta de obras especiales que expongan debidamente sus apli- 
caciones a la labor corriente, y 2%) la falta de facilidades 
materiales para practicarlo. 


Por eso, para hacer penetrar y desarrollar en los jóve- 
nes cirujanos el espiritu fisiopatológico y experimental, es 
necesario, por una parte, —poner en sus manos obras que 
describan claramente el estado actual de la Fisiopatología 
Quirúrgica y de la Cirugía Experimental, y por otra,— que 
puedan disponer, en los diversos Institutos de la Facultad 
de Medicina, —de Anatomía, de Fisiología, de Higiene, de 
Medicina Experimental, de Cirugía Experimental, de En- 
docrinología, y también en la Facultad de Veterinaria— de 
las instalaciones y facilidades necesarias para la experimen- 
tación fisiológica, fisiopatológica y terapéutica, — médica 
y quirúrgica. La meritoria labor realizada actualmente en 
todos esos Institutos, lejos de desmayar, debe, al contrario, 
ser intensificada, organizada y coordinada cada vez mejor, 
hasta alcanzar el resultado de que, al iniciarse en su labor 
profesional, médicos y cirujanos se hallen ya perfectamen- 
te penetrados del espíritu experimental. 


Para que el método experimental pueda. producir to- 
dos sus: frutos, es necesario tener de él el respeto que se tie- 
nes por las cosas supremas. No debe emplearse abusiva- 
mente, m confundirlo con simulacros o parodias de experi- 
mentación. Recordamos, a este respecto, el notable artícu- 
lo publicado por Le DantTEc, en 1912, en la “Grande Re- 
vue”, sobre “Le gaspillage du budget de la Science”, —“El 
despilfarro del presupuesto de la Ciencia”,— en “el que se 
mencionan las grandes sumas de dinero y la cantidad de 
inútil “besogne”, es decir, de tarea rutinaria, más que de 
` genuino esfuerzo intelectual, invertido en muchos de los 
llamados “trabajos científicos”. En efecto, no es raro ver 
aparecer voluminosas y costosas publicaciones dedicadas a 
problemas mal planteados, o a asuntos en los cuales no 
se llega a ninguna conclusión, o en que la experimentación 
figura como un elemento puramente decorativo, para dar- 
le una apariencia de cientificismo, para “vestir el expedien- 
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te”, como dicen los curiales, más que para enriquecerlo de 
ciencia propiamente dicha. Tal derroche de energías y de 
dinero debe ser repudiado. En los trabajos científicos, la 
experimentación no ha de figurar como un elemento super- 
puesto, como si fuera un aparato ortopédico, sino que debe 
constituir, en lo posible, su médula, su trama íntima, su 
esencia fundamental. 

La inmensa cantidad de hechos que constituyen la Fi- 
siopatología Quirúrgica y la Cirugía Experimental, están 
hoy, en su mayoría, dispersos en innumerables obras y re- 
vistas. Las únicas obras de conjunto que conocemos, dedi- 
cadas especialmente a esos temas, son la de LerIcHE, “Phy- 
siologie Pathologique Chirurgicale”, y la de Rosr, “Patho- 
logische Physiologie des Chirurgen”. La obra del gran ci- 
rujano francés se refiere a los procesos generales, mientras 
que la del cirujano alemán, prematuramente fallecido en 
1935, está consagrada a la Fisiopatología Quirúrgica espe- 
cial. La primera es una obra sintética y personal. La se- 
gunda, es una obra más bien analítica, que condensa, una 
labor procedente de más de 4000 publicaciones quirúrgicas, 
lo cual representa un trabajo admirable por su rica infor- 
mación. Sin embargo, la profusión de detalles consigna- 
dos, y el empeño del autor, de documentar todas sus afir- 
miaciones, las cuales se ven a cada paso interrumpidas por 
los respectivos nombres de autores y citas bibliográficas, 
hacen que la lectura de ese libro meritísimo constituya una 
tarea difícil y fatigosa. | 

Por nuestra parte, en la presente obra, utilizando, ade- 
más de las publicaciones citadas, otras importantes fuentes 
de información, y evitando todo exceso de erudición, hemos 
procurado trazar un panorama relativamente completo del 
estado actual de la Fisiopatología Quirúrgica y de la Ciru- 
gía Experimental. 


Esta obra consta de tres partes: la primera se refiere 
a la Fisiopatología Quirúrgica general; la segunda com- 
prende la Fisiopatología Quirúrgica especial, y la tercera 
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está destinada a enumerar los 650 ejemplos de Cirugía Ex- 
perimental mencionados en las dos partes anteriores. Esta 
simple enumeración de experimentos, desglosados del tex- 
to, constituye una demostración sobria, pero elocuente, de 
las numerosas posibilidades de aplicación de la Cirugía Ex- 
perimental moderna, una fuente riquísima de estímulos y 
sugestiones para la realización de trabajos personales, y un 
medio de desarrollar en los jóvenes cirujanos el espiritu 
quirúrgico experimental. 

Salvo pocas excepciones, en este trabajo no hemos in- 
cluído la Técnica Quirúrgica Experimental, por existir so- 
bre ese tema tratados excelentes. El más recomendable de 
los que conocemos es el libro, ya citado en este prólogo, de 
HABERLAND, práctico, conciso, y muy bien ilustrado. Para 
ciertas investigaciones especiales, dicho libro podrá ser com- 
pletado con las monografías respectivas de la magnífica en- 
ciclopedia de ABDERHALDEN, “Handbuch der biologischen 
Arbeitsmethoden” l 

Considerando de gran importancia llamar especialmen- 
te la atención sobre los puntos discutidos o insuficientemen- 
te conocidos, que constituyen otros tantos temas de estudio, 
los hemos señalado mediante un asterisco. (*) 


Estos “temas de estudio” harán ver las muchas difi- 
cultades, los numerosos puntos oscuros e ignorados, los múl- 
tiples problemas todavía no resueltos en el terreno de la Fi- 
siopatología Quirúrgica. Esto puede resultar quizás menos 
agradable que la lectura de ciertos manuales, en que todo 
aparece fácil, y perfectamente explicado. Menos agradable 
tal vez, pero sin duda más útil. Pues es siempre útil recor- 
dar que por cada cosa que sabemos, hay cien cosas que ig- 
noramos, y que muchas pretendidas explicaciones no son 
tales explicaciones, sino simples Juegos de palabras. Y, se- 
guramente, ni el disimular nuestra ignorancia, ni el hacer 
pasar por fácil lo que es de suyo difícil, ni el contentarnos 
con apariencias de explicación, nos ha de servir para reali- 
zar verdaderos progresos. Por lo menos, poseyendo una no- 
ción exacta del alcance limitado de nuestros conocimientos, 
no nos veremos defraudados, como necesariamente les su- 
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cede a quienes, al través de la lectura de los desaprensivos 
manuales, en que todos los problemas aparecen fácilmente 
resueltos, se forman una idea excesivamente simplista de la 
realidad. 

No debe pensarse, en efecto, que la capacidad de la ex- 
perimentación para la solución de los problemas quirúrgi- 


' cos sea ilimitada. Hoy por hoy, la Cirugía Experimental 


no puede explicar, por si sola, la totalidad de la Cirugía. 
Así, por ejemplo, en los temas del bocio exoftálmico y de 
la toxemia enterógena del íleo, hay diversos problemas que, 
a pesar de haber sido atacados por numerosos investigado- 
res, esperan todavía solución, y lo mismo sucede con mu- 
chas otras cuestiones. De aquí la importancia que debe re- 
conocerse también a los demás medios de información, y 
muy especialmente a la Clínica, inteligentemente practica- 
da. A este respecto, es menester insistir en que la Cirugía 
Experimental no debe considerarse en modo alguno, como 
sustitutiva de la Clinica Quirúrgica, sino simplemente co- 
mo uno de sus elementos integrantes fundamentales. 


Siempre hemos creído que la enseñanza objetiva, y en 
su defecto, la ilustración fotográfica y dibujística, son ele- 
mentos importantísimos para el progreso de la Cirugía. Una 
de las aspiraciones del cirujano debe ser la de llenar su me- 
moria de imágenes, de documentos objetivos. Antes de di- 
bujar en la carne humana con el bisturí, el futuro ciruja- 
no debería ser adiestrado en el dibujo con el lápiz en el papel. 

Acordémonos del dicho de GorTHE: “Deberíamos ha- 
blar menos y dibujar más: yo quisiera desprenderme abso- 
lutamente de la palabra, y no hablar sino dibujando, como 
lo hace la Naturaleza, creadora de todas las formas”. Por 
estos motivos, lamentamos que el elemento iconográfico de 
esta obra no sea más abundante. Por otra parte, es eviden- 
te que el sólo material objetivo y gráfico no basta; que hay 
que pensar y raciocinar sobre él, para asimilarlo, para po- 
seerlo realmente. Desde este punto de vista, hay que distin- 
guir entre la ilustración de efecto puramente decorativo, 
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para atraer al gran público, y la verdadera ilustración, la 
que realmente “ilustra”, aclara y fija los conceptos. Y, en 
general, creemos que no conviene establecer antagonismo 
entre la memoria visual y el desarrollo del raciocinio, por- 
que en cirugía, como en la vida práctica, el elemento senso- 
rial y el elemento intelectual, lejos de excluirse, se comple- 
tan ventajosamente. 

Dada la importancia que, junto al elemento sensorial, 
posee el elemento intelectual en Cirugía, hemos creído con- 
veniente llamar particularmente la atención sobre diversos 
puntos especiales de criteriología o de lógica quirúrgica, es- 
parcidos en el texto, a cuyo efecto van seguidos de un pun- 
to de admiración (!). ; 

Esperamos que este esfuerzo de síntesis didáctica con- 
tribuirá a allanar el camino a los jóvenes cirujanos de los 
paises de habla española que quieran tener una noción del 
estado actual de la Fisiopatología Quirúrgica y de la Ciru- 
gía Experimental, noción que les servirá en lo futuro para 
guiar con más seguridad y eficacia sus trabajos científicos 
y su actividad profesional, ayudándoles a formarse una 
mentalidad quirúrgica propia, basada en el criterio fisiopa- 
tológico experimental. Porque, en efecto, el cirujano, lo 
mismo que el médico, ha de estar en perpetua lucha contra 
la influencia depresiva de la inercia y la rutina, y, atento 
a todos los progresos, debe esforzarse constantemente en 
basar su actividad en sólidos principios, guiándose por un 
espíritu autocrítico constante. 


27.—Discurso pronunciado en la ceremonia realizada en la Fa 
cultad de Medicina de Montevideo, en el primer aniversario 
del fallecimiento del Prof. Enrique POUEY. 


Señoras, Señores: 


No siempre es cierto el dicho de que “a muertos y a 
idos, todos son olvidos”. En este primer aniversario del 
deceso del profesor Povey, fallecido el 8 de mayo de 
1939, las autoridades dirigentes de nuestra Facultad de Me- 
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dicina, noblemente inspiradas, han dispuesto la celebración 
de esta ceremonia, en honor a la memoria de aquel ilustre 
varón. El Ministerio de Salud Pública resolvió asociarse 
a tan justo homenaje. Ambas entidades han tenido a bien 
designarme para hacer uso de la palabra en este acto. 
Cumpliendo, agradecido, tan honroso mandato, procu- 
raré exaltar la memoria de mi ilustre maestro y antecesor en 
la Cátedra de Clínica Ginecológica (fig. 81), cuya brillan- 
te actuación de más de 3o años como Profesor de nuestra 
Facultad ha dejado una estela luminosa y ejemplar. 


Señores: 


Esta Facultad es un centro de enseñanza, y como tal, 
su éxito depende de un entendimiento perfecto entre las dos 
entidades que la constituyen: profesores y alumnos. Todo 
antagonismo entre estas dos fuerzas, que representan, res- 
pectivamente, la experiencia de lo pasado, y la esperanza de 
lo por venir,.sería perjudicial: esa dualidad, ese binomio, 
debe convertirse en una idea única, en un conjunto supe- 
rior de fuerzas, unidas en un presente evolutivo y diná- 
mico. La esencia intima de la simbiosis: profesor y alum- 
no, no es, en efecto, otra que el estudio. Un profesor es un 
estudiante perpetuo, y un estudiante. un profesor en poten- 
cia, aunque no llegue a formar parte del cuadro profeso- 
ral de la Facultad. ¡Cuántas ocasiones, en efecto, se ofre- 
cen aún al médico más modesto, para difundir la luz de su 
saber en los numerosos ambientes donde le toque actuar, y 
de ser ejemplo viviente de las virtudes que se manifiestan en 
el ejercicio de nuestra noble profesión ! 

Digo así, porque el Profesor Pouky, como todos los 
verdaderos maestros, poseyó siempre una amplia comprensión 
de las aspiraciones juveniles: sintió los generosos anhelos 
de la falange estudiantil. porque la amó sinceramente y sin 
segundas miras; los comprendió, porque nunca olvidó que 
él también había sido hijo de sus obras, y producto de su 
sólo esfuerzo personal; los comprendió, porque en todo el 
transcurso de su vida de médico no fué otra cosa que un es- 
tudiante perpetuo. Sabía muy bien el ilustre profesor que 
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la Medicina es una ciencia cuyo cultivo exige, como ningu- 
na otra actividad humana, el concurso de una voluntad y 
de una abnegación enérgica y perseverante, —a veces ti- 
tánica y heroica, — y nunca descendió a engañar a la ju- 
ventud, haciéndole creer que se pueden obtener grandes re- 
sultados mediante pequeños sacrificios. De igual modo que 
la luz que nos alumbra se compone de siete colores diferen- 
tes, la persona de nuestro gran compatriota se hallaba in- 
tegrada, con una intensidad extraordinaria, por las siete 
virtudes especificas y tradicionales. Si pudiera hacerse el 
análisis espectral de su personalidad, se vería que pocos co- 
mo él encarnaron la modestia, la generosidad, la continencia, 
la paciencia, la sobriedad, la caridad y la diligencia. 

Frente a las infinitas empresas que se ofrecen peren- 
toriamente a nuestra actividad, la fugacidad de nuestra vida 
nos hace comprender cuan necesario es, no sólo no despilfa- 
rrar, sino administrar cuidadosamente el empleo de la precio- 
sa energía vital que alienta dentro de nosotros. 


El modo como el Profesor Pouey administró las ho- 
ras de su vida, nos muestra que, para obtener un rendimien- 
to más perfecto de nuestras energías, lo mejor es conside- 
rarlas, como él lo hizo, no como un fin, no como una pro- 
piedad personal, sino como un medio, como un simple me- 
dio de realizar fines superiores, como un préstamo recibi- 
do, del que somos simples depositarios, y de cuyo empleo 
debemos poder dar, en todo momento, a fuer de escrupulo- 
sos administradores, rigurosa cuenta. 


Señores: El Profesor Pouey fué un gran maestro. 
Consciente de la alta dignidad de su investidura, supo hon- 
rarla en todo instante, en pensamientos, palabras, y obras. 
Su personalidad, bien acentuada y definida, reflejó siempre 
intenso brillo sobre la noble falange profesoral de nuestra. 
Facultad. 


La característica principal de su enseñanza era el extremo 
cuidado que ponía en la observación de las enfermas: no se 
fiaba de la memoria, no confiaba en las síntesis imagina- 
tivas, y tuvo siempre la preocupación del detalle exacto, per- 
fectamente documentado. Por eso, el Archivo de las histo- 
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rias de la Clinica Ginecológica, recogidas durante su actua- 
ción, es toda una tradición, todo un ejemplo, digno de cons- 
tante imitación, y por cierto, no fácil de igualar. Parece- 
ría como que el Profesor Poukry tuviera la intuición de que, 
en la educación del porvenir, la formación de la personali- 
dad, se hará exclusivamente a base de “cosas vistas”, de es- 
crupulosa documentación individual, de vivencias persona- 
les, de autobiografía. Al caos y a la dispersión espiritual de 
la vida moderna, será menester oponer la ordenación cuida- 
dosa y estricta de nuestras vivencias personales. 

Existe, señores, en los Evangelios, un episodio conmo- 
vedor, cuyo hondo significado me ha hecho muthas veces 
meditar profundamente: es el de la llamada “incredulidad 
de Santo Tomás” (fig. 82), en que este gran Apóstol no 
quiso convencerse de la identidad de la persona de Jesús, 
hasta no haber visto con su propios ojos, y tocado con sus 
propios dedos, las heridas del Señor. Bien sé que en mate- 
ria de fe puede creerse en lo que no se ha visto ni tocado; 
que, aún en el terreno científico, la intuición, el presenti- 
miento, y la inspiración pueden desempeñar importante pa- 
pel; pero en materia de ciencias objetivas, y especialmente 
en Medicina, es un principio de una solidez inconmovihle el 
de que la ciencia debe basarse en la experiencia. 

Me he permitido esta digresión porque, en mi sentir, la 
característica de la enseñanza del Profesor Pouey podría 
expresarse en el aforismo: Experientia fides nostra: “La 


experiencia es nuestra fe”, equivalente al dicho popular: 


“Ver para creer”. 


Además de enseñarnos la buena doctrina de no apar- 
tarnos nunca de la realidad objetiva, el Profesor Pouey nos 
inició en la distinción y graduación del diverso valor de las 
nociones, y en Su distinta jerarquía; nos acostumbró a situar 
cada cosa en su debido tiempo y lugar; nos mostró que el 


movimiento se demuestra andando, y que el mejor y más di- 


recto modo de aprender a hacer una cosa, es hacerla; nos en- 
señó, con su ejemplo, la ley de economía, economía de tiem- 
po, de esfuerzo, de espacio y de material. Con su máxima “il 
faut réfléchir avant d'agir”, hay que reflexionar antes de 


y 
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obrar, nos enseñó a seleccionar cuidadosamente, después de 
madura reflexión, los distintos procedimientos terapéuticos 
aplicables a cada caso particular; con su divisa “toujours à 
mieux”, siempre hacia lo mejor, nos hizo comprender la 
ley del perfeccionamiento progresivo; y por último, ya co- 


Fig. 82. — La llamada “incredulidad de Santo Tomás”, es decir, “la 
creencia después de ver y tocar”, cuadro de CiskrI, expresión del 
espíritu positivo y crítico, exigente en la admisión de las pruebas 


mo maestro, ya como profesional, ya como artista de su vi- 
da, fué una demostración tangible de que la ley suprema de 
nuestra existencia es la armonía. 

En este mismo sitio, a propósito de las frases que se le 
dirigieron en el último homenaje que se realizó en su ho- 


E 


A 


= 


ms, iii, t 


AA 


A AC ye 


igbni AA, 


92 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


nor, nos dijo: “Tengo el privilegio de ser filarmónico, y co- 
mo tal, me deleito al oír bellas armonías”. 

Recordando sus aficiones musicales, se ha querido que, 
en esta ceremonia, participe también la música, a la que él 
tanto amó, y que contribuyó, sin duda, al concepto de tac- 
to y de medida, equilibrado y armonioso, que el ilustre pro- 
fesor tuvo siempre del arte médico y de las cosas de la vi- 
da. El Profesor Pouey fué notable, no sólo por su saber, 
sino, además, por su sabiduría; no sólo por su ciencia, sino 
también por su filosofía de la vida, por su arte de vivir. 

La música, señores, está bien en todas partes, porque 
tiene asiento preferente en todas las almas, Embellece to- 
do lo que toca. Es la menos material, la más espiritual, y la 
más fina de todas las artes, de todas las bellas artes. Ex- 
presa, como ninguna otra, nuestros más íntimos estados de 
espíritu, sin palabras, ni formas, ni colores; es ella quien 
mejor expresa las cosas inefables, los estados indefinidos 
de nuestra alma, los sentimientos más profundos de nues- 
tro ser, los elementos de nuestra vida subconsciente, in- 
tuitiva y presentimental, que son frecuentemente el funda- 
mento en que se apoyan las ideas claras y luminosas 
de la razón. Prescindiendo de su valor positivo como agen- 
te terapéutico, desde el punto de vista de la comprensión 
total del ser humano, y desde luego, de las almas filarmóni- 
cas, la música no puede ser jamás indiferente al médico, a 
quien “nada de lo que es humano le es extraño”. 

Celebremos y agradezcamos, pues, el concurso genero- 
so de los distinguidos artistas musicales que nos acompañan 
en este coro de alabanzas a una de las grandes figuras de 
nuestra Medicina Nacional. 

Un viejo aforismo señala, como ejemplo de una vida 
bien lograda: “Escribir un libro, plantar un árbol, tener un 
hijo”. El Profesor Pougy plantó muchos árboles, escribió 
más de 50 trabajos cientificos, y si bien no tuvo hijos de 
su sangre, dejó, como señal de su espíritu productivo y 
creador, ese magnífico Pabellón de Curieterapia, que donó 
al Ministerio de Salud Pública, y que forma parte del Hos- 
pital Pereira Rossell, pabellón destinado al tratamiento de 
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las enfermas atacadas de neoplasma genital, donde las infor- 
tunadas pacientes reciben alojamiento cómodo y decoroso, 
y tratamiento adecuado, además de un ambiente tranquilo 
y del apoyo moral, tan necesarios en esa penosisima afección. 


Recordando su calidad de Profesor de Clínica Gineco- 
lógica, y teniendo en cuenta la importancia de los trata- 
mientos mediante el Radium, y la necesidad de realizar la 
enseñanza metódica de ellos, donó a esta Facultad de Me- 
dicina más de un cuarto de gramo del precioso metal, cuyo 
valor actual puede calcularse en unos 40.000 pesos de nues- 
tra moneda. 

Es justo mencionar aquí a la abnegada señorita María 
Pouey, quien, honrando la memoria de su ilustre herma- 
no, contribuyó, en el año siguiente a su deceso, a sostener 
el presupuesto del Instituto de Curieterapia, y continúa apo- 
yándolo, espontánea y generosamente, mediante una suma 
mensual para ayudar a sufragar los gastes de publicación 
del Boletin de la Liga Uruguaya contra el Cáncer Genital 
Femenino. 

Señores: En todas las ocasiones en que he debido hacer 
uso público de la palabra, he tenido por norma condensar 
las reflexiones a que el caso se prestaba. en una enseñanza, 
un propósito, o una orientación para lo futuro. Frente a 
las incongruencias trágicas de la época presente, creo, que 
si hay algo en la vida que merezca la pena cultivarse, ese 
algo es la continuidad del esfuerzo humano. Uno de los 
hechos más tristes y perjudiciales para el progreso de la hu- 
manidad es la falta de continuidad en la acción. Nada más 
~ deplorable que las empresas truncadas y los trabajos inte- 
rrumpidos, ya sea en la esfera individual del ciudadano, del 
padre, o del educador, ya sea en la esfera colectiva de las na- 
ciones, en que falta la continuidad de propósito y de acción. 
Cuanto más amigo el amigo, cuanto más benéfica la obra, 
tanto más deseable es que no padezca esas interrupciones 
que conducen a la anulación de todo esfuerzo productivo, 
al derrumbe de la obra ya realizada, derrumbe que, desgra- 
ciadamente, muchas veces se realiza sin que vaya seguido 
de una reconstrucción más perfecta de la vieja creación. 


r 
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Inspirado en tales ideas, hago votos en esta ocasión pa- 
ra que la obra del Profesor Pouey no sufra interrupciones, 
para que sepamos y podamos, cada cual en la medida de su 
capacidad y de su esfuerzo, continuar su ejemplo luminoso, 
su obra de altruismo y de generosidad. 

He terminado. 


28 .—Discurso pronunciado en el acto conmemorativo del cincuen. 
tenario profesional y docente del Prof. Luis P. BOTTARO, 
realizado en el Hospital Pereira Rossell, el 21 de Noviem. 
bre de 1940, 


Señoras. y señores: 


En nombre del Comité Ejecutivo de este homenaje, 
séame permitido% ante todo, cumplir con el deber de agra- 
decer a los presentes su concurrencia a este acto, destinado 
a celebrar el cincuentenario profesional y docente del Pro- 
fesor Borraro (fig. 83). Agradezco también a los ausen- 
tes que, en una u otra forma. se han adherido a esta cele- 
bración. A todos, nuestra gratitud por la simpatía práctica 
que nos han mostrado, y por el apoyo moral que con tan 
buena voluntad han querido concedernos. 

Debo dejar constancia de que, desde un principio, el 
docter Borraro declinó todo agasajo, y que, a pesar de en- 
carecerle nosotros lo que significaban sus 50 años ejempla- 
res de vida profesional y docente, su deseo fué que ese he- 
cho pasara inadvertido. Hubiéramos querido respetar ese 
deseo, pero ello no nos parecía justo. Después de insistentes 
empeños, conseguimos Obtener su consentimiento para esta 
ceremonia, siempre que se redujera a un acto privado y sin 
publicidad. 

Perdón, querido maestro y amigo, si hemos ido algo 
«más allá de lo que vos autorizásteis: la amistad exige a 
veces sacrificios, y dados vuestro carácter y principios, esta 
vez el sacrificio ha sido de vuestra parte: quizás habéis pen- 
sado qué no era justo desairarnos: gracias por ello. 
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Muchos años ha, con motivo de una visita que en nom- 
bre de un grupo de colegas hubimos de hacer al que fué 
eximio profesor de nuestra Facultad, Dr. Antonio SERRA- 
tosa, el viejo e inolvidable maestro, al despedirnos, diri- 
gió una mirada retrospectiva a su pasado, y entre otras co- 


Fig. 83. — El profesor Luis P. Berrano, eminente ginecólogo urugua- 
yo, al celebrarse el cincuentenario de su actividad profesional (1890-1940) 


sas, nos dijo lo siguiente: “A sabiendas, no recuerdo haber 
hecho nunca mal a nadie”. Y como para corregir lo que. 


podría parecer vanidad de su parte, y para no conceder 
mayor mérito a tal conducta, añadió: “La ver 
no he tenido necesidad de hacerlo”. dia 
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fesor BOTTARO, al repasar sus 50 años de vida profesional 
y docente, tan intensa y tan eficaz, podría decir, dentro de 


RA OÑ 


1 


x su ingénita modestia, y para quitar toda sombra de super- 
i, l valoración de su propia obra, “a sabiendas, jamás he hecho 
IS mal a nadie, entre otros motivos perentorios, porque no he 
n tenido tiempo de hacerlo”. 

y A nosotros nos corresponde decir que no ha tenido, ni 
| tiempo, ni necesidad de hacer mal, y sí, la firme voluntad 
y de hacer constantemente el bien. 

$ Señores: hablar de un maestro que nos ha honrado con 
JB su amistad, y de un amigo que ha sido para nosotros un 
ii maestro, es hablar un poco de nosotros mismos. Si a esto 
Ji se agrega que, al mismo tiempo, debemos respetar la modes- 
BT tia del agasajado. veréis que no es fácil, por lo menos para 
aE el que habla, dar la nota justa en la valoración de este acto. 
k Hace 40 años que, siendo yo estudiante, conoci por pri- 
i mera vez al Dr. Borraro, en la Sala Santa Rosa del viejo 


Hospital Maciel, donde él era Jefe de Clínica del Profesor 
Pouey, 

En un principio, la fuerza moral que a él me unía era 
la de discípulo a maestro. Me había precedido de ro años 
en el camino de la vida, y cuando yo empecé a tratarlo, poseía * 
ya una notable experiencia profesional, de la cual hube de 
| aprovechar en grado sumo. Desde entonces. he seguido de 
pei muy cerca, el ejemplo, siempre leal y generoso, de su vida 

sin claudicaciones ni desmayos. Sin ser yo NAPOLEÓN, 

puedo decir del Dr. Borraro lo que el fundador de la Le- 

gión de Honor dijo de GorrHE: “¡Ese es un hombre!” Co- 

“mo muchos otros, llevo en mi cuerpo, la cicatriz indeleble 

de una feliz intervención realizada por su mano; y en mi 

espíritu, la huella no menos indeleble de su ejemplo y sus 
consejos. 

En los primeros tiempos de mi ejercicio profesional, tu- 

ve, como todo principiante, que afrontar situaciones nuevas 

-.  ysarriesgadas para mí; en esas situaciones, muchas veces el 

i Dr. Borraro fué, como dicen los mejicanos, mi firme “vale- 
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dor”. ¿Os acordáis, Dr. Borraro, de aquella difícil ne- 
frectomia por riñón tuberculoso, de aquella grave resección 
intestinal, de aquella hernia estrangulada, en persona de alta 
posición social, en que, además de vuestra ayuda técnica, fué 
valiosísimo para mí el apoyo de vuestro prestigio personal? 
Yo no he olvidado nada de eso, y siento especial placer en 
recordarlo aquí. Bien sé que si este reconocimiento puede 
causaros satisfacción, no os envanecéis por ello. Lo sé, por- 
que os conozco; lo sé, además, porque, a mi vez, en ami- 
gos de menos edad que yo, he podido también, siguiendo 
vuestro ejemplo, asumir semejante papel, y tampoco siento 
vanidad por ello. Es que la vida es una carrera de antor- 
chas, en que las generaciones pasan, trasmitiéndose unas a 
otras, con sus luces, el fruto de su saber y su experiencia. 


Aprendamos, señores, de este hombre, la lección de su 
generosidad callada y sin alardes, ejercida espontáneamen- 
te, como la cosa más natural, sin restricciones, sin segunda 
intención, y sobre todo, sin hacerla sentir. 


Desde aquella época lejana, lo he visto constantemen- 
te en la primera linea de combate, ejemplo perenne de só- 
lida preparación, teórica y práctica, intelectual y técnica. 
Desde el punto de vista profesional, pocos maestros he co- 
nocido que encarnen como él, al aforismo de que la Cirugía 
tiene algo de ciencia, de arte, y de oficio a un mismo tiem- 
po. Y juzgado el Dr. Borraro como hombre, pocos como 
él han sido, ejemplo viviente de veracidad, de rectitud, de 
lealtad, de franqueza y de energía. 


Una de las cualidades que más le admiro es su rápida 
intuición de lo realmente esencial y característico de cada 
situación, al mismo tiempo que su serenidad y su equilibrio. 
Parecería que su divisa fuera: “no reír, ni llorar; siempre 
comprender”: comprender es lo que realmente imiporta, lo 
verdaderamente útil; todo lo demás es accesorio. Ante un 
hecho adverso, nada se gana con entretenerse en lamenta- 
ciones o cóleras inútiles: lo necesario es comprender. 


Alguna vez he dicho públicamente de él que posee una 
personalidad, más que apolínea, dionistaca; es decir, que 
7 
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más bien que producto de un cultivo artificial y metódico, 
representa una fuerza natural espontánea, abierta a todos 
los puntos cardinales de la realidad. Nuestro agasajado na- 
ció ya con este don especial de la fortuna. 

Pascar distinguía a los hombres en espíritus geomé- 
tricos y espiritus “de finesa; aquéllos, subordinados a las 
clasificaciones de la ciencia establecida; éstos, superando y 
desbordando las divisiones esquemáticas y doctrinarias de 
los libros, y distinguiendo, como guiados por una inspira- 
ción interior, además de los colores fundamentales, sus nu- 
merosos matices intermedios. El espíritu del Dr. Borraro 
no es un espíritu geométrico, sino un espíritu de sagacidad 
y de fineza. 

Posee, además, un temperamento ejecutivo: en él, la 
acción sigue inmediatamente al pensamiento. Como convie- 
ne al ejercicio de nuestra profesión, frecuentemente impreg- 
nada de urgencia, no pierde tiempo en largas discusiones 
ni controversias dialécticas. Su actividad se caracteriza por 
un razonamiento sobrio, sagaz y vigoroso, seguido de in- 
mediata aplicación. 

En el desarrollo de su personalidad, en el cultivo de su 
jardín interior, en la obra de arte que cada cual va reali- 
zando día a día dentro de sí mismo, lo he visto muchas ve- 
ces aplicar, instintivamente, el concepto según el cual la 
educación, la autoeducación, consiste en hacer pasar lo cons- 
ciente a lo subconsciente. Es lo que nuestro agasajado lla- 
ma adquirir los buenos reflejos; es decir, reconocido un acto 
como bueno, esforzarse en convertirlo en costumbre, que 
quede incorporada desde ese instante al acervo de nuestro 
comportamiento habitual. Nuestro festejado es un ejemplo 
viviente de que los hombres somos, en cierto modo, manojos 
de costumbres ambulantes. 


Desde el punto de vista docente, la enseñanza del Dr. 
Borraro, más que por su carácter abstracto y generaliza- 
dor, se señala por su realismo positivo. Jamás abandona el 
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terreno de los hechos, lo cual, especialmente para los espí- 
ritus en formación, es de un valor incalculable. 


Sin prescindir de lo sistemático y doctrinario, su ense- 
ñanza atiende más al contenido, que a la forma; es, sobre 
todo, casuística y concreta, a base de cosas vistas, de hechos 
observados, de experiencia personalmente vivida. Tiene mu- 
cho de la enseñanza socrática. Como en ésta, mediante po- 
cas preguntas concretas, el Dr. Borraro penetra en el nú- 
cleo del asunto que interesa, practicando lo que el maestro 
de PLATÓN llamaba el arte de “partear” los espíritus, me- 
diante la luz y la fuerza de convicción que irradia de las 
cosas reales. Además de socrático, su modo de enseñar es 
seminarístico, es decir, que no sólo enseña, sino que hace 
que el alumno continúe después haciendo germinar en su es- 
piritu la “semilla? sembrada por el maestro. 


No obstante, aunque socrático, el Dr. Borraro es to- 
do, menos un dialéctico sistemático, que aplique artificial- 
mente a las cosas, como un aparato ortopédico, el sistema 
de las afirmaciones y negaciones rotundas, del pro y el con- 
tra de las cosas. para defender, como en los procesos juridi- 
cos, la razón o la sinrazón del caso. Guiado por su intui- 
ción intrínseca, por ese “fino olfato”, de que hablaba Ba- 
CON, por una especie de presentimiento instintivo, penetra 
en los problemas, y se deja llevar por la evolución real de 
los hechos, dispuesto siempre a cambiar la teoría destinada 
a interpertarlos. Su sistema es, precisamente, el verdadero 
sistema científico, opuesto al método dialéctico. : 


En estos mismos días, NicoLaAr, el conocido autor de 
la “Biología de la guerra”, acaba de publicar un nuevo li- 
bro. “Miseria de la Dialéctica”, que seguramente desperta- 
rá gran interés crítico y polémico. Se refiere al viejo tema 
de la manera de discurrir de platonianos, cartesianos, krau- 
sistas y hegelianos, quienes, mediante la investigación de 
nuestro propio espíritu, y la creación más o menos arbitra- 
ria, de tesis, antítesis, y síntesis, creen poder descubrir las 
leyes naturales, en vez de buscarlas en el estudio empírico 
d la realidad. No sé si alguno de los presentes ha leído di- 
cho interesante libro, pero, de todos modos, quien haya vi- 
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vido meditando largos años la célebre y profunda distin- 
ción de PASCAL, en espíritus geométricos y espíritus de fi- 
neza, a que antes aludimos, o quien conozca, p. ej., las 
primeras frases de Cazar en sus famosas “Reglas y Conse- 
jos”, quien esté empapado, del verdadero espíritu científico 
moderno, pensará que Nicor,ar tiene razón al criticar el 
método del pro y el contra, propio de los dialécticos, y al 
defender el método científico, según el cual la verdad no 
siempre está en el pro o el contra, ni aún en una mezcla 
ecléctica de ambos, sino que muchas veces es una cosa nueva, 
que sólo puede conocerse mediante un atento estudio ob- 
jetivo de los hechos. 


Como amigo, el Dr. Borraro no es el amigo incoloro, 
impersonal y pasivo. Su amistad es ferviente y varonil, 
firme y leal. No es ella una medicina indiferente y anodina, 
no es un canto rodado sin relieves propios, sino una amistad 
activa, que os obliga a reaccionar; de aquí su virtud y su 
eficacia. De un momento de conversación con este amigo, 
siempre se recogen útiles sugestiones y estimulos vigorosos. 
Una vieja redondilla, relativa a no recuerdo qué lite- 
rato, dice: ¡ l 


“Cuando se tiene en la mano 
Un libro de tal varón, 
Abeja es cada expresión 
Que, volando del papel, 
Deja en los labios la miel 
Y pica en el corazón. 


Pues bien, muchas veces, en el trato diario, en esos diá- 
logos rápidos e intensos, entreactos luminosos en la coti- 
diana labor, los dichos de mi maestro amigo me han pi- 
cado en el corazón. No pocas veces he reaccionado inte- 
riormente, como esos hijos, que defendiendo su personali- 
dad, protestan contra sus padres, aunque en el fondo los 
quieran con acendrado amor; o como esos buenos patriotas 
que dicen: “en este país es imposible vivir”, no obstante lo 
cual, llegada la ocasión, harán por él todos los sacrificios. 
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En mis primeros pasos en la profesión, el Dr. Borraro 
fué uno de mis maestros. Otros conocí, antes y después; pero 
la luz que de unos y Otros haya podido recibir, no ha oscure- 
cido jamás las enseñanzas que recibi de él. 


Con el andar de los años, aquella relación fué trans- 
formándose en un vínculo de cordial amistad, cada vez más 
sólido y estrecho. He tenido la suerte de que esa amistad 
no se empañara jamás; mejor dicho, hemos tenido el tacto 
y la prudencia de cultivarla y acrecentarla, a base de aprecio 
y de respeto mutuo, hondamente sentido. En lo relativo 
a mú, puedo asegurarlo rotundamente, y en lo tocante a 
él, sus sanos y útiles consejos, a mí mismo y a los mios, 
en tiempos de salud y de enfermedad, en horas de bonanza 
y de tribulación, me han demostrado la cordialidad de sus 
sentimientos. Me permito hablar así, por estar seguro de 
que, puestos en mi lugar, muchos de los presentes en 
este acto, y muchos de los ausentes de él, dirían lo mismo 
que yo. Al expresarme como lo hago, estoy seguro de in- 
terpretar un sentimiento general. 

La amistad, señores, es la sal de la convivencia huma- 
na, la luz del trato y del contrato social, el aroma exquisi- 
to de las relaciones entre los hombres. Es un sentimiento 
de élite, — entendiendo por élite, elección, selección, preferen- 
cia, afinidad electiva. No es posible ser amigo de todo el 
“mundo. Los verdaderos amigos no abundan. Por eso, 
cuando se tiene la dicha de poseer algunos, hay que esfor- 
zarse en conservarlos. 

Hace muchos años que procuro aplicar al trato de los 
hombres, y especialmente al cultivo de la amistad, este con- 
sejo pragmático de un autor americano: “El talento más 
sobresaliente, no vale lo que el tacto y el sentido común: 
tratad, pues, de adquirirlos”, 

Para conservar un amigo, hay que tener ese tacto ex- 
quisito y fino que el cultivo de la amistad exige; es decir, 
no pedirle demasiado, proceder con espiritu de reciprocidad, 
y a veces de sacrificio, único criterio del verdadero amor. 
Enemistad y amistad, fobias y filias, guardan entre sí la 
misma relación que el odio y el amor. Y, filológica y psi- 
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cológicamente, el amor y la amistad proceden de la misma 
raiz. 

Como todo lo viviente, en el curso de nuestra existen- 
cia, nuestros sentimientos evolucionan. Con respecto al Dr. 
Borraro, muchos años viví bajo la influencia de un senti- 
miento de gratitud hacia el maestro. Sin perder el sello de 
su origen primitivo, ese sentimiento se ha enriquecido, se 
ha transformado en otro, recíproco y más fuerte. Sin dejar 
de respetar sus enseñanzas de maestro, hace mucho tiempo 
que lo estimo con el afecto sincero y cordial de un amigo 


bien probado. 


Toda fuerza espiritual, todo vínculo moral, exige aten- 
ciones y solícitos cuidados. En la amistad, como en la 
agricultura, como en la cultura del espíritu, como en mu- 
chas situaciones de nuestra profesión, hay que atender al 
ambiente, al terreno, y a la senulla. Debemos usar de tac- 
to y de medida. Si nadie hay infalible, todos podemos 
errar, lo cual excluye toda intransigencia. La amistad de- 
be ser recíproca. Pero esa reciprocidad no es una recipro- 
cidad cuantitativa y aritmética; no consiste en practicar el 
“tanto me das, tanto te doy”, sino en realizar el principio: 
“bueno me das, y si puedo, mejor y más puro te doy”. Y 
esto debemos hacerlo, no con el espiritu'o la razón, sino 
con el alma, que es algo más íntimo y más hondo. 

Entre dos amigos, ha de realizarse el milagro de que 
se mantenga intacta la personalidad de cada uno, a veces 
muy distinta, —por sus características hereditarias, ambien- 
tales, educacionales, — que es necesario considerar y com- 
prender. Si la amistad implica cierta emulación, no ha de 
tratarse de la emulación de uno a otro amigo, que podría de- 
generar en rivalidad, sino de la autoemulación, de la auto- 
superación, de la autodepuración de los sentimientos que 
la inspiran, y de los cuales se alimenta. 

Cada amigo ha de defender su propia personalidad, rea- 
lizando un espíritu “universo”. es decir, permaneciendo am- 
bos distintos, formar una unidad: unidad en la diversidad. 


En la amistad, como en la vida, no hay que mirar las 
cosas con criterio unilateral y estrecho, sino con un espíritu 
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amplio y tolerante. Yo poseo una' vieja estampa, que re- 
presenta aquel pasaje bíblico del que está buscando la paja 
en el ojo ajeno, y no ve que sobre su propio ojo tiene una 
viga colosal (fig. 84). A la conducta de no buscar dema- 


Fig. 84. — “La paja en el ojo ajeno”, dibujo original de Lucas Cra- 
NACH, estampa del siglo XV 

siado la paja en el ojo ajeno creo deber la conservación de 

más de una amistad. 

Dg Amicis, el celebrado autor de “Corazón, diario de 
un niño”, que todos leímos en nuestra infancia, tal vez pre- 
destinado por su propio nombre, escribió un bello libro so- 
bre “Los amigos”, en el que habla de cómo puede romper- 
se una amistad. A veces, una amistad puede enfriarse por 
una nimiedad. Yo sé de una amistad rota por una discu- 
sión gramatical: sobre si debía decirse “lucubración” o “elu- 
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cubración”. ¡Y pensar que todas las lucubraciones del mun- 
do no valen lo que vale una amistad! ' 

En nuestro tiempo, éstá de moda crear, para la cien- 
cia, y para las distintas profesiones, nuevas tablas de la ley, 
nuevos decálogos. Uno de los diez mandamientos de la vi- 
da moderna es el cultivo de la amistad. Si a su vez se re- 
dactara un decálogo especial para la amistad, su primer man- 
damiento debería ser el de la mutua tolerancia. 


Querido maestro y amigo: si nos hemos empeñado en 
realizar este homenaje, ha sido, primero, por justicia; y 
segundo, para mostrar a la juventud, mediante vuestro ejem- 
plo memorable, que para acercarse a vuestra altura, ella de- 
be utilizar dignamente su preciosa energía. En la vida ve- 
mos que los jóvenes poseen la juventud, sin la experiencia; 
a la vez que la edad madura posee la experiencia, habien- 
do debido pagarla con la juventud. En esta disociación, de- 
bida al carácter irreversible y futurista de la vida, nos sen- 
tiriamos inclinados a lamentar el no poseer juventud y ex- 
periencia a la vez; pero, ya que es inútil deplorar lo irreme- 
diable, los jóvenes que tienen por delante el porvenir, de- 
ben luchar valientemente para utilizar el momento presen- 
te, estableciendo, en lo posible, mediante el recuerdo, su 
continuidad con lo pasado, y mediante la previsión, su ín- 
tima relación con lo futuro. Porque, en efecto, lo presente 
es hijo de lo pasado, y padre de lo porvenir. 

Señores: Cuando, por los hechos de su vida, un hom- 
bre constituye un noble ejemplo, el mejor homenaje que pue- 
de hacérsele es seguir sus enseñanzas. Sigamos todos, sigan 
los jóvenes, que afortunadamente disponen del divino tesoro 
de la juventud, el ejemplo varonil y fuerte de este luchador 
iE valiente y sin alardes, que, con singular perseverancia, ha 
consagrado su vida a aliviar el dolor ajeno.. 

f Profesor Borraro: En este día memorable, junto con 
el homenaje del Comité cuya representación invisto, y de 
todos sus adherentes, Os traigo especialmente el del Minis- 
terio de Salud Pública, el de la Clínica Ginecológica de la 
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Facultad de Medicina, que se honra en recordar que fuísteis 
su primer Jefe de Clínica, y os traigo también, además del 
mío personal, el de mi esposa e hijos, que os son deudores 
de solícita asistencia. (Fig. 83). 


Fig. 85. — “El felicitante”, cuadro de HEÉNCELER 


Ojalá puedan vuestros ojos, por muchos años todavía, 
mirar esta artística placa de bronce, a la vez símbolo y tes- 
timonio de vuestros méritos y de nuestro reconocimiento. 

Si en el atardecer de vuestra vida disponéis de algún 
rato de ocio, escribid para nosotros algo de vuestros recuer- 
dos, de vuestras luchas, pues procediendo de vos, lo que nos 
digáis llevará el sello de la sinceridad y de la verdad. 

He dicho. | 
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29 .—Discurso pronunciado en la ceremonia realizada en la Fa. 
cultad de Medicina de Montevideo, en homenaje a la me- 
moria del ilustre biólogo español Santiago RAMON Y CA. 
JAL. (1941). 


Señores : 


Vivimos en una época trágica y oscura, en que la hu- 
manidad necesita, como nunca, recordar a los hombres 
que fueron su producto más selecto, su flor de perfección, 


'su cúspide suprema, a fin de que, como faros luminosos, 


puedan servirle de ejemplo, de estímulo, y de guía. Uno de 
ellos es el ilustre maestro español Santiago RAMÓN Y CAJAL, 
fallecido en 1934 (fig. 53). 

No es mi propósito analizar ahora, la obra de CAJAL. 
No faltarán discípulos que emprendan esa tarea. Yo sólo 
deseo, como homenaje modesto a su: gloriosa memoria, re- 
cordar aquí el aspecto educativo de su Obra gigantesca. En 
efecto, señores, la vida de CAJAL es una magnífica lección, 
que nos enseña la enorme importancia de la buena organi- 
zación de las fuerzas del espíritu, asunto que interesa, más 
que a nadie, a la juventud. Por grande que hubiera sido su 
genio, sin el trabajo tenaz, sin la voluntad de hierro, sin el' 
heroísmo que Cazar mostró en su vida, no hubiera hecho 
lo que hizo, no hubiera realizado la obra grandiosa que rea- 
lizó.. | 

He dicho juventud. En efecto, la juventud laboriosa, 
la juventud estudiosa, es el foco central hacia el cual con- 


vergen nuestros intereses más elevados y nuestros más hon- 


dos anhelos. Un país como el nuestro, escaso de territorio 
y de habitantes, necesita sobrecompensar esas relativas des- 
ventajas, intensificando el cultivo de la planta humana, y 
muy especialmente, mejorando los valores biológicos, mo- 
rales, intelectuales y sociales que encarna la juventud. La 
juventud €s nuestra esperanza; por eso la deseamos sana 
de cuerpo y de alma, de carácter firme y bien templado, dis- 


- ciplinada, dueña de sí misma y de su destino, con nobles y 


generosos ideales, capaz de todos los sacrificios. Sólo con 
una juventud semejante podremos decir confiadamente: 
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¡Uruguay, patria querida, pequeña por tu extensión, pero 
grande y admirable por las virtudes de tus hijos! 


Según el propio Cazar lo expresó, el porvenir del in- 
dividuo depende de tres elementos principales: la herencia, 
el medio, y la educación. Todos estos factores intervienen 
en nuestra vida individual. Pero acaso el más importante, 
y a la vez el más accesible a nuestra acción personal, es la 
educación, en su triple aspecto: social, familiar, e individual. 
Y dentro de la educación individual, corresponde un papel 
importantisimo a la autoeducación y a la autodisciplina, ta- 
rea que debemos continuar perseverantemente toda nuestra 
vida, y con particular empeño durante la juventud, que es la 
época en que es más fácil la iteración de los reflejos con- 
ducentes a la adquisición de las capacidades técnicas y a 
la formación de las buenas costumbres. Porque los hom- 
bres somos, en gran parte, manojos de costumbres ambu- 
lantes. He aquí por qué, el gran problema de la' eficiencia 
personal, esto es, del rendimiento y eficacia de nuestra pro- 
pia vida, consiste en la adquisición de óptimas costumbres. 


Si queremos atenuar, en lo posible, los enormes des- 
pilfarros de energía que sufren los hombres y las socieda- 
des, debido a las arbitrarias y absurdas alternativas de avan- 
ce y retroceso, de destrucción y reconstrucción, a que, —co- 
mo en el mito de Sisifo, o la leyenda del tonel de las Da- 
naides,— parece estar condenada la Humanidad, es necesa- 
rio esforzarnos en asegurar lá buena dirección y la continui- 
dad del trabajo personal, familiar y social. Pues bien, en 
la vida y en la obra de Cajal es evidente la indeleble huella 
educadora de su progenitor, acentuada luego por su propio 
esfuerzo autoeducativo personal. 


En efecto, el padre de CAJAL, cirujano práctico, y há- 
bil disector, impuso enérgica y perseverantemente a su hi- 
jo, el estudio intensivo de la Anatomía. Sin la firmeza del 
carácter paterno, y sin la filial comprensión de CAJAL, éste 
no hubiera brillado, como ‘brilló, en el campo de la Biolo- 
gía. Hubiera sido, acaso, un gran artista, o un capitán de 
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industria, o un gran político, o tal vez, por falta de apro- 
vechamiento de sus fuerzas anímicas, no hubiera sido nada. 

Lo que aquí decimos de padre e hijo, podemos decir- 
lo de maestros y discipulos. Sin la intima colaboración 
de unos y de otros, no puede' haber resultado plena- 
mente eficaz. Así como en nuestro sistema planetario, por 
el equilibrio de las fuerzas centrífuga y centrípeta, los pla- 
netas siguen su carrera con precisión perfecta, lo cual rea- 
liza la armonía del Cosmos, y así como mediante una su- 
bordinación natural de funciones se mantiene la integridad 
de nuestro organismo, así también debe realizarse la con- 
ducta u ordenación racional de nuestra vida, de nuestros es- 
tudios, de nuestras tareas profesionales, de nuestra acción 
personal y social. Supuestas iguales las demás condiciones, 
los resultados obtenidos están en razón directa del grado de 
autodisciplina y de buena administración de nuestros valores 
morales e intelectuales. 


f 


Como sabemos, señores, el punto central de la obra cien- 
tifica de CAJAL es la noción de la neurona. 

Análogamente a otros casos de la historia de la Cien- 
cia, —que es donde mejor realizada se ve la importancia 
de la continuidad del esfuerzo humano,— la obra de Cajar 
tuvo un precursor. Este fué el ilustre Profesor de Histología 
en la Universidad de Pavía, Camilo GoLc1, gloria de la Bio- 
logía italiana. Antes de GoLcr, fa estructura del sistema ner- 
vioso era una verdadera “terra incognita”, en la cual el mi- 
croscopio apenas mostraba algunos gránulos y fibras en la 
médula y en la corteza cerebral y cerebelosa, Es sabido que 
mediante el método de la ¿impregnación argéntica, descubier- 
to por él, el ilustre histólogo italiano fué el primero en mos- 
trar la riquísima complejidad de “la fina anatomía” del sis- 
tema nervioso. A raiz de los trabajos de GoLG1, el sistema 
nervioso pareció estar formado por células que se resolvían 
en finas redes y retículos nerviosos, inextricablemente en- 
marañados. 

Ante la enorme complejidad de la estructura nerviosa 


> 
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en los organismos adultos, Cazar concibió la idea, sencilla, 
pero extraordinariamente fecunda, como casi todas las ideas 
geniales, de ensayar el método de Gorcr en los embriones. 
Y entonces se vieron formas menos complejas, que hicie- 
ron nacer en el cerebro de Cagar la idea de que todo ese 
confuso laberinto de aspecto reticular obedecía también a la 
ley general de la estructura celular, esto es, que los elemen- . 
tos nerviosos no eran sino otras tantas células, semejantes a 
las de los demás tejidos del organismo, e independiente entre 
sí. Poco después, WALDEYER creó el término de “neurona”. 
-Esta palabra vino a concretar o plasmar la idea de CAJAL, 
y a darle expresión definitiva. Entonces se produjo, en lo 
relativo a la estructura del sistema nervioso, una lucha ti- 
tánica entre los partidarios de la teoría reticular y los de la 
teoría neuronal, lucha que exigió, de una numerosa falan- 
ge de empeñosos investigadores, un esfuerzo colosal. Como 
resultado de ese improbo trabajo, —además de haberse he- 
cho iterativamente numerosos e importantes descubrimientos, 
— hoy puede afirmarse que la estructura neuronal del siste- 
ma nervioso ha dejado de ser una teoría, para convertirse en 
un hecho de observación indiscutible, es decir, que puede 
considerarse como demostrado que el elemento individual, 
o sea la unidad del sistema nervioso, es la neurona, es de- 
cir, la célula nerviosa. 


En los últimos años de su vida, Cazar, intentó ir más 
allá. De igual modo que el átomo, antes considerado como 
la partícula más ínfima de materia imaginable, se concibe 
hoy como un minúsculo sistema planetario, con su protón 
central y sus electrones periféricos, así también CAJAL, in- 
fluido por sus propios estudios sobre la regeneración ner- 
viosa, y por las nociones resultantes de los nuevos métodos 
de micro-disección y de cultivos de tejidos vivos fuera del 
organismo emitió la hipótesis de que la célula nerviosa po- 
dría considerarse como uña verdadera “colonia viviente”, 
compuesta de partículas elementales ultra microscópicas, lla- 
madas neurobionas. Sea lo que fuere de dicha teoría, lla- 
mada “teoría citocolonial”, hoy por hoy, debe considerarse 
que la unidad estructural del sistema nervioso, embriológi- 
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ca, histológica, fisiológica y trófica; es la neurona. Según 
sabemos, la neurona se compone de un aparato ramificado 
de dendritas, de un cuerpo, y de una expansión terminal o 
axón, también ramificado. Por la neurona, así concebida, 
transcurre la corriente nerviosa, la cual, según el principio 
llamado de la conducción axípeta, va de las dendritas al 
axón. Esta doctrina, que revolucionó la histología del sis- 
tema nervioso, ha sido de una fecundidad extraordinaria en 
sus aplicaciones fistológicas y patológicas. 

Después de un titánico trabajo de análisis en todos los 
territorios del sistema nervioso de invertebrados y verte- 
brados, CAJar emprendió la tarea de interpretación y de 
síntesis que había. de abarcar tan enorme número de deta- 
lles. Mediante ella, el gran maestro español nos ha ense- 
ñado que, en la organización del sisteína nervioso, la Natu- 
raleza ha aplicado la ley de economía, —de tiempo, de es- 
pacio y de materia, — con lo cual se cumple, en la fisiología 
nerviosa, el ideal de la mecánica aplicada, esto es, obtener, 
dentío del menor espacio, un efecto máximo con un esfuer- 
zo minimo, permitiendo así las reacciones reflejas y cons- 


cientes más súbitas, enérgicas y eficaces. 


Esta noción de la economía estructural y funcional del 
Sistema nervioso, parece cumplirse, tal vez en virtud de un 
fenómeno de hábito inconsciente, en el estilo literario de 
CAJAL, en el cual se observa una perfecta adecuación entre 
la impresión y la expresión. Decía Burron que “el estilo 
es el hombre”. Y en efecto, el estilo de CAJAL es el refle- 
jo de lo que era su personalidad. Es claro, vigoroso, jus- 
to, preciso y seguro. Es un estilo de trayecto rectilíneo, di- 
rectamente dirigido al punto central de la cuestión. Es, al 
mismo tiempo, noble y elegante. Su léxico es rico y bien 
aplicado, por lo cual la frase es variada y expresiva. El es- 
tilo de Cajar es gráfico, multicolor y plástico; su palabra 
dibuja, pinta y esculpe a la vez. Debido a la justeza de los 
términos empleados, realiza el ideal de la técnica literaria: 
obtener. mediante un mínimo de palabras, el máximo efec- 
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to de expresión. Entre la idea y su expresión, existe una 
notable adecuación, un ajuste perfecto. Esto significa, pa- 
ra el lector, una gran economía de pensamiento, un ahorro 
considerable de trabajo mental. Por todo ello, los escritos 
de CAJAL, notables por su fondo y por su forma, se leen 
siempre con interés, y sin esfuerzo. No en balde Cajar, fué 
nombrado miembro de la Academia Española de la Lengua. 
Es, sin duda, uno de los maestros de la prosa castellana. 
Ninguno de nuestros estudiantes debiera dejar de leer aten- 
tamente sus “Reglas y Consejos”, sus “Charlas de Café”, 
y sus “Memorias de mi vida”, en la seguridad de recoger 
de tal lectura, a un mismo tiempo, utilidad y placer. 


Sabido es que una de. las más fuertes aficiones juve- 
niles de CAJAL, fué el dibujo. Cuando joven, su vocación 
espontánea era la pintura artística. Pero su padre, anato- 
mista consumado, interpuso su enérgica influencia, y lo in- 
clinó al estudio práctico de la Anatomía, como base de sus 
estudios médicos futuros. Por fortuna para la ciencia, CA- 
JAL atendió el consejo de su padre, aunque sin abandonar 
completamente su vieja afición. En efecto, la ventaja de 
no haber necesitado valerse de un dibujante intermediario, 
y de haber podido hacer por sí mismo, directamente, los di- 
bujos de sus preparaciones histológicas, ha sido eficacísima. 
Esta habilidad le sirvió también de mucho en sus tareas do- 
centes. Las lecciones orales de CAjaAr, eran un modelo de 
claridad expositiva: apoyaba la palabra con bellísimos di- 
bujos esquemáticos en el pizarrón. Era un verdadero pla- 
cer ver la soltura con que manejaba los yesos de colores. 


CAjAL fué, además, un fotógrafo consumado, y publi- 
có un notable manual de fotografía en colores. 

Estas aficiones de Cazar, unidas al hábito prolonga- 
do de la observación exacta, explican la fidelidad de sus 
descripciones y la precisión y el carácter gráfico y pictórico 
de su estilo literario. 

Los jóvenes estudiantes de Medicina que imiten las 
tendencias dibujísticas y fotográficas del ilustre CAJAL, re- 
cogerán, en premio a sus esfuerzos, utile dulcet, “lo útil con 
lo agradable”, considerable satisfacción y provecho. 
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CAJAL procuró sacar partido de sus estudios del siste- 
ma nervioso, aplicándolos al esclarecimiento de los proble- 
mas de la educación técnica y del mejoramiento intelectual. 
Nos ha enseñado que, siendo la célula nerviosa incapaz de 
multiplicarse, nadie puede aumentar su capital neuronal. 
Pero, en cambio, de acuerdo con la ley de adaptación fun- 
cional, a fuerza de trabajo, es posible multiplicar las ex- 
pansiones neuronales, y combinar, hasta lo infinito, los con- 
tactos nerviosos y las asociaciones reflejas. Según sus pa- 
labras, cada cual puede ser, hasta cierto punto, el arquitec- 
to de su propio cerebro. Como condición favorable para el 
buen éxito de nuestras empresas intelectuales, nos aconseja 
que procuremos “saturar y cqaldear el cerebro con la tarea 
que nos ocupa, obligándolo a buscar, forzándolo a pensar, 
evitando la dispersión de las ideas, y fomentando, en lo 
posible, la atención crónica y la concentración y polarización 
del pensamiento, puesto que sólo así rinde el cerebro su má- 
ximo trabajo”. 

¡Doctrina alentadora y optimista, que confirma la ex- 
periencia milenaria del contraste entre los campos incultos 
y los campos cultivados, y contribuye a afirmar nuestra fe 
en la virtud del esfuerzo mental perseverante, aplicado al 
cultivo de nuestro propio jardin interior! 


CAjar predicó esta doctrina alentadora, con su palabra, 
y principalmente con su ejemplo. Además de la influencia 
incalculable que su obra ha tenido en el mundo entero, po- 
demos afirmar que el renacimiento biológico español de 
principios de este siglo se debe, en gran parte, a su poderosa 
influencia. La semilla sembrada por él ha fructificado en la 
persona de sus numerosos discípulos, directos e indirectos. 
Entre los primeros se hallan, además de otros, Pedro Ramón 
y CAJAL, Claudio SALA, CALLEJA, LAVILLA, Forns, TELLO; 
Fernando de CASTRO, ACHÚCARRO, RODRÍGUEZ LAFORA, los 
uruguayos BLANES VIALE y Clemente ESTABLE, y por últi- 
mo, el eminente Profesor Der, Río OrtTECcA, de cuyas fecun- 
das enseñanzas beneficiamos actualmente. 


Por lo que respecta a sus discipulos indirectos, pode- 
mos decir, en síntesis, que todas las figuras médicas espa- 
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ñolas contemporáneas de cierto relieve, y muchas no espa- 
ñolas, han participado de su vigoroso impulso. 


En lo relativo a sus ideas de carácter social, CAJAL 
cree que la deplorable pobreza de instintos, sentimientos y 
aspiraciones de que aún padece la raza humana, no es sino 
la herencia de las especies inferiores que la precedieron en la 
evolución de la vida en nuestro planeta. Apesar de la in- 
fluencia favorable de la adaptación y de la selección, persis- 
ten todavía esos atávicos defectos. Entre otros desfavora- 
bles impulsos, dice, “hemos de deplorar la tendencia a la 
holganza, la creencia en la suerte, o la esperanza en la for- 
tuna, el gusto por lo maravilloso y lo sobrenatural, el afán 
de creer, para ahorrarnos el pensar; la aversión a la lógica 
científica, la explotación económica del débil, el instinto gue- 
rrero, el miedo o la emotividad inhibidora en los trances di- 
fíciles, —precisamente cuando más necesarias son la sereni- 
dad y la fuerza, — y finalmente, el temor a la muerte, a pesar 
de las predicaciones de la filosofía y de la religión, que nos 
la pintan como la alborada de una vida perdurable”. 

En materia pedagógica, Cazjar, afirmaba que el pro- 
blema de la educación es un problema de equilibrio mental. 
De acuerdo con la frase de Gumersindo de AzcÁRATE, en- 
tendía que “la teoría que no es práctica, no es teoría, sino 
utopia”; y que “la práctica que no es teórica, no es práctica, 
sino rutina”. Recomendaba el equilibrio entre la realidad y 
la fantasía, entre la vida exterior y la interior, entre la ma- 
teria y el espiritu, entre el trabajo manual y el mental, en- 
tre el objetivismo y el subjetivismo, entre el positivismo y 
el idealismo, entre el pensamiento y la acción. 

Si hubiéramos de resumir, en pocas palabras, la esen- 
cia de las doctrinas de CAJAL, diríamos que su doctrina 
pedagógica era la educación de la voluntad; su moral, la 
moral del trabajo; su filosofía, un optimismo crítico, ca- 
racterizado por la fe en el progreso de la humanidad, con- 
quistado por autorreflerión; su amor principal, el amor a 
la patria, y finalmente, su religión, la religión de la verdad. 
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Señores: 


Ya que una de las mayores preocupaciones de Cajal 
era el porvenir de la juventud, sean para ésta nuestras úl- 
timas palabras. 

Un poeta contemporáneo ha dicho: “La juventud no 
se ha hecho para el placer, sino para el heroísmo”. En 
nuestro sentir, a esta bella antítesis, seguramente, CAJAL hu- 
biera opuesto la síntesis más alta de que la juventud de- 
be cultivar, como ideal, el placer del heroísmo, esto es, el 
placer de aplicarse a vencer dificultades, de someter todas 
las energías del alma al cumplimiento de ideales elevados, 
y de aceptar libremente todos los sacrificios necesarios pa- 
ra la realización de esos ideales. 

¡No olvidemos, señores, —jóvenes y no jóvenes, — las 
enseñanzas del ilustre CAJAL, y procuremos aprovecharlas 
plenamente, como el mejor medio de honrar la memoria de 
tan ilustre maestro, que fué siempre arquetipo luminoso de 
fervor patriótico y- científico! 


He dicho. 


30.——Importancia del dibujo en la cultura general. 


El saber dibujar es tan importante y 
necesario como el saber leer y escribir. 


Quien observe con atención los aspectos generales de 
la cultura moderna comprobará que uno de sus rasgos más 
salientes es la tendencia a dar cada vez más importancia al 
elemento gráfico. Junto al dibujo y a la pintura de estilo 
clásico, la importancia de la fotografía y de la cinematogra- 
fía, simples y en colores, es cada vez mayor. Cierto es que 
el modo hoy se utilizan estos métodos de difusión cultural, 
y los temas a que se aplican, dejan generalmente mucho que 
desear. Es de esperar, sin embargo, que tales defectos irán 
corrigiéndose gradualmente, y que poco a poco se llegará 
a un empleo más racional y eficaz de dichos métodos. 
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La tendencia dominante en los pedagogistas moder- 
nos es la de dar, en la educación, una importancia capi- 
tal al atosoramiento constante de imágenes objetivas. Es la 
aplicación práctica del principio de ARISTÓTELES: “Nihil 
ist in intellectu, quod non prius fuerit in sensu”, “nada hay 
en la inteligencia que no haya pasado antes por los sentidos”. 
Siendo así que la cantidad de conocimientos a asimilar au- 
menta en progresión creciente, es necesario adaptar a ese 
rápido ritmo la capacidad de asimilación, y para ello, deben 
mejorarse correlativamente los métodos destinados a au- 
mentarla. 


Dado el carácter futurista de la vida, sin perder tiem- 
po en lamentar los defectos de la vieja educación, y conser- 
vando todo lo bueno que ella tenía, es preciso oponerse 
a las viejas e inertes rutinas, eliminarlas, y adoptar nue- 
vos métodos de acción. 


En la educación del porvenir habrá que cultivar, entre 
otros, estos cinco elementos principales: 1% la documenta- 
ción gráfica, como medio de ¿impresión y de expresión, en 
todos sus aspectos, y por todos los métodos aprovechables; 
2° la lógica aplicada, práctica, viviente, como medio de apren- 
der el arte de pensar y de orientarse en la vida; 3° el auto- 
conocimiento y la autoeducación, partiendo del estudio de 
las vidas ejemplares de los hombres superiores. Con tal fin, 
todo joven tendrá su “libro de memorias”, y redactará su 
propia autobiografía. Las autobiografías individuales, ver- 
daderos documentos de psicología personal, convententemen- 
te estudiadas, constituirán una de las bases fundamentales 
de la psicología individual del porvenir; 4° el cultivo del 
método experimental, practicado con ahinco desde la es- 
cuela primaria (cajas de experimentación, etc.), y conti- 
nuado luego en la enseñanza secundaria y superior; 5° la 
Eugenia, o sea la higiene de la raza. Todo joven poseerá 
su árbol genealógico, y mantendrá viva la conciencia eugé- 
nica, la responsabilidad que le incumbe ante su descenden- 
cia futura. 


es 
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Sa En el presente ensayo, nos limitaremos al primero de 
E los puntos señalados. Sintetizando de inmediato nuestro 
A pensamiento, diremos que, según lo expresa el epígrafe de 
Je este ensayo, para nosotros es absolutamente evidente que 
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cacia de la expresión, el dibujo es insustituible. 


el el saber dibujar es tan importante y necesario como el saber 
Apr leer y escribir. En efecto, la vida entera, y por lo tanto, la 
A | educación, se compone de impresión y de expresión. Para 
Fi la impresión y almacenamiento iconográfico, es muy im- 
jl | portante el cultivo de la fotografía. Pero para el desarrollo 
al del espíritu de observación, para la gimnástica de la aten- 
' | ción, para aprender a fijar las ideas, y para la mayor efi- 


Bien sabemos que, debido al escaso interés prestado 
generalmente al dibujo en todos los grados de la enseñanza, 
la capacidad dibujística del magisterio y del profesorado 
actual es deficiente. Razón de más para estimular, en los 
maestros y profesores, el deseo de colocarse a la altura de 
las exigencias modernas, adquiriendo la preparación dibu- 
jistica necesaria para el mejor desempeño de su misión. 

En la apreciación de la importancia y valor del dibujo, 
se ha padecido hasta ahora de un-error fundamental. Mu- 
chas veces se le ha enseñado comio simple elemento de ador- 
no; Otras veces, ni siquiera se ha reconocido su importan- 
cia como base fundamental de la pintura artística. 

Muy a menudo se le ha estudiado dos o tres años sin 
atender a su estrecha relación con la vida cotidtana, para 
luego abandonarlo, debido a lo cual, el tiempo que se le con- 
sagró resulta después tiempo perdido. 
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Y sin embargo, la significación más útil, la más im- 
portante, la de aplicación más popular y general del dibu- 
jo, no reside en su aspecto estético o artístico, sino en lo 
que podríamos llamar su elemento utilitario, pedagógico, o 
didáctico. Hemos dicho que el dibujo es un medio de im- 
presión y de expresión. No pudiendo, en este breve resu- 
men, desarrollar ampliamente estos aspectos del asunto, nos 
limitaremos a mencionar, en apoyo de nuestra afirmación, 
p. ej., un libro de Mnemotecnia basada en el dibujo, o de 
dibujo aplicado a la Mnemotecnia, del español Ros RÁFALES, 
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denominado “Mnenotecnografía”, y otro del alemán SrEInIc, 
titulado “El dibujo como idioma”. A este mismo autor se 
debe otra obra, de tendencia análoga, “La mano parlante”. 
Basta la mención de tales titulos, para que, ante el lector 
perspicaz, se abra ampliamente el vastísimo horizonte de las 
infinitas y utilísimas posibilidades de aplicación del dibujo 
didáctico en la enseñanza y en la vida diaria. 

CuviBr decía que “sin el arte del dibujo, la Historia 
Natural y la Anatomía habrían sido imposibles”. CAJAL 
agregó que “nadie puede lisonjearse de conocer una forma 
anatómica, si no es capaz de reproducirla por medio del 
dibujo”. Y, finalmente, GOETHE expresó este precepto y 
este anhelo profundo: “Deberíamos hablar menos y dibu- 
jar más. Yo quisiera desprenderme de la palabra, y no ha- 
blar sino dibujando, como lo hace la Naturaleza, creadora 
de todas las formas. 

Según esto, el considerar el dibujo sólo como un medio 
de “expresión estética”, es un error. En efecto, es también 
un factor imprescindible de documentación en el estudio de 
las ciencias físicas y naturales, un medio de concretar las 
ideas, de agregar precisión a las descripciones, de ahorrar 
esfuerzos de comprensión en el alumno o lector, de des- 
arrollar la atención, un apoyo de la imaginación, un ele- 
mento para expresar gráficamente ideas abstractas, etc. 

Todos hemos pasado por la tortura de oír, o de tener 
que realizar la descripción de un aparato o de un proceso 
técnico algo complejo, mediante la sola palabra. Tales des- 
cripciones, siempre difíciles, resultan a menudo incompren- 
sibles. Auxiliada, en cambio, la descripción con un sencillo 
esquema, tolo se facilita, todo se aclara. 

Entre los grandes defectos de nuestra época, es capi- 
tal el constituido por el abuso de la expresión verbal, el cual 
llega a veces hasta el punto de constituir una verdadera 
manía. En sus libros “Verbomanía” y “Grafomania”, Ossip 
Laurié ha descrito esa incontinencia verbal de quienes ha- 
blan y escriben hasta la saciedad, sin freno alguno que los 
detenga. Así como para frenar o detener a los verborrei- 
cos que abusan de la palabra hablada y escrita, sin llegar a 
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ninguna conclusión, un medio práctico es preguntarles: “y 


ahora, ¿qué propone 1'd.?”, asi también, seria útil invitar- 
los a concretar iconográficamente su pensamiento. De ese 
modo se ahorraría mucha palabrería inútil, y se obligaría 
a los sempiternos charlistas a '““comprimirse”. Sin He- 
gar, en este asunto, al extremo de ciertas obras “literarias” 
puramente en estampas, de las cuales poseemos algún ejem- 
plar, o de sustituir un largo artículo periodístico por una 
simple figura, como en el antes citado “Editorial sin pala- 
bras, sobre los beneficios de la cooperación” (fig. 67), es 
indudable que, mediante el dibujo, puede llegar a reducirse 
notablemente el excesivo verbalismo de que tanto padece 
nuestra época. 


Así, por ejemplo, las obras literarias actuales, para un 
texto de 500 páginas, tienen —cuando la tienen— una ilus- 
tración de 100 figuras, destinadas a apoyar, confirmar o 
aclarar el texto. En lo futuro, la proporción será la inversa: 
el esqueleto o fundamento de la exposición estará basado 
en 500 figuras, y habrá 100 páginas destinadas a comen- 
tarlas, y a establecer su trabazón lógica, su lazo espiritual. 
Lo mismo se aplica a las publicaciones científicas. 


Debido a los diversos métodos de reproducción foto- 
mecánica, la ilustración del libro moderno ha progresado 
notablemente. Basta recordar, por ejemplo, los famosos di- 
bujos de Gustavo Doré, ilustrativos de “La Biblia”, el “Don 
Quijote”, “El Paraiso Perdido”, el “Orlando Furioso”, etc.; 
las obras humorísticas de caricaturistas famosos, como el 
alemán Wilhelm Busch, el francés DAUMIER y el norte- 
americano GyBsoN, las cuales constituyen una verdadera 
“Comedia Humana” dibujística; la “Enciclopedia Gráfica 
de la Cultura Universal” (1), y todo el vastísimo conjun- 
to de las obras ilustradas modernas, para tener una idea 
del progreso realizado en las artes gráficas destinadas a 
exornar y realzar las obras literarias, aumentando su ca- 
pacidad de expresión. Es indudable que la “potencia grá- 


—— | 


(1) Editor Joaquín Gr. Madrid, Barcelona, 1933. 
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fica” de libros y bibliotecas, irá creciendo" progresivamente 
en lo futuro. 

Ahora bien, los ejemplos que acabamos de mencionar, 
se refieren más bien al dibujo artístico. Sin embargo, ac- 
tualmente, sin dejar de interesarnos por el dibujo artístico, 
cultivado desde hace siglos, nos interesa, por sus proyeccio- 
nes prácticas, el simple croquis, el dibujo esquemático, el 
dibujo ideográfico, y el diagrama pedagógico. 


Las obras de dibujo aplicado a la enseñanza elemen- 
tal son todavía escasas. Es de preverse que, en lo futuro, 
a medida que ese dibujo se extienda a nuevos campos, el 
número y calidad de dichas obras irá aumentando progre- 
sivamente. Quien esto escribe, atento, desde hace muchos 
años, a la producción mundial sobre dibujo pedagógico, 
podría indicar, entre las pocas obras existentes, dedicadas 
a este asunto, los siguientes: SAUVAGE, “Le eroquis a l'école 
primaire”; ZIEGLER, “Zoologie mit besonderer Rücksicht 
auf das Zeichnen der Tierformen”; Srrauch, “Natur- 
geschichts Skizzenbuch”; Arno GüRTLER, “Kindertümliche 
Faustskizzen”; y Alexander SrüLer, “Die Lebendige Tafel 
(Kosmos)”, en las cuales se ve el partido que puede sacar- 
se del dibujo en la enseñanza elemental de las ciencias fi- 
sicas y naturales. Y lo que decimos de la enseñanza prima- 
ria, es también aplicable, en mayor escala, a la enseñanza 
secundaria y superior. Con el tiempo, serán cada vez más 
frecuentes los casos, como el del norteamericano van Loon, 
que ilustra con su propia mano sus obras de “Geografía”, 
“Historia”, e “Historia del arte”. 

Por lo que respecta a la técnica de la enseñanza, del 
dibujo, recordaremos aquí, a título de documento histórico, 
la clásica figura del “cuadro de vidrio, de Alberto DURERO”, 
sencillo e ingenioso aparato auxiliar para la enseñanza di- 
bujística (fig. 86). Citaremos, además, las obras capitales 
de VIOLLET Le Duc, “Historia de un dibujante” (francés); 
de KERSCHNSTEINER, “Desarrollo de la capacidad dibujis- 
tica” (alemán); la de Miner, “El dibujo manual” (aus- 
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triaco”); la de LiBerrYy Tapp, “Nuevos métodos de edu- 
cación” (norteamericano); la de Arrmus PERRELEY, “El 
dibujo al servicio de la educación” (suizo). A esto debe- 
mos agregar las obras de pedagogía del dibujo, del español 
MASRIERA, y otras, que se hallan corrientemente en las 
bibliotecas pedagógicas. 


Fig. 86. — “El dibujante del hombre sentado”, famosa estampa de Al- 

berto Dursro (1525). Mediante un aparato constituído por un ocular, 

desplazable en sentido vertical y horizontal, y una lámina de vidrio 
transparente, el dibujante ejecuta su bosquejo 


Hace algunos años, nos tocó asistir un niño, atacado de 
grave enfermedad. Durante la convalecencia, su padre, un 
distinguido empleado comercial norteamericano, distraía 
pacientemente durante sus horas libres a su hijo, hacién- 
dole toda clase de dibujos. El niño, ávido de ver “na- 
cer” nuevas figuras, no se cansaba de pedir más. Frente a 
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esta estampa de la vida, pensé: ¡Cuán pocos padres son ca- 
paces de hacer algo semejante! Sin duda alguna, el fomen- 
to del dibujo elemental, documentario, utilitario, de aplica- 
ción a la enseñanza, constituye una urgente necesidad. 
Uno de los ejemplos más conocidos de vocación dibu- 
Jística precoz es el caso del ya citado Alberto Durero, Ha- 


| 


HE 


Fig. 87, — Autorretrato dibujado en 1484, a la edad de 13 años, por 
Alberto Durrro, “el dibujante por excelencia”, ejemplo notable de pre- 
cocidad en la vocación dibujística 


mado “el dibujante por excelencia”, quien, a la edad de 13 
años, hizo su autorretrato, hoy famoso (fig. 87). Los edu- 
cadores están obligados a crear un ambiente favorable a 
dicha vocación. Por su parte, los padres y las madres de- 
berán también estimular a sus hijos a consagrarse con per- 
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severancia al cultivo de la capacidad gráfica, desde su más 
temprana niñez. Estamos convencidos de que, para el di- 
bujo, como para otras actividades, por falta de ambiente 
favorable, muchas vocaciones mueren en su germen. 


Fig. 88. — “Mirando estampas”, cuadro de SHEVILL, pintor norteame- 

ricano contemporáneo. Niño, a quien su madre, mujer inteligente, inicia 

en el atesoramiento constante de imágenes gráficas, medio capital para 

desarrollar la claridad mental, la inteligencia, la fantasía, y la educa- 
ción del sentimiento artístico 


Especialmente las jóvenes candidatas al matrimonio, 
futuras modeladoras de las almas infantiles, tienen, en este 


asunto, grave responsabilidad y seria obligación. Deben pre- 


pararse, pues, con el debido tiempo, para desempeñar dicha 
misión cumplidamente (fig. 88). ¡Qué adorno, qué dote me- 
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jor puede aportar una futura madre al matrimonio, que el 
conocimiento del dibujo! ¿Quién puede asegurar que. des- 
pertada de ese modo la vocación gráfica (fig. 89), no pue- 
den repetirse casos como el de la famosa pintora fran- 


Fig. 89 — “La vocación gráfica”, cuadro de BARTHELEMY. Así como 

un ambiente favorable (padres y maestros inteligentes, utensilios de di- 

bujo, caballete, paleta, pinturas y pinceles), estimula la vocación, yn am- 
biente indiferente u hostil puede matarla en su germen 


cesa, señorita ViGÉE-LEBBRUN, quien, a la edad de 20 años, 

pintó su bellisimo y conocido autorretrato? (Fig. 90). 
Con lo dicho, no pretendemos que todos sean capaces 

de igualar a DURERO, o a la Vicér-LEBBRUN, pero sí afir- 
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5 mamos que esos ejemplos nos han llevado a la convicción de 
el que, por falta de estímulo, de apoyo, y de buena dirección, 


se pierden riquísimos tesoros de capacidad y de aptitudes 
dibujísticas latentes. Es preciso, pues, hacer cesar tal si- 
tuación. 
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Fig. 90, — Autorretrato famoso, pintado por la señorita VicÉx-LEBBRUN, 
a la edad de 20 años. (Galería Degli Uffizzi, Florencia). Símbolo de la 
vocación pictórica 


Como médicos, quisiéramos mencionar aquí los nom- 
bres de tres grandes maestros gráficos que hemos tenido la 
suerte de conocer personalmente: Cajar, de Madrid; Bumm, 
de Berlin; BRöDEL, de Baltimore. 
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El ilustre histólogo español Cazar (fig. 53), que des- 
de niño había sentido la afición gráfica y pictórica, puso 
dicha afición al servicio de sus trabajos microscópicos. De- 
bido a su habilidad dibujistica, tuvo la gran ventaja de 
no necesitar de un dibujante intermediario para ilustrar sus 
publicaciones, especialmente los complejos dibujos de Neu- 
rohistologia. Merced a los magníficos esquemas que hacía 
en el pizarrón, sus lecciones eran modelos de claridad y de 
eficacia didáctica. El placer de verlo dibujar contribuía 
erandemente a fijar en la memoria su exposición verbal. 

Bumm, profesor de Clínica Obsbtétrica y Ginecológica 


en la Universidad de Berlin (fig. 91), había sido en su ju- 


Fig. 91. — El profesor Bumm, ilustre ginecólogo y extraordinario di- 
bujante didáctico (1858-1925) 


ventud un ejemplo notable de precocidad artística. Se ha- 
bía iniciado en el estudio de la Medicina con una prepara- 
ción gráfica perfecta. Joven todavía, era ya hábil dibujan- 
te y pintor. Su famoso “Tratado de Obstetricia”, con sus 
626 figuras concebidas por él, y ejecutadas por su propia 
mano, inauguró, a principios del presente siglo, una nueva 
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era en la historia de los libros ilustrados de Medicina. Como 
obra didáctica médica, este libro notable no ha sido supe- 
rado. Su autor poseía una habilidad especial para expresar 
gráficamente las características de las diversas situaciones 
ginecológicas y obstétricas. Como es sabido, en virtud de 
la delicadeza de su perfil, la reproducción de la cabeza del 
recién nacido constituye un tema dibujístico difícil. Durante 
sus lecciones, Bumm ejecutaba esos dibujos en todas las 
posiciones: de frente, de perfil, invertidos, etc., con soltura 
y rapidez. Por el solo placer de verle dibujar, estudiantes de 
otras facultades acudían a oír sus lecciones. Por cierto 
que una vez, en el gran auditorio de la Clínica, dos estudian- 
tes de Teología, fueron identificados como tales, a raíz de 
haberse desmayado ante un caso de placenta previa con for- 
midable hemorragia, al tiempo que Bumm, preparado para 
operar, se disponía a representar las características del caso 
en el pizarrón, como acostumbraba a hacerlo durante las ope- 
raciones, con yesos esterilizados de colores. Daba pena ver 
borrar, apenas terminados, aquellos bellísimos esquemas ilus- 
trativos de sus lecciones verbales, llenas de interés, de vi- 
da y de ideas sugestivas, para dar lugar a nuevos dibujos. 
Estos dibujos, notables por su valor estético, lo eran mu- 
cho más aún por su valor didáctico, pues hacian fáciles las 
cuestiones más difíciles, y claras las nociones más confu- 
sas, lo cual significaba, para los alumnos, una gran econo- 
mía mental. Y por lo que respecta al expositor, podemos 
decir que, si la ejecución técnica de sus esquemas era me- 
ritoria, mucho más lo era la concepción y elección del tema 
dibujístico, y su esencia y eficiencia doctrinaria. 


El tercer maestro gráfico que deseamos mencionar es- 
pecialmente aquí es Max BrópeL (fig. 92). Este gran di- 
bujante, actualmente Profesor “emérito” de Dibujo Ana- 
tómico en la Universidad de John Hopkins, Baltimore, es 
principalmente conocido por haber sido el ilustrador de las 
obras del célebre ginecólogo norteamericano KELLY, con- 
sagradas a la Cirugía del apéndice, del riñón y vías urina- 
rias, y a'la Ginecología Médica y Quirúrgica. Las lámi- 
nas de estas obras famosas son verdaderos modelos en Su 
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género. BröDEL ha sido el educador de numerosas promo- 
ciones de dibujantes médicos en los Estados Unidos. Fs 
una personalidad de gran relieve en la historia del grafis- 
mo didáctico médico contemporáneo. Ha contribuido no- 
tablemente a mejorar la calidad de la gráfica médica norte- 


Fig. 92, — El profesor Max BrópkLñ, de la Universidad de John Hop- 
kins (Baltimore), gran maestro de la gráfica médica norteamericana 
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americana. Su estilo dibujístico, exacto y elegante, es in- 
confundible. Muchos de sus discipulos se han asimilado 
su manera especial, típica y característica, que en nume- 
rosas ilustraciones médicas norteamericanas, se reconoce a 
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primera vista. La obra de BrópEr y de sus discípulos, pro- 
gresista y ejemplar, es digna del mayor aplauso. 


, 


El dibujo de aplicación práctica es útil a varones y a 
mujeres. Pero las niñas y las jóvenes, a quienes la vida 
doméstica ofrece más tiempo y reposo, son las que en me- 
jores condiciones se hallan para dedicarse a él. ¡Cuántas ho- 
ras, generalmente perdidas en ocupaciones insignificantes o 
frivolas, podrían ser consagradas a adquirir este elemento 
cultural, tan útil, como selecto y distinguido! Es que, en 
realidad, el dibujo, sin dejar de ser popular, es una ocupa- 
ción de élite. Aparte de que la profesión de dibujante o 
ilustradora es especialmente apropiada para las jóvenes, y 
puede llegar a constituir un medio de vida, el conocimien- 
to del dibujo será siempre una valiosa propiedad personal, 
de la que beneficiarán el futuro hogar y los futuros hijos. 

Por ser el dibujo, en el sentido y aplicaciones que aca- 
bamos de indicar, un elemento cultural nuevo, necesita, para 
florecer y fructificar, un ambiente propicio y un cultivo 
constante. En tal sentido, es menester hacer una intensa 
propaganda. Las autoridades escolares y universitarias, los 
profesores de dibujo, los padres y madres de familia, etc., 
deben colaborar solidariamente en esta Obra de enseñar a 
dibujar, como a leer y a escribir. Sin un interés general y 
persistente, sin dedicación y sin amor, el destino de cual- 
quier iniciativa, es vivir un corto tiempo, para decaer y 
morir poco después, de inanición. 

Para hacer del dibujo una nueva palanca de cultura, es 
preciso que el impulso para injertarlo en las actuales cos- 
tumbres pedagógicas sea firme y duradero. 

Frente a las exigencias de la nueva educación, las au- 
toridades escolares y universitarias se hallarían en retardo, 
faltarían a su deber, si no prestigiaran, con interés y em- 
peño, los cinco postulados expresados al principio de este 
ensayo. 

En lo relativo al desarrollo de la capacidad dibujística, 
el ambiente necesario puede crearse estimulando de diferen- 
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tes modos a alumnos y maestros. Un medio positivo sería, 
además de una decorosa remuneración a los profesores, la 
creación de premios especiales para los alumnos. Creando 
un ambiente de entusiasmo, el ejemplo y la emulación man- 
tendrian después el fuego sagrado, es decir, un interés in- 
tenso y duradero. 

Ante el argumento de que la capacidad dibujística no 
está igualmente desarrollada en todas las personas, y de que 
hay quienes no la poseen, podría dudarse del resultado de 
semejante esfuerzo. Pero debe insistirse en la diferencia exis- 
tente entre el dibujo estético, para el cual se necesitan apti- 
tudes especiales, y el dibujo pedagógico, accesible a todos. 
Debe tenerse presente que el dibujo didáctico que preconiza- 
mos ha sido, hasta la fecha, muy insuficientemente practi- 
cado y enseñado, lo cual explica su escaso desarrollo. Pero 
es indudable que, concediéndole el esfuerzo que requiere, 
se obtendrán resultados notables, que lo compensarán con 
creces. A este respecto, recordemos la alentadora frase de 
RAMÓN Y CAJAL: “En materia de dibujo, como en tantas” 
otras cosas, se puede lo que se quiere”. 


Una de las manifestaciones más originales de la cultu- 
ra norteamericana moderna es la de los charlistas gráficos 
(“chalk talkers”). Los charlistas gráficos son conferencian- 
tes especiales, que suelen aparecer, tiza en mano, ante los 
públicos norteamericanos, ilustrando sus conversaciones con 
rápidos dibujos en el pizarrón. En esta “charla gráfica” se 
unifican, ventajosamente, la expresión gráfica y la expre- 
sinó verbal. Si bien hasta ahora ese modo especial de expre- 
sión se ha aplicado preferentemente a temas humorísticos, 
no hay duda de que esa actividad podrá, en lo futuro, am- 
pliando sus campos de acción. y especializándose, emplearse 
con gran ventaja en todos los grados de la enseñanza, y apli- 
carse a los más variados temas. En vez del expositor pura- 
mente verbal, aparecerá, yeso en mano, el conferencista grá- 
fico, que, sin abusar de la palabra, mediante sus esquemas, 
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realizará mejor la trasmisión de su pensamiento, y ahorrará 
al mismo tiempo, a sus oyentes, tiempo y atención. 


No podemos extendernos aquí sobre las múltiples apli- 
caciones técnicas del dibujo. Reconocemos que, por razones 
de evidente necesidad, se le cultiva con bastante eficien- 
cia en la agrimensura. la arquitectura, la ingeniería, y las 
artes industriales. Sin embargo, esas mismas aplicaciones 
del dibujo se hallarian facilitadas si éste se cultivara in- 
tensamente, con el interés y perseverancia que merece, desde 
los primeros años de la vida. 


Como médicos, debemos decir que estamos firmemente 
convencidos de que, antes de emprender sus estudios en la 
Facultad de Medicina, es absolutamente necesaria, para los 
respectivos candidatos, una buena preparación dibujística. 
En efecto, en muchos procedimientos técnicos, —por ejem- 
plo, en el modo de dar una inyección intravenosa,— se ve 
la falta completa de sentido espacial y topográfico de que 
padecen muchos jóvenes estudiantes de Medicina, por no 
haberlo ejercitado. En general, para todas las actividades 
técnicas, el dibujo y los trabajos manuales escolares son su- 
mamente útiles. Repetimos aquí lo que ya hemos dicho en 
otras ocasiones, y es que. antes, mucho antes de dibujar 
en carne humana con el bisturí, todo joven cirujano debe- 
ría ser ejercitado en dibujar con el lápiz en el papel. El 
que está destinado a ser médico, debería, desde niño, prac- 
ticar el dibujo asiduamente. 

Es indudable que debemos atender a la alimentación del 
cuerpo. Pero, al mismo tiempo, debemos preocuparnos de la 
alimentación del espíritu. El alimento espiritual, el “utri- 
mentum spiritus”, el material de importación para la men- 
te, debe estar constituido, muy principalmente, por objetos 
o imágenes objetivas. En todo hogar, junto a la biblioteca, 
pequeña o grande, deberá existir la correspondiente icono- 
teca, o colección de estampas. Los “libros de recortes” cons- 
tarán, no sólo de fragmentos literarios, sino también de 
estampas tomadas de las revistas gráficas. Esta doble “im- 
portación”, literaria e iconográfica, facilitará, a su tiempo, la 
expresión, la “exportación” de esas impresiones, de ese ma- 
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terial de pensamiento, mediante el doble lenguaje simultá- 
neo, verbal y gráfico. A la rápida expresión verbal, corres- 
ponde un tipo de dibujo también rápido, un dibujo taqui- 
gráfico, un “taquidibujo”, cuya técnica especial es necesa- 
rio aprender y enseñar. He aquí una de las grandes nece- 
sidades y uno de los amplios horizontes de la educación 
moderna. 

Ojalá las autoridades de nuestras instituciones de en- 
señanza, en sus diversos grados, comprendiendo la impor- 
tancia capital de este asunto, sepan concederle toda la aten- 
ción y esfuerzos que merece! 


31.—La Amartografía, o estudio de los errores. — Exordio, epi- 
logo y apéndice de un trabajo sobre Amartografía Gineco- 
lógica. 


A. — Exordio 


Desde hace muchos años, la profilaxis del error, más 
que una ¡dea esporádica y ocasional, ha sido, en el autor de 
estas reflexiones, una preocupación continua. 

En «una obra de Lógica Médica, publicada hace 
25 años (1), el autor dedicó un extenso capítulo al estudio 
de las “Falacias en Medicina”, con especial aplicación a la 
Ginecología y a la Obstetricia. En dicho capitulo, con el 
fin de concentrar más la atención sobre la conveniencia 
del estudio sistematizado de los errores, y para fomentar 
la inquietud, no esporádica, sino constante, por el error, 
propuso la adopción del término Amartologia. Después le 
pareció más apropiada la denominación de Amartografía. 
La rápida exposición siguiente sobre los errores en Ginecolo- 
gía, constituye, pues, un tema de Amartografía Ginecológica. 

Recomendamos el estudio sistemático de los errores, y 
el empleo del término “Amartografía”, en todas las ramas 
de la Medicina, y en la vida práctica, seguros de que con 
ello se obtendrán positivos beneficios. 


(1) J. Pou OrriLa: Lógica y Pedagogía Médicas. Montevideo, 1915. 
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“Errare humanum est”, decía la vieja sentencia. Co- 
nocido es el dicho de Alfonso el SabIo, según el cual “el 
hombre más sabio yerra siete veces al día”, al que podemos 
añadir que “sólo no se equivocan los que no hacen nada”. 
En la vida, de acuerdo con el refrán “a fuerza de golpes 
se aprende”, las mejores lecciones son las que nos propor- 
cionan nuestros propios errores y fracasos. A menudo, ni 
aun: a golpes se escarmienta. Sin embargo, tanto en 
la vida médica, como en la vida cotidiána, la atenta con- 
sideración de los errores diagnósticos, pronósticos, y tera- 
péuticos, propios y ajenos, es de verdadera utilidad. 
Frente a los propios errores, no debemos llegar al ex- 
tremo de vivir en estado de neurosis angustiosa, o “de 
psicosis autoacusativa, pero mucho menos debemos mirar- 
los con fría indiferencia, relegándolos “al piélago inmenso 
del olvido”. Esto sería tan perjudicial para nuestros pa- 
cientes, como para nosotros mismos. Debemos mantener vi- 
va la idea de responsabilidad ante el error, preocupándonos, 
no sólo de la responsabilidad legal, sino también, muy parti- 
cularmente. de la responsabilidad moral. 
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El eminente médico norteamericano Cañor, en un tra- 
bajo estadístico sobre 3000 autopsias, realizadas en los hos- 
pitales de Boston, y estudiadas comparativamente con los 
diagnósticos clínicos correspondientes, hechos por clínicos 
preparadisimos, con excelentes medios de exploración, ha 
señalado un coeficiente de sólo 53 % de diagnósticos exac- 
tos. Ante esta cifra, ¿qué pensar de aquel médico de que 
habla el cirujano inglés Burrows, en su interesante libro 
“Pitfalls of Surgery” (Trampas de la Cirugía), el cual de- 
Cía que no recordaba haber cometido errores de importan- 
cla en su actuación profesional? Mejor que fomentar ese 
olvido, esa autoimdulgencia blanda, complaciente y corrup- 
tora, es recordar la estadística anteriormente citada. 
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Todos estamos expuestos a cometer errores. Por eso, 
debemos huir del feo defecto de ver la paja en el ojo aje- 
no, y no ver la viga en el propilo. No debemos pensar tan 
sólo ocasionalmente en el error, sino que hemos de mante- 
nernos constantemente en guardia contra los lazos que a 
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cada paso nos tiende. Un medio de realizar la profilaxis 
del error es adoptar como principio la llamada “Increduli- 
dad de Santo Tomás”: ver y tocar, para creer (fig. 82). 
Es decir, que antes de creer, antes de afirmar, se empleará 
la inspección, la palpación, la auscultación, la microscopía, 
la radioscopía, la radiografía, la esófago-gastro-bronco-col- 
pc-rectoscopía y demás métodos clinicoscópicos; los análisis 
químicos y biológicos, y demás prolongamientos o medios 
auxiliares de nuestros sentidos, sometiendo todos esos datos 
al contralor de una crítica rigurosa, y de una autocrítica se- 
vera. 

Sabido es que con tres dados de distinto color pueden 
obtenerse 216 combinaciones diferentes. ¡Qué no resultará 
de la combinación de los centenares de: factores que inter- 
vienen en nuestros problemas médicos! Siendo infinito el nú- 
mero de falacias posibles, en la siguiente exposición nos li- 
mitaremos a mencionar, con el fin de fomentar y estimular 
lo que podria llamarse “la benéfica inquietud de los erro- 
res”, una selección de las falacias más características en Gi- 
necología . 

Muy a menudo el error viene de la confusión y del des- 
orden. Por eso, tanto en la vida profesional, como en la 
vida cotidiana, para disminuir las posibilidades de error, 
hay que cultivar perseverantemente el método y el orden. 


B. -- Epilogo 


Las nociones anteriormente expuestas muestran que, 
ya se trate de errores diagnósticos, pronósticos o terapéu- 
ticos, los errores, lo mismo que los procesos patológicos, 
tienen su causas y modos de evitarlos, su etiología y su 
profilaxis. 

“Contra siete vicios, siete virtudes”, dice el viejo pre- 
cepto. Esta máxima se aplica a las causas de los errores, 
y a los medios de evitarlos. 

En Medicina, como en la vida corriente, las causas de 
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error son innumerables. Pero, simplificando y esquemati- 
zando, pueden reducirse a un corto número de factores. En 
su mencionado libro sobre las “Trampas de la Cirugía”, 
Burrows reduce los factores etiológicos de las falacias 
quirúrgicas a cuatro principales, que son: la ignoran- 
cia, la pereza, el razonamiento incorrecto, y la técnica 
defectuosa, es decir: un factor intelectual, un factor moral, 
un factor lógico, y un factor manual. A esta etiología, agre- 
garemos nosotros la correspondiente profilaxis: conocimien- 
to (teórico-práctico), diligencia, ¡guay del médico haragán!, 
espiritu crítico (lógica viviente), y habilidad técnica o ma- 
nual. 

Es evidente que la ignorancia, la indolencia, la falta de 
criterto, y la torpeza exponen particularmente a cometer 
errores. 


Para desarrollar el espíritu crítico, debemos tener pre- 
sentes los recursos lógicos destinados a evitar errores y con- 
fusiones, especialmente la clara limitación y definición de 
los conceptos, la ordenación metódica de nuestros conoci- 
mientos e impresiones, la división de los hechos generales 
en hechos más particulares, y finalmente, la sustitución del 
“pensamiento causal”, simple o global, por el pensamiento 
condicional”, consistente en adoptar el principio de que ra- 
ra vez los fenómenos obedecen a una “causa única”, pues 
generalmente son determinados por condiciones o factores a 
veces numerosos, que es preciso conocer, discernir, y disociar. 


En el presente trabajo, hemos podido ver la importan- 
cia capital de los siguientes factores: falta de conocimiento 
de la Patología; anamnesis incorrecta; trampas que los pa- 
cientes tienden al. médico por simulación (mostrar lo que 
no existe), o por disimulación (ocultar lo que existe); ex- 
ploración defectuosa, por pereza, por olvido, y hasta por 
cansancio material; observación insuficiente; diagnósticos 
precipitados, por simple impresión superficial, por autosu- 
gestión, O por prejuicios o ideas preconcebidas ; el dar excesi- 
vo valor a un síntoma aislado, en vez de basarse en “sín- 
dromes'” (grupos o cuadros sintomáticos) ; los errores de in- 
terpretación y de razonamiento; la existencia de combina- 
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ciones patológicas complejas; la interacción psicofisica; y 
en los pronósticos, el optimismo o el pesimismo exagerados, 
en vez del término medio que debe adoptar el médico pru- 
dente. 

Es útil que el médico tenga presentes todos esos nume- 
rosos factores etiológicos de error, todos esos “elementos 
amartográficos”, a fin de oponerles la correspondiente profi- 
laxis. De este modo, a fuerza de estudio, diligencia, buen 
ertterio, y habilidad técnica, logrará, sino eliminar completa- 
mente de su vida profesional el error, por lo menos reducir- 
lo al mínimum posible, dentro de la irremediable falibilidad 
humana. 


C. — Apéndice 


Dado que es humano el errar, cuando los errores son 
involuntarios, son hasta cierto punto, disculpables. Lo que 
de ningún modo puede perdonarse es la consciente y empe- 
cinada persistencia en el error. La primera condición para 
una profilaxis eficaz de la repetición de errores, es empezar 
por reconocerlos lealmente. Sin embargo, frecuentemente 
observamos individuos que jamás reconocen haber come- 
tido un error, con lo cual, si bien podrán engañar a los de- 
más, y eso no siempre, lo seguro es que se engañan y se 
perjudican a sí mismos. Proceden como el avestruz, de 
quien se dice que cree que, ocultando la cabeza, ya no le 
ven el cuerpo. Es rarísimo, por ejemplo, ver aparecer en 
la prensa una retractación, y cuando aparece, va precedida 
de tantos distingos y atenuantes, que el errado produce 
la ridícula impresión de pretender ser poco menos que 
infalible. En tal sentido, si plausibles son los rasgos “self con- 
fidence”, autoconfianza, y “fair play”, juego limpio, de la 
clásica educación británica, mucho más lo es el rasgo, habi- 
tual en los ingleses, según el cual, a raíz de un error, no tie- 
nen el menor reparo en declarar: “I apologize”, confieso mi 
error, y pido mil disculpas. 

Hace muchos años, yendo nosotros de viaje, al dete- 
nerse el tren en una estación próxima a Montevideo, un ca- 
ballero, compañero desconocido de viaje, hombre evidente- 
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mente acaudalado, oyendo a un niño, vendedor de pasteles, 
pregonar su mercancía, nos dijo: “Hace 40 años, yo tam- 
bién, aquí mismo, vendía pasteles”. Este hombre, verdade- 
ro “self made man”, “hombre hijo de sus obras”, y que ya 
nos había sido simpático por su carácter abierto y franco, 
lo fué desde ese momento mucho más, cuando vimos que, 
a la inversa de otros, que ocultan su origen modesto, él de- 
mostraba precisamente considerar como un mérito, el ha- 
berse elevado desde una posición humilde a la situación 
holgada que, a fuerza de trabajo, había podido conquistar. 

Análogamente, uno de los rasgos que más elevado jui- 
cio nos hizo formar de un notable profesor de Clínica que 
tuvimos, fué el haberle oído confesar y reprocharse la falta 
de haber dejado pasar muchos casos patológicos importan- 
tes, sin haberlos publicado, para enseñanza ajena. Era en la 
época, hoy lejana, en que nos iniciabamos en la clínica. 
Pero aún recordamos la viva sorpresa que nos causó el oírle 
decir, quizá con cierta exageración, pero con franqueza, 
sin el menor asomo de histrionismo: “Por mi negligen- 
cia, merecería estar en la cárcel”. En general, tan poco acos- 
tumbramos a oír a una persona confesar su error, o su falta, 
que cuando ello sucede, nos sorprende grandemente. 

A este respecto, por tratarse de un caso famoso, relativo 
a una gran figura de la Medicina, permitasenos recordar aquí 
una de las impresiones más profundas recogidas en nues- 
tros viajes por el Viejo y el Nuevo Mundo. Ella se refiere 
a aquel “monumento expiatorio”, erigido en Champel, locali- 
dad de los alrededores de Ginebra, por los discípulos del re- 
formador CaLvino, que recuerda el suplicio sufrido por el 
gran médico español Miguel Server, descubridor de la circu- 
lación de la sangre, que fué quemado vivo por orden de Car.- 
VINO. En el sitio preciso en que, siglos atrás, estuvo empla- 
zada la hoguera, se ve, sobre una gran roca, rodeada de una 
verja de hierro, una lápida, con inscripciones en su anverso 
y su reverso, que dicen lo siguiente: 


ANVERSO 


El 27 de Octubre de 1552 murió en la hoguera, 
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en Champel, Miguel Server, de Villanueva de 
Aragón, nacido el 29 de Setiembre de 1511. 


REVERSO 


Hijos respetuosos y agradecidos de CALVINO, 
nuestro gran reformador, condenamos ese error, 
que fué el de su siglo, y firmemente adheridos 
a la libertad de conciencia, según los verdaderos 
principios de la Reforma y del Evangelio, he- 
mos elevado este monumento expiatorio, el 27 


de Octubre de 1903. 


Huelgan aquí grandes comentarios. Desde el punto de 
vista que nos interesa, debemos destacar, por lo que pueda in- 
fluir en nuestra conducta, la rectitud e hidalguía que revela 
la confesión de los errores cometidos, primera condición pa- 
ra evitarlos en lo futuro, y para reparar, en lo posible, sus 
consecuencias. Que este ejemplo memorable nos lleve, en 
principio, y sin excluir el debido tacto, a aprender a confe- 
sar nuestros errores, lo cual, lejos de perjudicar nuestra 
reputación, nos hará más dignos de la consideración ajena, 
y Mejores ante nuestros propios ojos. Dentro de lo posi- 
ble, aprendamos a confesar nuestros errores, antes que, tá- 
cita o expresamente, los demás se adelanten, por envidia o 
caridad, a comentarlos y censurarlos. 


32.—Ensayo sobre la fuerza curativa natural del organismo. 


Hay más razón en tu cuerpo, que en toda 
tu sabiduría consciente. — NIETZSCHE. 


En el estudio de los fenómenos biológicos suele esta- 
blecerse una oposición irreductible entre los modos de pen- 
sar por causas naturales y por causas finales. El primer 
modo se caracteriza por admitir, pura y exclusimante, la 
intervención de causas físico-químicas, y el segundo, por 


op 


` 


138 ANALES DÉ LA UNIVERSIDAD 


aceptar, además, la existencia de un principio natural inte- 
ligente, regulador o defensivo, dotado de una especie de in- 
tención, análoga a la actividad intencional humana. En rea- 
lidad, se trata aquí de una cuestión metafísica, que supera 
la capacidad de nuestra mente. Frente a este hecho, lo más 
práctico es no adoptar una actitud cerrada, y aceptar, hi- 
potéticamente, la posibilidad de tal principio defensivo or- 
denador. Podemos admitir que la inteligencia de la Natura- 
leza actúa en nosotros sin que percibamos su actividad, y que 
actúa, además, en la vida de las plantas y de los animales. No 
sabemos, con certeza, si tal principio existe, pero de acuer- 
do con la filosofía ficcional, o filosofía del “como st”, del 
neo-kantiano VAIHINGER, la aceptamos, a título de ficción 
- útil, de instrumento auxiliar, de hipótesis provisoria de tra- 
bajo. Ignoramos si en la Naturaleza actúa semejante fuerza 
causal, intencional, e inteligente, pero la aceptamos hipotéti- 
camente, como si existiese en realidad. Tal modo de pensar 
es cómodo, y facilita la consideración de muchos problemas 
biológicos. El aforismo de NreErzscHE, que hemos adopta- 
do como epigrafe sintético del presente ensayo, admite la 
existencia de dicho principio ordenador. 


Desde mucho tiempo atrás, para comprender mejor la 
extraordinaria complicación del organismo humano, se le ha 
comparado con mecanismos más sencillos. Se ha hecho no- 
tar su analogía con las máquinas artificiales de la indus- 
‘tria. En efecto, a semejanza de una máquina industrial, el 
orgaismo consume conbustible, es decir alimentos, con los 
cuales produce el calor del cuerpo. Además, transforma una 
parte de la energía química de dichos alimentos en energía 
mecánica y eléctrica. Finalmente, el organismo posee me- 
canismos que, con poco gasto de energía, ponen en libertad 
fuerzas muy poderosas. Así como un maquinista, con sólo 
dar vuelta a una manivela, pone en movimiento una má- 
quina de gran potencia, así también, un simple impulso de 
voluntad. —de un valor energético imposible de medir por 
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su pequeñez, — puede determinar acciones musculares po- 
derosas. 

Sin embargo, si se tiene en cuenta la complicación y 
delicadeza de la estructura microscópica de nuestro orga- 
nismo, su comparación con una máquina resulta muy im- 
perfecta. En efecto, tanto el hombre, como los animales y 
las plantas, están constituidos por pequeñísimas partículas 
elementales, las células, cada una de las cuales constituye 
una formación individual completa. Nuestro cuerpo está 
constituido por miles de millones de esas células. En la es- 
tructura de esas células, el microscopio: descubre finisimos 
elementos integrantes. Por esta íntima diferenciación, nues- 
tro organismo se distingue de las máquinas industriales, cu- 
yas piezas están constituidas por masas uniformes de ma- 
terial. 

Otra comparación, tal vez más exacta, es la que con- 
siste en asemejar el organismo a un edificio, compuesto de 
innumerables piedras o ladrillos. 

También se le ha comparado, teniendo en cuenta los 
procesos químicos que en él se verifican, a una fábrica de 
productos químicos. l 

Pero aun así, la comparación no es exacta, pues el edi- 
ficio y la fábrica son elementos muertos, mientras que lo 
que caracteriza al organismo son las fuerzas vivas que lo 
animan; algo así como el personal de la fábrica que la pone 
en actividad. 

Las fuerzas que actúan en la gran fábrica de nuestro 
organismo se caracterizan por no estar localizadas en deter- 
minado sitio. No se hallan, por ejemplo, tan sólo en el sis- 
tema nervioso, sino que impregnan, por decirlo así, el or- 


ganismo entero, animando cada una de las células que lo 
integran. 


Cada célula tiene su protoplasma y su núcleo. A su 
vez, el protoplasma y el núcleo presentan, al examen mi- 
croscópico, numerosas diferenciaciones estructurales, que su- 
ponen múltiples actividades funcionales. Cada una de estas 
partículas, a su vez, es una minúscula fábrica química, in- 
tensamente activa. 
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En la Naturaleza se hallan innumerables seres unice- 
lulares, p. ej., los protistas, constituidos por una sola cé- 
lula microscópica, y que, sin embargo, respiran, ingieren ali- 
mentos, se mueven y se reproducen por división. Cada una 
de las células de nuestro organismo es comparable a dichos 
organismos unicelulares. Nuestras células no son elemen- 
tos materiales pasivos, sino unidades vivientes sumamente 
activas, cada una de las cuales es portadora del dinamis- 
mo propio de la vida. 

Mediante el microscopio, estudiemos el desarrollo de 
un organismo así formado. En un principio existe una sola 
célula, la célula u óvulo materno, en la cual se verifica. el 
fenómeno maravilloso de la fecundación. El óvulo fecun- 
dado se divide sucesivamente en dos células, éstas en cua- 
tro, éstas en ocho, y así siguiendo, en progresión geométri- 
ca. Este progreso constituye rápidamente una formación 
muy compleja, cuyos elementos no se hallan aislados, sino 
que conservan mutua relación. Después de diez divisiones, 
se tienen más de mil células; después de veinte divisiones, 
más de un millón; después de treinta, miles de millones, y 
después de cuarenta divisiones, un billón de células, número 
ya prácticamente imposible de objetivar. 

Al principio, el tejido así constituido presenta una es- 
tructura uniforme, "pero poco a poco se van estableciendo 
variadas diferenciaciones. Cada una de las partículas com- 
ponentes del edificio, cada una de las células, se revela más 
bien como si fuera una especie de arquitecto inteligente, que. 
trabaja según determinados planes. Se constituyen grupos 
celulares que adoptan formas diversas, y así aparecen las 
formaciones precursoras de los distintos órgamos: corazón, 
sistema vascular sanguíneo, aparato digestivo, sistema ner- 
vioso, y demás partes constituyentes del organismo. Poco 
a poco, aparece la forma corporal característica, y se mo- 
delan la cabeza, el tronco y las extremidades, hasta que al 
fin, por la constante división de células, llega a quedar de- 
finitivamente constituido un nuevo individuo. 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 141 


De este modo, llegamos a imaginarnos el organismo 
como una nación o un Estado, cuyos componentes son las 
células; un Estado en el cual las células se hallan, lo mismo 
que los ciudadanos en el organismo social, en estricta de- 
pendencia con relación a la totalidad. Lo mismo que en el 
Estado social, en el Estado celular se observa una especia- 
lización y división de trabajo muy avanzada. Precisamente, 
esta división y esta subordinación permiten el máximo ren- 
dimiento del funcionamiento individual. Así, nuestras cé- 
lulas musculares, agrupándose, constituyen los músculos, ver- 
daderos talleres de trabajadores mecánicos. De igual mo- 
do, las células de nuestros órganos digestivos desempeñan 
una especie de trabajo culinario, preparando los alimentos 
para la alimentación de la totalidad del Estado. Las células 
de nuestros pulmones captan el oxígeno del aire, y lo en- 
tregan a los glóbulos rojos de la sangre. Estos son verda- 
deros elementos celulares, que cargados del gas necesario 
para la vida, el oxigeno, lo transportan, mediante la red 
canalicular de los vasos sanguíneos, hasta los sitios más 
apartados del organismo, de modo que lleguen al contacto 
de cada célula, y le entreguen su provisión de oxígeno. Es 
decir, que además de la respiración pulmonar, existe una 
respiración tisular y celular. Pero cada uno de los elemen- 
tos constituyentes de los vasos más finos, cada una de las 
células del corazón, es, a su vez, un organismo dotado de 
vida y de funciones propias. Así, la imagen que hoy nos 
formamos de nuestro organismo es una imagen esencial- 
mente activa y dinámica, en qne cada célula está dotada de 
vitalidad y funciones individuales propias. 


Pero nuestra sangre no es solamente una corriente pme- 
cánica, en que nadan los veinticinco mil billones de gló- 
bulos que por término medio posee cada uno de nosotros; 
sino, además. una corriente nutritiva, integrada por las sus- 
tancias preparadas por el tubo digestivo y por el gran la- 
boratorio del hígado, para suministrarlas a las células. Ca- 
da célula toma la parte de alimento que necesita para el 
desarrollo de sus funciones: a semejanza de un infusorio 
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o una amiba, elige, del líquido en que vive, el alimento que 
le conviene. 

Además de estar surcado por la red circulatoria, el es- 
tado celular está penetrado, hasta lo más íntimo de su es- 
tructura, por la red nerviosa, con sus finisimas fibrillas, 
expansiones del cerebro y de la médula. Podemos decir que 
—a la manera de una red telefónica, cuyos hilos unen las 
regiones, las ciudades y las pequeñas poblaciones, hasta las 
más pequeñas viviendas, — la gran estación central del sis- 
tema nervioso está unida a todos los órganos y tejidos. Los 
órganos y tejidos trasmiten constantemente al gobierno cen- 
tral noticias sobre el estado y necesidades de los habitan- 
tes, y reciben, a su vez, indicaciones sobre el trabajo que 
deben desempeñar para la buena marcha de la comunidad 
entera. En cuanto a esa fuerza especial, que es nuestra vo- 
luntad, sólo apreciable por nuestra conciencia interior, po- 
demos compararla con el gobernante principal del Estado, 
que debe tomar en cuenta las exigencias de sus gobernados, 
manifestadas bajo la forma de hambre, de sed, de sueño, 
de cansancio, de dolor, etc. 


j 

Hace ya más de dos mil años que Hrpócra'res, uno de 

los más grandes médicos de todos los tiempos, formuló el 
aforismo de que “el verdadero médico de las enfermedades 
es la Naturaleza”. A pesar de los grandes progresos que 
la Medicina ha hecho desde entonces, dicho aforismo sigue 
siendo, en el fondo, verdadero. En la fábrica del organis- 
mo humano, muchos defectos y desperfectos se reparan y 
corrigen por sí solos, automáticamente. El organismo cura 
sus propias heridas, los tejidos se regeneran, y las funcio- 
nes alteradas vuelven automáticamente a su estado normal. 
Esta tendencia al restablecimiento se observa en toda la 
naturaleza viviente, tanto en las plantas, como en los ani- 
males, siendo frecuentemente más poderosa en las especies 
de organización más inferior. Por lo general, estos hechos 
son bien conocidos, pero no por eso son menos asombrosos. 
Debemos considerarlos como resultado de la uniformidad 
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de las leyes naturales que gobiernan la vida y funciones 
de los organismos. 

Así, por ejemplo, muchas plantas, como las pelargo- 
nias y las fucsias, tienen la propiedad de producir raíces, 
a partir de un broto plantado en la tierra. Las hojas de be- 
gonia, aplicadas sobre la tierra, desarrollan también raices, 
y si en ellas se hacen ligeras incisiones, aparecen, en el sitio 
de éstas, brotos que originan nuevas plantitas. 

Ciertos musgos, pólipos y gusanos, divididos en varios 
fragmentos, pueden reproducir, completamente, a expensas 
de los fragmentos resultantes de la división, la planta o ani- 
mal respectivo. Algunos anfibios, como el conocido “Tri- 
ton cristatus”, regeneran pedazos de la cola, miembros en- 
teros, y hasta partes del ojo. Tanto las plantas, como los 
animales, cicatrizan sus heridas y pérdidas de sustancia, 
rellenándolas con su propio material celular. Corrientemen- 
te vemos manifestaciones de la fuersa autocurativa natural, 
que los antiguos llamaban “vis medicatrir naturae”. 

En el hombre, no se producen procesos de regenera- 
ción tan completos como los que se observan en las plan- 
tas y animales inferiores. No es posible, por ejemplo, que 
un brazo amputado se regenere. Pero es indudable que en 
el asunto de la regeneración en el organismo humano, in- 
cluso en el adulto, hay todavía mucho que estudiar, y es 
seguro que existen en él fuerzas potenciales latentes, aun 
no bien conocidas, cuyo aprovechamiento depende, en gran 
parte, de las condiciones en que se coloque el organismo. 


Se ha dicho que la Cirugía es la más activa de las dis- 
ciplinas terapéuticas. Y bien, ¿qué sería de ella, sin la fuer- 
za curativa natural? l 

A cada incisión que hace el cirujano, debe confiar en 
su gran colaboradora y aliada, la fuerza autocurativa, la 
cual completa la obra quirúrgica, cerrando las heridas, res- 
tableciendo la continuidad de conducción de los nervios sec- 
cionados y suturados, equilibrando, mediante el desarrollo 
compensador de nuevas vías colaterales, la circulación dete- 
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nida en el sitio de una ligadura y, finalmente, soldando los 
fragmentos de piel y de hueso trasplantados. 


La actividad reparadora y regeneradora no es de ori- 
gen puramente local. En ella interviene, además, la acción 
de numerosas sustancias, llamadas hormonas, vertidas en 
la sangre por las diversas glándulas de secreción interna, 
hipófisis, tiroides, paratiroides, timo; páncreas, glándulas 
adrenales, genitales, etc., que actúan hasta en las más apar- 
tadas zonas tisulares, aumentando la actividad de sus respec- 
tivas células y estimulando su crecimiento. 

Así, por ejemplo, ciertas afecciones hipofisarias produ- 
cen aumento normal de los tejidos adiposos, y atrofia de los 
órganos sexuales (sindrome adiposo hipo-genital de Frón- 
LICH). Otras, como la acromegalia, producen deformida- 
des de los puntos salientes del cuerpo, sobre todo de la na- 
riz, del maxilar, de las manos, y de los pies. 

La falta de tiroides origina la detención del crecimien- 
to y el enanismo, y mediante la falta de estímulo a las cé- 
lulas nerviosas, conduce al idiotismo. Suministrando sus- 
tancia tiroidea, esas manifestaciones se corrigen; los ena- 
nos recuperan el crecimiento normal, y su inteligencia se 
desarrolla. 

Es también notable la acción de la glándula tiroides y 
del tinto en el crecimiento. Si se alimentan renacuajos con 
sustancia tiroidea, se transforman muy rápidamente en ra- 
nas, pero éstas quedan enanas. En cambio, si los renacua- 
jos se alimentan con timo, adquieren gran tamaño, pero sin 
pasar del estado de renacuajos, es decir, sin transformarse 
en ranas. 

Finalmente, en la época de la pubertad, las glándulas 
sexuales determinan el desarrollo de los caracteres sexuales 
secundarios, típicos de la forma externa, varonil o fe- 
menina; mientras que si se extirpan dichas glándulas, las for- 
mas selectivas de crecimiento que determinan los caracte- 
res morfológicos externos, característicos del sexo, no se 
producen. 
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Las hormonas intervienen también en los procesos de 
regeneración. Si a un tritón se le extirpa la glándula tiroi- 
des y se le amputa un miembro, éste ya no se regenera, he- 
cho que se observa corrientemente cuando existe dicha glán- 
dula. En conejos privados de tiroides, no se produce la re- 
generación de un nervio seccionado, hecho que ocurre si se 
le nutre con sustancia tiroidea. Los machos de rana cas- 
trados no regeneran las placas extirpadas del dedo pulgar, 
características del sexo masculino, mientras que en los ma- 
chos no castrados se produce dicha regeneración. Los ga- 
llos enteros, no así los gallos capones, regeneran los frag- 
mentos de cresta y de barbas extirpados. 

Todos estos hechos permiten atribuir a las hormonas 
un importante papel en la curación de las heridas y en la re- 
generación. Se ha supuesto que en las heridas, las células 
lesionadas producen sustancias estimulantes, que actúan en 
los tejidos vecinos y los incitan a un crecimiento más in- 
tenso, y a una multiplicación celular reparadora. En un no- 
table trabajo sobre “La mecánica teleológica de la naturale- 
za viviente”, PrLiúcer estableció, como principio general, 
que “en un ser vivo, la causa de una necesidad es también la 
causa de la satisfacción de esa necesidad”. 


Es sabido que rara vez las heridas se producen asépti- 
camente. Muy frecuentemente, al mismo tiempo que el trau- 
ma, se produce la penetración de microbios, lo cual cons- 
tituye una infección. 

Como manifestación de la ley universal de la lucha por 
la vida, en .el mundo viviente, vemos que los animales vi- 
ven a expensas de las plantas, las cuales, a su vez, se cons- 
tituyen partiendo del agua y sales de la 'tierra, y del 
CO2 y el O del aire. En las infecciones microbianas ve- 
mos la lucha establecida entre esos hongos microscópicos 
que son las bacterias, y el organismo humano o animal, Los 
microbios nos rodean por todas partes. Se depositan en 
nuestra epidermis, en nuestras mucosas respiratorias, —na- 
sal, bucal y traqueal.— y en el tubo gastro-intestinal. Los 
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aspiramos con el aire, y los ingerimos con los alimentos y 
bebidas. Pero, tanto la epidermis, como las mucosas de los 
. aparatos respiratorio y digestivo, poseen una primera lí- 
nea de defensa bajo la forma de una capa epitelial superfi- 
cial, que se opone a la penetración de los microbios en nues- 
tro medio interior. Esa disposición es uno de los numero- 
sos ejemplos de los mecanismos protectores, propios de la 
energía curativa natural. 

Los microbios, una vez penetrados en el organismo, 
prol'feran rápidamente, fabrican toxinas que alteran el fun- 
cionamiento y estructura celular, se fijan en las células del 
sistema nervioso central, originando síntomas diversos, y 
pueden llegar a lesionar y debilitar el músculo cardíaco, mo- 
tor central de la circulación. La circulación se debilita. y 
acaba por detenerse, lo cual significa la muerte del organis- 
mo. Frente a ese ataque, ¿cómo se defiende el organismo? 
Mediante los leucocitos y los líquidos orgánicos. 


Los leucocitos o glóbulos blancos de la sangre, seme- 
jantes a organismos amiboides, atraviesan los vasos y acu- 
den a millones a los intersticios intercelulares, donde se ha- 
llan los microbios. Los leucocitos atraídos por sustancias 
que los microbios fabrican, acaban por captarlos y destruir- 
los. Además, las toxinas excitan, en los distintos Órganos 
formadores de sangre, como la médula ósea, el bazo, y los 
ganglios linfáticos, la formación de leucocitos. Debido a és- 
to, su número en la corriente sanguínea aumenta al doble, 
triple o cuádruple del estado normal (leucocitosis), hecho 
que constituye un signo importante del proceso inflamato- 
rio. Además, ciertas células fijas (histiocitos) del tejido 
conjuntivo se movilizan, se transforman en células migra- 
torias, se dividen y se multiplican, y adquieren la propiedad 
de fagocitar los microbios, contribuyendo así a la defensa rea- 
lizada por los leucocitos. Las células tisulares atacadas por 
las toxinas mueren, se disuelven (citolisis, histolisis), y el 
líquido resultante, cargado de leucocitos, constituye el pus, 
el cual determina la formación de los abscesos. La forma- 
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ción de pus se acompaña de una reacción febril defensiva. 
La temperatura aumenta, constituyendo uno de los sintomas 
o elementos del complejo sindrome febril. 


Otro mecanismo defensivo y curativo es la producción, 
por las células .de los tejidos, de numerosas sustancias pa- 
ralizantes o disolventes de los microbios, designadas con el 
nombre general de “anticuerpos”, a los cuales pertenecen las 
aglutininas, antitoxinas, lisinas, y opsoninas, cuya acción 
neutraliza las toxinas, y paraliza o destruye los microbios. 
Estas sustancias circulan en la sangre. La sangre afluye in- 
tensamente al sitio infectado, debido a lo cual se produce 
una intensa hiperemia, que se traduce por rubor, tumor, ca- 
lor y dolor, signos clásicos de la inflamación. Mediante la 
leucccitosis y los anticuerpos, el organismo combate y ven- 
ce a la infección, siempre que estos medios naturales de cu- 
ración, O fuerzas defensivas, no resulten inferiores a las 
fuerzas atacantes de los microbios y sus toxinas. Si se pro- 
duce, p. ej., un absceso, y éste es abierto por el cirujano, 
queda una pérdida de sustancia, que luego es reparada por 
la neoformación de un tejido de granulaciones. Este llena 
el hueco, el cual se transforma después en tejido conjunti- 
vo cicatricial. De ese modo se produce la curación. 


Además de las infecciones “piógenas”, o formadoras 
de pus, como la que acabamos de describir, existen otras, 
como la tuberculosis, la pulmonía, la tifoidea, la disentería, 
etc., que presentan cuadros distintos, pero que, desde el 
punto de vista de los mecanismos de curación natural, son, 
en el fondo, semejantes. Muchas de esas enfermedades mo- 
difican el organismo, el cual queda con sus defensas natu- 
rales aumentadas, hasta el punto de no poder volver a des- 
arrollarse en él la respectiva enfermedad; tal sucede, p. 
ej., con la viruela. Este fenómeno, llamado inmunidad, va- 
riable según los casos, ha sido utilizado con fines terapéu- 
ticos. Tal es el caso de la difteria, cuyas toxinas, inocula- 
das a caballos, determinan en el suero de éstos la forma- 
ción de anti-toxrinas, las cuales se utilizan para combatir la 
enfermedad en el hombre, mediante la inyección de dicho 
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suero antitóxico. La antitoxina diftérica no es sino un pro- 
ducto de la fuerza medicatriz de la Naturaleza. 


De acuerdo con el principio general, antes citado, de 
PFLÜGER, de que toda necesidad sentida por el organismo 
constituye, al mismo tiempo, la causa de la satisfacción de 
esa necesidad, todo trastorno pone automáticamente en ac- 
ción los mecanismos capaces de equilibrarlo. Este mecanis- 
mo constituye un ejemplo del poder del organismo para pro- 
vocar reacciones apropiadas a su conservación. 

Otra de las manifestaciones de la ley de PrricEr es el 
doble movimiento de desasimilación y de asimilación o repa- 
ración en el organismo. Semejante a una llama que se man- 
tiene por la combustión de la vela, la antorcha. de la vida se 
nutre de la sustancia de los cuerpos celulares. Cualquiera que 
sea la actividad celular de que se trate, por ejemplo, la activi- 
dad mecánica de la célula muscular, o la actividad química de 
la célula glandular, dicha actividad está siempre ligada a un 
consumo de sustancia, a un desgaste celular. Este desgaste 
incita, sin embargo, a la célula a repararse, para lo cual to- 
ma, del ambiente que la rodea, el material nutritivo nece- 
sario. De este modo, el desgaste viene a constituir el esti- 
mulo para el rejuvenecimiento o reparación de la célula. Aún 
en graves enfermedades, con grandes pérdidas de sustan- 
cias celulares, vemos producirse este proceso de reparación, 
como manifestación de la fuerza curativa natural. Tal es, 
por ejemplo, el caso, en la reconvalecencia después de una 
grave fiebre tifoidea. En ese período, se hace sentir en el 
convaleciente, con extraordinaria intensidad, la apetencia ali- 
menticia, bajo cuya influencia reflorece el organismo, hasta 
el punto de que el paciente se siente como vuelto a nacer, 
como “resucitado”. 


En ciertos casos de órganos que se hallan sometidos 
a funcionamientos excesivos, se les ve aumentar su poten- 
cia de trabajo, reforzar su estructura, y modificar su cons- 
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titución, a fin de adaptarse a las nuevas exigencias. Así, la 
lesión de una válvula del corazón exige, de determinada 
parte de dicho músculo, un exceso de trabajo. La disnea 
y las palpitaciones, percibidas por el paciente, le advierten 
del defecto funcional, y el paciente se ve obligado a guar- 
dar reposo. Poco a poco, este estado mejora, a veces hasta 
llegar a la normalidad. El músculo cardíaco, mediante la 
hiperplasia e hipertrofia de sus células, engrosa sus pare- 
des; el órgano se vuelve más vigoroso y compensa el tras- 
torno. La enfermedad misma ha determinado su propia co- 
rrección . 

Pueden citarse aún numerosos ejemplos semejantes de 
hipertrofia compensadora. Sabido es que, bajo la influen- 
cia del ejercicio o de los deportes, los músculos se hipertro- 
fian. De igual modo, mediante ejercicios metódicos, se con- 
sigue la corrección de incapacidades debidas a la falta de 
funcionameinto de determinados nervios y músculos lesio- 
nados o paralizados. A la pérdida de un miembro, sigue un 
aumento de capacidad del miembro opuesto. Los pies, p. 
ej., pueden llegar a hacer el oficio de las manos. Los pa- 
cientes sin brazos pueden llegar a coser, pintar, tejer, escri- 
bir, tocar el piano, etc., con los pies. El hábito llega a crear 
habilidades y capacidades nuevas, hasta límites insospecha- 
dos. Así, p. ej., merced al hábito, el hombre puede adap- 
tarse a las múltiples excitaciones de la vida moderna en 
una gran ciudad, al principio insoportable para el recién lle- 
gado del campo, el cual, a no ser por dicho hábito, conclui- 
ría por ver agotada su resistencia. 


Los mecanismos automáticos defensivos contra diver- 
sas influencias perjudiciales son otros tantos medios de con- 
servación de la vida y la salud. Así, v. gr., en la diabetes, 
el peligro principal para la vida es la acidosis, o intoxica- 
ción por los ácidos orgánicos, llamados “cuerpos acetóni- 
cos”, los cuales se forman en el organismo enfermo en gran- 
des cantidades. Es urgentemente necesario que esos ácidos 
sean neutralizados, so pena de que el paciente sucumba, En 
tal estado, el organismo es capaz de producir grandes can- 
tidades de amoníaco, para neutralizar el exceso de ácido. 
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Para ello, interrumpe un proceso metabólico normal, con- 
| sistente en la tranformación de un compuesto amoniacal en 
| : urea; el amoníaco neutraliza los ácidos, y produce, en con- 
secuencia, menos urea, lo cual es inofensivo. Al unirse con 
É: a el amoníaco, los ácidos se vuelven atóxicos, son eliminados 
Ao por la orina, y el peligro es así eludido. En tales casos, el 
médico, gulándose por la regla general de apoyar los meca- 
nismos defensivos naturales, suministra artificialmente al 
paciente, para ayudar sus defensas, glucosa, insulina, y can- 
tidades apropiadas de sustancias alcalinas. 
| De igual modo, cuando el médico suministra al pa- 
[a ciente medicamentos naturales de origen vegetal, (vitami- 
pj nas, etc.), con el fin de corregir funciones alteradas, le pro- 
E pcrciona sustancias que le faltan, y que son el resultado de 
un trabajo químico natural. Se aspira a realizar así una es- 
pecie de sustitución de los eslabones químicos de que carece 
la materia viva, por eslabones inertes. Con esa sustitución 
se procura asegurar la correcta evolución de los procesos vi- 
vientes. 


Hemos dicho eslabones inertes y eslabones vivientes. 
E ~ ¿Cuál es el límite que separa unos de otros? ¿Podrían aca- 
P so distinguirse por su carácter de reposo o de movimiento ? 
qe Evidentemente no. En efecto, en la Naturaleza no existe el 
Da reposo absoluto, ni en lo pequeño, ni en lo grande. Los so- 
] © les y los planetas. arrastrando sus respectivas atmósferas, 
surcan el espacio animados de velocidades enormes. Los áto- 
mos que constituyen las piedras y metales están formados, 
a su vez, por verdaderos sistemas planetarios minúsculos, 
con su protón central y sus electrones periféricos, los cuales 
se Mueven en rápidos torbellinos. Nuestra atmósfera es 
| atravesada, como sabemos, per las ondas del sonido, del ca- ' 
e lor, de la luz, de la electricidad, y de otras diversas formas 
de energía. l 

En medio de todo este activo movimiento, viven los 
diversos organismos, incluso el ser humano. Las diversas 
vibraciones excitan los distintos aparatos receptores del or- 
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ganismo, y por su intermedio, los órganos internos. En can- 
tidades e intensidad apropiadas, pueden producir efectos fa- 
vorables; en cantidades excesivas, efectos perniciosos. El 
quimismo de la clorofila de las plantas está ligado a la ener- 
gía luminosa. Debido a esto, la planta se inclina hacia la 
fuente luminosa. De igual modo, en el hombre, la luz so- 
lar, los rayos ultravioletas, etc., adecuadamente dosifica- 
dos, pueden curar graves enfermedades. Muchos microbios 
patógenos no soportan el contacto de la luz, y sucumben a 
él. El calor y el frio, el aire y el agua, excitan las termi- 
naciones nerviosas sensibles de la piel y de los órganos de 
los sentidos. Esas excitaciones, trasmitiéndose por las vías 
nerviosas, excitan a su vez los órganos internos, cerebro y 
nervios, corazón y vasos, intensificando su actividad. 

De lo dicho resulta que el mundo circundante, con Sus 
fuerzas físicas, viene a constituir un poderoso factor estimu- 
lante del organismo humano, inseparable de él, y constitu- 
yendo con él una unidad. Así se comprende, por ejemplo, 
que muchas afecciones, principalmente cardíacas, los cóli- 
cos intestinales, los partos, etc., se manifiestan principal- 
ménte Por la noche, es decir, cuando debido a la oscuridad 
y al silencio, dejan de producirse las acciones reflexógenas 
debidas a las excitaciones sensoriales diurnas. Las personas 
de vida sedentaria, sustraídas a las excitaciones producidas 
por esas fuerzas, muestran, por su aspecto pálido y marchi- 
to, los inconvenientes de esa carencia de estimulos natura- 
les. Por eso, en manos de un médico inteligente, la luz, el 
aire, el agua y las energías radiantes en general, constitu- 
yen importantes medios naturales de curación. 

Resumamos ahora, mediante un esquema sintético, las 
ideas que acabamos de exponer (fig. 93). 


Según lo dicho, la Medicina tiene íntimos puntos de 
contacto con las Ciencias Naturales. Pero tiene también re- 
laciones con las Ciencias Culturales, p. ej., con el Derecho, 
en las cuestiones de responsabilidad; con la Psicología y la 
Filosofía, en las cuestiones intelectuales y morales; y con 
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la Filología, en la compleja función del lenguaje. Las tiene 
indudablemente con la Sociología, y con los conceptos So- 
ciedad y Estado. En efecto, su objeto fundamental es el 
hombre, que es principio y fin, sujeto y objeto, de la so- 
ciedad humana. Como tantas veces se ha dicho, “al médico, 
nada de lo que es humano le es extraño”. 


ESTÍMULOS EXTERNOS 


ELIMINACIÓN AGENTES NATURALES DEL CAPA EPITELIAL 
PIEL, MUCOSAS RÌ- AMBIENTE (Luz, FRÍO,CA- SUPERFICIAL 
Ón INTESTINO) LOR,AÍRE, AGUA, RADIACIO- (EPIDERMIS , 

NES DIVERSAS) Y MUCOSAS) 

ASIMILACIÓN 


DESASIMILACIÓN,RE- 
PARACIÓN (DES CAN- 


soatinenTos, = g/ DEFENSIVOS) 3 > 


VITAMINAS). 
MECANISMOS CÉLULAS FIJAS 


AS DEL TE. TEJIDO CON- 
MIPERTROFÍA, NEU- NEU- junTivo -Histio- 
TRALIZACIÓN Qui- CÍTOS, SRE. 

MICA, ETC. l 


LEUCOCITOS 


AGLUTINİNAS 
ANTÍTOXINAS 
ANTICUERPOS LÍsinAs 
ODSONINAS HORMONAS 
Fig. 93. — Esquema sintético de las fuerzas defersivas del organismo 


humano (vis medicatrix naturae) 


Por eso, el médico no puede mirar con indiferencia la. 
situación verdaderamente patológica que padecen, en nues- 
tra época, los estados y sociedades modernas, atacadas del 
cáncer de la guerra, producto de la ambición, el egoísmo 
y la incomprensión humanas. 

En nuestro organismo impera la ley ineludible del tra- 
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bajo. Pero se trata de un trabajo ordenado, coordinado, y 
sin interrupciones, en que cada célula contribuye al bien de 
la comunidad, y en que ésta, a su vez, asegura el funciona- 
miento celular. Todo en él es solidario; así como la enfer- 
medad de una de sus partes repercute en el organismo en- 
tero, así también las enfermedades generales trastornan el 
funcionamiento de determinados órganos individuales, o de 
zonas tisulares locales, 


Análogamente a nuestro organismo, la sociedad futu- 
ra deberá fundarse en el trabajo ordenado, y en una estric- 
ta organización y utilización de todas las energías humanas. 
Cada individuo, animado de un sincero espíritu solidario, 
deberá cumplir con el imperativo del trabajo. Nadie tendrá 
derecho a ignorar que la actividad, es decir, la función, es 
el medio de que la Naturaleza se vale para renovar y reju- 
venecer los organismos, y todos deberán realizar, en la me- 
dida de sus fuerzas físicas, intelectuales y morales, dicha 
función. Todas esas fuerzas son igualmente necesarias. Es 
por lo tanto, absurdo querer establecer preeminericias, y so- 
bre todo, separación, lucha, o desconocimiento de los méri- 
tos respectivos. 

Se ha dicho que “los conflictos sociales no deben re- 
solverse abatiendo la condición de los ricos, sino elevando 
la condición de los pobres”. Esto se refiere, no sólo a la 


riqueza y a la pobreza pecuniaria, sino también a la pobreza 


o riqueza intelectual y moral. Todos esos valores contribu- 
yen al equilibrio y a la armonía de los diversos elementos 
componentes de la Sociedad. 


Las jerarquías que pueden establecerse entre los hom- 
bres, más que en su posición pecuniaria, deberán basarse en 
sus talentos y virtudes. El hombre tiene el deber de traba- 
jar, pero tiene, al mismo tiempo, el derecho y el deber de 
cultivar su inteligencia, y de perfeccionar y depurar sus sen- 
timientos. 

Rigurosamente hablando, la comparación entre la so- 
ciedad y nuestro organismo no es perfectamente exacta. 


Pero entre ambas entidades existen numerosas semejanzas. 
Nuestro organismo, con su división de funciones, nos 
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enseña que no siendo posible la igualdad de cometidos 
entre los diversos órganos, por lo cual cada uno debe desem- 
peñar la función que por sus aptitudes le corresponde, es 
necesario postular, para la sociedad, por lo menos, la igual- 
dad en el deber, que a todos nos incumbe, de velar por la 
correlación, solidaridad y armonía de las funciones sociales, 
orientadas al perfecto funcionamiento general. 

Como el organismo humano, la sociedad podrá utili- 
zar, para curar sus males, la fuerza curativa natural colec- 
tiva. Esta resulta de la fuerza curativa o protectora propia 
de la vida individual, sin la cual sería imposible la vida co- 
lectiva. 


33.—Ensayo sobre la desigualdad natural de los hombres. 


No hay dos hombres naturalmente iguales — 
ni física, mi intelectual, ni moralmente. 


Tan habituados estamos a oir hablar de la igualdad hu- 
` mana, que la sola mención del término “desigualdad huma- 
na”, es capaz de suscitar, por lo menos, una reacción de extra- 
ñeza. Para evitar tal reacción, es necesario que empecemos por 
establecer una distinción fundamental entre la igualdad legal 
. o jurídica, y la igualdad natural. Todos admitimos la igual- 
: dad legal, la igualdad de los hombres ante la ley, la igual- 
- dad de derechos para abrirse camino en el mundo. Pero la 
igualdad legal no debe hacernos olvidar el hecho evidente 
de la desigualdad natural. Precisamente los que amamos la 
_ verdadera democracia, los que deseamos verla libre de todo 
defecto, debemos cuidar de no caer en el error de confun- 
dir democracia con igualdad absoluta, sin restricciones ni li- 
mitaciones, y de desconocer las desigualdades naturalmen- 
te existentes entre los seres humanos. 

Por otra parte, no es lo mismo igualdad, que semejan- 
Za. Desde el punto de vista biológico y médico, en que nos 
colocamos, punto de vista indudablemente fundamental, es 
evidente que entre los hombres hay, a la vez, semejanzas y 
diferencias. Sin ir más lejos, los hombres, como seres vivos 
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que son, se asemejan en que nacen, viven y mueren. Como 
dijo Jorge MANRIQUE, allegados a la muerte, “son ¡guales 
los que viven por sus manos, y los ricos” (fig. 94). 

Desde el punto de vista médico, entre los hombres hay 
analogías y diferencias, caracteres colectivos e individua- 
les, genéricos y especificos. La Patología construye “enti- 
dades morbosas” más o menos esquemáticas y artificiales, 
a las cuales denomina “enfermedades”. Pero en Clínica se 


¡Pobres o Ricos, iguales en la muerte! > 


AT E TA a amada meua T 


Fig. 94. — Las desigualdades y la verdadera igualdad humana 


ve immediatamente la diferencia que hay entre dos enfermos 
atacados de una misma enfermedad. De aquí el conocido 
aforismo: “No hay enfermedades, sino enfermos”. Por eso 
se dice, “qui bene distinguit, bene medebitur”, “quien bien 
distingue, bien medica”; por eso, todo buen tratamiento de- 
be ser, no un tratamiento “en serie”, aplicado como un ra- 
sero nivelador, sino un tratamiento especial para cada pa- 
cienta, adaptado a su constitución, a su temperamento, a su 
idiosincrasia particular, es decir, en lo posible, un tratamien- 
to semejante a “un traje de medida”. Así como no hay dos 
caras iguales, no hay dos pacientes iguales, y tampoco hay 
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dos cuadros clínicos iguales, aunque en «ellos actúe una mis- 
ma causa patológica. Tanto en lo físico, como en lo moral, ca- 
da cual reacciona a su manera; cada cual imprime a la en- 
fermedad su sello personal. 

También la defensa curativa natural, la vis medicatrix 
naturae, es distinta de unos individuos a otros. 

En todos los instantes de su actuación profesional, el 
médico debe tener en cuenta, la noción biológica de la des- 
igualdad natural humana. Del mismo modo, el padre de fa- 
milia, el jefe de empresa, el estadista, y el juez, en sus res- 
pectivas actividades, deben conocerla y aplicarla. El ideal de 
la enseñanza es la enseñanza individual, y bien conocido es 
el principio jurídico de la “individualización de la pena”. 

Para conocer las distintas personas, para tratarlas, 
y para influir en ellas, es necesario tener en cuenta su edad, 
su sexo, su familia, su profesión, su nacionalidad, su raza, 
su educación, su constitución y su temperamento. 

Este problema es un problema fundamentalmente cien- 
tifico. Sin embargo, aquí, como en todas las cuestiones cien- 
tíficas, las conclusiones a que se llegue, pueden conducir a 
importantes aplicaciones sociales o políticas. 

Tal vez por ser republicanos y demócratas de nacimien- 
to, no alcanazmos a comprender la posibilidad de otro siste- 
ma de gobierno superior al gobierno republicano, a condi- 
ción de eliminar de la vida democrática sus imperfecciones, 
muchas veces debidas al desconocimiento de nociones cientí- 
ficas fundamentales. Precisamente por esto, insistimos en 
la necesidad de no confundir igualdad legal, social o política, 
con igualdad natural. 

Al expresarnos así, damos por sentado que la palabra 
democracia no debe ser un simple sonido declamatorio, un 
vulgar “slogan” demagógico, vacío de sentido. La palabra 
democracia designa un sistema de gobierno, cuyos métodos 
de acción deben perfercionarse continuamente, basándose, 
como es natural, en los postulados biológicos, en los princi- 
pios fundamentales de la ciencia de la vida. Y si dentro 
de los rasgos generales de semejanza, propios de los hom- 
bres, la Biología comprueba diferencias y desigualdades na- 
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turales, el verdadero demócrata, el que ama sinceramente el 
progreso de la idea republicana, debe tomar muy en cuenta 
esas diferencias. Desconocer la verdad en este asunto, se- 
ria cerrar los ojos a la luz, sería privarse de la utilidad de 
un conocimiento de importancia capital. Con cierta razón 
se ha dicho que la democracia, o no será, o ha de ser “un 
nuevo modo de crear una nueva aristocracia”, la aristocra- 
cia del talento y de la virtud. 

Para que la idea y la realidad democráticas se depuren, 


TOMAN 
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Fig. 95. — Importancia del ambiente (luz y dd o su aa en 
el tamaño de las semillas 


y para que, mejorándose constantemente, se acerquen cada 
vez más a la perfección, es necesario un exacto conocimien- 
to de la naturaleza humana. 


Desde las edades más remotas, el problema de la des- 
igualdad natural ha sido, para los hombres que se preocupan 
del destino de la humanidad, motivo de meditación. 

Dos grandes factores intervienen en la desigualdad hu- 
mana: el medio, o ambiente (fig. 95), constituído por las 
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condiciones de vida y por la educación, y la herencia bioló- 
gica, trasmitida de padres a hijos (tig. 99). 

Según el Génesis, Dios creó el hombre a su imagen. 
Esto podrá parecer favorable a la idea de igualdad. Y sin 
embargo, ya Caín y Abel fueron profundamente desiguales. 


Si nos imaginamos el mundo como resultado de una 
voluntad creadora omnipotente y única, la idea de igualdad 
parece más posible. Pero si lo interpretamos como un equi- 
librio de fuerzas diversas, a veces contrarias, la idea de des- 
igualdad parece más comprensible y aceptable. 

Los filósofos griegos creían en el Destino, y pensaban 
que cada cual nacía con la trayectoria de su vida predeter- 
minada ya de antemano por los dioses. 

HIPÓCRATES, en sus escritos sobre “el aire, el agua, y 
los lugares”, creía que el hombre es un producto del arm- 
biente que lo rodea. ARISTÓTELES y GALENO sostuvieron 
análoga doctrina. 

En la Edad Media, la astrología creía que la ddi de 
cada individuo estaba determinada por la constelación bajo 
la cual nacia. Se pretendia fundar el horóscopo, o pronós- 
tico de la vida de cada persona, por el conocimiento de la 
conjunción de astros que había presidido a su nacimiento. 


En el siglo XVII, Horses y Locke defendieron la doc- 
trina de la igualdad de origen de los hombres, y la de su 
igualdad intelectual, social y juridica. Más tarde, Rou- 
SSEAU, en su famoso “Discurso sobre las causas de la des- 
igualdad entre los hombres”, defendió la idea de que los 
hombres, originariamente iguales y fel'ces, sólo deben sus 
desgracias a las desigualdades artificiales, producto de la ci- 
vilización. En esta doctrina, todo lo hace el ambiente; no 
se habla para nada del factor herencia, y no se reconocen di- 
ferencias de raza. 

Los grandes viajes de los siglos XVI, XVII, y XVIII, 
mostraron la diversidad de razas humanas (blancos, ama- 
rillos, rojos y negros) pobladoras del globo, desde las más 
adelantadas, hasta las más inferiores. Al mismo tiempo, lla- 
maron la atención sobre la influencia del ambiente sobre el 
desarrollo mental y corporal de los diversos grupos huma- 
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nos. Los historiadores Buckie y Tarne, y muchos otros, 
insistieron también en la influencia del medio sobre el ser' 
humano. 

La influencia del ambiente sobre los seres vivos es in- 
dudable. Así, por ejemplo, la luz y la humedad, o su falta, 
influyen en el tamaño de las semillas (fig. 95). Cada vez 
se acentúa más la tendencia al estudio de los factores am- 
bientales, y a puntualizar su importancia en la vida del hom- 
bre, de los animales y de las plantas. En este sentido, FRAN- 
cÉ creó el término “biocenosis” o comunidad vital, concep- 
to representado en la fig. 96, que lo explica mejor que una 
larga descripción. Fstúdiese atentamente la leyenda. Por 
su parte, von UrxkúLr, ha expuesto, en la “Biblioteca de 
Ideas del siglo XX” (edición Calpe), sus “Ideas para una 
concepción biológica del mundo”, relativas al ambiente, a 
las que ya aludimos en las páginas 30 a 33 (figs. 22 y 23). 


Las doctrinas de Marx y sus discípulos han insistido 
en que, por encima de la estructura del hombre aislado, pre- 
domina la superestructura de los factores económicos y so- 
ciales. Según el marxismo, la organización social “debe rea- 
lizar” la igualdad de los hombres. 

Modernamente, KRETSCHMER y otros, afirman que el 
temperamento y el carácter del hombre dependen, mucho 
más que del ambiente, de las glándulas internas y de las hor- 
monas que ellas segregan. Las diferencias individuales es- 
tán determinadas, muy principalmente, por diferencias hor- 
monales, 

Frente a la importancia de los factores integrantes del 
medio o del ambiente, está la importancia de las cualidades 
hercditarias y congénitas. El valor del factor herencia se 
comprueba diariamente en el cultivo de los vegetales y en 
la cría de animales, por cuyos medios puede llegarse a la 
creación de especies nuevas. 

La importancia del factor hereditario había sido ya re- 
conocida por PLATÓN. En la organización de su “Repúbli- 
ca”, llamó la atención sobre las posibilidades de la selección 
humana. 

A mediados del siglo XIX, el conde GoBINEAU publicó 
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Fig. 96. — I,a biocenosis, o “comunidad vital” armónica del bosque. Re- 

; laciones entre el árbol, el hombre, los animales y los otros vegetales, in- 

| cluso el “edafón” (flora y fauna de la tierra), y con la atmósfera y 
la constitución del terreno. 

(I) árbol, en relación con el hombre (II) y animales (11%) con 

otros árboles (III), con arbustos (IV), con plantas (V), con musgos 

(VI), con hongos (VII), con el “edafón” (gusanos de tierra y micro- 

vegetales del humus) (VIII), — con las hormigas (IX), con insectos y 

aves del bosque (productoras de guano y distribuidoras de semillas) 

(X), y con las mariposas, escarabajos y moscas (XI), fecundantes de 

las flores. En la gran circulación biocenótica, el bosque es influido por 

el clima, y a su vez influye en él y en sus meteoros (nubes y lluvia) 

(XII), en los vientos, en la temperatura, en la formación del suelo (hu- 

mificación) (XIII) y en su disgregación (XIV) 


lia Y 


4 


o GA 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 161 


su famoso “Ensayo sobre la desigualdad de las razas hu- 
manas”. Esta obra, hoy día de importancia más bien his- 
tórica, contiene, junto a exageraciones evidentes, observa- 
ciones de verdadero interés para el estudio de la Etnología 
Humana. 

Luego apareció la obra fundamental de Darwin, con 
sus extensas observaciones personales, y con los experimen- 


Fig. 97. — El profesor Oscar Herrwic (1849-1922), gran embriólogo 

alemán, autor de numerosas obras notables de Biología y Embriología. 

Su obra fundamental, “Génesis de los Organismos”, establece principios 
distintos de los principios darwinianos 


tos de los criadores, que condujeron al establecimiento de 
las leyes que presiden a la herencia. 

Jorge MENDEL, mediante sus famosos experimentos de 
cruzamiento en las plantas, introdujo en las leyes de la he- 
rencia, el factor numérico. 

Nuestro inolvidable maestro, Oscar Herrwic (fig. 97), 
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mostró, en sus numerosas publicaciones, especialmente en 
su obra “Génesis de los organismos” (edición Espasa-Calpe), 
la importancia capital de los elementos materiales del ¿dio- 
plasma materno y paterno. Frente a la teoría darwiniana 
de la selección natural, Herrwic insistió en la importancia 
del germen y del factor hereditario. Se esforzó, además, en 
introducir las ideas biológicas en el campo de la Sociología, 
mediante sus obras: “El Estado, como organismo” y “Re- 
futación del darwinismo ético, social y político”. Sería de 
desear que estas obras notables, modelos de claridad y de 
método expositivo, fueran vertidas al castellano. 


Un descubrimiento importante fué el de Hugo de VRIES, 
relativo al fenómeno de las “mutaciones bruscas”, es decir, 
de la aparición repentina de nuevas propiedades, que luego 
se hacen hereditarias, y que pueden determinar, independien- 
te de la voluntad individual, la creación de especies nuevas 
de una generación a otra; método natural de variación, ds- 
tinto al método de las transformaciones graduales obteni- 
das por la selección artificial, 

Otro hecho importante en los mecanismos de la heren- 
cia, es la distinción del botánico danés JOHANNSEN, en fe- 
notipo, suma de todos los factores que aparecen al exterior, 
y el genotipo (fig. 98), suma de las propiedades que quedan 
latentes en el germen, hecho que se observa; p. ej., en cier- 
tos caracteres de los abuelos, que no aparecen en los hijos, 
pero que aparecen en los nietos (caracteres “dominantes” y 
caracteres “recesivos”). 

Los nuevos hechos sobre el problema de la herencia, 
descubiertos en los últimos decenios, constituyen hoy una 
suma muy compleja de conocimientos, que se aleja mucho 
de la sencillez de las prim'tivas reglas de MENDEL. Pero, 
en lo fundamental. los conocimientos adquiridos son lo su- 
ficientemente sólidos como para justificar la necesidad de 
tenerlos muy en cuenta al tratar del problema de la desigual- 
dad natural de los hombres, problema que actualmente ve- 
mos bajo esas nuevas luces. 

Para estudiar los problemas de la herencia, es necesa- 
rio, como hemos dicho, diferenciar el genotipo y el fenotipo. 
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El genotipo, idioplasma, o plasma germinativo, represen- 
ta la semilla, portadora de los caracteres hereditarios. Me- 
diante la fecundación, la semilla o genotipo produce las for- 
maciones precursoras que Originarán el fenotipo, es decir, 
el conjunto de órganos y caracteres orgánicos del individuo, 
incluso los caracteres externos. El fenotipo viene a ser, pues, 
simplemente el portador del genotipo. El fenotipo es ne- 
cesariamente perecedero (muerte individual), mientras que 
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Fig. 98, — El genotipo, o germen hereditario, el fenotipo, o hábito 
exterior, y el ambiente o mundo circundante 
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el genotipo, por reproducción sucesiva, puede perdurar in- 
definidamente. En este sentido, WrEIssmANN estableció el 
concepto de la inmortalidad del plasma germinativo. En otros 
términos, el individuo es perecedero; la especie, cuyos indi- 
viduos, mediante el genotipo, van trasmitiéndose la vida en 
el curso de las generaciones, es inmortal (fig. 99). 


En vez de los dos grandes grupos de factores, medio 
y herencia, que intervienen en cada individuo, hoy admitimos 
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tres: para, mixo e idiovariación (ambiente, mezcla germi- 
nal y mutación) . 

a) En la paravariación intervienen todos los influjos 
del ambiente o medio circundante, desde el momento de la 
fecundación del huevo, hasta la muerte. Todo lo que influ- 
ye en este lapso de tiempo: clima, alimentación, modo de 
vida, medio social, intoxicaciones, infecciones, enfermedades, 
etc., puede imprimir determinado sello al individuo, y me- 
jorar, deprimir o modificar sus cualidades, diferenciándolas 
de las de la generación antecedente. 


1. 2. : 


Fig. 99. — El “fenotipo”, o forma exterior perecedera, y el “genotipo”, 
germen hereditario y persistente, constituyendo, al través de las sucesivas 
generaciones, la continuidad o ‘inmortalidad del plasma germinativo” 


En general, estas modificaciones no alteran el germen 
fundamental. En otros términos, generalmente, los caracte- 
res adquiridos no se trasmiten por herencia. Por esto, es 
impropio hablar de “sífilis hereditaria” o de “herencia al- 
cohólica”; lo correcto es hablar de sífilis o de alcoholismo 
congénito o postconcepcional. No se trata de influencias ra- 
dicales sobre el genotipo, sino de influencias sobre el fenoti- 
po, que generalmente sólo actúan como una paravatiación 
en la generación siguiente, o segunda generación. El ger- 
men posee una especie de tendencia a volver al estado pri- 
mitivo: sin embargo, la acción prolongada de un agente pa- 
tógeno durante varias generaciones puede, en ciertos casos, 
hacer variar dicha regla general. 

En síntesis, puede decirse que los nuevos conocimien- 
tos sobre la herencia han disminuido la importancia relati- 
va de la influencia del medio: el ambiente es menos impor- 
tante que lo que antes se creía, 
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b) Por mirovartación se entiende la desviación del 
tipo de los ascendientes, producida por la mezcla de las uni- 
dades hereditarias o genes paternos y maternos. Ya los 
primeros cruzamientos de MENDEL demostraron que la he- 
rencia no es un proceso simple, sino una combinación de 
procesos parciales. Cada uno de los dos gérmenes parentales 
lleva una cantidad de genes o unidades hereditarias. Cada 
uno de estos genes, a su vez, puede determinar un carácter 
hereditario. Estos caracteres pueden hacerse aparentes, o 
pasar al estado latente, y combinarse entre sí de distintos 
modos. De esto resulta una gran variedad de posibilidades, 
determinantes de grandes diferencias entre uno y otro in- 
dividuo. Donde mejor se ve la predominancia del factor 
hereditario sobre el factor ambiental es en los gemelos pro- 
venientes de un solo huevo, llamados gemelos untovulares. 
Son siempre del mismo sexo, con piel y cabello semejantes 
lo mismo que sus demás caracteres somáticos y psíquicos, 
aun cuando sus condiciones exteriores de vida sean muy 
distintas. 

c) La idiovariación está constituida por las modifi- 
caciones bruscas, denominadas mutaciones. De Vriks las 
demostró primeramente en la planta Oenothera. Luego, Mor- 
GAN descubrió muchas de esas mutaciones en la Drosophila, 
mosca de la banana. Hoy no es posible dejar de tener en 
cuenta los fenómenos de mutación, capaces de determinar, en 
cualquier momento, cambios en la masa hereditaria, sus- 
ceptibles de trasmitirse a la descendencia. La mutación es 
totalmente independiente de nuestra voluntad. 


La Medicina moderna procura utilizar estos nuevos co- 
nocimientos. Muchas anomalías observadas en hermanos, 
imposibles de explicar por la acción de agentes exteriores, 
se explican hoy por diferencias en la masa hereditaria. 
Tales son ciertos vicios de conformación: seis dedos, dedo 
en martillo, costillas cervicales, anomalías del metabolismo 
(alcaptonuria, cistinuria), el daltonismo, la hemofilia, la 
ictericia hemolítica, etc. Todas estas afecciones son con- 
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génitas. Existen, además, diversas degeneraciones del sis- 
tema nervioso y muscular, metabolismopatías, como la dia- 
betes y la gota, alteraciones de la prestón sanguínea, etc., 
que se manifiestan en el curso de la vida, y cuyo carácter 
hereditario es indudable. 

Al descubrirse, en el siglo pasado, los agentes micro- 
bianos, se creyó que, en principio, estaba resuelto el proble- 
ma de las enfermedades infecciosas. Pero hoy sabemos que 
no es la sola presencia del agente microbiano como tal, sino 
el modo como el organismo reacciona a dicho agente, lo que 
constituye la forma y marcha de la enfermedad. Así, ha 
vuelto a predominar en Medicina el viejo concepto, del cual 
durante algunos decenios se pensó poder prescindir: el con- 
cepto de la unidad somática, de la constitución propia de 
cada individuo o. persona, evidentemente modificable por 
influjos exteriores, pero fundamentalmente congénita. Por 
constitución entendemos hoy el modo de reacción del orga- 
nismo a los contactos con el mundo exterior, tanto en lo 
corporal, como en lo psíquico. 

El concepto de constitución ha dado origen a muchas 
opiniones distintas. Unos entienden por constitución el con- 
junto de propiedades hereditarias; otros quieren incluir tam- 
bién los caracteres adquiridos. La dificultad está en que, 
frente a muchos caracteres, ignoramos si son exclusivamen- 
te hereditarios, o si son también adquiribles: ejemplo de 
esto, son las discusiones sobre el significado de las hiper- 
sensibilidades o idiosincrasias, como el ama y la urticaria. 

La reintroducción del concepto de constitución ha in- 
fluido notablemente en la Patología. A la concepción pa- 
siva del organismo, ha sucedido una concepción activa: ca- 
da persona “hace” o elabora la enfermedad a su manera. 
Cada enfermedad constituye una vivencia única. La evo- 
lución de las ideas a este respecto ha sido tal, que hasta se- 
ha llegado a discutir el derecho a la existencia de numero- 
sas denominaciones nosológicas clásicas, basadas en la ana- 
tomía y en la evolución clínica. 

Frente a este problema, no debemos olvidar el hecho 
práctico de que muchos cuadros clínicos se repiten con pe- 
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queñas variaciones. El suprimirlos conduciría al desorden 
y a la confusión. Debemos, pues, conservar las entidades 
nosológicas, que llamamos “enfermedades”, a condición de 
tener en cuenta que no constituyen entidades fijas, sino 
simples conceptos estadísticos de máxima frecuencia, que, 
mediante numerosas formas intermedias, se continúan gra- 
dualmente con otros cuadros clínicos. 
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Fig. 100. — Los dos biotipos fundamentales: longilíneo y brevilineo. El 

flaco Don Quijote, y el gordo Sancho Panza. En el primer caso, estre- 

chez torácica y estómago hipotónico; en el segundo caso, amplitud torá- 
cica y estómago ortotónico 


Otro problema es el relat.vo a la posibilidad de distin- 
guir, dentro de las innumerables constituciones, determina- 
dos grupos clasificatorios. GALENO admitió cuatro tempe- 
ramentos diferentes (sanguíneo, bilioso, melancólico, fle- 
mático), que después se aumentaron a nueve. Pero, -en ge- 
neral, los esfuerzos para reducir las innumerables formas 
naturales a un determinado número de tipos, dieron más 
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bien la impresión de un trabajo de esquematización artifi- 
ciosa, poco útil. 
En vez de la doctrina de los temperamentos, se admi- 
tieron diversas denominaciones prácticas, ya de carácter ge- 
neral, ya más particulares: así, se habla de tipo longilineo, 
y tipo brevilineo (fig. 100), —de tipo asténico, pícnico, hipo- 
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Fig. 101. — El carácter cicloide, con sus variantes temperamentales de 
excitación y depresión 


plásico o atlético, — de biotipos cerebral, torácico, abdominal 


"o muscular; — de constitución fuerte, débil, o nerviosa; de 


hábito tuberculoso, de predisposición cancerosa, de diátesis li- 
tiásica, de diátesis exudativa, de la división de los hom- 
bres en ciclotímicos y esquizofrénicos (figs. 101 y 102), 
etc. Es indudable que estas denominaciones no pueden as- 
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pirar a clasificar la infinita variedad de formas patológi- 
cas observadas. Sin embargo, tomadas como medio de in- 
troducir orden en la gran variedad de tipos individuales, 
pueden prestar positivos servicios. 


ANESTESIA 
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Fig. 102. — El carácter esquizoide, negativista o autista, con sus dos 
variantes temperamentales, hiperestésica y anestésica 


Será siempre difícil aislar los diversos factores que 
modifican la constitución congénita en el curso de la vida. 
La actuación de las glándulas endótrinas, y especialmente, 
la predominancia de una o de otra, puede influir profun- 
damente, no sólo en el sector somiático, sino también en el 
Psíquico, incluso en la capacidad de percepción. Pero rara 
vez el funcionamiento glandular es influido por agentes ex- 
teriores; mucho más frecuentemente depende de factores he- 
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reditarios familiares. Por otra parte, las glándulas endócri- 
nas son sólo eslabones particulares de la cadena de las regu- 
laciones orgánicas, cuyo conjunto sintético constituye el in- 
dividuo, la persona. 

Lo mismo sucede con las enfermedades ligadas a los ”ai- 
res, aguas, y lugares”, es decir, al ambiente. Las enferme- 
dades de origen hídrico o telúrico, como el bocio, o el cre- 
tinismo, no se presentan en todas las personas de un mis- 
mo país, ni en todas con igual intensidad, lo cual muestra la 
diversidad individual de resistencia a las causas patógenas 
generales. 

Como se ve, la Patología moderna concede hoy a los 
factores congénitos y hereditarios una importancia mucho 
mayor que en otros tiempos. 

Así, en los gemelos uniovulares, ciertas enfermedades, 
como la neumonía y el reuma, que consideramos general- 
mente como enfermedades por enfriamiento o profesiona- 
les, se presentan a la misma edad, localizadas en igual si- 
tio, y caracterizadas por una marcha semejante, lo cual nos 
muestra la influencia poderosa de la constitución individual. 
La Patología tiende cada vez más a ser “patología de la 
constitución”. Es indudable que el medio influye sobre el 
organismo, pero el modo y el grado, la calidad y la cantidad 
de la reacción dependen de la constitución, de la predispo- 
sición. 


Desde mucho tiempo atrás, las capacidades mentales y 
la tendencia social de los hombres han sido el fundamento 
de la educación y de las costumbres, y se han considerado 
como particularmente educables. Los fundadores del Dere- 
cho natural y de la Democracia moderna han basado muy 
especialmente en esos elementos, sus doctrinas y esperanzas 
de futuro. 

Las investigaciones sobre la herencia procuran justi- 
preciar el valor de esos fundamentos. Francis GALTON, pri- 
mo de Carlos DArwIN, mostró, mediante extensas investi- 
gaciones genealógicas, que, lo mismo que las cualidades cor- 
porales, las cualidades psíquicas son hereditarias, y que una 
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persona de una familia notablemente dotada posee cien pro- 
babilidades más que el común de los individuos, de engen- 
drar una persona excepcional. En la eficiencia escolar so- 
bresalen los hijos de los trabajadores mentales; luego siguen 
los de los comerciantes y profesionales; luego, los de los 
trabajadores poco instruidos. 

Las investigaciones del norteamericano YERKES, en 
100.000 reclutados con motivo de la guerra 1914-18, en los 
cuales se propus.eron deliberadamente pruebas cuya solu- 
ción exigía, más bien que saber, una decisión rápida y jus- 
ta, revelaron los mejores resultados en los descendientes de 
los países del noroeste europeo, luego siguieron los meridio- 
nales, y luego, en un nivel mucho más inferior, los negros. 

También los excepcionalmente dotados obedecen a la 
ley de la herencia. Es clásico el ejemplo de la familia de 
matemáticos de BERNOUILLI, que produjo tres matemáticos 
de primer orden y siete sabios importantes, y cuyos descen- 
dientes actuales se caracterizan todavía por su nariz gran- 
de y por sus talentos, matemáticos o musicales, o por estas 
dos capacidades reunidas. Como ejemplo típico de aptitud 
musical, se cita la familia de músicos de Bach, con sus cinco 
generaciones seguidas de compositores y ejecutantes no- 
tables. 

Igualmente variada es la herencia de las aptitudes o ca- 
pacidades sociales, positivas y negativas. La insociabilidad 
se trasmite durante largas series de generaciones. Ejemplos 
célebres de herencia de caracteres antisociales son las fami- 
lias de JukEÉ y de KALLIKAK, estudiadas en Norte Améri- 
ca por especialistas competentes. La familia JUKE, investi- 
gada por DUDGALE, produjo en 9 generaciones más de 2.800 
miembros, casi exclusivamente borrachos, prostitutas y de- 
generados. La familia KAILIKAK, estudiada por GODDARD, 
partió de un padre que tuvo, de su esposa, una descenden- 
cia completamente normal, y de una vagabunda, una descen- 
dencia totalmente constituida por degenerados y débiles men- 
tales. Estas dos familias representaron, para el erario de los 
Estados Unidos, una carga de varios millones de dólares. 


Es indudable que el ambiente, y particularmente el 
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ejemplo, desempeñan, sobre todo en la juventud, un papel 
importante. Pero investigaciones hechas en jóvenes de 
los reformatorios y en prostitutas, han demostrado que no 
siempre es ése el casc, y que la mayoría de las veces, 
para explicar en un individuo su desviación del camino del 
orden civil, además del medio, es necesaria, muy especial- 
mente, la predisposición hereditaria. También en este asun- 
to la influencia del medio pasa a un segundo término. 

Estos nuevos datos sobre la naturaleza esencial del ser 
humano obligan a los investigadores a analizar y ordenar 
nuevamente los diferentes factores que intervienen en él. 
Antes se hablaba del “hombre” en general; hoy se piensa 
más bien en los “seres humanos”. Cuando se comparan “Los 
Caracteres” de Teorrasto v La BRUYÉRE con los estudios 
modernos de Caracterologia, salta a la vista la diferencia 
en el planteo y solución de los problemas según las anti- 
guas y las nuevas ideas. Es indudable que falta aún mucho 
para que la ciencia del carácter esté constituida. Pero es tam- 
bién evidente que, debido a la solución de nuestras ideas, 
sin desechar las nociones literarias, artísticas e intuitivas, 
el estudio de las biografías modernas tiende más bien a fun- 
darse en sólidos datos científico-naturales. En este asunto, 
lo que importa es no colocarse en posiciones unilaterales o 
extremas, y tener en cuenta, a la vez, los datos intuitivos, 
los psicológicos y los científico-naturales. 

En tal sentido, y refiriéndonos especialmente a la psi- 
cología de la juventud, cuyo conocimiento es tan necesario 
para el médico, nos permitimos recomendar el estudio del 
libro de SPRaNGER, “Psicología de la edad juvenil”. (Ed. : 
“Revista de Occidente”). 


Todo lo que hemos dicho hasta aquí tiene un carácter 
retrospectivo. Pero, dado el carácter futurista de la vi- 
da, es necesario mirar previsoramente hacia lo porvenir, tra- 
tando de sacar las consecuencias expuestas, y aplicarlas al 
bien de la comunidad futura. 
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Si en cada individuo sólo se ve un montón aislado de 
materia viva, fácilmente reproducible, y modelable por el 
ambiente, en ese caso, el deber de la sociedad es tratar de 
asegurar del modo mejor posible esa producción y conser- 
vación: dicho deber se refiere al conjunto de los individuos 
actualmente vivientes. 

Pero si se considera que cada individuo es el resultado 
de innumerables generaciones anteriores, umdo a su vez a su 
propia descendencia, entonces el deber de la sociedad tras- 
ciende de lo presente hacia lo futuro; la Higiene individual 
y social se transforma en Higiene de la raza, en Eugénica. 

Es indudable que, en este sentido, falta aún mucho por 
hacer. Hay que guardarse de tomar fantasias por hechos 
demostrados, y de establecer generalizaciones prematuras. 
Pero es también evidente que hoy ya no es posible pres- 
cindir del conocimiento de la herencia y de la conciencia eu- 
génica. 

Una de las utopías en que no debe incurrirse es la 
creencia en la posibilidad de producir a nuestra voluntad el 
genio, o el superhombre. La producción del genio es todavía 
un enigma. Históricamente, sólo se sabe que la aparición 
de hombres geniales en un pueblo va precedida de un perio- 
do de nivel intelectual medio más elevado que el habitual. 
De aquí que, como lo hizo notar Tarne, la aparición 
del genio y del talento depende, además de la raza y del me- 
dio, de un factor temporal, de una época. 

El solo estudio de la ascendencia del genio no basta. 
Se han dado ascendencias análogas a las de muchos gran- 
des hombres, sin que hayan sido seguidas de descendientes 
especialmente dotados, y a veces ha aparecido un genio en 
el seno de una familia que no tenía nada de excepcional. La 
idea de la creación voluntaria, por selección, de una fami- 
lia o de un pueblo, es todavía un sueño, una utopía. En 
efecto: las variaciones individuales, por muy importantes 
que sean, no son hereditarias: sólo son hereditarias las mu- 
taciones, cuya producción artificial es imposible. 

Las variaciones útiles se obtienen mediante la selección, 
método empleado por los criadores para producir una raza 
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determinada. Pareamdo individuos portadores de los carac- 
teres deseables, y excluyendo de la cría a los inapropiados, 
se consigue acumular una cantidad de elementos heredita- 
rios semejantes, con lo cual los productos poseen todas las 
probabilidades de corresponder a la espectativa del criador. 
En esto consiste la selección artificial o forzada. Tal era 
la idea de PLATÓN, quien aconsejaba, no sólo unir a los 
seres humanos bien dotados, sino aniquilar tranquilamente 


a los inapropiados. Es evidente que en la actualidad nin- 


gún Gobierno o Estado se atrevería a ejecutar ese plan. Por 
mucho que sea el espíritu social del hombre, nunca deja ex- 
tinguir su derecho matural al amor, y mucho menos en la 
edad juvenil, capaz de reproducción. 


Pero, aunque la Eugénica deba renunciar a esas irrea- 
lizables esperanzas, le quedan todavía campos de acción su- 
ficientemente importantes. Su fundador, Garron, la ha de- 
finido así: “Estudio de las fuerzas sociales capaces de ele- 
var o deprimir la futura calidad, corporal o espiritual, de las 
razas”. De aquí fluye la consecuencia de proteger los ele- 
mentos valiosos de la población, y de prevenir, en lo posible, 
su deterioro. Con frecuencia se ha deplorado, en efecto. que 
la forma especial de la vida moderna perjudica a los me- 
jores valores de la raza. La higiene forzada conserva la vi- 
da de seres débiles y faltos de resistencia; la política nive- 
ladora tiende a acordar el mismo nivel de vida e igual in- 
fluencia a los capaces y a los incapaces; la superpoblación 
empuja justamente a los hombres más emprendedores a la 
emigración, y la guerra viene a completar la selección ne- 
gativa, eliminando a los valientes y a los fuertes, y conser- 
vando a los pusilánimes y a los tímidos. De este modo, se ha 
llegado a sentir un vehemente pesimismo. como el que se 
manifiesta, p. ej., en el notable libro del norteamericano 
LormroP $SropparD “Rebeldía contra la civilización”. 
(Ed. : Revista de Occidente). 


Los factores de grandeza y decadencia de los estados y 
los pueblos son muy numerosos. Es indudable que las con- 
diciones económicas desempeñan un relevante papel. Pe- 
ro es también evidente que, entre los numerosos factores de 
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decadencia, es especialmente importante el descenso de la 
calidad de la población, debido a una selección defectuosa, 
y a la inmigración de elementos inferiores. 

Las convicciones de los eugenistas más notables se con- 
cretan en los principios siguientes: 

a) Evitar el aumento de los individuos inferiores, me- 
diante el aislamiento, la deportación, la limitación de inmi- 
gración indeseable, y aun la esterilización de los degenera- 
dos, medio que ha sido legalmente establecido en algunos 
estados norteamericanos. Hasta 1925, se habían esteriliza- 
do allí más de 8000 hombres, y casi igual número de muje- 
res: epilépticos, débiles mentales, y psicópatas. 


b) Difundir en el pueblo el conocimiento de la Euge- 
nia. En este sentido. se ha trabajado poco, y en verdad, no 
muy bien. Aun cuando, como es sabido, muchos entienden 
por “deber”, “lo que tienen que hacer los demás”, y aunque 
la conciencia social suele estar dormida, no es imposible que, 
mediante esfuerzos repetidos, pueda llegarse a despertar la 
atención en ciertas personas. Esto sería deseable, especial- 
mente en los estadistas o gobernantes. En ciertos pueblos 
se nota ya la tendencia a cuidar de la propia raza y descen- 
dencia. Así, con respecto a la elección de esposa, ún pro- 
verbio noruego dice: “No pienses sólo en los méritos per- 
sonales de tu futura, sino también en los de su familia”. 

c) La protección de los intelectuales inteligentes, prác- 
ticos, productivos y creadores (no hablamos de los utopis- 
tas quiméricos), mediante una hábil política impositiva, y el 
fomento de matrimontos tempranos. Es precisamente en los 
intelectuales en quienes se ha comprobado con mayor fre- 
cuencia la disminución persistente del número de hijos. La 
protección a las clases intelectuales no deberá ser exagera- 
da. Pero de ningún modo deberá ser desconocido el valor 
de la inteligencia. En todo tiempo y lugar, el obrero o 
campesino inteligente pasará delante de su colega menos 
preparado. Debe tenerse presente, además, que la clase de 
inteligencia que necesita el obrero es distinta de la del sabio 
o el intelectual. El obrero necesita, más que la inteligencia 
o razón pura, la inteligencia o razón práctica. Necesita, 
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además, un cuerpo sano y fuerte, un carácter enérgico, 
y una voluntad perseverante. Así como entre. los animales 
domésticos se procura desarrollar razas especiales, como 
las de los perros guardianes, de caza, y de policia, y las de 
los caballos de tiro, de paseo y de carrera, así también no 
debe pretenderse desarrollar un hombre ideal, igualmente 
preparado para todas las eventualidades, sino que se nece- 
sitan tipos o grupos de hombres tan convenientemente adap- 
tados a su ambiente y a su profesión como nuestros ani- 
tnales de servicio. 


La Naturaleza determina la conveniente distribución y 
mezcla de los “genes” hereditarios. Mediante la variación y 
mutación, produce las innumerables diferencias entre los 
hombres. Parecería que sólo fuese necesario asegurar la 
libertad suficiente para que las combinaciones más apropia- 
das pudieran realizarse por sí solas. l 


Pero no es posible dejar libradas estas combinaciones 
al azar. No se debe confiar en que una multiplicidad ca- 
sual producirá las combinaciones más convenientes, sino que 
conviene ordenar o regular esa multiplicidad, de modo 
de aumentar la probabilidad de producir determinadas pro- 
piedades. Esto es posible, cuando las propiedades se hallan 
profusamente representadas en los antepasados. La apari- 
ción de portadores de cualidades superiores debe esperarse, 
no de la mezcla sin plan de portadores de valores desiguales, 
sino del apareamiento de semejanzas valiosas. ¿Cómo con- 
seguirlo? Ya dijimos que la selección forsada de los cria- 
dores es inaplicable en la especie humana. Pero la elección 
matrimonial voluntaria es, hasta cierto punto, dirigible o 
guiable. i 

La experiencia enseña que, dentro de un determinado 
círculo social no muy pequeño, la elección amorosa indivi- 
dual puede llegar casi siempre a encontrar el apropiado com- 
pañero. Debe pues, pensarse en la creación y conservación 
de esos grupos o círculos, y en hacer posible el -acceso a 
ellos de los capaces o dotados. Sin duda, la multiplicidad 
del tráfico moderno, las mezclas y desplazamientos inheren- 
tes a la vida económica actual, las necesidades de la indus- 
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tria, dificultan Ja formación de dichos círculos. No es po- 
sible oponerse a los factores mencionados. Pero ellos no 
son omnipotentes; sus efectos pueden ser regulados y deben 
ser limitados y equilibrados en lo posible, en tanto se de- 
muestre que son perjudiciales a la totalidad de la masa po- 
pular. 

Así como no es aplicable en la especie humana la selec- 
ción forzada, tampoco es realizable en la vida económica 
una obligación necesaria, en el sentido de los antiguos gre- 
mios. La separación de los gremios y colectividades no pue- 
de ser realizada por imposición, forzada; pero puede ser ob- 
tenida por medidas económicas y sociales. 

En todos los tiempos, las colectividades campesinas, se- 
dentarias y vigorosas. han sido la fuente inextinguible de la 
fuerza del pueblo. Hoy. en la época de la industria, hay que 
colocar a su lado, paralelamente, un gremio obrero fuerte y 
consciente. Hay que evitar la decadencia de estos gremios, 
y al mismo tiempo la del gremio intelectual, pues éste cons- 
tituye el cerebro de la Nación, sin el cual ella descendería 
al plano de la animalidad. 

Es deber del Estado, realizar todas estas condiciones de 
progreso. Si el Estado comprende sus obligaciones. sabrá 
que su mejor patrimonio y su supremo bien es la calidad y 
la capacidad de sus ciudadanos. Esa capacidad es la que 
constituye su verdadero valor en el mundo. Para contribuir 
a la formación de gremios bien constituidos, hay que preo- 
cuparse del problema de su habitación en viviendas sanas y 
económicas. El problema de la vivíenda de las agrupaciones 
trabajadoras no debe mirarse sólo desde el punto de vista 
higiénico, sino también desde el punto de vista eugénico. 
En general, todo problema higiénico debe trascender hacia 
un problema eugénico, que lo completa y lo supera. 


Resumiendo lo antedicho, podemos establecer las si- 
guientes conclusiones : 

1% El hombre, producto de la herencia y del me- 
dio, debe ser considerado desde un triple punto de vista ; 
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a) Como individuo, que debe ser educado, juzgado y 
tratado según lo característico de su personalidad. 

b) Como masa social, a la cual la Higiene, concebida 
en su más amplio sentido, debe crear el medio más 
favorable; corporal, mental, y moral. 

c) Como masa hereditária, cuyos valores genéticos se- 
rán conservados, fomentados y mejorados por la 
Eugénica. 


2% Sobre los fundamentos precedentes, debe realizarse 
un trabajo constructivo. Para esto, deben desecharse dos 
dogmas: el de la igualdad natural de los hombres, y el del 
valor exclusivo y único del hombre colectivo. No debe des- 
conocerse el valor de la personalidad individual; en ella des- 
cansa toda posibilidad de progreso o de retroceso. Esa des- 
igualdad constituye una ley natural. A la larga, ninguna 
doctrina contraria a la Naturaleza puede perdurar; forzosa- 
mente tendrá que desaparecer, so pena de perjudicar a la 
sociedad. 


3 A la juventud, ante todo, le corresponde asimilar- 
se estas ideas. La juventud es la sal de la tierra; el futuro 
le pertenece. Lo que ella alcanza a comprender hoy, lo 
realizará mañana en su vida cívica y profesional. Cuales- 
quiera que sean las crisis espirituales, económicas, sociales 
o políticas que deba atravesar la juventud, no deberá nun- 
ca olvidar el hecho de que el portador de todas las institu- 
ciones sociales y económicas es el ser humano, y que el va- 
lor y el éxito de todas las instituciones depende sólo de él. 
La mejor Constitución, de nada vale, si el pueblo cae en de- 
cadencia. Cualquier sistema que pretenda la nivelación igua- 
litaria de los hombres, que inhiba la actividad de los me- 
jor dotados, de los capaces, y de los tendentes al mejora- 
miento general, — y que favorezca a los incapaces e inertes, 
tendrá que ser necesariamente dañoso. Debemos 'pensar, 
actualmnte, que la lucha por la vida no se establece ya de 
hombre a hombre, ni de nación a nación, sino entre grupos 
de naciones, Sólo podrán perdurar los que demuestren 
mayor suma de inteligencia y de capacidad. La palabra de 
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orden debe ser: Trabajo, economía, autodisciplina, y previ- 
sión; todo ello, con la esperanza puesta en un futuro mejor. 


34.—Ensayo sobre el porvenir de la Humanidad 


Nuestro país no es, en modo alguno, responsable de la 
producción del terrible conflicto que actualmente aflige a la 
Humanidad. Sin embargo, por carecer del poder necesario 
para evitarlo o extinguirlo, nos toca sufrir sus consecuencias. 
He aquí una de las tantas injusticias de la vida. Ante tan 
grave y compleja situación, sentimos la necesidad de reali- 
zar un esfuerzo de comprensión y de síntesis, para adquirir, 
siquiera sea una leve idea de sus proyecciones futuras, y 
para formarnos un criterio propio sobre la línea de conduc- 
ta que parezca más oportuna y conveniente. 

Con tal fin, procurando ver los hechos desde un punto 
de vista elevado, ecuánime y sereno, sin apasionamiento 
ciego, y sin excesivo escepticismo, haremos a continuación 
algunas reflexiones sobre la lucha por la vida, sobre las 
utopías sociales, sobre la vida como esfuerzo cultural, sobre 
el valor del espíritu humano, sobre la fuerza y el derecho, 
sobre la diversidad de los grupos humanos, sobre el trabajo 
como factor de progreso, sobre la misión de la Humamidad, 
sobre el hombre futuro y su posible felicidad, y finalmente, 
sobre la conducta de los pueblos pequeños, incluso nuestro 
país, en la tragedia actual. 


a) La lucha por la vida 


La lucha por la vida está orientada hacia lo futuro. 
Sentimos una preocupación constante por el porvenir de 
nuestro esfuerzo, por la suerte de nuestros descendientes, por 
el futuro de nuestro país, de nuestra lengua, y de nuestra 
“cultura. Jamás podremos repetir: “Después de mí, el di- 
luvio”, 
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Sin desconocer nuestra vinculación con lo pasado, vi- 
viendo un presente inquieto, miramos ansiosamente hacia lo 
porvenir (fig. 103). Las generaciones pasadas vivían ins- 
pirándose fuertemente en la tradición. Hoy la ciencia mo- 
derna nos ha demostrado la importancia de la lucha por la 
vida, nos ha hecho ver que, en realidad, la vida se carac- 


Fig. 103. — “In futurum videns’. “La imaginación penetrando en el 
futuro”, dibujo de ABBEY 


teriza por una lucha universal. Cierto es que, junto a la 
lucha, nos ha mostrado la importancia de la ayuda mu- 
tua (figs. 104 y 105). Pero, ni la lucha, ni la ayu- 
da, tienen sentido por sí solas; ellas tienen su origen en 
las exigencias de la vida, y la vida está orientada hacia 
lo porvenir. “Toda vida es, en efecto, un germen de futu- 
ro. La vida es irrevocable, irreversible; no podemos des- 
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andar el camino ya recorrido, no podemos repetir las for- 
mas de vida ya pasadas; nos es forzoso avanzar. 

Hay quienes piensan que la mecanización, la sistema- 
tización, la economía, la organización, podrán resolver to- 
dos los problemas humanos. Sin dejar de aprovechar al 


Fig. 104. — “La ayuda mutua”, cuadro de ZuMBUSCH 


máximo esas fuerzas, sentimos, sin embargo, que sobre la 
mecánica, predomina la vida; sobre la mecanización indi- 
vidual, la vida personal, y sobre la mecánica social, la vida 
social, que es una entidad supermecánica. La economía 
y la mecánica son sólo medias de superación, medios de 
alcanzar, con ayuda del tiempo y de la vida, un futuro 
mejor. 
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Actualmente, nadie cree ya en la fábula de una primi- 
tiva edad de oro, Nadie piensa que la Humanidad haya des- 
cendido de una paz perpetua, a la discordia y a la guerra 
actual. Siempre hubo luchas en el mundo, y todo hace pen- 
sar que, mientras haya vida, siempre las habrá. A lo que 
podemos aspirar es a mejorar las condiciones y formas de 
esa lucha, a despojarla de sus caracteres de violencia. Den- 


Fig. 105. — “El ciego y el paralítico”, mármol de Turgau (Museo del 

Luxemburgo, París). El ciego, con su mirada sin vida, y su fuerte mus- 

culatura, carga al paralítico; y el paralítico, con sus músculos atrófi- 

cos, pero con mirada vivaz y penetrante, dirige al ciego, Ejemplo de 
ayuda mutua 


- tro de la vida, sólo podemos aspirar a una paz relativa; la 
paz absoluta es la muerte. Ante el espectáculo de las con- 
tinuas guerras, un poeta moderno llegó a decir: “Ya ni en 
la paz de los sepulcros creo”. Las épocas de relativa paz 
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han sido alcanzadas después de sangrientas guerras. Las 
guerras sólo han sido medios de establecer nuevos equili-- 
brios, a los cuales llamamos épocas de paz. Tal es la ver- 
dad, lo que realmente es. Aquí, como siempre, no debemos 
confundir lo que es, con lo que podría o debería ser, o lo 
que desearíamos que fuese. 

La historia de la Humanidad, como la historia de nues- 
tra propia vida personal, se nos aparece llena de imperfec- 
ciones. Por nuestra parte, vivimos aspirando constantemen- 
te a un futuro mejor, en que no haya envidias, ni discor- 
dias, ni maldades. 


b) Las utopías, expresión del contraste entre lo real y lo 
ideal; entre lo que es, y lo que podría o debería ser 


Del descontento ante la situación del mundo, y del 
deseo de contribuir a la realización de un estado de cosas 
mejor, han nacido las “Utopías”. Precisamente para no caer 
en el defecto principal que las caracteriza, que es el de salir- 
se de la realidad, conviene conocerlas. 

Según se ve en el libro de NerrLau, “Historia de las 
Utopias” (edición castellana, Buenos Aires, 1934), se han es- 
crito centenares de ellas. Citaremos, como ejemplos salientes 
entre las que hemos leído, la “República”, de PLArón; la 
“Utopia”, de Tomás Moro; el “Viaje a Icaria”, de CABET; 
“El año 2000”, de BELLAMY; y los libros recientes de WELLS, 
“Esquema del porvenir” y “Nuevo Orden del mundo”. Refe- 
rentes al Uruguay, podemos citar: “El socialismo triunfan- 
te”, de nuestro compatriota Francisco Pirra, y el libro de` 
Hanson: “Utopía in Uruguay”, publicado en Nueva York, 
en 1938. 

La lectura de tales utopias es siempre interesante; su 
efecto es comparable al de una ducha fría, cuya sorpresa, 
debida al contraste entre lo que es y lo que podría. ser, nos 
arranca de los prejuicios unilaterales y rutinarios, propios 
de la vida corriente, y nos sugiere a veces posibilidades que 
nunca habíamos imaginado. 

Existen también obras de conjunto de las principales 
utopías, tales como la de FiLnLop MiLLeER: “Os grandes 
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sonhos da Humanidade” (edición brasileña, 1937); y crí- 
ticas a las utopías, como la ya algo antigua, aunque muy in- 
geniosa, de ReyBAUuD: “Jeróme Paturot a la recherche de la 
meilleure des républiques” (París, 1849). 

Es indudable que si el mundo estuviera gobernado tan 
sólo por la razón, reinarian en él la justicia y la bondad. 
Sin embargo, la realidad nos muestra, a cada paso, discor- 
dias, envidias y sangrientas guerras. Por lo general, las uto-. 
pías, las fantasias y sueños sobre lo futuro, no tienen sufi- 
cientemente en cuenta que el hombre no se guía sólo por la 
razón, sino que muchas veces predominan en él las pasiones, 
fuerzas manifiestamente irracionales. Para alcanzar una or- 
ganización social menos defectuosa, es necesario, pues, tener 
en cuenta esas fuerzas vitales, aprovecharlas mejor, y acer- 
carnos así al reinado de la justicia equitativa. El hombre 
está sometido a la Naturaleza, y especialmente a las leyes 
de la vida; por eso, para comprender su presente y su fu- 
turo, es imprescindible estudiar la vida. Si bien las fuerzas 
racionales son para nosotros las más importantes, no hemos 
de creer en las utopías basadas solamente en la razón, sino 
que debemos tomar en cuenta la totalidad de las fuerzas, ra- 
cionales e irracionales, que actúan en la vida humana. 


A 


+ 


w 


El. 
at 
E 
E 
x] 
* 
E 
1 
ES 
+ 

; 
E 
E 


Berro ra a 


c) La vida y el esfuerzo cultural 


Nuestra vida constituye un préstamo, un depósito con- 
fiado a muestra defensa y admimstración. Para realizar es- 
ta función debidamente, debemos conocer a fondo lo que 
la vida es en sí misma, y lo que significa como posibilida- 
des de futuro. Si queremos apreciar las perspectivas y pro- 
yecciones de nuestra vida hacia un futuro mejor y más per- 
fecto, debemos recordar que lo porvenir no puede resultar 
sino de lo presente. Debemos atender, ante todo, al mo- 
mento actual, pénsando que lo presente, hijo de lo pasado, 
es padre de lo porvenir. 

La Biología, ciencia de la vida, nos ha mostrado que 
ésta se eleva y se difunde al través de constantes antagonis- 
mos y luchas. 
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Las diversas teodiceas explican este hecho, al parecer 
paradojal, diciendo que tales antagonismos tienen por ob- 
jeto “poner a prueba” al hombre, haciendo que toda supe- 
rioridad sea el resultado de un esfuerzo realizado. Hoy se 
piensa más bien que, en la vida, el papel de las oposiciones 
y contrastes es el de fecundarla y fortificarla, provocando 
reacciones productoras de nuevas formas vitales, 

La paz y la armonía, más que un medio para alcanzar 
un fin, parecen constituir un fin transitorio, resultante de 
la oposición y de la lucha. La lucha intensifica la vida. 
Vivir sin resistir, no es vivir; cuando no hay resisten- 
cias, se pierde la sensación de vivir. Toda vida es oposi- 
ción y contraste. El placer y el dolor están intimamente 
unidos, y son mejor apreciados por las vivencias contrarias. 
Todo hace pensar que la lucha entre el bien y el mal (fig. 
106) será eterna. 

El hombre equilibrado y completo no se contenta con 
vegetar. Quiere saber que vive, quiere vivir la vida en toda 
su plenitud, quiere mejorarse, perfeccionarse, autosuperarse. 
Partiendo de su vida animal, que no por eso olvida ni des- 
precia, trascendiéndola y superándola, aspira a vivir una 
vida más elevada la vida del espíritu, la vida cultural. 

El pretender que el hombre retroceda a vivir la vida 
primitiva, llamada vida natural, o mejor, vida animal, es 
un absurdo. La Naturaleza le ha dado al hombre las fuer- 
zas del espíritu, y al ejercitarlas y desarrollarlas, procu- 
rando llevarlas al más alto grado de expansión y floreci- 
miento, el hombre no hace sino cumplir su destino y Su ley. 
Precisamente en épocas de duras pruebas y dificultades, es 
cuando mejor se comprende que, tanto para lo presente, co- 
mo para lo venidero que surgirá de lo presente, no pue- 
de haber otro camino que el de vivir la vida humana inten- 
samente, con toda la plenitud de sus energías. 


d) Las fuerzas naturales y el espíritu humano 


El porvenir de la Humanidad depende del espíritu. El 
espáritu es la fuerza principal de que la Humanidad dispone 
para abrirse paso en lo futuro, superando los obstáculos que 
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se oponen a su evolución. Esto no significa desconocer la 
importancia del cuerpo, es decir, de la parte principalmente 
animal del ser humano. Puede decirse que el cuerpo, con 
todas las maravillas de su organización, representa el origen 
del ser humano, mientras que el espíritu constituye la fuer- 
za determinante principal de su destino futuro. 


Fig. 106. — “La lucha entre el bién y el mal”, alegoría de STEINER 


Elevándose el hombre sobre la parte material de su na- 
turaleza, su progreso futuro debe esperarse del modo. cómo 
las fuerzas espirituales se orientarán en la oscuridad de lo 
desconocido, y cómo podrán apartar los obstáculos que ha- 
llarán en su marcha. Estos obstáculos no son sólo obs- 
táculos externos, sino también obstáculos internos. En efec- 
to, como en cierta ocasión nos dijo aquel gran español que 
fué Don Francisco Pr y Marcar., “llevamos la contradic- 
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ción en el espiritu”. En el espíritu se halla, por encima de 
la oposición y la lucha, la armonía; él está continuamente 
sometido a inhibiciones y estímulos, a simpatías y antipatias, 
a fuerzas centrípetas y centrífugas, de sujeción y de liberación. 

El porvenir de la Humanidad no dependerá exclusiva- 
mente del dominio de las fuerzas espirituales puras, sino del 
justo equilibrio de la totalidad de sus fuerzas orgámicas y 
espirituales, en función con las innumerables fuerzas natu- 
rales exteriores. La vida será siempre una lucha continua, 
en que muchas veces no podrá realizarse una ecuación per- 
fecta entre el pensamiento, la acción, y el éxito de ésta. La 
principal tragedia del espíritu humano está constituida por 
sus conflictos internos, hasta el punto que se ha dicho que 
“muestro espíritu es la personificación de la discordia. Nos 
hallamos condenados a un perpetuo conflicto de tendencias. 
Para progresar, es necesario romper muchas ataduras, y de- 
rribar muchos obstáculos. 

Por otra parte, uno de los aspectos de esta tragedia es 
que, aun después de una lucha victoriosa, después que se 
ha colmado una aspiración, o se ha alcanzado una meta, ya 
el ambiente y la situación son otros que al empezar el com- 
bate; ya muestras aspiraciones han cambiado, y para col- 
marlas, es necesario recomenzar la lucha nuevamente. 

Apenas hemos llegado, después de superar múltiples 
obstáculos, a cierta altura espiritual, ya sentimos que no po- 
demos detenernos, porque detenerse es perder terreno; no 
avanzar, es retroceder. Así lo prueba la historia de los 
hombres y la historia de los pueblos. 

Por otra parte, si bien podemos trazar planes para lo 
futuro, la lucha inherente al progreso espiritual no es com- 
patible con esos planes preestablecidos e invariables. En 
efecto, a medida que el espíritu prosigue su marcha, apare- 
cen nuevos caminos y nuevos ideales, con los cuales no se 
había contado, y que es necesario seguir. Más aún, en el 
trabajo y en la lucha, hasta las propias fuerzas del espíritu 
cambian: se intensifican y perfeccionan. El futuro debe 
ser forjado por la propia Humanidad, en su trabajo coti- 
diano. A medida que éste va realizándose, aparecen nuevas 
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aspiraciones, nuevos deberes, nuevos fines, e ideales, que 
exigen, a su vez, nuevos esfuerzos y nuevas luchas. El equi- 
librio y la armonía parecen más bien estados transitorios, 
o ideales lejanos, tal vez inalcanzables. Más bien que una 
perpetua paz, una nivelación de los espíritus, y una frater- 
nidad perfecta, lo que parece esencial en la vida del espíritu 
es el antagonismo y la lucha. 


e) La fuerza y el derecho 


Evidentemente, la trayectoria de la Humanidad no es 
una trayectoria en línea recta. Como solía decir uno de 
nuestros grandes maestros, la trayectoria del progreso es 
una línea quebrada, comparable a una navegación à vela, 
bajo la influencia de vientos contrarios y obstáculos diver- 
sos: hoy en una dirección, mañana en otra, siempre avan- 
zando algo. En esa marcha hay que contar, sin embargo, 
con las fuerzas humanas, que significan en la vida lo que en 
la navegación el piloto que gobierna la nave. 

Mucho se ha hablado de la posibilidad e imposibilidad 
de evitar la guerra. Lo cierto es que hasta la fecha no ha 
sido posible suprimirla, y que, antes de terminarse una gue- 
rra, la mayoría de las naciones, especialmente las más fuer- 
tes, que por su poder tendrían más posibilidades de contri- 
buir a su extinción definitiva, están ya pensando en nuevos 
armamentos. En tiempo de los romanos, había épocas 'en 
que el templo de Belona, diosa de la guerra, permanecía ce- 
rrado, pero actualmente siguen abiertas las fábricas de ar- 
mas. La Historia enseña que la proporción entre los tiempos 
de guerra y de paz es como de 12 a 1. Es decir, que de los 
12 segmentos horarios de la esfera del reloj, sólo uno co- 
rresponde a la paz. En la vida real, la lucha predomina so- 
bre la ayuda mutua. Hasta en muchas especies animales in- 
feriores. p. ej., en las hormigas, vemos particularmente 
desarrollado el instinto belicoso. 

Con todo, la guerra podría tal vez ser suprimida, si la 
lucha con las armas intelectuales pudiera, a manera de equi- 
valente o derivativo de la guerra, suplantar a la lucha con 

las mortiferas máquinas guerreras. 
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Para evitar la guerra, se ha pensado en dos caminos 
posibles. En tiempos pasados, se creyó en la posibilidad de 
una monarquía universal, constituida por la unión de to- 
das las naciones del globo. Esta idea se considera hoy ar- 
caica e impracticable. Modernamente, WELLS y otros gran- 
des pensadores, nos hablan del establecimiento del Nuevo 
Orden mundial, o, más de acuerdo con el espíritu de nues- 
tra lengua, de un “Orden Nuevo”, basado en el equilibrio 
de todos los pueblos. 

Se ha creído poder instaurar el reinado definitivo del 
Derecho. Pero lo cierto es que, una vez los pueblos en gue- 
rra, ya no rige el derecho, sino la fuerza. Si no hay fuerza 
para hacer respetar el derecho, éste no pasa de ser un buen 
consejo, o un piadoso deseo. Así, por ejemplo, la famosa 
Liga de las Naciones fracasó por la mutua desconfianza, 
y por la tendencia de algunos estados a valerse de ella para 
realizar sus particulares ambiciones. : 

Lo probable es que, cuanto más terribles sean las gue- 
rras, mayor será su descrédito a los ojos de los hombres, 
y más largos, entre ellas o los intervalos de paz. Por otra 
parte, a las guerras internacionales hay que agregar la po- 
sibilidad de guerras civiles por motivos económicos, o de 
revoluciones sociales, que pueden ser mucho peores aún que 
las actuales guerras, más o menos codificadas. 

Muy hermoso sería el reinado del Derecho. Pero, des- 
graciadamente, cada cual mira y entiende el Derecho des- 
de su punto de vista particular. Antes de ahora, muchos 
idealistas, como KANT, soñaron con la paz perpetua. Pero 
este ideal, como todos, por el solo hecho de serlo, es dificil 
de alcanzar. No debemos confundir deseo con realidad. 
Ideal y realidad son cosas muy distintas. Si el ideal fuera 
fácilmente realizable, ya no sería ideal. Pragmáticamente, 
quizá sería preferible aspirar, más que a la supresión abso- 
luta de la guerra, a la prolongación de los intervalos de paz. 

Para llegar a esto, los hombres deberán aprender dos 
cosas: 1% a no pelear entre sí, sino contra las resistencias de 
la Naturaleza, y 2° a repartirse equitativamente las riquezas 
del planeta. 
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El Derecho es una creación del espíritu humano, y un 
producto de la voluntad de los pueblos. Se nota que, aunque 


lentamente, la idea del derecho ha ido progresando en las 


comunidades humanas. El moderno socialismo pretende que, 
una vez debidamente organisada la sociedad, la guerra des- 
aparecerá. Un gran obstáculo contra el pacifismo es el fac- 
tor económico. Para suprimir o atenuar este factor, sería 


«necesario realizar previamente la organización racional y 


Fig. 107. — El monumento a la Unión Postal Universal, en Berna. Sím- 

bolo de un comienzo, ya realizado, de organización racional y armónica 

del mundo. (Atención del Sr. Cónsul General de Suiza en Montevideo, 
Don Juan MER) i 


-económica del mundo. Como un principio parcial de dicha 


organización, ya perfectamente realizado hace muchos años, 
podemos citar la Unión Postal Universal (fig. 107). 

Se ha hablado de las ventajas de la guerra desde el pun- 
to de vista del temple de los caracteres, de la revisión de 
valores de que va seguida, y de los progresos que origina. 
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Pero, en realidad, son mucho mayores los males que los bie- 
nes inherentes a la guerra. Basta recordar, en apoyo de es- 
ta afirmación, el sólido alegato del sociólogo inglés Nor- 
man ANGELL, en su famoso libro “La gran ilusión”. 

La guerra en sí no puede ser considerada como factor 
de progreso para la Humanidad. Sea lo que sea, el hecho 
es que donde hay vida, hay poderes; y que para afirmar su 
estabilidad y asegurar su porvenir, los poderes se creen obli- 
gados a dirimir sus conflictos en el terreno violento de la 
guerra. Antes luchaba el hombre contra el hombre, luego 
tribus contra tribus vecinas, después países contra países; 
hoy luchan entre sí grupos de naciones. 

Lo que parece cierto es que, por mucho tiempo todavía, 
la fuerza y el derecho no marcharán conjuntamente, y que 
por mucho tiempo también, en caso de conflicto, la última 
palabra será la de la fuerza. El único progreso a señalar 
es que, en vez de hacerse la guerra por motivos más o me- 
nos arbitrarios, se hará, de un lado y de otro de los enemi- 
pos en pugna, inspirándose en el móvil de defender cada 
cual su vida. Y la defensa de la vida, si no es posible rea- 
lizarla por la vía del derecho, necesariamente deberá ser ob- 
tenida por el camino de la fuerza. 


f) Unificación y diversificación en los grupos humanos: 


solidaridad 


Desde tiempos lejanos, se ha tenido la idea de la 
fraternidad universal humana. Se ha creído posible hacer 
de la Humanidad una gran familia. A pesar de hallarse los 
hombres separados por los mares y las montañas, por las 
lenguas, las costumbres y las creencias, se ha juzgado facti- 
ble la idea de la concordia humana. 

En verdad, muchas veces, lo que en este sentido se 
ha visto, más bien que una difusión desinteresada de la 
cultura, ha sido una explotación de los pueblos débiles o 
atrasados, por los más fuertes y más adelantados. 

Por otra parte. seguramente, la fusión espiritual de la 
Humanidad, como la desaparición de todas las diferencias 
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de concepto sobre la vida y sobre el modo de emplearla, cons- 
tituiría una pérdida irreparable. La existencia, en nuestro 
planeta, de una sola cultura, constituiría un retroceso, y no 
la aurora de un nuevo día. La ausencia de otros modos de 
concebir la vida significaría una falta de estímulo. Una 
cultura única caería en la unilateralidad, no desarrollaría 
todas sus posibilidades, y concluiría en el estancamiento. 
Según lo enseña la experiencia, ese estancamiento es más 
peligroso que las fricciones y los choques de ideas, de los cua- 
les suelen surgir orientaciones nuevas. Así, por ejemplo, las 
culturas de la India y de China tienen elementos de antigua 
experiencia y sabiduría, que deben ser conocidos y tomados 
en cuenta. 


Como sabemos, en tiempos de la Conquista, se realiza- 
ban en Méjico sacrificios humanos. Hoy esto nos produ- 
ce horror. Sin embargo, al mismo tiempo, en Europa, con 
su decantada cultura, se quemaban vivos a los hombres por 
motivos llamados religiosos, y por acusación de hechicería, 
o se sacrificaban en vida a los prisioneros de guerra. Esto 
significa que, a pesar de todos los progresos, el poder de 
los prejuicios era entonces muy fuerte. Desgraciadamente, 
sin negar, en este sentido, algún progreso, dicho poder no 
ha podido ser eliminado todavía. l 


` 


Los hombres se diferencian, no sólo por el color de su 
piel, sino también por las características de su espíritu. Y 
la tentativa de igualarlos parece irrealizable. Es asimismo 
una ilusión el creer que un solo pueblo pueda ser capaz de 
tutelar a toda la Humanidad, con real ventaja para ésta. 
El verdadero progreso no puede venir sino de la colabora- 
ción más o menos equilibrada de todos. Y para.esto, cada 
grupo humano deberá esforzarse en conservar sus caracte- 
rísticas; esto es, lo que constituye su originalidad y su per- 
sonalidad. Es preferible que cada grupo cuide y eleve sus 
valores, de los cuales podrán beneficiar después todos los 
demás, y no que un grupo pretenda elevarse sobre los otros, 
dominándolos, asimilándolos, o absorbiéndolos. El resulta- 
do de esto sería que lo que pudiera ganarse en superficie, 
se perdería en profundidad. 
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El porvenir de la Humanidad no puede ser otro que el 
de los diversos pueblos que la forman. No existe, y proba- 
blemente no existirá nunca, “el hombre” imaginario, de ti- 
po medio, sino “los hombres”, con todas sus diferencias. 
Si dicho ser imaginario llegara a realizarse, la Humanidad 
se estancaría y caería en la decadencia. No habria problemas, 
no habría opiniones, no habría lucha de ideas. No se haría 
más que vegetar; todos estarian satisfechos con sólo exis- 
tir, No se desearía superar ese estado de simple existencia. 
No habría oposiciones, ni conflictos; no habria distinción 
entre frivolos y serios, indolentes y activos, sometidos y 
libres. Cesaría todo estimulo y toda competencia. 

El futuro de la Humanidad no puede consistir en una 
fusión espiritual, sino en la continua producción de nuevos 
caracteres diferentes. Es un error desear la supresión de to- 
dos los contrastes. Tan sólo donde los espiritus chocan en- 
tre sí, hay verdadera producción espiritual. Hasta el acto 
generador o fecundante resulta de una competencia previa 
entre gérmenes masculinos distintos y de la colaboración 
final de los elementos diversos, masculino y femenino. El 
trabajo de la Humanidad sólo prospera en la oposición y 
la competencia. 


g) El trabajo, como factor de progreso 


Todo lo que la Humanidad es, lo debe a su propio es- 
fuerzo. No, por cierto, al trabajo rutinario y ciego, sino al 
trabajo inteligente, consciente de sus fines. Desde tiempos 
lejanos, junto al trabajo, apareció un terrible mal: la 
explotación del trabajo, la esclavitud, —antigua y moder- 
na,— a que muchos fueron obligados en provecho de unos 
pocos. Esto hizo considerar al trabajo como una maldición. 
Aún cuando en el trabajo humano hay todavía muchos de- 
fectos que corregir. lo cierto es que el concepto del trabajo 
ha evolucionado, se ha ennoblecido, y que. lejos de ser con- 
siderado como un castigo, es hoy reconocido como un hon- 
roso deber. 

Nuestra vida no es otra cosa que trabajo. Para que és- 
te sea fructífero, es necesario organizarlo conforme a planes 
bien meditados. Lo realmente característico del esfuerzo 
humano es su poder de producción, y su virtud para librar 
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la marcha de la Humanidad de muchas dificultades y obs- 
táculos.. 


El pensamiento del progreso, en otros tiempos desco- 
nocido, anima nuestra época, la estimula, y le imprime di- 
rección. Nadie considera lícito entregarse a la inercia; en 
principio, nadie se contenta con ser tan sólo heredero de lo 
pasado, sino que todo ser consciente aspira a progresar. Esta 
aspiración suscita día a día nuevos problemas, ya de presen- 
te, ya de futuro. Esos problemas provocan muchos anta- 
gonismos. Así, la evolución de la vida produce nuevos he- 
chos, nuevas creaciones originales, frente a los cuales el es- 
piritu imagina nuevos planes. Por un lado, somos impulsa- 
dos o arrastrados; por otro lado, dirigimos o procuramos 
dirigir racionalmente nuestra marcha. Por esto, es muy difí- 
cil calcular y prever en sus detalles el futuro de la Humani- 
dad: las creaciones originales de las fuerzas vitales supe- 
ran nuestra razón. Cada época tiene sus problemas que re- 
solver, y sus deberes que cumplir. No obstante, la misión 
de la razón es introducir orden en el caos, y transformar el 
trabajo desordenado y anárquico en un trabajo metódica- 
mente planeado y organizado, encaminado a.obviar o elu- 
dir los obstáculos que se opongan al progreso. Aspiramos, 
ante todo, a una organización racional del trabajo, que li- 
mite al mínimum los inconvenientes de los ensayos y tanteos 
sin sentido. 


La cuestión más importante del futuro de la Humani- 
dad es la de las posibilidades y métodos para un trabajo 
productivo y creador. Pero los métodos y los planes no lo 
hacen todo. Para ordenar la sociedad, se han imaginado y se 
imaginan. por ejemplo, Constituciones diversas, las cuales, 
puestas en práctica. revelan defectos surgidos de la vida real, 
en que no se había pensado, y que es necesario corregir. 
Ello exige un trabajo continuo de adaptación, y nuevas di- 
recciones a seguir. La teoría socialista, por ejemplo, origi- 
nariamente bien meditada, una vez sometida a la piedra de 
toque de la realidad de la vida, con su continua creación de 
situaciones nuevas, ha tenido que sufrir innumerables 
transformaciones, adoptando nuevas formas. Con el tiem- 
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po, las posibilidades de los viejos métodos se agotan. Es 
menester adoptar métodos nuevos, los cuales, a su vez, serán 
desbordados por las fuerzas vitales, continuamente creadoras. 
Frente a esta realidad, la fórmula de nuestra conducta 
debe ser: trabajo ordenado y metódico, constantemente aten- 
to a los muevos cambios y combinaciones de la vida, cuyas le- 
yes hemos de esforzarnos en conocer. 
Todo progreso surge de la evolución de las múltiples y 
diversas fuerzas vitales que nos rodean. A esas fuerzas de- 
bemos adaptarnos, al mismo tiempo que debemos tratar de 
utilizarlas y dirigirlas. El progreso futuro de la Humanidad 
saldrá de las fuentes productoras de la vida. 


h) La misión de la Humanidad 


La misión de la Humanidad hay que buscarla en la pro- 
pia vida humana. Para vivir satisfactoriamente, debemos Ile- 
nar con el trabajo las horas de nuestra existencia. El hom- 
bre ha nacido para trabajar: el trabajo nunca faltará. Cada 
conquista, cada realización, nos coloca frente a nuevos pro- 
blemas. 

El hombre no puede contentarse sólo con existir. Aun 
cuando no pueda realizar de pronto todas las posibilidades 
vitales, anhela dar a su existencia el mayor desarrollo y ex- 
pansión posibles. 

El ser humano aspira al mejoramiento y a la perfección. 
Se ha dicho que la historia de la Humanidad se identifica 
con la historia de su educación. Mediante ensayos, errores, 
y esfuerzos repetidos, sigue avanzando en el camino del 
progreso. Para ello emplea, o debe emplear, todas sus ener- 
gías, las cuales van desarrollándose con el ejercicio, en mar- 
cha hacia lo futuro. 

Lo pasado, lo presente, y lo futuro están intimamente li- 
gados. Vivimos, sin duda, en lo presente, y debemos aten- 
der a sus problemas. Pero lo presente es fugitivo, y se ha- 
lla orientado hacia lo futuro. El futuro de la Humanidad de- 
pende del progreso de la Ciencia, del Estado, de la Sociedad, 
de la Cultura, de la Economía, del Derecho, de la Justicia, 
del Arte y de la Moral; en una palabra, de todos los bienes 
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accesibles al hombre. Todos estos bienes están impregnados 
del espíritu científico; la Ciencia nos los hace comprensibles 
y utilizables (fig. 108). Hay que guardarse del error de tra- 
tar estos bienes supremos como si fuesen simples entidades 
declamatorias, simples sonidos vacios de sentido. Así lo hi- 
zo notar, por ejemplo, el colombiano Carlos Arturo Torres, 
en su notable “Ensayo sobre las supersticiones políticas”, 
titulado “Los Idolos del Foro” (págs. 29 y 36). 


Fig. 108. — “La Ciencia iluminando al mundo”, bronce por Degut 


No podemos desconocer lo que somos, no podemos ig- 
norar nuestros problemas actuales; pero tampoco podemos 
dejar de pensar en lo futuro. No nos preocupa solamente 
lo que actualmente somos y tenemos, sino, además, el por- 
venir de todo ello. Sentimos la obligación de preparar el te- 
rreno a los que vendrán después. Por encima de la sim- 
ple utilidad, de las necesidades corrientes del vivir, senti- 
mos el impulso hacia el conocimiento, el deseo de saber. 
Pero el saber, el frío saber, tampoco representa la totali- 
dad de los impulsos y posibilidades del hombre. Además 
del saber, sentimos alentar en nosotros el querer, y el poder, 
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En otros términos, comprendemos el valor de la inteligen- 
cia, del sentimiento y de la voluntad, y sentimos la necesi- 
dad de cultivar simultáneamente todas esas fuerzas del es- 
píritu. ) 
La misión de la Humanidad futura no puede ser otra 
que la vida, vivida en toda su plenitud, y dando expansión 
a todas nuestras fuerzas: corporales y espirituales. La he- 
rencia vital y cultural recibida, sólo podrá ser aumentada 
por el hombre completo, por el hombre que evite toda uni- 
lateralidad, y que atienda a la Etica, al Estado, al Derecho, 
al Arte y a la Ciencia. 

La misión del hombre no consiste en limitarse a seguir 
los caminos trillados. Debe enfrentarse también con la os- 
curidad de lo desconocido, y procurar iluminarla. La mi- 
sión del hombre es la vida misma, con todas sus dudas y 
sus inquietudes, con su lucha en pro del saber, y en contra de 
la ignorancia. Y en el transcurso de esta lucha, si bien el mé- 
todo y el plan, preestablecidos, son elementos de acción 
útiles, al presentarse situaciones nuevas, será necesario ima- 
ginar, para superarlas, nuevos métodos, nuevos caminos, que 
sólo al porvenir es dado revelar. 

Debemos, pues, pensar en lo futuro. Esto no significa 
que debamos exagerar nuestra preocupación por él. El fu- 
turo no depende solamente de nuestra conducta actual. Sería, 
pues, un error olvidar nuestros deberes presentes, por pensar 
en los destinos futuros, que no están del todo en nues- 
tras manos. Lo mejor que podemos hacer por lo futuro es 
realizar ampliamente, del mejor modo posible, nuestra misión 
presente. 

La vida está llena de posibilidades. La misión de la Hu- 
manidad presente no puede ser otra que la de enriquecer la 


vida, y contribuir con su esfuerzo a la futura realización de 


esas posibilidades. 


1) Los hombres de lo porvenir 


Actualmente consideramos que el hombre no es sino 
una parte de la Naturaleza. En el hombre, como en la Na- 
turaleza, reina la desigualdad, el contraste y la lucha. Pre- 
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cisamente por eso, frente al mundo, y aún frente a nosotros 
mismos, el viejo concepto.de armonía, aunque no represen- 
te una verdadera realidad, puede constituir un ideal, 

Consideramos al hombre como un ser imperfecto, pero 
susceptible de desarrollo y de perfeccionamiento. Algunos 
han imaginado el concepto de un “superhombre”, el cual 
sería tan distinto del hombre actual, como los hombres de 
ahora son distintos de los antropoides. Cientificamente, no 
existe ningún fundamento para pensar en la posibilidad de 
crear una nueva especie viviente, superior a la nuestra. 

Lo único razonable es esperar, para lo futuro, el mejo- 
ramiento del hombre actual. Por sí sola, la evolución natu- 
ral no significa necesariamente progreso; puesto que, junto 
a la evolución progresiva, existe una evolución regresiva. 
Ateniéndonos a la realidad objetiva, lo razonable parece ser 
que no debemos pensar en la utópica posibilidad de un super- 
hombre. Pero tampoco debemos exagerar en el sentido con- 
trario, y afirmar, como se ha hecho, la decadencia de la Hu- 
manidad. Para probar la realidad de un descenso o retroce- 
so, no es lícito imaginar arbitrariamente, como tipo de com- 
paración, un ser humano ideal y perfecto, para luego con- 
cluir en la existencia de un retroceso. Por otra parte, son 
posibles un retroceso o una depresión parcial o pasajera, sin 
perjuicio de que a ellos siga una reacción favorable. 

Las modificaciones y adaptaciones del caudal heredita- 
rio son «extraordinariamente lentas. Todo hace suponer que 
los hombres de lo porvenir, seguirán siendo, por muchos miles 
de años, semejantes a los hombres de hoy. Como los hom- 
bres actuales, los hombres del futuro seguirán luchando por 
la vida, de cuya lucha participarán los distintos pueblos, 
razas y grupos culturales. 

Es indudable que existen grandes diferencias entre los 
hombres, y que esas diferencias seguirán persistiendo duran- 
te milenios. Dado el fracaso de las tentativas hechas para 
educar y mejorar en breve plazo, por imposición forzada, 
ciertas razas inferiores, es menester esperar de las fuerzas 
evolutivas el deseado mejoramiento. 

Aquí se presenta la cuestión de si el progreso depende de 
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la comunidad, o de la personalidad : si la colectividad forma 
a los individuos, o si son los individuos los modeladores de 
la colectividad. En realidad, entre ambos factores existe un 
círculo de influencia recíproca. El individuo influye en la 
colectividad, y la colectividad en el individuo (fig. 109). 
Pero, dentro de la sociedad, el individuo luchará siempre 
por la conservación de su personalidad. Si este impulso ce- 
sara, ello significaría la decadencia de la Humanidad. El 
progreso no se concibe sino como resultado de la lucha ne- 


INDIVIDUO 


COLECTIVIDAD 


Fig. 109, — Círculo de acción recíproca entre el individuo y la colecti- 

vidad, o entre el individuo y el ambiente. Nótese la utilidad de objetivar, 

en figura circular, la interacción de muchas entidades, factores o proce- 
sos acoplados, que se influyen recíprocamente 


cesaria para vencer los obstáculos que se oponen a nuestra 
vida. 

No es razonable que la sociedad se empeñe en nivelar 
e igualar en absoluto a todos los hombres. Cada hombre es 
depositario de energías diversas, por cuyo desarrollo él de- 
be luchar, y a cuya libre expansión la sociedad no debe opo- 
ner trabas. 

Todas las grandes adquisiciones de la Humanidad vie- 
nen del espíritu del hombre. La vida va creando continua- 
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mente nuevos problemas, a cuya solución tendrá que apli- 
carse el hombre de lo porvenir. La misión del hombre fu- 
turo, como la del hombre actual, será luchar y vencer di- 
ficultades. 


3) ¿Será feliz la Humanidad futura? 


¿Se realizará en la Humanidad futura el reinado de la 
felicidad? Nadie puede responder con seguridad a esta pre- 
gunta. Probablemente, la Humanidad futura no será, ni 
más feliz, ni más desgraciada que la actual, Pero, ya que 
lo porvenir nace de lo presente, podemos detenernos un mo- 
mento a pensar en el tema de la dicha de la Humanidad 
futura. 

Un poeta ha dicho: 


“El mundo ha Sido siempre de una suerte: 
Quien mira lo pasado, lo porvenir advierte”. 


No obstante, sobre este fondo uniforme e invariable, 
caben variaciones más o menos progresistas. 

Sea lo que sea, no debemos olvidar que la felicidad es 
un concepto relativo, un asunto personal y privado de cada 
ser humano. En él interviene esencialmente el factor per- 
sonal: el mismo hecho que hace feliz a uno, entristece a otro. 

El problema de la felicidad ha preocupado siempre a 
los hombres. Para disminuir el dolor humano, se han crea- 
do numerosas instituciones de Beneficencia. Pero esto no 
resuelve el problema de la totalidad de los hombres. En 
efecto, la felicidad, más que en la posesión, reside en el 
éxito consecutivo al esfuerzo. Y el éxito, mientras no se 
ha alcanzado, es siempre inseguro. A la intensa expectati- 
va, sigue la satisfacción. Así, p. ej., ningún tesoro del 
mundo es capaz de dar el sentimiento personal de satisfac- 
ción o de felicidad que da el verse salvado de un peligro, 
o curado de una grave enfermedad. 

Sería ridículo pensar que la Humanidad futura vivirá 
la vida tranquila de un rentista satisfecho. En efecto, las 
fuentes de dolor son más numerosas que las de placer, y 
la esencia del hombre es la contradicción consigo mismo. 
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Jamás llegará el hombre 4 satisfacer todos sus anhelos; su 
ansia de equilibrio y armonía es inagotable. La vida es 
oposición y lucha, y siempre lo será. Tal es su destino in- 
evitable, y sería una tontería pueril compadecer al hombre 
por estar el mundo dispuesto de ese modo. 

La vida en sí, no da derecho a la felicidad. A medida 
que aumenta la plenitud de la vida, tendencia a la cual pro- 
bablemente se acercará el hombre de lo porvenir, se suscita- 
rán nuevos problemas, y será más difícil alcanzar la felici- 
dad. Pero, al mismo tiempo, se perfeccionará la técnica y el 
arte de vivir, y tal vez lleguen a equilibrarse, por un lado, 
la complicación de la vida, y por el otro, el arte de sim- 
plificarla y de utilizarla. 

No es probable que una generación pueda preparar o 
acumular felicidad para la siguiente. El sentimiento, tan 
arraigado en los padres, de facilitar a los hijos el camino 
de la vida, tiene, sin duda, algo de justo, pues a veces el 
hombre ha de luchar con dificultades arbitrarias e inme- 
recidas que lo agobian, impidiéndole la realización de sus 
fines. Pero dicho sentimiento no debe ser exagerado. Debe 
tenerse en cuenta que las excesivas facilidades tienden a atro- 
fiar la voluntad y la capacidad de superar dificultades; 
mientras que éstas, a condición de no ser excesivas, tem- 
plan la voluntad y dan firmeza al carácter. 

Más bien que velar por la felicidad, debe insistirse en 
desarrollar la voluntad. No hay que soñar con llegar a ser 
un superhombre: todo lo sobrehumano es extrahumano. Na- 
da de lo humano es absoluto. Todo lo humano es relativo e 
imperfecto, aunque, a fuerza de trabajo, susceptible de me- 
jorar. Esto rige también para el robustecimiento de la vo- 
luntad. Unicamente las resistencias fortifican la voluntad. 

Ahora bien, ¿es libre la voluntad? Sabemos que la 
voluntad y la libertad están estrechamente unidas. Toda li- 
bertad humana es limitada y variable, y ha de adquirirse 
a fuerza de voluntad y de trabajo. La lucha para vencer 
obstáculos, desarrolla y fortifica nuestra voluntad, lo cual 
aumenta nuestra libertad. Como se comprende, esto no ex- 
cluye la influencia de la suerte o del azar, independiente de 
nuestra voluntad, y a veces contrario a ella, 
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No existe un destino inflexible para el hombre. A fuer- 
za de trabajo, somos capaces de mejorar el funcionamien- 
to de nuestro sistema nervioso, y de influir en nuestro pro- 
pio destino. 

El futuro de la Humanidad depende, en parte, de los 
esfuerzos que ella tendrá que realizar para vencer las difi- 
cultades que se presentarán en el correr del tiempo. Esos 
esfuerzos son los que hacen que la vida valga la pena de ser 
vivida, A medida que se alcanza un fin, nuevos fines van 
ofreciéndose a nuestra actividad. El destino inevitable del 
hombre verdaderamente productivo o creador es no hallar- 
se nunca satisfecho; la ausencia de anhelos y de ideales es 
la muerte del espíritu y de la acción. De nada sirve quejar- 
sa, deplorar o temer; lo que necesitamos es: comprensión y 
acción. La necesidad y los sufrimientos no son sino obs- 
táculos que la vida ofrece a muestro esfuerzo, y que debe- 
mos superar. Detrás de cada obstáculo superado, se nos pre- 
senta una o más dificultades a vencer. 

Hay gran diferencia entre la libertad heredada, que se 
recibe como un don, y la libertad adquirida, la que nosotros 
mismos conquistamos con nuestro propio esfuerzo personal. 
No poseemos la libertad absoluta; poseemos, sí, una relati- 
va capacidad de liberación, y ésta debemos ejercitarla. Rea- 
lizado un objetivo o fin, debemos aspirar a realizar el que 
le sigue. No faltan, ni faltarán nunca, ocasiones de ejer- 
citar nuestras ansias de libertad, nuestros impulsos de li- 
beración . 

Debiendo nuestra acción, como es natural, estar someti- 
da a un orden, éste limita, en cierto modo, nuestra liber- 
tad. Nuestra actividad está, además, expuesta a insegurida- 
des y peligros, cuya corrección o supresión ofrece ancho 
campo a nuestro ingenio. El mundo actual está lleno de os- 
curidades y dificultades, que constituyen otros tantos obs- 
táculos a la claridad y la armonía. Pero precisamente el 
conocimiento de esos obstáculos es condición necesaria pa- 
ra dedicarse a superarlos. ' 

Esta es la tarea presente, y serå también la tarea futu- 
ra. Tan sólo nuestra decidida y valiente labor actual po- 
drá preparar y favorecer la tarea de lo porvenir. No po- 
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demos considerarnos satisfechos, no podemos “detenernos; 
debemos avanzar. Debemos confiar en nosotros mismos, 
más que en la ayuda ajena, para realizar, con plena concien- 
cia, nuestra lucha por la vida. La felicidad, si hemos de al- 
canzarla, sólo podrá resultar de un esfuerzo continuo de re- 
novación, realizado por nosotros mismos. 


k) Conducta de los pueblos pequeños en los grandes 
conflictos mundiales 


Las reflexiones que haremos en las páginas siguientes, 
constituyen un modesto juicio personal de la grave y com- 
pleja situación presente, juicio derivado de nuestra obser- 
vación, de nuestro conocimiento de los principales centros 
de cultura mundial, de nuestros estudios y viajes, y de nues- 
tra experiencia de la vida; todo ello puesto al servicio de - 
nuestro país. Constituyen un esfuerzo para interpretar con 
relativa claridad el contradictorio y oscuro pañorama actual. 

Como factor de alguna importancia en este asunto, de- 
bemos hacer resaltar la naturaleza especial de nuestra pro- 
fesión. El carácter variado y cosmopolita de los diversos 
ambientes en que el médico actúa, —particularmente si co- 
noce diversos idiomas y culturas, — es propicio para un 
examen crítico "de la realidad, desapasionado, sin prejui- 
cios, y sobre todo, sin odios. En.países como el nuestro, el 
médico puede tener ocasión de comparar, en el trato diario 
con sus pacientes, las opiniones de proletarios, comercian- 
tes, intelectuales, agricultores, políticos, capitalistas, —espa- 
ñoles, italianos, franceses, ingleses, alemanes, americanos del 
Norte y del Sur, etc.,— con sus respectivas ideologías, mu- 
chas veces divergentes o antagónicas. La variedad de este 
kaleidoscopio social es propicia al desarrollo de un espíritu 
amplio y ecuánime, capaz de resistir las presiones o traccio- 
nes de tendencias unilaterales, más o menos interesadas o 
apasionadas. Ante el variado teatro de la vida, en que cada 
cual cree tener razón, y acusa de sinrazón a su contrario, 
hemos recordado, a menudo, el conocido postulado de SpPEN- 
CER: “no hay doctrina errónea que no tenga algo de ver- 
dad, y no hay doctrina verdadera que no pueda tener algo 
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de error”. Nuestra profesión, a lá cual “nada de lo que es 
humano le es extraño”, nos ha enseñado a no ser exclusi- 
vistas ni intransigentes. Nuestra divisa es: “Comprender 
para amar; amar para comprender”. Hemos comprendido 
que cada pais tiene, según sus antecedentes históricos, según 
las circunstancias de tiempo y de lugar, según la calidad de 
sus habitantes, —gobernantes y gobernados,— sus peculia- 
res problemas y sus modos especiales de resolverlos. El an- 
cho mundo debe, pues, ser juzgado, no con un espiritu uni- 
lateral y dogmático, de pretendida infalibilidad, sino con un 
criterio amplio y reflexivo. 

Nuestras reflexiones son pura y exclusivamente per- 
sonales. No tienen ningún carácter oficial. Son la expre- 
sión sincera de una conciencia libre, sin trabas ni compro- 
misos, sin miras tendenciosas, que, abierta al mundo ente- 
ro, concentra principalmente su atención en el porvenir de 
nuestro país. No pretendemos que se asigne a nuestros jui- 
cios más valor que el de los hechos en que se apoyan. En 
vez de persuadir por la pasión, aspiramos a exponer obje- 
tivamente la situación, con el fin de que cada cual piense 
luego por su cuenta, y saque, si quiere, sabe, y puede, las 
respectivas consecuencias. 

En principio, ante una determinada situación presente, 
para poder interpretarla, y para determinar la mejor línea de 
conducta, el medio más práctico es mirar hacia lo pasado y 
hacia lo futuro; esto es, apreciar los antecedentes o facto- 


res causales, y las consecuencias o efectos más o menos pro- 
bables del proceso en cuestión. 


Para formarnos un concepto más exacto de la confusa 
realidad actual, debemos tener en cuenta, entre otras cosas, 
la intensa propaganda y la preparación de la opinión pú- 
blica, realizada por diversos gobiernos, desde el punto de 
vista de su respectiva conveniencia política. Sabido es 
que, principalmente desde la pasada guerra de 1914-18, se 
han puesto continuamente en práctica diversas “técnicas”, 
en que están sistematizados los distintos medios con- 
ducentes a tal fin. Así como el italiano Curzio MAIA- 
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PARTE escribió una “Técnica del golpe de Estado”, existen 
obras, como la del norteamericano Bernays, “Cristallizing 
public opinion”, dedicadas a establecer los medios apropia- 
dos para crear en el público, más o menos artificialmente, 
ambientes favorables u hostiles a tal o cual opinión. Sin el 
menor reparo, se usa y abusa, como de barro de fácil mane- 

de la modelación de la opinión pública, imponiéndole, 
mediante las diversas agencias noticiosas, y la poderosa pa- 
lanca de la “prensa dirigida”, ideas más o menos ficticias, 
a veces completamente desprovistas de fundamento, y que 
los hechos ulteriores se encargan de desvirtuar. 

Ante tal situación, conviene conservar un criterio pro- 
pio, independiente de toda sugestión extraña, comparando, en 
lo posible, las informaciones de las diversas fuentes, y juz- 
gando sin credulidad excesiva, y con cierta dosis de escepti- 
cismo o de agnosticismo, las diversas propagandas. Entre 
otros males, las informaciones interesadas oscurecen la ver- 
dad, pretenden imponer apasionadamente determinadas ideo- 
logías, crean ambientes tendenciosos, y aun estados de 
psicosis belicista, hostiles a la verdadera libertad del pen- 
samiento. A este respecto, la mejor actitud es no juzgar sin 
pruebas evidentes. Lo que corresponde, es aplicar el lema 
de Santo Tomás, “Ver para creer”; o si se quiere, el pro- 
verbio “Hechos, y no palabras” 

Dados los cambios de frente y de opinión por los cua- 
les se ha caracterizado el conflicto actual, en el que hemos 
visto amigos de ayer, enemigos hoy, y en el que segu- 
ramente veremos, por antagonismo de intereses, enemigos 
mañana, algunos de los aliados de ahora, debemos contem- 
plar, ante todo, por ser la que conocemos mejor, y la que 
más directamente nos interesa, nuestra propia realidad na- 
cional, considerándola en su fondo y en sus raíces, 


En los conflictos guerreros, conviene distinguir entre 
las grandes potencias y los países pequeños. Si la situación 
de las grandes potencias es difícil, mucho más lo es la de 
las naciones pequeñas. Suelen éstas hallarse bajo la pre- 
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sión o tracción de varios imperialismos a la vez, cada uno 
de los cuales trabaja pro domo sua. Si una gran potencia 
puede tomarse la libertad de decir: “con razón o sin ella, 
mi país”, esto no es tan factible para los países pequeños. 
Lo que el lobo considera justo o conveniente, podrá no 
serlo, juzgado desde el punto de vista del cordero. 


Hace 40 años, hallándonos en Madrid, cuando se ha- 
blaba de la posibilidad. felizmente no realizada, de una 
guerra entre la Argentina y Chile, tuvimos ocasión de vi- 
sitar al grande y virtuoso repúblico español Pr y MARGALL. 
En esa ocasión, dicho insigne estadista, autor, entre otros 
escritos notables, de un estudio sobre “Las Nacionalidades”, 
y de una “Historia de América”, nos dijo: “Las naciones 
de Hispano-América son poco prácticas y poco previsoras: 
Piensan en pelear por cuestiones de límites, cuando tantos 
y tan importantes problemas tienen que resolver dentro de 
sus propias fronteras, y en su vasta comunidad total”. 

En tal sentido, hace mucho tiempo que estamos con- 
vencidos de que la política internacional de nuestro país no 
puede aspirar a una gran originalidad. En lo posible, debe 
procurar adaptarse a las normas generales de la Argentina 
y del Brasil. Más aún, superando los factores biológi- 
cos, económicos, culturales, políticos, y morales, causan- 
tes de nuestra disgregación o separación, todos los países 
latino-americanos debemos tender a unirnos estrechamente. 
Siguiendo el ejemplo de la América Anglo-Sajona, debemos 
constituir, en una forma u otra, los Estados Unidos de la 
América Latina. 

Pensemos que, en principio, ahora y siempre, la mejor 
tendencia es la de no caer en la unilateralidad ni en la ce- 
rrazón intelectual, la de mantenernos abiertos a todas las 
corrientes culturales y económicas del mundo entero, apro- 
vechando el mayor número de elementos útiles, cualquiera 
que sea su procedencia. Nos conviene estar siempre én con- 
diciones de tomar en cuenta la mayor cantidad posible de 
factores capaces de favorecer nuestro progreso, para poder 
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elegir los que más se adapten a nuestra idiosincrasia, y los 
que más convengan a nuestros intereses. 

Por nuestra parte, desde muy jóvenes hemos permane- 
cido fieles a aquella máxima de uno de nuestros viejos maes- 
tros: “Saludemos siempre con júbilo el rayo de luz del sa- 
ber, ya venga de Oriente, ya parta de Occidente”. 


Por nuestro origen y constitución social, las naciones 
de Ibero-América somos fundamentalmente latinas, o si se 
quiere, neo-latinas. No podemos olvidar lo que constituye 
nuestro concepto especial de la vida, nuestra personalidad 
característica entre las demás razas y naciones, nuestra cul- 
tura original, que debemos defender y salvar de la absor- 
ción, disolución o anulación, ejercidas por otras influencias 
culturales. 

Agradecemos y propiciamos cordialmente la fina cul- 
tura francesa, en la cual se han inspirado gran parte de nues- 
tros estudios secundarios y universitarios. Agradecemos 
también la de los paises no latinos. No obstante, —en un 
afán de continuo progreso, — debemos partir del hecho de 
que la cultura originaria y básica de nuestro país está cons- 
tituida por elementos de origen español e italiano. 

Con respecto a España, descubridora del Nuevo Mun- 
do, a la cual debemos nuestra lengua, verbo de nuestro pen- 
samiento, y forma de nuestro espíritu, así como nuestra cul- 
tura de fondo y nuestras peculiares cualidades y virtudes, 
—con sus correlativos defectos, — creemos innecesario in- 
sistir. | A 

Refiriéndonos a Italia, la cuna originaria de la latini- 
dad, patria insigné de Cristóbal Colón, expondremos aquí, 
con el solo fin de mostrar el origen y arraigo de nuestro 
modo de pensar, algunas impresiones personales. 

Nuestra ascendencia puramente española no impidió que, 
debido a nuestra educación, fuéramos, desde muy niños, 
grandes admiradores de Italia. Nuestro padre, egresado de 
la Escuela Normal de Maestros de Gerona, España, había 
ejercido allí el magisterio. Emigrado después al Uruguay, 
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y dedicado aquí al comercio, nos enseñó, además del amor 
a la Patria, el amor a la Madre Patria. Afortunadamente, 
él nunca participó de aquel sentimiento de emulación o 
rivalidad que, en el último tercio del siglo pasado, solía no- 
tarse entre los españoles y los italianos emigrados a Amé- 
rica, debido a que aquéllos creian poder invocar derechos 
de prioridad o preferencia, por haber sido aquí los primeros 
portadores de la civilización. Como es sabido, los criollos, 
animados, a su vez, de cierto antagonismo, llamaban “ga- 
llegos” a los españoles, y “gringos” a los italianos. Feliz- 
mente, apenas si perduran hoy algunos leves residuos de 
ese antagonismo. 

No bien hubimos aprendido las primeras letras, nues- 
tro padre nos asignó, como libro de lectura, una edición 
de los “Recuerdos de Italia”. por Emilio CAsTELAR. Al 
principio, no poco de lo escrito en esa obra magnífica, se 
nos escapaba. Sin embargo, paulatinamente iban quedando 
grabadas en nuestra mente. de un modo indeleble, las belle- 
zas de dicho libro, y sobre todo, nació en nosotros una gran- 
de y sincera admiración por Italia, a la cual CASTELAR, que 
había residido allí como emigrado político, demostró siem- 
pre profundo amor y sincera gratitud. 

Al frisar nosotros los y años, hubo, entre Italia y el 
Uruguay. con motivo de cierto incidente diplomático, algu- 
na tirantez de relaciones. Un uruguayo, amigo de nues- 
tro padre, al comentar apasionadamente las noticias rela- 
tivas al asunto, dijo: “Eso es intolerable: habría que de- 
gollar a todos los italianos”. “Pues entonces, replicó nuestro 
padre, empezaremos por degollar a su progenitor”, Ante 
argumento tan radical y contundente, el acalorado polemis- 
ta, que en el ardor de la discusión se había olvidado de que 
el autor de sus días era italiano, enmudeció de repente. 
Apenas esbozó un murmullo de protesta, y no agregó una 
palabra más. Seguramente, a pesar de su ofuscación, el 
buen hombre comprendió los perjuicios que la intolerancia 
y el apastionamiento pueden ocasionar al espíritu de ecua- 
nimidad y de verdadera justicia. Muchas veces. ante cier- 
tos radicalismos de la hora actual, hemos pensado en el an- 
tiguo episodio de nuestra niñez. 
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Sin dejar de permanecer fieles a un amplio espíritu 
cosmopolita, hemos conservado siempre, a pesar de no lle- 
var en nuestras venas sangre italiana, un intenso y sincero 
amor a italia, la fuente originaria de la cultura latina, la 
cuna por excelencia del arte, cooperadora eficacisima, me- 
diante su limpia sangre y las nobles virtudes de sus laborio- 
sos hijos, a la obra cultural de España en los países de la 
América latina, y especialmente en el Uruguay. 


Refiriéndonos ahora al actual conflicto, dada la rapi- 
dez con que se desarrollan los acontecimientos, es probable 
que no dure largo tiempo. Sea lo que sea, aquí, como siem- 
pre, pensando en lo futuro, debemos formular la gran pre- 
gunta: ¿Y después? Un hecho indiscutible es que, mien- 
tras se fabriquen máquinas de guerra —terrestres, mariti- 
mas o aéreas, — y mientras haya traficantes de armas, exis- 
tirá el peligro de la guerra. Ninguna nación armamentista 
podrá llamarse completamente inocente. Los anhelos pací- 
ficos, Mejor que con el grito de “¡Abajo las armas!”, ti- 
tulo de cierta obra literaria famosa, agraciada con el Pre- 
mio NoBEL de la Paz, deben expresarse con los gritos 
de: “¡Abajo las fábricas de máquinas de guerra!”, “¡Des- 
confiemos de los traficantes de armas?” “¡Arriba los for- 
jadores de la paz!” (fig. 110). Lo que nosotros necesita- 
mos, no son cañones, sino arados y máquinas agrícolas; no 
son máquinas para matar, sino máquinas para ayudar a vivir! 

Terminada la terrible tragedia actual, la extrema pos- 
tración en que se hallará una gran parte de la Humanidad, 
la repulsión por la guerra, y el descrédito de los medios vio- 
lentos, serán tales, que, si no por virtud, a lo menos por 
agotamiento, es de preverse una larga-paz, durante la cual 
todas las energías restantes deberán dedicarse a la recons- 
trucción de los valores destruídos por la guerra. 

Prescindiendo de lirismos y de romanticismos decla- 
matorios o delirantes, es indudable que en ésta, como en to- 
das las guerras, con derecho o sin él, triunfará el más fuerte. 
Frente a esta perspectiva de política realista, ¿qué conducta 
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han de seguir los pueblos pequeños, no responsables de la 
guerra, por no haber contribuido, ni a provocarla, ni a man- 
tenerla? ¿Qué conducta deberá seguir nuestro país? 

El vencedor, sea quien sea, establecerá el Orden Nuevo 
a que deberemos amoldarnos. El valor de nuestra moneda 


- y de nuestros frutos del país, que ahora es inferior a la mi- 


tad de su tipo normal, quedará reducido a la cuarta o a la 


Fig. 110. — “El forjadóor de la paz”, bronce de GERMAIN. Eh vez de 
cañones, arados; en vez de máquinas de guerra, máquinas agrícolas 


- quinta parte. De ello resultará que nuestra carestía de la 


vida, nuestro atraso, y nuestra pobreza, serán mucho mayo- 
res que actualmente. A pesar de que nuestro país no tiene 
la menor responsabilidad en el estallido de la guerra actual, 
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tendremos que contribuir a pagarla, lo mismo que ya he- 
mos contribuido a pagar la guerra pasada. Esta es la ver- 
dad, por muy amarga que sea. En otros términos, con 
toda injusticia, y muy a pesar nuestro, nos veremos en la 
necesidad de tener que pagar culpas ajenas. 


Ya que, por desgracia, las riquezas del planeta están 
desigualmente distribuídas entre las diversas naciones, y 
estando, por ahora, muy lejano el ideal de una comunidad 


humana universal, en que no haya naciones grandes y pe-: 


queñas, fuertes y débiles, opulentas y proletarias, y en que 
dichas riquezas se repartan equitativamente, nuestra aspira- 
ción minimalista es la de un relativo equilibrio entre las 
grandes potencias aspirantes a la hegemonía mundial. 
Admitido este principio, debemos considerar como pernicio- 
so el excesivo predominio de una sola nación, sea cual sea. 

Por este motivo, hoy más que nunca, la ambición pri- 
mordial de las naciones de la América Latina debe ser estre- 


char y fortificar sus mutuos vínculos de unión, los íntimos 


lazos de su origen, de su cultura, y de su destino común. Ad- 
mitimos el ideal de amistad con la América Anglo-Sajona, 
el “ideal panamericano”, siempre que sea, no de tutoría, su- 
perintendencia o intervención de Norte a Sur, sino de 
verdadera concordia y estricta reciprocidad. Según eso, re- 
nunciamos al derecho de establecer bases militares, ni en la 
América del Norte, ni en ninguna otra parte, para invocar, 


a nuestra vez, el de no admitirlas en la América del Sur. 


También entre las naciones debe regir el gran principio de 
equidad y de justicia: “Procede con los demás, como qui- 
Sieras que procediesen contigo”. 

Nuestro ideal inmediato y fundamental no puede ser 
otro que el ideal ¿bero-americano, o latino-americano, como 
base del ideal más amplio, abierto a todas las corrientes es- 
pirituales del mundo: “América para la Humanidad”. Sería 
un absurdo que las naciones que hablamos las lenguas de 
CERVANTES y de CAMOENSs, admiradoras de la cultura de 
la patria joven y opulenta de FRANKLIN, —de quien, sin 
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duda, tenemos mucho que aprender,— no acogiéramos tam- 
bién la cultura de las patrias milenarias de PASTEUR, de 
LEonarpo de Vinci, de Newtron, de GUTTENBERG, y de 
tantos otros hombres inmortales. No podemos renunciar al 
beneficio de las grandes reservas culturales que, a pesar de 
la depresión producida por la guerra actual, conservan fe- 
lizmente todavía, las viejas naciones europeas. Hasta sus 
propios errores y desgracias pueden servirnos de adverten- 
cia y de lección. Ante la actual catástrofe, debemos pensar 
previsoramente: “Hoy por ti, mañana por mí”. Nuestra 
orientación actual y futura no puede basarse en exclusivis- 
mos, sino en una amplia integración. 


Ningún pueblo debería abrigar ideas belicosas, Si di- 
chas ideas son inadmisibles para las grandes nactones, mu- 
cho más deben serlo para los pueblos pequeños. a quienes, 
por otra parte, les es imposible soportar las cargas colosa- 
les inherentes a la guerra moderna. Ante las enormes fuer- 
zas en juego, la conducta de nuestro país no puede ser otra 
que la de una extrema prudencia, y una estricta adhesión d 
los principios de neutralidad y de verdadera humanidad. No 
debemos precipitarnos, ni adelantarnos a tomar resolucio- 
nes irreflexivas, cuyas consecuencias tendríamos acaso que 
lamentar después. Dejemos que pase el terrible huracán, 
el cataclismo cósmico cuya marcha somos impotentes para 
detener. Frente a insinuaciones belicosas, sigamos el ejem- 
plo de Fago “el contemporizador”, y no olvidemos el co- 
nocido consejo diplomático: “pas trop de zèle”. Antes de 
inmiscuirnos en los asuntos ajenos, pensemos que “la cari- 
dad bien entendida empieza por casa” 

A manera de escudo defensivo, pongamos sinceramente 
de manifiesto el estado precario de muestra economía, y 
nuestras ineludibles y urgentes necesidades nacionales, todo 
lo cual demuestra claramente nuestra imposibilidad de in- 
terventr con éxito en la solución de este conflicto colosal. 
En el reloj del tiempo, nuestra hora belicosa no ha sonado 
todavía... y ¡ojalá que no legue jamás! 

No nos dejemos arrastrar por el arrojo verbal y decla- 
matorio de los estrategas de café, a 2.000 leguas del foco 
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de la lucha, de los valientes que dicen: “Embarquémonos. . . 
y vayan!” En último caso, más digno de respeto es el trá- 
gico heroismo demostrado, en el terreno de la lucha mis- 


Fig. 111. — La llama ante la tumba del soldado desconocido 


ma, por los verdaderos combatientes. De nuevo acude a 
nuestra mente, como una visión obsesionante, la tumba del 
soldado desconocido (fig. 111), y esta vez pensamos en 
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todos los soldados desconocidos, de todas las patrias, cada 
cual muerto en holocausto de la suya. Estos son los verda- 
deros mártires de la democraciá de mañana, los gestores 
anónimos de la futura paz, y de la futura comunidad uni- 
versal! 

Sin que seamos grandes admiradores de TALLEYRAND, 
frente a los que con ofensivas verbales, o mediante el azu- 
zamiento subrepticio de la opinión pública, pretenden refor- 
mar el mundo, reconocemos el ingenio y el carácter decisivo 
de la respuesta que dicho famoso diplomático dió a cierto 
reformador social que le proponia una religión mejor que 
la cristiana: “Creeré en su propaganda, cuando lo vea a 
usted hacerse crucificar por ella”. | 

Salvo que quieran convertirse en carne de cañón, los 
pueblos pequeños, carentes de fuerza para imponer los pa- 
cíficos principios que han de sustentar, —si no por convic- 
ción, por absoluta necesidad,— no pueden seguir otro ca- 
mino que el de prescindir por completo de todo impulso gue- 
rrero, adoptando una política de sincera y firme adhesión 
a los principios de paz. 

En este mundo insano, una de las grandes misiones de 
los países pequeños es la de ser el refugio de los sentimien- 
tos humanitarios de solidaridad y de concordia. Lejos de 
contribuir a fomentar o atizar la hoguera, han de esforzar- 
se en extinguirla. Es aquí donde nuestro país debe demos- 
trar su verdadera nobleza y valentía. 'Tengamos una no- 
ción exacta de la limitación de nuestras fuerzas. Tengamos 
buen sentido, y no nos empeñemos en suicidarnos. Más va- 
liente que el suicida, es el que sabe soportar dignamente su 
pobreza o su infortunio, y las dificultades inherentes a 
una o a otro. No nos cansaremos de repetirlo: frente a las 
empresas belicosas, las naciones débiles y proletarias, mu- 
cho más que las otras, deben adoptar los principios de resis- 
tencia, de prescindencia, de no adhesión a la política gue- 
rrera. 

Nuestro principal cuidado deberá ser no comprome- 
ter todavía más la ya muy limitada independencia econó- 
mica de nuestro país. -La independencia económica es, en 
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efecto, la base principal de las demás independencias: per- 
sonal, social y política. No olvidemos el proverbio: “el que 
te da o te presta, te quita siempre alguna cosa”. Recor- 
dando el lema de nuestro inmortal Articas, “No venderé 
el patrimonio de los uruguayos al bajo precio de la ne- 
cesidad”,—no vendamos nosotros, por un plato de lentejas, 
nuestra primogenitura. Permanezcamos fieles al simbolis- 
mo de nuestro escudo nacional (fig. 62), sin las bayonetas y 
cañones de otros días, y ostentando las ramas de olivo, no- 
bles atributos de la paz. Concretemos urgentemente todas 
nuesras energías a satisfacer las verdaderas e imperiosas 
necesidades de muestro pueblo, siempre tan digno y tan sa- 
crificado. Más que en la protección ajena, confiemos en 
nuestro esfuerzo propio. 

Tengamos bien presentes los elementos principales de 
nuestra realidad nacional. Recordemos que nuestra población 
es apenas de 2 millones de habitantes, es decir, la milésima 
parte de la población del globo, cuando debería ser diez ve- 
ces mayor y diez veces mejor. Estamos rodeados de dos 
grandes naciones, con 20 y 40 millones de habitantes. Ca- 
recemos de hierro, de carbón, y de petróleo; tenemos un 
20 % de analfabetos; un 25 % de nacidos ilegítimos, un 
presupuesto de 100 millones, y una deuda pública de 400 
millones de pesos. Nuestra moneda se cotiza a poco más de 
la tercera parte de su valor normal, es decir, que su poder 
adquisitivo es apenas superior a un tercio de su primitivo va- 
lor. Ahora bien, para compensar todas estas desventajas, 
debemos adoptar una conducta de vida austera, que admi- 
tiendo las naturales expansiones del espíritu, excluya los 
viejos defectos de la ociosidad, el despilfarro, la indisciplina 
de las costumbres, y la imprevisión. Nuestra única salvación 
está en el trabajo, la economía, la autodisciplina, y la pre- 
visión. i 

Se comprende que las nactones opulentas o plutocráti- 
cas se inquieten por el porvenir de las enormes riquezas que 
han llegado a acumular. Pero las naciones proletarias, que en 
parte lo son mercedaa la succión ejercida por las naciones 
opulentas, no están obligadas a defender con su sangre las 
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riquezas ajenas. No nos seduce la idea de convertirnos en 
carne de cañón, para servir ajenos intereses. 

En resumen, nuestra ideología pacifista, antibélica y 
antibelicista, se basa, no sólo en motivos de humanidad y 
de ética, sino, además, en el mal estado económico y finan- 
ciero de nuestro país. Prescindiendo del aspecto moral, y 
mirando la guerra tan sólo como un negocio más o menos 
lucrativo, nuestra situación económica no nos permite in- 
tervenir en él. 

Por lo demás, si queremos ser sinceros con nosotros 
mismos, debemos reconocer que, en parte, somos culpables 
de nuestra precaria situación actual. Ella proviene de nues- 
tra anterior imprevisión y prodigalidad. Debemos pues, cam- 
biar de sistema. No debemos dar motivo para que se re- 
presente a los latino-americanos, como ya se ha hecho, des- 
calzos, tocando la guitarra y diciendo: “maniana... ma- 
niana...” Aún estamos a tiempo para regenerarnos y re- 
dimirnos. Lo que bajo ningún pretexto debemos hacer, es 
empeorar todavía más nuestra mala situación actual, en- 
trando en improductivos y ruinosos gastos militares. Ya he- 
mos despilfarrado bastante. Pensemos que con los tres mi- 
llones de dólares que cuesta un gran avión de combate de úl- 
timo modelo, pueden edificarse cien escuelas. Recordemos 
que el costo de un poderoso acorazado moderno supera con 
mucho al de todas las obras del puerto de Montevideo, que 
a su tiempo, con grandes dificultades, pudimos llevar a fe- 
liz término. Sería una necedad absurda gastar millones en 
comprar artefactos de guerra, los cuales, dados los rápidos 
progresos de la técnica moderna, antes de 10 años serían pu- 
ro hierro viejo, sin ningún valor. Tal lujo podrán acaso 
permitírselo las naciones opulentas, pero jamás las naciones 
proletarias. Nos hallamos en un momento crítico de nuestra 
vida nacional, en que se presenta ante nosotros el dilema 
de HAMLET: “Ser, o no ser”. 

Y para nosotros, ser, consiste en redimirnos de nues- 
tro atraso, consagrando exclusivamente todas nuestras ener- 
gías, no a actividades improductivas y a gastos de guerra, 
sino a pagar nuestras deudas (fig. 71), a realizar la elec- 


ANALES DÉ LA UNIVERSIDAD 217 


trificación del país (fig. 112), a construir carreteras, obras 
de saneamiento, a levantar edificios escolares, fomentar la 
enseñanza industrial y la economía doméstica (escuelas del 
hogar), crear viviendas para obreros, realizar plantaciones 
de bosques, abaratar la vida y elevar su nivel, suprimir los 


Fig. 112. — Alegoría de las obras de canalización y embalse del Río 
Negro, para la producción eléctrica de fuerza y de luz en el Uruguay 
(por el artista nacional Orestes AcguARONE) 


juegos de asar, para no respirar su atmósfera degradante, 
mejorar las condiciones de la campaña, aumentar y reorga- 
mear las policías, suprimir la desocupación, evitar la emi- 
gración de los elementos nativos a los países vecinos, ayu- 
dar a los menesterosos, etc. 


pS 


218 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


Fuera de los gastos de guerra, deben reducirse tam- 
bién los gastos de representación. Estos constituyen una 
de las desventajas propias de las naciones pequeñas. 
Una nación rica y poderosa puede, si lo desea, enviar costo- 
sas y brillantes embajadas a todos los países del mundo; 
el Uruguay, país pequeño y de escasos recursos, no puede 
permitirse semejante lujo. En tal sentido, mejor que imi- 
tar, verbigracia, a los opulentos Estados Unidos, debemos 
tomar como ejemplo a la mesurada y admirable Suiza. 

Somos republicanos de nacimiento, y demócratas con- 
génitos. Precisamente por eso, estamos convencidos de que 
hay que distinguir entre la ortodemocracia y la pseudode- 
mocracia; entre la democracia verdadera, y la falsa demo- 
cracia, puramente verbal o nominal; entre el demócrata, 
que sirve al pueblo, y el demagogo, que se sirve de él. El 
republicano demócrata, sincero y verdadero, sólo aspira a 
la prosperidad de la República, y al bienestar del “demos”, 
es decir, del pueblo. Pero, por eso mismo, sabe que sin 
“demos”, sin verdadero pueblo culto, no puede haber ver- 
dadera democracia. 

Participamos lealmente de los ideales de solidaridad 
humana universal, pero no olvidamos el viejo proverbio: 
“Ayúdate, y Dios te ayudará”, Entre nosotros, el verda- 
dero espiritu democrático exige, en primer término, la rea- 
lización de las mejoras antes mencionadas. En esa realiza- 
ción debemos luchar con toda valentia; ella debe ser para 
nosotros el verdadero “equivalente moral de la guerra”, lu- 
minosa y benéfica idea, defendida por el gran pensador nor- 
teamericano William JAMES. 3 

En tal sentido, los hombres podríamos tomar como mo- 
delo a muchos animales. Sigamos nosotros el ejemplo de 
nuestro simpático y popular hornero (fig. 113), ave autóc- 
tona de nuestro terruño nacional, de abolengo mucho más 
antiguo que el de las más primitivas razas humanas, ave que 
constituye un simbolo de laboriosidad, de perseverancia, y 


- de previsión. 


Tal es, a nuestro modo de ver, el mejor modo de acer- 
carnos, en las actuales circunstancias, al noble sentimiento 
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en que se inspiró el genial BEErHovEN cuando lanzó al mun- 
do los acordes de su inmortal “Novena Sinfonía”, senti- 
miento de sincero amor a la Humanidad, y de verdadera 
concordia entre todos los pueblos que la forman. 


35.—Un decálogo para la conducta personal 
(Filosofía de lo porvenir) 
I i 


Que la base de nuestro concepto del mundo sea la vida. 
Pongamos alegría en nuestra labor, tengamos confianza en 
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Fig. 113. — “El hornero”, ave típica de nuestro terruño nacional, sim- 
bolo de laboriosidad, perseverancia, y previsión. (Atención del Sr. Di- 
rector del Museo de Historia Natural de Montevideo, Dr. G. Devrcewz1) 


nuestro porvenir. No nos faltarán obstáculos, ni golpes del 
destino. No nos dejemos abatir por ellos: los obstáculos 
pasan, y la vida floreciente perdura. Por muy densas que 
sean las nubes, el sol acaba finalmente por brillar, 


O 


Mee ee A e A e A m e a a p a aa a 
3 7 pis 


220 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


Procuremos superar los factores adversos, y esperemos 
siempre un futuro sereno y luminoso. Las dificultades pa- 
san; el mal no es perdurable. No nos detengamos por 
obstáculos pequeños. Procuremos no provocar choques con 
nuestros enemigos; no nos empeñemos en luchar con ellos 
sin necesidad. 


IT 


Pensemos siempre en lo porvenir, en lo futuro. No 
vivamos en lo pasado, que es irrevocable. No lamentemos 
demasiado la fuga de las horas felices, ya transcurridas. 
Atendamos tan sólo a nuestros deberes; procuremos no des- 
viarnos de su cumplimiento. Tan sólo el trabajo, el vencer 
dificultades, podrá hacernos felices. Alegrémonos de tener 
numerosos deberes que cumplir, alegrémonos de la vida que 
tenemos por delante. En el mundo, todo es preparación. 
Pensemos, por lo tanto, en nuestros trabajos presentes, orien- 
tándolos hacia lo futuro. Consideremos la vida como una 
primavera, como un constante florecimiento de juventud. 
Miremos a lo lejos, vivamos pensando, no sólo en lo presen- 
te, sino también en lo porvenir. Así comprenderemos me- 
jor la trascendencia de nuestros actos, y no tendremos tan- 
tos desengaños. Pensando en lo futuro, conservaremos me- 
jor la actividad y la frescura de la juventud, y proporciona- 
remos a nuestro espíritu la calma y la objetividad necesarias. 


MI 


Dediquémonos a un trabajo cultural. Procuremos 
crear valores positivos. El trabajo es la medicina del por- 
venir. Interesémonos por la moral práctica. Colaboremos en 
la cultura, en la economía, en la técnica, en la conservación y 
en el fomento de la comunidad, en el pueblo y en el Estado; 
procuremos comprender y apreciar la ciencia y el arte. Cum- 
plamos, ante todo, nuestros deberes más próximos, y reali- 
cemos, tranquilamente y sin descanso, nuestra tarea diaria. 
Pensemos que nuestro trabajo en pro de la comunidad, por 
modesto que sea, a la vez que nos eleva y ennoblece, con- 
tribuye a la cultura general. No obremos atendiendo sólo 
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a nuestro derecho; procuremos superarnos y superarlo. Pen- 
semos y obremos en un sentido cultural; tendamos a la ob- 
jetividad, y coloquémonos bajo la égida de la eternidad. 
La moral teórica es descolorida -y marchita; el Esta- 
do y el Derecho solos, considerados abstractamente, son 
rígidos y fríos. Colaboremos en la fecunda y benéfica cul- 
tura general. Ayudemos y sirvamos a la Humanidad en 
cuanto nos sea posible: ella espera nuestro esfuerzo. No 
despilfarremos frivolamente nuestro precioso tiempo en 
charlas insustanciales, en distracciones insignificantes, en 
aventuras vacías, o en ocupaciones mezquinas, que embotan 
nuestra actividad mental y nuestra sensibilidad afectiva. 
Cuidemos de las horas de nuestra vida, que son nuestros va- 
lores inalienables e insustituíbles. 


IV 


Trabajemos por amor al trabajo, para hacer pro- 
gresar la cultura, para crear valores superiores. No traba- 
jemos solamente por interés pecuniario, ni por recompensas 
materiales. No nos dejemos esclavizar por el dinero. La 
riqueza y el poder traen consigo inquietudes, preocupacio-, 
nes, envidias, y muchos otros males. El dinero, por sí solo, 
no tiene valor intrínseco: su verdadero valor proviene del 
trabajo que representa, y de las satisfacciones nobles y ele- 
vadas que su juicioso empleo puede proporcionar. La ambi- 
ción de dinero y de poder son las causas íntimas de casi to- 
das las guerras; conduce, sin grandes diferencias, al desastre 
y a la muerte de los bandos en pugna. El poder, la propiedad 
y el dinero, sólo se justifican como base para un trabajo pro- 
ductivo, para un trabajo creador, científico o artístico, para 
una acción moral o filantrópica. Por eso, los padres y edu- 
cadores harán bien en basar la educación de sus hijos y alum- 
nos, no tan sólo en fundamentos técnicos y económicos, sino 
también en principios morales y sociales. La educación pura- 
mente práctica y mundana no basta para afrontar eficazmen- 
te los actuales problemas de la vida. Debemos cultivar la au- 
toeducación, imponiéndonos personalmente una sanción por 
cada infracción a los preceptos éticos y culturales. Cometida 
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una falta, debemos redimirla, por ejemplo, desprendiéndo- 
nos de un objeto predilecto, o privándonos de un placer en 
perspectiva. Para que la falta cometida quede grabada en 
la mente, y no vuelva a repetirse, es preciso que la san- 
ción nos duela. 


V | 


Vivamos de modo de estar prontos para morir en 
cualquier momento, sin abrigar remordimientos. No viva- 
mos descuidados; el tiempo vuela, y no sabemos si mañana 
mismo nos tocará partir. Procuremos crear valores du- 
radeřos; ello será nuestra única posibilidad de perduración 
en este mundo. Todos los valores, grandes o pequeños, 
creados por el hombre, viven eternamente. En nosotros, sólo 
- €s inmortal la parte realmente valiosa de nuestra existen- 
cia. Consagremos las horas de nuestra vida, no a frivolida- 
des, sino a cosas importantes y esenciales. Así no sentire- 
mos el remordimiento de una vida mal empleada, y cuando 
nos llegue la hora de marchar, podremos hacerlo tranquilos, 
con la conciencia limpia. 


VI 


Empleemos noblemente los días festivos, consagrándo- 
los especialmente a la revisión de nuestra conducta, al me- 
joramiento de muestro espíritu, a la depuración y elevación 
de muestra alma. En esos días, procuremos determinar, co- 
mo expertos marinos, la posición en que nos hallamos: si 
nos hemos desviado del buen camino, corrijamos la ruta 
Sin tardar. 


VIT 


Respetemos a nuestros semejantes, como si fueran 
inmortales. No olvidemos que muchos hombres, a cuyo lado 
pasamos indiferentes, han trabajado, luchado y sufrido tal 
vez más que nosotros, y son, por lo tanto, más meritorios 
que nosotros mismos. Procuremos siempre colocarnos en 
lugar de muestro prójimo; procuremos comprender y apre- 
ciar a los hombres en su justo valor. Tan sólo considerando 


` ANALES DE LA UNIVERSIDAD 223 


a los hombres desde un punto de vista completamente su- 
perior, dentro de la perspectiva de la eternidad, podrá obte- 
nerse un mejoramiento de la vida Social, con seguridad mu- 
cho más eficazmente que por leyes del Estado. 'Todos debe- 
mos educarnos para cumplir con esta norma social. Tal nor- 
ma, aunque no fácil de establecer, es la más benéfica y se- 
gura. Dada la tendencia humana a preocuparnos ante todo 
por los propios intereses, todos estamos expuestos a faltar 
a ella. Las prédicas de compasión y amor al prójimo nunca 
serán tan convincentes como un llamado al verdadero interés 
propio, bien entendido. No nos volvamos insensibles a las 
exhortaciones para el cumplimiento de nuestros deberes de 
solidaridad social. Cada cual suele pensar sólo en sus 
propias ventajas. Por lo tanto, para tender a mejorar ese 
estado, es necesario superarnos, trascender del estrecho circu- 
lo unipersonal, y acercarnos a nuestros semejantes, procu- 
rando comprenderlos, sintiéndonos solidarios con ellos. Pa- 
ra que haya paz, concordia y armonía entre los hombres, 
pobres o ricos, débiles o fuertes, todos debemos esforzarnos 
en realizar ese ideal común. No existe otro camino. 


VIT 


Procuremos librarnos del sufrimiento y de la ùn- 
justicia, mediante la acción moral, el trabajo productivo y 
creador, y nuestra dedicación a la ciencia o al arte. Nues- 
tra salvación no depende sólo de las creencias que profesemos, 
ni de la compasión que esperemos. El llamado “reino de 
Dios”, es decir, nuestra redención, no vendrá por sí sola ha- 
cia nosotros; somos nosotros quienes debemos esforzarnos 
en acercarnos a ella. 


pa 


IX ' 


Respetemos en lo posible a todo ser viviente. Res- 
petemos a los hombres colocados en un plano cultural supe- 
rior al nuestro, a los que han trabajado, producido, creado 
y sufrido más que nosotros. Respetemos los valores cultu- 
rales, los ideales de la Humanidad, admiremos las fuerzas 
creadoras eternas de la Naturaleza, respetemos nuestro pro- 


sh 
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pio deber. Cualesquiera que sean nuestros méritos, seamos 
modestos. Pensemos que el mundo es muy grande, y nos- 
otros muy pequeños para abarcarlo y comprenderlo. No que- 
ramos aparentar más de lo que realmente somos. Procure- 
mos no olvidar que hay en el mundo muchas cosas, y mu- 
chos hombres más valiosos que nosotros: esto nos librará 
de la vanidad, y hará que nos esforcemos más en nuestra 
propia clevación y mejoramiento; esto nos servirá de estí- 
mulo para procurar acercarnos cada vez más a la lejana 
perfección. 


X 


Procuremos guiarnos, no por la masa anónima, 
sino por los héroes de la humanidad, por las personalidades 
superiores y geniales. El genio penetra en la esencia de las 
cosas; la masa sólo atiende a lo exterior, a las fórmulas y 
a los esquemas. Los sistemas políticos y religiosos no son 
siempre constantes y seguros. Junto a una convicción, hoy 
generalmente admitida y reconocida, son posibles otras, an- 
tagónicas, que quizá predominarán mañana. Ante este he- 
cho, ¿será necesario adherirse ciegamente a una doctrina, 
y confiar completamente en ella? Procuremos tener en cuen- 
ta los valores generalmente reconocidos, integrantes del te- 
soro cultural permanente de la Humanidad. Orientemos 
nuestra vida según los grandes principios morales, según 
las adquisiciones del arte y de la ciencia, según los resulta- 
dos de la técnica. Procuremos acercarnos a los grandes 
hombres y a los héroes; vivamos en comunión espiritual 
con ellos, Que nuestra voluntad sea perseverante, inflexible 
e invulnerable. Sólo así afirmaremos nuestra- personalidad 
ante el mundo, en la medida de nuestras posibilidades. Pa- 
ra eso, trabajemos, trabajemos, trabajemos. En el mundo 
todo es preparación, con miras a lo porvenir. No aparte- 
mos nuestra mirada del futuro luminoso. Allí nos esperan 
las más espléndidas empresas. 


JOSE SALGADO 


Profesor en la Universidad de Montevideo 
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CAPITULO PRIMERO 


Primera intervención de Francia e Inglaterra en la guerra 
del Río de la Plata 


Comenzamos a estudiar ahora las intervenciones ex- 
tranjeras en la contienda del Plata, en las que la diploma- 
cia de la Defensa de Montevideo, se condujo, como se había 
conducido hasta entonces, en una época tan difícil, con gran 
habilidad y pulso, salvando con honor y dignidad, los dere- 
chos de la República. 

Por esto pudo decirse en aquella época, con justicia, que 
la diplomacia de la Defensa se mantuvo siempre a la mis- 
ma altura de gloria que sus armas. 

Fué el ex-Ministro Residente del Brasil en Montevi- 
deo, Cansancao de Sinimbú, el primero que concibió un 
plan de intervención del Brasil en la guerra del Plata para 
terminarla en breve plazo. El plan comprendía la sola in- 
tervención del Brasil, y su alianza con el Gobierno de Mon- 
tevideo, para conseguir “el restablecimiento de la paz en 
Río Grande y el respeto de la soberanía Oriental. 

Este plan lo concibió Sinimbú mientras desempeñaba 
sus funciones diplomáticas en Montevideo. Exponiéndolo 
y explicando al mismo tiempo sus instrucciones, decía años 
después, en el Senado brasileño, el mismo Sinimbú: 

“Mis instrucciones, como puede imaginarse el Senado, 
“ debían inspirarse en los sentimientos de que con el repu- 
* dio del Tratado, (se refería al de alianza ajustado en 
1843 con el gobierno de Rosas), era natural se hallase 
animado el Gobierno Imperial”. 

“Desconfiando de los ambiciosos y siniestros planes del 
Dictador, es claro que no sería para favorecerlos, que el 


193 


113 


éc 


AAA AA A e a 


AS A E ESE aE A A aT E, 


228 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


ee 


Gobierno Brasileño mandaba una misión al teatro en 
que esos proyectos habian de producirse. El Gobierno 
comprendió bien los embarazos de la situación. Obliga- 
do por compromisos solemnes y por conveniencias de 
otro orden, a sustentar la independencia de la República 
Oriental del Uruguay, estaba también obligado a celar 
la integridad del Imperio, develando la revuelta del Río 
Grande, y para agravar más los embarazos bastaba el 
hecho de que aquéllos cuya independencia debíamos pro- 
teger, .se hallaban ligados con los mismos que atentaban 
contra la integridad nacional. Si insisto en este punto, 
Señores, demostrando las dificultades con que tenía que 
luchar el Gobierno Imperial, tengo también por fin ofre 
cer a la apreciación del Senado, los embarazos y dificulta- 
des con que tendría que haberse el Agente del mismo Go- 
bierno cuando tenía que operar en un escenario más es- 
trecho, donde forzosamente tantos contrarios intereses 
entrarían en conflicto”. 

“Neutralidad entre los beligerantes; favorecer cuanto 
posible fuese, sin quiebra de ella, la causa de la soberanía 
Oriental, amenazada con la invasión argentina; conseguir 
separar el Gobierno de Montevideo de los revoluciona- 
rios del Río Grande, a fin de que pacificada la Provincia, 
pudiese el Gobierno Imperial asumir en los negocios del 
Río de la Plata la posición que le imponían compromisos 


* internacionales y la propia seguridad de nuestras fron- 


teras. Tales eran las bases de mis intrucciones” . 
Su plan de intervención del Brasil en la guerra del Pla- 


ta, lo explicaba Sinimbú en el mismo discurso, en los si- 
guientes términos: “Exponiendo al Gobierno Imperial mi 
procedimiento, yo le decía con encarecimiento: si el resta- 
blecimiento de la paz en Río Grande es la mayor de nues- 
tras aspiraciones, si la defensa de la Independencia Orien- 
tal es acto politico de la más alta importancia, uno y otro 
conseguiremos y del modo más digno y honroso, si el Go- 
bierno Imperial aprovechándose de esta emergencia, qui- 
siese tomar la posición que le compete. Por lo que sé, 
puedo aseverar que el día en que el Gobierno intimase a 
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Rosas el retiro de sus fuerzas del Estado Oriental, Canava- 
rro y la fuerza que comanda, serán los primeros que se en- 
cargarán de hacer efectiva esa intimación, y la paz del Río 
Grande estará consumada de una manera digna y honrosa 
para todos”. ! 

“Para develar el poder de Rosas, tiene el Gobierno Im- 
perial muchos elementos. Nuestra escuadra aunque débil 
en número, es todavía superior a la de Rosas, bastante fuer- 
te para bloquear el puerto del Buceo, único por donde Ori- 
be recibe provisiones de Buenos Aires. Con los vapores 
de la navegación del Norte, que acaban de llegar de Euro- 
pa, armados en guerra, organizaremos una escuadrilla que 
dominando el Río Uruguay, interceptará las comunicacio- 
nes de las tropas argentinas que ocupan el territorio de la 
República, donde actualmente se halla toda la fuerza de que 
dispone el Dictador Rosas. El general Caxías comanda 
13.000 hombres de nuestra infantería del Norte. Cánava- 
rro comanda 6.000 de caballería, educados en la guerra y 
capaces de todo cometimiento. Fructuoso Rivera dispone 
casi de igual fuerza compuesta de hombres de guerra. Su- 
mando esos 25.000 hombres con los" 8.000 que se hallan 
en la plaza de Montevideo, tendrá el Gobierno un ejérci- 
to de 33.000 hombres prontos, armados y bien comanda- 
dos; con tal ejército y con tales medios, la victoria será 
incontestable. Además de esos elementos puede todavía el 
Gobierno contar con las simpatias de todos los que se in- 
teresan por la causa de la libertad y de la civilización” (1). 

Que Sinimbú no estaba mal informado sobre la acti- 
tud que asumirian en caso de un conflicto entre el Brasil 
y Rosas, los revolucionarios del Río Grande, lo demostra- 
ron las siguientes palabras de la proclama de Cánavarro, 
anunciando a sus conciudadanos la terminación de la gue- 
rra de los farrapos: “Un poder extraño amenaza la integri- 
dad del Imperio y tan estúpida osadía jamás dejaría de 
inflamar nuestros corazones brasileños. El Río Grande no 


(1) Discurso que pronunció el senador J. L. V. Cansancao de 
Sinimbú en el Senado del Brasil en la sesión del 31 de agosto dé 1883. 
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será el teatro de sus iniquidades, y nosotros partiremos la 
gloria de sacrificar los resentimientos creados en el furor 
de los partidos, al bien general del Brasil”, 

El plan de Sinimbú era atrevido, y no hay duda de 
que de haberse realizado en todas sus partes, quizá hubiese 
tenido éxito. Las fuerzas del Gobierno Imperial y las re- 
volucionarias del Rio Grande, unidas a las de Rivera, la 
plaza de Montevideo y la de los revolucionarios argenti- 
nos, bastaban para vencer a Rosas. 

El Brasil conseguiría así su gran anhelo de restable- 
cer la paz en Río Grande y de desvanecer el peligro que 
pudiera importar para la independencia del Uruguay, la in- 
vasión de nuestro territorio por los ejércitos de Rosas. 

Pero el Gabinete del Brasil no aceptó el plan de Si- 
nimbú, probablemente por el temor de complicaciones con 
la diplomacia europea, y le ordenó, como ya hemos dicho, 
que reconociera el bloqueo de Montevideo en los mismos tér- 
minos en que lo hicieron las estaciones navales de Inglate- 
rra y Francia. 

No por esto dejó el Gobierno Imperial de dedicar pre- 
ferente atención a tan importante asunto. En las postri- 
merias de la guerra de los farrapos, resolvió enviar a 
Europa al Visconde de Abrantes para provocar la inter- 
vención de Inglaterra y Francia en la: guerra del Río de la 
Plata. 

Al llegar éste a Europa a fines de 1844 a desempeñar 
su misión, el ambiente ya estaba preparado en Inglaterra 
y Francia para una respuesta favorable. En Francia prin- 
cipalmente después del gran debate entre Thiers y Guizot, 
en el que aquél defendió tan brillantemente la causa de Mon- 
tevideo. 

En las instrucciones que la Cancillería Imperial dió al 
Visconde de Abrantes le decía, entre otras cosas, lo si- 
guiente: 

“Conoce V. E. las disposiciones de la Convención 
Preliminar de Paz de 27 de agosto de 1828, estipulada en- 
tre el Imperio y la República Argentina, bajo la mediación 
de la Inglaterra, y está instruido en la historia de la gue- 
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rra y negociaciones que precedieron a aquélla Convención, 
y en todo cuanto ha pasado en esas guerras entre el Bra- 
sil y las Repúblicas del Plata. 

“Sabe V. E. que el Imperio no prescindirá por ma- 
nera alguna de la independencia plena y absoluta de la 
República del Uruguay, independencia que se halla también 
estipulada entre la Francia y dicha Confederación Argen- 
tina, por la Convención de octubre de 1840.... 

“Por consiguiente debe estar V. E. convencido de 
cuánto importa al Gabinete Imperial conocer cuáles son las 
miras de los gabinetes de Londres y de Paris relativamente 
a esas Repúblicas del Río de la Plata y del Paraguay; có- 
mo es que la Inglaterra entiende los derechos y obligacio- 
nes que le competen en consecuencia de aquella mediación; 
y la Francia lo que deduce de su Convención con la Confe- 
deración Argentina”. 

De acuerdo con estas instrucciones el Visconde de 
Abrantes presentó a las Cancillerías inglesa y francesa, 
memorándum en los que proponía la intervención sobre las 
siguientes bases: Independencia del Uruguay; terminación 
de la guerra y acción conjunta de Inglaterra, Francia y 
el Brasil. 

Estas bases fueron aceptadas por las cancillerías de 
Francia e Inglaterra. 

Rosas condenaba severamente en los siguientes térmi- 
nos, en la Gaceta Mercantil del 28 de febrero de 1845, y 
con tono de profundo despecho, la conducta del Brasil al 
promover la triple intervención en la guerra del Río de la 
Plata, 

“Las promesas hechas por el ex-Ministro Sinimbú a 
los enemigos de la Confederación, la conducta hostil de las 
autoridades imperiales, todas las violaciones de la neutrali- 
dad y ataques a los derechos de beligerantes de los dos go- 
biernos del Plata, guardan perfecta armonía, no con las 
explicaciones pacíficas y solemnes protestas de solemne neu- 
tralidad que el gabinete brasileño insensatamente ha procla- 
mado, sino con las instrucciones enteramente contrarias da- 
das al Visconde de Abrantes. En la forma y en el fondo 
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de este procedimiento hay un ataque a todos los principios 
e intereses que debe excitar la seria atención del gobierno. 
El Gobierno Imperial no ha seguido las instrucciones de 
una política franca, ni considerado toda la altura de la mi- 
sión que inviste como representante en el exterior de un Es- 
tado americano. Ha hecho una obertura desleal y agita- 
dora; y tanto ha desconfiado de su mismo sistema, que ha 
creído conveniente ocultar a las Cámaras brasileñas, la co- 
lisión que pretende establecer entre los intereses americanos 
y europeos, abandonando las relaciones naturales con los 
Estados de América, para crear a más de dos mil leguas 
alianzas violentas y contrarias a la independencia de estos 
países, y a la paz del Nuevo Mundo. Si hubiera procedido 
sin esa simulación al menos verían los brasileños que se 
ostentaba un sentimiento de fuerza y aparente dignidad al 
adoptar una línea de conducta tan injusta y fecunda en in- 
calculables desastres para el Brasil mismo; pero cuando el 
gabinete brasileño se ha expuesto a los ojos del mundo ci- 
vilizado en un rol de tanto engaño y superchería, no sabe- 
mos si la palabra traición alcanza a calificar su procedi- 
miento con respecto a los Orientales y Argentinos, y a los 
intereses generales del sistema americano, o si se podría 
designar bien toda la mengua en que ha colocado al Brasil. 


En circunstancias en que el Ministro de Negocios Extran-. 


jeros del Imperio ha manifestado a las Cámaras Brasile- 
ñas con cuanta injusticia y desprecio es tratada por las fuer- 
zas navales británicas la independencia y soberanía del Bra- 
sil, ha enviado al Visconde de Abrantes, no a sostener ese 
derecho imprescriptible, sino a proponer la depresión y ata- 
que de los Estados amigos y vecinos del Imperio. Si está 
decidido'a intervenir en favor de los salvajes unitarios de 
Montevideo, sostenidos por influencias y combatientes eu- 
ropeos, y mira la preservación de la legalidad y del trono 
en la asociación con los aliados de los rebeldes del Imperio, 
¿necesita por ventura el permiso previo de la Francia e 
Inglaterra? ¿o desconfía tanto de la opinión y fuerza del 
Brasil, que sólo le depare la calidad de satélite o instru- 
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mento en la intervención colectiva de la Inglaterra y de la 
Francia ? 

La misión del Visconde de Abrantes no deja que ele- 
gir sino una de estas dos hipótesis; y en cualquiera sorpren- 
den e irritan la injusticia y falta de candor con que se ha 
conducido el gabinete brasileño”. 

Ante el anuncio de la próxima intervención Anglo- 
Francesa - Brasileña en la guerra del Plata, Rivera Indarte 
Se apresuraba en El Nacional a justificarla en los siguien- 
tes términos: “La intervención brasileña europea, a la que 
se adherirán dos poderes americanos más, no imprime 
afrenta sino sobre el bandido que con sus excesos, ha su- 
blevado contra sí a la humanidad entera. Ella es honrosa 
para los buenos hijos del Río de la Plata perseguidos por 
Rosas. ¿Qué más grande homenaje a sus heroicas virtu- 
des, que el que la humanidad se arme para ellos? Esa in- 
tervención es tan honrosa para nosotros, como lo fué para 
los Griegos la intervención de la Francia, de la Inglaterra 
y de la Rusia; como lo fué para España liberal la cuádru- 
ple alianza”. 

“Elevemos en nuestros corazones un monumento de 

gratitud al gobierno brasileño, por el señalado servicio que 

_acaba de rendirnos, iniciado y llevado a cabo con tanta fe 
en nuestros esfuerzos, en nuestra resistencia contra Rosas; 
con tanto desprendimiento como habilidad! Digno es tam- 
bién de nuestro reconocimiento el distinguido diplomáti- 
co y eminente estadista señor Visconde de Abrantes, que 
ha realizado tan importantes combinaciones en tan breves 
días; y merece igualmente nuestro reconocimiento la por- 
ción escogida de hombres distinguidos, que tanto en Ingla- 
terra como en Francia, han contribuído a este grandioso 
resultado, de influencia inmensa para la paz y felicidad de 
la América del Sud”. 

Y ya retirado Rivera Indarte por su enfermedad de la 
dirección de El Nacional, la nueva redacción del mismo daba 
en el número de 10 de mayo de 1845 la noticia oficial 
de la intervención franco - inglesa y la comentaba en los si- 
guientes términos: “Estamos autorizados para hacer la si- 
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guiente declaración: El señor Encargado de Negocios de 
S. M. Brifánica ha anunciado oficialmente al Gobierno el 
día de anteayer, que el Ministro de su Soberana en Buenos 
Aires está encargado de promover, de concierto con el re- 
presentante de la Francia, la terminación de la guerra que 
por tanto tiempo, ha hecho el gobernador de Buenos Aires 
a la República Oriental; y ha expresado la confianza del 
Gobierno de S. M. Británica en que el de la República 
accederá a los medios justos y honrosos de pacificación que 
puedan proponérsele”. l 

“El Gobierno ha agradecido esta nueva prueba de los 
sentimientos elevados y justos de los Gobiernos unidos, y 
ha asegurado que fiel a sus principios, nunca desmentidos, 
de moderación y de justicia, oirá y aceptará términos hon- 
rosos y justos que asegurando la completa independencia 
de la República, den por resultado una paz duradera y só- 
lida, y el restablecimiento de sus relaciones con todo el 
mundo”. 


“La próxima terminación de la guerra que este país 
ha sostenido con tanta gloria para salvar su independencia, 
es ya una cosa necesaria, siempre que ella en nada menos- 
cabe esa misma independencia que nos ha sido disputada en 
una guerra tan atroz, tan antisocial, y sin “ejemplo desde 
muchos siglos atrás. Y sin duda que no hay motivo para te- 
mer que la paz ofrecida comprenda en sí sacrificio alguno de 
los honrosos y legítimos principios que el país ha defendi- 
do en esta lucha, que él no ha provocado, sino que la ha 
sostenido para preservar algo más que su existencia política 
de la agresión violenta y tenaz del gobierno de Buenos Ai- 
res para arrebatársela”. 

La intervención de la Inglaterra en los asuntos del Río 
de la Plata, debía ocasionar como primera consecuencia, el 
retiro del Ministro inglés hasta entonces en Buenos Aires, 
Mandeville. Su larga actuación en tan elevado puesto, y 
sus vinculaciones con Rosas, sublevaron contra él la opi- 
nión de los enemigos del tirano. Por eso fué prudente su 
retiro, para que el nuevo representante inglés, ajeno a los 
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ardores de la lucha, pudiera iniciar sus gestiones con más 
esperanzas de éxito. 

Mandeville se retiró de Buenos Aires con verdadero 
sentimiento. Así se lo manifestó a Rosas en el discurso 
de práctica. “Al despedirme de V. E. no intento ocultar 
el sentimiento de pesar que experimento al separarme de 
un país, en donde, desde el elevado al humilde, desde V. E. 
hasta el más pobre campesino, siempre he encontrado la aco- 
gida más amistosa y hospitalaria, y jamás cesaré de rogar 
por la prosperidad de la Confederación Argentina, por el 
éxito de V. E. en todas las cosas que sean relativas a sus 
patrióticos esfuerzos para promover el bienestar de la Con- 
federación, y por la posesión de todo lo que pueda tender 
al consuelo y felicidad personal de V.. E. y su familia”. 

Rosas le contestó a Mandeville que durante el tiempo 
de su misión mereció siempre su aprecio, por su conducta 
prudente y sabia, que había mantenido en circunstancias di- 
fíciles, las relaciones de buena inteligencia entre los dos 
países. 

Otro era el tono de la prensa opositora de Rosas, al 
despedir a Mandeville. El Nacional del 23 de mayo de 1845 
comentando su partida, decía lo siguiente: 

“El miércoles por la mañana llegó a este puerto, pro- 
cedente de Buenos Aires, el bergantín inglés Racer, con- 
duciendo a su bordo al señor Mandeville, ex - Ministro bri- 
tánico cerca del Gobierno de la República Argentina, y 
en la tarde del mismo día, se hizo a la vela para seguir a 
su destino. El señor Mandeville regresa a Inglaterra, y su 
ausencia de estos países, que es a nuestro juicio, un plau- 
sible, acontecimiento para ambas Repúblicas del Plata, ha 
venido a tener lugar en el mes grande y glorioso cuyo sol 
hermoso y puro ha brillado tantas veces sobre altas haza- 
ñas alcanzadas por los hijos de esta parte de América. 


Mayo tiene horror a todo lo que es contrario al gran 
movimiento de vida y civilización que iniciaron los pueblos 
valientes que le dan culto, y por eso Mayo obtiene siempre 
del destino, diremos así, un suceso feliz para sus pueblos, 
cada vez quev iene a iluminarlos con su Sol”, 
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“El señor Mandeville, al deslizarse el Racer sobre nues- 
tras aguas, habrá sentido una amarga pena al ver la ban- 
dera nacional flamear sobre las fortificaciones de esta Ca- 
pital, y habrá tenido que confesarse que no sabía lo que 
puede un pueblo valiente y vigoroso, cuando defiende su 
independencia, adquirida a costa de muy largos y sangrien- 
tos combates, y de sacrificios penosos. Decimos esto por- 
que el señor Mandeville había profetizado la rendición de 
esta plaza al principio del sitio, y bastantes ocasiones había 
lisonjeado la ambición de Rosas, con augurios de esta es~ 
pecie”. 

“El señor Mandeville al llegar a Inglaterra, y tal vez 
antes, oirá decir que la República Oriental, que hartos mo- 
tivos tiene para creerse el objeto de su odio, y de su odio 
injusto, es siempre independiente, y que Rosas ha renuncia- 
do a sus ridiculos proyectos de conquista. Entonces el se- 
ñor Mandeville mirará al pasado, recordará muy negras es- 
cenas, y su conciencia, sí, lo esperamos, su conciencia, no 
estará tranquila”... 


“Respecto a esta República su conductá ha sido juz- 
gada diversamente por la prensa de su propio país, y no 


. seremos nosotros quienes calumniemos al señor Mandeville, 


si en vista de estas acusaciones, más que por nuestra propia 
conciencia, dijerámos que el señor Mandeville ha sido muy 


- funesto a la paz y aún a la existencia de esta República, 


que sólo pruebas le ha dado de una ciega confianza a su 
palabra, a su carácter, a la dignidad con que la Gran Bre- 
taña le invistió para mantener sus importantes relaciones 
de amistad y comercio con este país, que siempre se ha 
conducido con la Inglaterra y demás naciones del mundo 
con que está relacionado, con lealtad y obsecuencia”. 

En reemplazo del señor Mandeville, fué elegido Minis- 
tro Plenipotenciario de S. M. B., cerca de la Confedera- 
ción Argentina, el caballero Guillermo Gore Ouseley, quien 
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presentó sus credenciales a Rosas el 8 de mayo de 1845. 
En su discurso le expresó que sus constantes esfuerzos ten- 
derían a cimentar aún más las bases de amistad y buena 
inteligencia que felizmente subsistían entre los dos gobier- 
nos, y que afectaban tan esencialmente a sus mutuos inte- 
reses. 

El Gobierno francés nombró Ministro al Barón De- 
ffaudis quien presentó sus credenciales el 6 de junio de 
1845, manifestando que su misión era de paz y amistad. 

Ouseley y Deffaudis iban a plantear ante Rosas y el 
Gobierno Oriental, la primera intervención franco-inglesa 
en el Río de la Plata. 

¿Tuvieron derecho Inglaterra y Francia para interve- 
nir en la guerra del Río de la Plata? 

El Nacional sostenía que la Inglaterra tenía derecho 
a intervenir en la guerra del Río de la Plata, en virtud de 
la Convención Preliminar de Paz de 1828. 

Inglaterra, decía, interpretando ese tratado, garantizó 
la independencia de la República Oriental, independencia 
que atacaba Rosas con la guerra que trajo a nuestro país. 

En primer lugar cabe recordar que Inglaterra en la 
Convención Preliminar no garantizó la independencia 
Oriental. 

En ninguno de los artículos de la Convención, Ingla- 
terra estableció esa garantía, Se limitó a mediar entre los 
paises en lucha. Así resulta del preámbulo del tratado en el 
que se establece que el Gobierno de la República de las Pro- 
vincias Unidas del Río dé la Plata y el Emperador del Bra- 
sil, deseando poner término a la guerra y establecer sobre 
principios sólidos y duraderos la buena inteligencia, armo- 
nía y amistad que deben existir entre naciones vecinas, acor- 
daron por la mediación de S. M. B., ajustar entre sí una 
Convención Preliminar de Paz, 

Además, como acabamos de afirmar, en ninguno de 
los artículos de la Convención, la Gran Bretaña se consti- 
tuye garantía de nuestra independencia. Los que contraen 
este compromiso, son el Brasil y la Argentina. “Ambas al- 
tas partes contratantes, —dice el art. 3? de la Convención, — 
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se obligan a defender la independencia e integridad de la 
Provincia de Montevideo, por el tiempo yen el modo que se 
ajustare en el tratado definitivo de paz” 

Compromiso parecido, contraen ade la Argentina 
w el Brasil, durante el tiempo necesario para que la nueva 
nación se constituya por completo, El articulo 10 del refe- 
rido Tratado estatuye que: “Siendo un deber de los dos 
Gobiernos contratantes, auxiliar y proteger a la Provincia 
de Montevideo, hasta que ella se constituya, completamen- 
te, convienen los mismos Gobiernos en que si antes de ju- 
rada la Constitución de la misma Provincia, y cinco años 


. después, la tranquilidad y seguridad fuese perturbada den- 


tro de ella por la guerra civil, prestarán a su gobierno legal 
el auxilio necesario para mantenerlo y sostenerlo, Pasado 
el plazo expresado cesará toda la protección que por este 
artículo se promete al Gobierno legal de la Provincia de 
Montevideo; y la misma quedará considerada en estado de 
perfecta y absoluta independencia”. 

El único artículo de la Convención en el que, además 
del preámbulo, se habla de la potencia mediadora, es el 
XVIII, en el que, haciéndose referencia al XVII, que es- 
tablece que, después del canje de las ratificaciones, ambas 
Altas Partes Contratantes tratarán de nombrar sus Pleni- 
potenciarios para ajustar el tratado definitivo de paz, se di- 


' ce que: “Si, lo que no es de esperarse, las 'Altas Partes 


Contratantes no llegasen a ajustarse en el dicho tratado de- 
finitivo de paz, por cuestiones que puedan suscitarse, en 
que no concuerden apesar de la mediación de S. M. B., no 
podrán renovarse las hostilidades entre la República y el 
Imperio, antes de pasados los cinco años estipulados en el 
artículo X, ni aún después de vencido este plazo, las hosti- 
lidades podrán romperse sin previa notificación hecha pre- 
viamente seis meses antes con conocimiento de la potencia 
mediadora”. 


El artículo insiste en el carácter de mediadora de la In- 
glaterra a quien deberá hacerse conocer por las partes con- 
tratantes, el futuro rompimiento de las hostilidades; Pero 
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no establece, la garantia por la Inglaterra, de nuestra inde- 
pendencia. 

Esta garantia no puede sacarse, en manera alguna, de 
la obligación que contraen las partes contratantes, de poner 
en conocimiento de la potencia mediadora, la futura renova- 
ción de las hostilidades. Ese conocimiento podrá tenerlo In- 
glaterra, no porque fuera garantia del cumplimiento del 
Tratado, sino para reanudar simplemente sus gestiones de 
potencia mediadora. 

Repetimos que para poder afirmar que la Gran Bre- 
taña se constituyó garantía de nuestra independencia, sería 
preciso que tal cosa se dijera expresa O tácitamente en la 
Convención Preliminar de Paz. 

Hay, además, circunstancias que demuestran que la 
Gran Bretaña no quiso estipular tal garantía. 

En la Convención García, se establece por uno de sus 
artículos, que la Argentina y el Brasil, se comprometen a 
solicitar juntos o separadamente, de la Gran Bretaña, que 
las garantiese, durante quince años, la libre navegación del 
Rio de la Plata. 

Disposición parecida propusieron los plenipoteniciarios 
argentinos, al discutir con los delegados brasileños, los tér- 
minos de la Convención Preliminar de Paz, 

Sin embargo, en el artículo adicional de ésta, no se ha- 
bla de solicitar, al efecto indicado, la garantía de la Gran 
Bretaña. 

Recordaremos, por último, que de la correspondencia 
diplomática, parece resultar que la garantía de nuestra in- 
dependencia por la Gran Bretaña, fué solicitada, pero no 
acordada por el Ministro inglés, Lord Ponsomby. (2) 

De las consideraciones expuestas, resulta que la Tngla- 
terra no tenía derecho a intervenir en la guerra del Rio de 
la Plata, a título de garante de nuestra independencia. 

Tampoco lo tenía la Francia que no intervino en la 
Convención Preliminar de 1828. En la Convención Mackau, 


(1) José Salgado. Historia Diplomática de la Independencia Orien- 
tal, pags. 276 y 277. 
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Francia hizo establecer que el Gobierno de Buenos Aires, 
continuaría considerando en estado de perfecta y absoluta 
independencia a la República Oriental del Uruguay en la 
misma forma en que se había estipulado en la Convención 
de 1828. Pero Francia no garantiza la independencia uru- 
guaya. q 

En otros motivos fundaron su intervención Inglaterra 
y Francia. En las instrucciones dadas al Barón Deffaudis 
por el Ministro Guizot, se dice que las dos naciones se han 
decidido a intervenir, teniendo en cuenta la duración inde- 
finida de la guerra que se hacian las Repúblicas del Plata; 
la interrupción del comercio que de ella resultaba y las ofen- 
sas de toda clase que los extranjeros neutrales establecidos 
en estos parajes, se veían obligados a soportar. 

La verdad que estas razones no son bastante podero- 
sas, ante el Derecho Internacional, para justificar la inter- 
vención. 

Tampoco puede justificarse, como lo hacía El Nacio- 
nal de Montevideo, a título de que era una intervención pa- 
ra hacer cesar la intervención de Rosas en nuestros asun- 
tos internos. La intervención de Rosas en el Uruguay era 
injustificada, pero también era injustificada la intervención 
armada de Inglaterra y Francia en los asuntos del Plata. En 
justicia y buena lógica hay que condenar tanto la una co- 
mo la otra. l ' | 


La intervención pacífica, amistosa “de los gabinetes de 
Inglaterra y Francia, para terminar la guerra del Río de 
la Plata, está perfectamente fundada en los intereses de sus 
respectivos comercios, y en los más altos de la humanidad 
y de la civilización. Pero las exigencias de esos Gabinetes, 
apoyadas por las fuerzas navales, eran contrarias a los prin- 
cipios del Derecho Internacional, y atentatorias a la sobe- 
ranía e independencia absoluta de estos Estados. Desde es- 
te punto de vista, la resistencia a las mismas, de Rosas y 
Oribe, está justificada. 

¿Se trataba de una intervención o simplemente de una 
mediación ? 
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De las instrucciones dadas por los gobiernos francés 
e inglés, a sus comisionados, resulta que se trataba de las 
dos cosas. La intervención tenía al principio, carácter de 
mediación amistosa, pero podía llegar a ser, como llegó, una 
intervención armada. f 

Iniciada la intervención el Gobierno de la Defensa, con 
fecha 4 de junio de 1845, lanzó un decreto en el que co- 
mienza por manifestar que la resolución de los Gobiernos 
de Francia e Inglaterra de promover la pacificación de la 
República, era un hecho oficial y auténticamente conocido, 
y que esa pacificación tendría lugar antes de muchos días. 

En esa situación el Gobierno no podía ser indiferente 
a la suerte de los hijos de la República, que extraviados 
por pasiones domésticas exajeradas a un extremo al que 
nunca debieron llegar, se habian alistado en las filas, o en 
el servicio del invasor de su Patria, y peleado o servido 
contra ella, bajo colores extranjeros. La paz podía cubrir, 
hasta cierto punto, crímenes y errores tan altamente lamen- 
tables, pero la obstinación en ellos, la permanencia en las 
filas del enemigo, y sobre todo el empeño en continuar pro- 
vocando un derramamiento de sangre, tanto más horrible 
cuanto más inútil, expondría a los obsecados a perder las 
consideraciones y ventajas a las que de otro modo podían 
ser admitidos. 


En consecuencia, el Gobierno recordaba a todos los ` 
Orientales que seguian las banderas del invasor, el nombre > 


que llevaban y los deberes que él les imponía; los llamaba 
y provocaba a que renunciasen a una posición en la que 
ya no podían conservarse con decoro, y les prometía por el 
honor de la República, y con la sanción, ya obtenida, del 
Cuerpo Legislativo, olvido completo de su pasada conduc- 
ta y rehabilitación perfecta para el ejercicio de los derechos 
de ciudadanos. Ningún otro interés podía animar al Gobier- 
no al hacer este llamamiento, que el bien de los mismos a 
quienes deseaba salvar de irremediable infortunio! Cuan- 
do la pacificación de la República, iba a ser un hecho in- 
evitable, no era dado equivocar el sentimiento que movía 
al Gobierno a dar este paso. 


16 
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En consecuencia, todos los Orientales que abandonasen 
las filas o el servicio del enemigo, sea del que operaba en 
campaña o del que asediaba la plaza, y se presentasen al 
Gobierno, o ʻa las autoridades de su dependencia, los pri- 
meros dentro del término de veinte días, y los sitiadores 
dentro de ocho, serían reintegrados en todos sus derechos 
de ciudadanos, con olvido absoluto de todos sus actos ante- 
riores. 

- "La intervención anglo-francesa, llevó a Oribe a com- 
pletar en el Cerrito la organización de un aparente Gobier- 
no constitucional. En junio de 1845, instituyó el Superior 
Tribunal de Justicia, bajo la presidencia de don Carlos Ana- 
ya; integrado además, con el doctor Eduardo Acevedo, y 
los señores Bernardo P. Berro, Juan María Pérez y José 
Martos. 

El Brasil había promovido la intervención, pero no to- 
ma parte en ella, Al principio, los Gobiernos de Francia e 
Inglaterra consintieron en convenir con el Brasil, lo re- 
ferente a los medios de ejecución, pero después de maduro 
examen creyeron más conveniente, en interés del mismo 
Brasil, no empeñarlo en medida alguna que pudiese llegar 
a ser coercitiva con respecto a un gobierno vecino, y dejar 
a Inglaterra y Francia, la más completa independencia en 
el asunto, así también como la responsabilidad de la acción. 

Fué un error la eliminación del Brasil de la primera 
intervención franco-inglesa. 

Con la intervención del Brasil o sin ella, si Inglaterra 
y Francia se hubieran decidido a intervenir resueltamente 
en la guerra del Plata, ayudando con elementos suficientes 
al Gobierno de la Defensa y demás enemigos de Rosas y 
Oribe, la intervención hubiera triunfado. 

Pero la intervención del Brasil, conjuntamente con aque- 
llas dos naciones europeas, hubiera sido una garantía po- 


- derosa para el Uruguay de que al celebrarse la paz, se res- 


petarían sus límites por todas las naciones interventoras. 
Como veremos más adelante, Inglaterra y Francia convinie- 
ron expresamente que ninguna de ellas, sacaría de la media- 
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ción ventajas territoriales. La misma obligación hubiera si- 
do extensiva al Brasil. 

Y entonces no hubiera ocurrido lo que pasó años des- 
pués, que cuando el Brasil interviene en la lucha, intervie- 
ne sin el contralor de aquellos dos países europeos, y apro- 
vecha las circunstancias para obtener ricos y extensos te- 
rritorios nuestros que detentaba con títulos de posesión muy 
discutibles. 

Los comisionados debían tratar, en primer término, de 
conseguir, por representaciones amigables, la cesación de las 
hostilidades. Debían procurar, ante todo, que el gobierno 
de Buenos Aires, retirase sus tropas de la Banda Oriental 
y sus fuerzas navales de frente a Montevideo, o diese órde- 
nes para una suspensión de hostilidades y para alzar el 
bloqueo. 

Conseguido éste objeto, se entrarían a discutir los tér- 
minos en que se establecería definitivamente la paz entre las 
dos Repúblicas. 

Con respecto a este problema, los comisionados debian 
partir de la base de que el punto más importante para las 
potencias mediadoras, era la conservación de la independen- 
cia del Uruguay. En esta condición estaba empeñado el ho- 
nor de Inglaterra, Francia y Brasil, y sobre ella ningún 
compromiso podían admitir los comisionados. 

Estos debían obrar con toda imparcialidad, establecien- 
do la paz sobre bases sólidas y asegurando la conservación 
del orden en las dos márgenes del Plata. Lejos de tomar 
parte en favor de una República contra la otra, las dos po- 
tencias mediadoras, estaban determinadas a garantir la se- 
guridad de aquéllas, lo mismo la de Buenos Aires que la 
de Montevideo. 

En el caso de que las gestiones amistosas no dieran re- 
sultado, quedaban autorizados los comisionados para recu- 
rrir al empleo de la fuerza. 

Pero ésta debía limitarse a los medios marítimos; los 
gobiernos de Inglaterra y Francia no tenían intención de 
emprender operación ninguna por tierra. Los dos Almiran- 
tes no debían desembarcar fuerzas fuera de las precisas pa- 
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ra la-ocupación de la Isla de Martín García o de cualquier 
otro punto de que fuese necesario tomar posesión temporal 
para seguridad de las fuerzas combinadas o para hacer más 
eficaces sus operaciones. 

Recordaremos, por último, que las instrucciones ad- 
vierten a los comisionados, que estaba expresamente conve- 
nido entre los Gobiernos de Inglaterra y Francia, que ni el 
uno ni el otro, procurarían obtener, a consecuencia de la 
mediación, concesión ninguna de territorio, ni otra ventaja 
separada. 

Las gestiones amistosas de -los comisionados, cerca “del 
gobierno de Rosas no dieron resultado. 

El representante inglés Ouseley llegó al Río de la Pla- 
ta a fines de abril de 1843, antes de que llegara al mismo 
punto el Ministro francés Deffaudis. 

Pocos días después de su llegada a Buenos Aires, se 
dirigió Ouseley al Gobierno de Rosas, concretando en estas 
bases las exigencias de su Gobierno: reconocimiento de la 
independencia uruguaya; renuncia de Rosas a todo acto de 
intervención en el régimen interno del Uruguay; retiro de 
las fuerzas argentinas bajo ciertas condiciones; levantamien- 
to del bloqueo y otorgamiento de garantías a los emigrados 
políticos. 

Rosas contestó, manifestando que el Gobierno Argen- 
tino, siempre había reconocido la independencia Oriental; que 
jamás había intervenido directa ni indirectamente en su ré- 
gimen interno; que las fuerzas argentinas serían retiradas 
tan luego como Oribe dijera que no las necesitaba, y la es- 
cuadra bloqueadora una vez hecha la paz y que los emigra- 
dos políticos gozaban ya de amplias garantías. 

A su vez exigía Rosas dos cosas: que las gestiones de 
pacificación de la República Oriental fueran entabladas an- 
te Oribe y que las potencias interventoras acataran el blo- 
queo absoluto del puerto de Montevideo por la escuadra ar- 
gentina. 

Llegaba en esos momentos a Buenos Aires el Barón 
Deffaudis y se inicia entonces la acción conjunta que In- 
glaterra y Francia habían resuelto promover, El Ministro 
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francés reiteró ante Rosas el pedido de suspensión de hos- 
tilidades, también con resultado negativo, y entonces los 
Contraalmirantes francés e inglés se dirigieron a Oribe pa- 
ra pvevenirle que los Ministros Diplomáticos de sus respec- 
tivos Gobiernos habían iniciado gestiones de paz sobre la 
base del retiro de las fuerzas argentinas del frente de Mon- 
tevideo; que era conveniente suspender las hostilidades has- 
ta ei desenlace de las negociaciones; que Montevideo habia 
sido puesta bajo la protección de la escuadra franco-inglesa 
y que en caso necesario ésta tomaría la defensa de la ciudad 
y bloquearía el puerto del Buceo y los demás ocupados por 
el ejército sitiador. (1) z 

El doctor Villademoros, Ministro de Oribe, contestó la 
nota de los Contraalmirantes, diciéndoles que el Gobierno 
Oriental no podía reconocer tratados en los que no se le.da- 
ba intervención, ni tampoco acceder a una suspensión de 
hostilidades emanada de negociaciones en las que no tomaba 
parte. 

En consecuencia, no reconociendo Oribe en los Minis- 
tros mediado res, ni en los Almirantes, título alguno para 
_ imponerle condiciones, no sólo no suspendería las hostilida- 
des contra el bando de rebeldes y extranjeros armados, en- 
cerrados en Montevideo, sino que también seguiría en sus 
Operaciones contra todos y cualesquiera obstáculos, contra 
todos y cualesquiera enemigos que tuviera que combatir (2). 

También en tono altivo, contestaba el Ministro Arana 
al Ministro Deffaudis la nota de éste a Rosas solicitando 
el retiro de aquellas fuerzas. Arana sostiene que la actitud 
de Francia e Inglaterra importa una intervención abusiva 
de éstas en la política interna de la Confederación Argenti- 
na, y que esta nación no intervenia en la política interna 
del Uruguay. Sin embargo, en la nota a que nos referimos, 
Arana declara que el Gobierno Argentino reconoce que el 
Gobierno de Suárez no tenía título legal alguno, nombre, po- 
der propio, ni nacionalidad y que su autoridad siempre había 


(1) Documentos de prueba N.os 1 y 2, 
(2) Documento de prueba N? 3. 
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sido y debía ser notoriamente nula, palabras que demuestran 
acabadamente la intervención de Rosas en nuestra política 
interna. (1) 

Fué un error de los Ministros interventores no dirigir- 
se simultáneamente a Rosas y a Oribe. Si bien éste era un 
lugarteniente de Rosas, y desde tal punto de vista dependía 
del tirano, se titulaba a la vez Presidente legal de la Repú- ` 
blica Oriental, y en éste supuesto carácter debió ser tomado 
en cuenta por los interventores al iniciar las negociaciones. 
No lo hicieron así, y le dieron ocasión a Oribe, a ponerse 
en la situación ventajosa en que se colocó en su contestación 
recordada. 

Al mismo tiempo expedia Oribe decretos tendientes a 
conservar la unidad de los elementos que lo seguían y a 
castigar a los que llamaban salvajes unitarios. Con fecha 
28 de julio de 1843, lanzó un decreto manifestando que el 
recompensar del modo que lo permitían los recursos del Es- 
tado, a los heroicos defensores de la libertad, independen- 
cia y dignidad de estas Repúblicas, era un acto de justicia, 
de moral y de política; que los eminentes servicios presta- 
dos por el ejército libertador de argentinos y orientales con- 
tra los salvajes unitarios y extranjeros enemigos del decoro 
y prosperidad de estos países, los hacía digno de esa de- 
mostración; que sino podía elevarse hasta su importancia, 
reconocía al menos y recomendaba tales servicios; y que era 
una consecuencia necesaria e inevitable de las extraordina- 
rias y excepcionales circunstancias en que se había hallado 
durante tan larga lucha el Presidente de la República, ia 
adopción de medidas también excepcionales para acudir a 
grandes intereses públicos, y a grandes aunque voluntarios 
compromisos de justicia y honor preexistentes. 

Agregaba el decreto que Oribe se reservaba proveer 
oportunamente como un holocausto solemne, no sólo de in- 
mensa gratitud, sino también de satisfacción y de decoro 
para la República misma, lo correspondiente a los inaprecia- 
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. (1) El Defensor de la Independencia Americana de 29 de diciem- 
bre de 1845. 
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bles servicios prestados en favor de ella, “por el eminente 
Americano, generoso hospedador, e ilustre aliado de aqué- 
lla, Excmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones Ex- 
teriores, General en Jefe del Ejército Unido de la Confe- 
deración Argentina, Brigadier General don Juan Manuel 
de Rosas”; que se reservaba también proveer lo convenien- 
te con respecto a Urquiza, que con firme denuedo, amor a 
la independencia y fina amistad, se precipitó a este suelo 
generosamente y combatió en él, hasta que la Providencia co- 
ronó sus esfuerzos en la batalla de la India Muerta; que se 
reservaba del mismo modo, dictar ulteriores providencias en 
reconocimiento de los importantes servicios de las dos co- 
lumnas fuertes de la libertad e independencia de estos pai- 
ses, el Almirante Brown y el general Angel Pacheco, y que 
acordaría el premio merecido a los valientes Generales de 
este Estado, que en tantos combates por la libertad e inde- 
pendencia del país, habían inmortalizado sus nombres, 

En la parte dispositiva del decreto, establecía Oribe que 
se entregaría por cuenta del Estado oportunamente, a todos 
los individuos del Ejército Libertador de Argentinos y Orien- 
tales, en operaciones en la República, contra los salvajes 
unitarios, y desde coronel al soldado, las cantidades que el 
mismo decreto señalaba. 

Por otro decreto de la misma fecha del anterior, decla- 
ró Oribe que los bienes de los salvajes unitarios embarga- 
dos en el territorio de la República, eran propiedad del Es- 
tado. Exceptuábanse los de aquéllos que habiéndose presen- 
tado y sido indultados, se encontraban en las filas del Ejér- 
cito Libertador de Argentinos y Orientales. Los de aquéllos 
que habiéndose presentado y sido indultados, permanecían, 
por alguna razón, en sus casas sin pertenecer a las filas del 
expresado Ejército Libertador, quedaban sujetos a las re- 
soluciones especiales que dictara el Gobierno, con arreglo 
a las circunstancias del caso, a solicitud de parte. A las mis- 
mas resoluciones especiales quedaban sujetos también, se- 
gún las circunstancias del caso, los que se presentasen en 
lo sucesivo. 
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A principios de julio de 1845, los Ministros Ouseley 
y Deffaudis, formularon ante Rosas, las bases de la inter- 
vención que, concretaban en los siguientes términos: 

Evacuación del territorio del Uruguay por las tro- 
pas argentinas; retiro de delante de Montevideo de las fuer- 
zas navales argentinas que hacen el bloqueo de este puerto. 
También le hicieron saber que si antes de finalizar, el ex- 
presado mes no habia cumplido esas condiciones, ellos se 
retirarian de Buenos Aires. 

Venció el plazo sin obtener respuesta. Los Ministros 
interventores se retiraron a Moñtevideo para bos hostili- 
dades contra Rosas y Oribe. 

La escuadra franco - inglesa se apoderó de la escua- 
drilla argentina que al mando de Brown, bloqueaba el puer- 
to de Montevideo. Las tripulaciones fueron embarcadas pa- 
ra Buenos Aires y la bandera argentina reemplazada por las 
banderas inglesa y francesa. 

A esto siguió el bloqueo del puerto del Buceo, y demás 
puertos de la República Oriental ocupados por las tropas 
al servicio del gobierno argentino. 

A su vez el gobierno d e la Defensa declaró en estado 
de absoluto bloqueo e incomunicación todo el litoral de la 
costa del puerto de Montevideo, y demás puertos y costas 
de la República que se hallaban ocupados por el ejérci- 
to enemigo. 

El bloqueo por la escuadra anglo - francesa del puer- 
to de Buceo y demás ocupados por las fuerzas de Oribe, 
obligó a éste, en agosto de 1845, a habilitar para las ope- 
raciones de importación y exportación, los puertos Orien- 
tales sobre el río Yaguarón, la Laguna Merin, el Chuy y 
el Puerto Seco de Tacuarembó. La administración gene- 
ral de Aduanas la trasladó a la Villa de Melo en Cerro 
Largo. 

Siguiendo las hostilidades resolvieron los interventores 
ocupar la isla de Martin García y bloquear el Puerto de 
Buenos Aires, lo que comunicaron a Rosas en una nota 
en la que hacían el proceso de la intervención y formula- 
ban diversos cargos contra su gobierno. 
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Contestó Rosas a los Ministros interventores que sus 
acusaciones eran calumniosas; que la misión que traían no 
era de pacificación, sino de violencias, que su Gobierno no 
podía reconocer a Inglaterra, ni a Francia, ningún titulo 
para intervenir en la guerra del Plata; a la primera porque 
al negociarse la Convención Preliminar de Paz de 1828, 
había declarado expresamente que no deseaba constituirse 
garante de lo que pactasen la Argentina y el Brasil, y a la 
segunda porque el tratado de 1840 se había limitado a 
declarar un hecho, la independencia Oriental, que la Ar- 


gentina no pretendía atacar, y que además, tampoco con- 


fería a Francia, ningún derecho de intervención. 

A pesar del tono de esta contestación, Rosas procuró 
reanudar las negociaciones por intermedio del Barón de 
Mareuil, Encargado de Negocios de Francia en Buenos 
Aires, a quien entregó un proyecto que contenía entre otras, 
las siguientes bases: intervención del Gobierno Argentino 
en toda negociación con Oribe; los pedidos de suspensión 
de hostilidades serían resueltos por éste; una vez que Ori- 
be quedara restablecido en la Presidencia de la República, 
se procedería al desarme de las legiones extranjeras y al 
retiro de las tropas argentinas; los gobiernos intervento- 
res levantarían el bloqueo, devolverían la isla de Martín 
García y la escuadra de Brown y saludarían a la bandera 
argentina con 21 cañonazos; quedarían en vigor los dere- 
chos que la Convención de 1828 acordaba a la Argentina 
relativamente a la República Oriental y el gobierno argen- 
tino declaraba que Inglaterra y Francia no tenían derechc 
a intervenir en las contiendas del Plata; y no se arribaria 
a ningún convenio oficial sin acuerdo previo de Oribe en 
su carácter de Presidente legal. 

Agregaba el proyecto que en consecuencia del derecho 
que tenía-el gobierno argentino para disponer de la nave- 
gación de los rios Paraná y Uruguay que corren por el 
territorio de la Confederación y pertenecen a su dominio, 
se retirarian inmediatamente todos los buques con bandera 
inglesa o francesa que hubieran penetrado en aquellos rios. 

El Barón de Mareuil se llevó a Europa el original de 
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estas bases y entregá una copia de las “mismas a los Mi- 
nistros interventores que estaban en Montevideo. 

Directamente envió Rosas, pocas semánas después, a 
los interventores un nuevo proyecto que él consideraba pre- 
vio a toda negociación de paz, en el que exigía nuevo des- 
arme de las legiones extranjeras que estaban en Montevi- 
deo; la devolución de la escuadrilla de Brown; la restitu- 
ción de Martín García; el levantamiento del bloqueo y el 
reconocimiento del gobierno legal de Oribe. 

Los dos proyectos fueron rechazados por los Ministros 
interventores, que exigieron a 54 vez como base previa 
e indeclinable de todo acuerdo, la salida de las tropas ar- 
gentinas del territorio de la República Oriental. 

Con el apoyo de la escuadra franco-inglesa resol- 
vió el gobierno de la Defensa, en agosto de 1845, recon- 
quistar los puertos del Uruguay ocupados por el ejército 
de Oribe. Con este fin se embarcó en la escuadrilla Orien- 
tal al mando de Garibaldi, y en varios barcos ingleses y 
franceses, la Legión Italiana, un batallón de Guardias Na-. 
cionales al mando del coronel Lorenzo Batlle y otras 
fuerzas. 

La primera plaza que atacaron los expedicionarios fué 
la de la Colonia. Garibaldi la tomó fácilmente. La ope- 
ración , dice el mismo, fué muy breve; los enemigos ha- 
bian abandonado el pueblo, después de incendiar una por- 
ción de casas, sacar las familias, y hacer pedazos los mue- 
bles y todo lo que no pudieron llevarse. Cooperaron en 
la toma de la Colonia fuerzas y buques anglo-franceses. 
El coronel Batlle fué elegido Comandante militar del De- 


partamento. 


Del puerto de la Colonia se dirigió Garibaldi a Mar- 
tin Garcia de la que tomó posesión a nombre del Gobierno 
Oriental y de allí navegó hasta la desembocadura del Río 
Negro en el Uruguay, desembarcando en la Isla del Vis- 
caíno, explorando el Rincón de las Gallinas, y reuniendo 
gente dispersa de las fuerzas pertenecientes al gobierno de 
Suárez. Luego cruzó el río y tomó por sorpresa el pueblo 
de Gualeguaychú,  apoderándose del armamento que allí ha- 
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bia, pero dando libertad a todos los jefes, oficiales y sol- 
dados prisioneros. 

De Gualeguaychú pasó Garibaldi al Salto, plaza que 
ocupó sin resistencia el 3 de noviembre de 1845, porque las 
fuerzas que la guarnecían se retiraron ante la aproxima- 
ción de la escuadrilla Oriental y de la escuadra franco-in- 
glesa. 

En el Salto se incorporaron a Garibaldi, tuerzas de 
Paysandú organizadas por Mundell, y las del coronel Báez 
procedente de Río Grande. 

Mundell, caballero inglés, era uno de los más ricos 
y populares estancieros de las puntas del Queguay, y se 
incorporó a las banderas de los enemigos de Rosas y Ori- 
be, en las circunstancias que indica la siguiente carta suya 
publicada en un diario de la época, en Montevideo: 


“Campo Volante, 29 de octubre (1845): 


Mi querido amigo: Después de un largo silencio tomo 
la pluma siendo la primera oportunidad que tengo pata de- 
cir a Ud. que aún estoy entre los vivos. Por lo que hace 
a nuestros otros amigos nada puedo decirle a Ud. lison- 
jero. Todos nuestros paisanos y los franceses fueron arras- 
trados a Sandú en carretas con lo encapillado, Yo también 
recibi la misma orden para abandonar mi casa; pero reco- 
nociendo el sistema de estos miserables falaces, tomé el 
campo como un ciervo silvestre y aún me mantengo en el cen- 
tro de ellos con cosa de 150 Orientales que voy aumentan- 
do, determinado a pelear hasta morir antes que entregarnos 
a esos degolladores a sangre fría. 

No tengo tiempo para dar a Ud. más pormenores. 
El enemigo me rodea a no mucha distancia. Estoy en co- 
municación con el Coronel Garibaldi”. 


- Las fuerzas de Oribe trataron de contener el victorioso 
empuje de Garibaldi. El coronel Montoro intentó un asal- 
to a la plaza de la Colonia, pero se retiró ante el fuego 
de tierra y de los buques de la escuadra franco - inglesa. 


a, 


252 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


El general Urquiza y el coronel Manuel Lavalleja tra- 
taron de recuperar el Salto. 


Urquiza que ya estaba próximo a cruzar el Uruguay 
con rumbo a Entre Ríos, resolvió atacar a Garibaldi a prin- 
cipios de diciembre de 1845. 


Asegurada la isla de Martín García, que quedó en 
poder del gobierno de la Defensa, siguió la escuadra fran- 
co- inglesa en dirección al Río Paraná cuya navegación 
había cerrado Rosas en la vuelta de Obligado, con baterías 
colocadas en la orilla y una trinchera flotante de barcos 
unidos con fuertes cadenas. A fines de noviembre de 1845 
la escuadra llevó un ataque decisivo que duró nueve horas 
sobre las baterías que estaban defendidas por tres mil hom- 
bres mandados por el general Mansilla, los que se defen- 
dieron con un brío que les hace realmente honor. Un des- 
embarco de tropas permitió a la escuadra franco - inglesa 
apoderarse de las baterías y de todo el material de guerra 
acumulado en ellas. 

Abierta por este combate la navegación del Paraná, un 
valioso convoy de más de setenta barcos cargados de mer- 
caderías, salido de Montevideo con rumbo a los puertos 
de la Provincia de Corrientes y del Paraguay, y que mar- 
chaba a retaguardia de la escuadra, siguió. viaje, con el 
fin de llevar a esas regiones hasta entonces aisladas por Ro- 
sas, mercaderías europeas que abundaban en los depósitos de 
nuestra Aduana y traer de vuelta productos de las mis- 
mas. El convoy retornó con un gran cargamento de cue- 
ros y otros frutos que no habían sido movilizados antes por 
efecto de la clausura del Paraná. 

“Si la intervención, decia El Nacional de 19 de no- 
viembre de 1845, no hubiese producido otro bien, que abrir 
el gran canal del Paraná que ha cerrado más de dos años 
el tirano de los Argentinos, éste solo servicio bastaría para 
que fuese merecedora de la gratitud de los habitantes de 
estos países, rindiendo un gran servicio al mundo comer- 
cial”. l 

No era para tanto el entusiasmo y sobre todo nunca 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 253 


podía justificarse la intervención por el solo hecho de que 
resultara favorecido el comercio de estos países. 

Ya en Montevideo los Ministros interventores dirigie- 
ron al Gobierno de la Defensa, la siguiente nota, expli- 
cando, con más extensión, el objeto y el espíritu de la mi- 
sión que se les había encomendado: 


"Montevideo, 4 de agosto de 1843. 


El Gobierno de la República Oriental ha aceptado des- 
de el 11 de julio con una prontitud y confianza que prue- 
ban los sentimientos- más laudables de conciliación, la me- 
diación emprendida por la Inglaterra y la Francia, para 
poner término a la guerra que continúa hasta hoy mismo 
contra la República, el Gobierno de Buenos Aires. 

Este último Gobierno, al contrario, ha desechado, por 
desgracia, todas las insinuaciones, proposiciones que le han 
hecho los infrascriptos Ministros Plenipotenciarios de 
Francia y de Inglaterra, para restablecer esta mediación 
sobre bases amigables. 

Rehusó, desde luego, una suspensión de hostilidades 
que previenen, en semejantes circunstancias, los usos in- 
ternacionales y los principios de la humanidad. Después 
rehusó igualmente la exigencia que se le dirigió, de alejar 
del territorio y de las costas del Uruguay, las tropas y la 
escuadra argentina, cuya alianza con cierto número de 
Orientales y Extranjeros a sueldo suyo, con el objeto pa- 
tente y reconocido de imponer por la fuerza un cambio de 
Gobierno a este País, constituía un ataque directo contra su 
independencia. 

Entre tanto esta última exigencia se fundaba en los 
términos expresos de Tratados que el Gobierno mismo de 
Buenos Aires ha firmado, en cuya conclusión la Inglate- 
rra y la Francia han tomado una parte más o menos di- 
recta y que han consagrado de la manera más explícita, 
la independencia perfecta y absoluta del. Uruguay. 

En este estado de cosas, los abajo firmados creen ne- 
cesario entrar en algunas explicaciones más extensas que 
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las que ya han tenido el honor de presentar a S. E. el 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Oriental, sobre el objeto y el espiritu de la misión que tie- 
nen encargo de llenar de concierto. 

El objeto de esta misión es el que indican los Trata- 
dos de 1828 y 1840, es decir, la independencia perfecta y 
absoluta del Uruguay. Así, pues, para que esta independen- 
Cia exista es necesario que las tropas, la escuadra, y con 
ellas toda, especie de influencias Argentinas, desaparezcan 
del País, — y que entonces el Pueblo Oriental pueda en 
plena libertad y por las vías que trazan sus leyes consti- 
tucionales, elegir el Jefe que deba presidir sus destinos. 
Se han querido justificar los ataques persistentes del Gobier- 
no de Buenos Aires contra el Uruguay, con la más o me- 
nos parte que los extranjeros han tomado en la defensa 
de este País, Pero estos extranjeros no han tomado las 
armas sino después de la invasión de la República por las 
tropas argentinas; no las han tomado, como estas tropas, 
por órdenes de su Gobierno, ni para el cumplimiento de 
proyectos ambiciosos, sino espontáneamente y para preser- 
varse, ellos, sus familias y sus propiedades, de las violen- 
cias y de las espoliaciones que les amenazaban. 

En fin, todos estos extranjeros, no tienen deseo más 
ardiente, que el de volver a sus pacíficos y útiles trabajos, 
tan luego como el restablecimiento de la República Oriental 
a su entera independencia, les permita hacerlo con segu- 
ridad. 

El espíritu de la misión que ha sido confiada a los dos 
Plenipotenciarios de Francia y de Inglaterra, es el desin- 
terés más perfecto. Los abajo firmados no descenderán a 
refutar las absurdas calumnias que atribuyen a los dos po- 
deres mediadores, pérfidos proyectos de invasión. Pero de- 
claran, de concierto, que no pretenden, de ninguna mane- 
ra, reservar a sus Gobiernos, la mínima parte de esa in- 
fluencia dominadora e ilegítima que combaten y comba- 
tirán siempre, de parte del Gobierno de Buenos Aires. Cual- 
quiera que sea el Jefe que el Pueblo Oriental, juzgue a 
propósito poner a su cabeza, con tal que pueda elegirlo en 
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plena libertad, y por la franca aplicación de sus leyes cons- 
titucionales, los abajo firmados. están prontos a recono- 
cerle y saludarle en nombre de la Inglaterra y de la Fran- 
cia. La sola especie de influencia que los abajo firmados 
desean ejercer en la República, es una influencia de paz 
y de conciliación. 

Quisieran persuadir a los Orientales de todos los par- 
tidos a que pongan término, a crueles discordias, «que sólo 
pueden aprovechar a su enemigo común, y que deben pre- 
cipitar a su patria en un abismo de males. 


Los abajo firmados necesitan por otra parte, del con- 
curso sincero y sin reserva del Gobierno Oriental, para Ile- 
nar esta obra santa de reconciliación y creen conocer de- 
maslado bien sus intenciones patrióticas a este respecto, pa- 
ra no temer el pedirle aquí la seguridad solemne de su en- 
tera adhesión”. 


La Comisión Permanente del Cuerpo Legislativo se 
reunió para oír las explicaciones que le dió el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Gobierno de la Defensa, sobre 
el estado en que se encontraban las negociaciones de los 
Ministros interventores con el Gobierno de Buenos Aires. 
Consideró también las que dió sobre las reclamaciones, he- 
chas por nuestro Ministro en Río de Janeiro contra la de- 
tención de Rivera llevada a cabo por las autoridades de 
aquella Corte. 

Oídas las explicaciones, la Comisión Permanente re- 
solvió que había visto confirmadas las esperanzas que siem- 
pre hizo fundar, el saber y el patriotismo con que el Poder 
Ejecutivo conducía los negocios a su cargo, y que estaba 
particularmente satisfecha de la energía con que, por in- 
termedio de su Ministro Plenipotenciario, había entablado 
reclamaciones ante el Gobierno de S. M. I., contra un 
hecho como la prisión de Rivera, que tan vivamente inte- 
resaba al bien y al honor de la República. 

Agregó la Comisión que esperaba que el Poder Eje- 
‘cutivo continuase esas reclamaciones con igual celo, hasta 
que tuvieran completo éxito, lo que era de esperar de la 
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rectitud y lealtad del Gabinete de su Majestad Imperial. 
Confiaba igualmente la Comisión, en que el Poder Ejecu- 
tivo habría desplegado el mismo celo en favor de una gran 
masa de nuestra población que se hallaba asilada en el te- 
rriterio brasileño, para lo que el Poder Ejecutivo, que ha- 
bia encontrado siempre en el Cuerpo Legislativo, el apoyo 
necesario para robustecer su acción en todos los casos en que 
lo reclamó el bien general del país, debía contar muy es- 
pecialmente con él cuando, como en aquel caso, estaba tam- 
bién estrechamente ligado con lo que demandaba la gloria 
y el honor de la Nación. 


Sin embargo, el gobierno de la Defensa teniendo en 
cuenta la nueva situación en que se encontraba por la decla- 
ración de los Ministros Interventores hecha en la nota tras- 
cripta del 4 de agosto de 1845, resolvió asumir la dirección 
de la guerra, y suprimir el cargo de General en Jefe de 
los Ejércitos de la República, que había desempeñado el 
General Rivera. El general Anacleto Medina fué nombrado 
Jefe del Ejército en campaña. 


A la nota recordada de los Ministros interventores 
contestó el Gobierno de la Defensa en los siguientes tér- 
minos, explicando su conducta en la intervención : 


“Montevideo, agosto 6 de 1845. 


» 
1 


El infrascripto Ministro Secretario de Estado y de 
Relaciones Exteriores, recibió ayer tarde la nota que con 
fecha 4 del corriente le hizo el honor de dirigirle S. E. el 
Barón Deffaudis, Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Francia, y S. E. el Sr. Gore Ouseley, Mi- 
nistro Plenipotenciario de S. M. Británica, comunicándole 
que el gobierno de Buenos Aires ha rechazado todas “las 
insinuaciones y proposiciones que S. E. en unión con el 
Sr. Ministro de Francia e Inglaterra, le han hecho. para 
establecer la mediación ofrecida por ambos gobiernos, sobre 
bases amistosas, y entrando también en algunas explicacio- 
nes más detenidas que las que S. E. hizo al infrascripto 
el honor de comunicarle antes de ahora, sobre el objeto y el 
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espíritu de la misión confiada a S. E. y al Sr. Ministro 
de Inglaterra y Francia. 

El Gobierno a cuyo conocimiento elevó el infrascripto 
la expresada nota ha visto con la más viva satisfacción los 
términos de noble e ilimitada franqueza en que está conce- 
bida; la exactitud con que S. E. el Sr. Ministro de Fran- 
Cia e Inglaterra han comprendido y clasificado la política 
y las miras del Gobernador de Buenos Aires respecto de la 
República; el desinterés completo y honrosa de los dos 
altos Poderes mediadores y la justicia que ellos y sus dig- 
nos Representantes hacen a los principios que siempre han 
guiado, y guían hoy, al Gobierno de-la República. 

La independencia: perfecta y absoluta del Uruguay, 
consagrada en los tratados, y la consiguiente libertad de 
elegirse el Gobierno que mejor le convenga por la aplicación 
franca de sus leyes constitucionales ha sido lo único que la 
República ha pedido siempre; lo único que defiende con 
las armas; lo único a que no puede renunciar para obtener 
la paz. 

El Gobierno, desde el principio de la lucha, no ha 
perdonado esfuerzos para convencer a todo el mundo de 
las miras y proyectos ambiciosos del Gobernador de Bue- 
nos Aires respecto de la República; para hacer comprender 
que la alianza de las tropas y la escuadra de Buenos Aires 
con algunos Orientales y extranjeros a sueldo de aquel Go- 
bierno, era realmente un ataque directo contra la indepen- 
dencia perfecta y absoluta de este Estado; y para 
protestar que el armamento de algunos extranjeros en 
defensa del Gobierno, ni representa la influencia de nación 
alguna extranjera, ni pone en riesgo alguno la independen- 
cia del país, ni tiene más objeto que el de defender las 
personas y las propiedades de los que se armaron, contra 
un enemigo que abiertamente profesa como derecho el sa- 
crificio de las unas y la confiscación de las otras. 

El Gobierno confió siempre en que sus esfuerzos no 
serían infructuosos; y por eso recibe hoy con tan sincero 
placer la comunicación de S. E. en que halla registrada 
la manifestación más honrosa y más franca de que los 
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Gobiernos de Francia e Inglaterra reconocen la injusticia 
y la verdad de todos aquellos hechos y declaran que la 
independencia de la República no puede existir perfecta y 
absoluta, sin que desaparezcan de su suelo las tropas, la 
escuadra y toda clase de influencias argentinas. 

Ardientemente y por todos sus medios, combatió 
siempre el Gobierno, las pérfidas y calumniosas insinua- 
ciones de que llamaba potencias extranjeras para entregarles 
el país; buscó, es verdad, con empeño, y con abierta fran- 
queza, el apoyo civilizador y desinteresado de Gobiernos 
que tienen motivos justos de desear la prosperidad de un 
Estado naciente; pero al solicitar ese apoyo, exigió siem- 
pre, como condición inapelable, para aceptarle, el respeto a 
la más ¡limitada independencia de la República. Esos ante- 
cedentes daban de antemano al Gobierno la seguridad de 
que las dos grandes Potencias, en cuya justicia y lealtad 
tanto confiaba, ninguna mira abrigarían que no fuese, per- 
fectamente desinteresada y honrosa, al promover, por es- 
fuerzos combinados, la pacificación de la República. Pero 
no por eso agradece menos la noble declaración de S. E. 
el Sr. Ministro de Francia e Ingtaterra de que no pre- 
tenden, en manera alguna, reservar a sus Gobiernos la mí- 
nima parte de esa influencia dominadora e ilegítima, que 
combaten y combatirán siempre de parte del Gobierno de 
Buenos Aires. Si alguna vez más que otras, puede el Go- 
hierno asegurar que es órgano fiel del sentimiento de la 
Nación a quien preside, es cuando ordena al infrascripto 
trasmitir a S. E. la más sincera expresión de reconocimien- 
to por los deseos que S. E. manifiesta de poder ejercer 
una influencia de conciliación y de paz, y de ver a todos 
los Orientales reunidos. 


Para esa obra, que S. E., con razón, llama santa; 
para conseguir la unión de los Orientales, bajo el solo es- 
tandarte de la Constitución y de la independencia de la 
República; para llegar a la pacificación permanente de és- 
ta, sobre las bases contenidas en la nota de S. E. el 
Gobierno se honra en declarar que prestará, con la más 
cordial franqueza, y sin reserva de ninguna clase, toda la 
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cooperación que en su mano estuviese, seguro de ser ayu- 
dado, en esta obra de salud y de honor, por todos los Orien- 
tales que aman el lustre y la prosperidad de su Patria”, 


Pocos días después el Gobierno de Suárez explicaba 
en un importante mensaje a la Asamblea General, el des- 
arrollo de la intervención, y la política futura que debía 
seguirse una vez conquistada la paz. 

En ese mensaje hacía constar el Gobierno de la Defen- 
sa que al organizarse la administración de febrero de 1843, 
encontró pendientes negociaciones comenzadas desde enero 
de 1841, para obtener la mediación de Inglaterra, Francia 
y el Brasil, en sostén de la independencia de la República 
atacada por el Gobernador de Buenos Aires. 

Aceptando gustoso ese legado, continúa el mensaje, 
cultivó el Gobierno las negociaciones con asiduidad y con 
empeño. 

Las instrucciones que en 11 de agosto de 1843 dió el 


gobierno de Suárez a sus Agentes, tenían por objeto el- 


obtener que se adoptasen “medidas capaces de terminar en- 
teramente la guerra, lo más pronto posible y de asegurar 
para en adelante la duración de la paz; bien fuese inter- 
viniendo con armas en la lucha, bien por otros cualesquiera 
medios, legitimos y honrosos; cuidando atentamente de que 
en nada se menoscabase la absoluta independencia de la Re- 
pública, ni se comprometiese su amistad con otras naciones”. 

Explicando la política que se proponía seguir una vez 
obtenida la paz que consideraba próxinia, dice el gobierno 
de Suárez en el expresado mensaje: “El gobierno se com- 
place en repetirlo: la independencia nacional está completa- 


mente asegurada; el término de la lucha está cerca y no 


puede deja: de ser favorable. 

Pero él abre, Honorables Legisladores, una época ente- 
ramente nueva para la República, época que a todos impone 
nuevos y muy serios deberes. La acerbísima lección de la 
que termina nos enseña el espiritu que ha de presidir a la 
que empieza. Si nada hubiésemos aprendido en el largo 
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infortunio de la Patria, poco mereceríamos el triunfo que 
logramos, y las simpatias de-los que nos ayudan. 

No basta reparar los males que la República ha sufri- 
do; es indispensable asegurarnos de que no volverán a re- 
novarse. 

Mucho hay que trabajar para obtener ese doble resul- 
tado; pero la tarea no es difícil sí partimos de dos puntos 
esenciales, trazados como única compensación que de nos- 
otros se espera en la nota colectiva de los Plenipotenciarios 
encargados de la pacificación de la República. La unión 
perdurable y sincera de todos los Orientales y la franca y 
religiosa observancia de la Constitución del Estado. 

Ambas cosas ha prometido el Gobierno a nombre de 
la República; lo ha prometido porque se le pide en razón, 
en justicia, y en honor; porque no podría negarlo sin que- 
brantar la condición primera de su existencia; lo ha prome- 
tido, porque es ese su primer deber, cuidar celosamente 
de la observancia y franca aplicación de las disposiciones 
constitucionales; y conservarse sin partido ninguno, supe- 
rior a todos ellos, moderándolos a todos y dominándolos 
también en nombre de las leyes”. (1) : 

A su vez Oribe cn el fin de dar a los Ministros in- 
terventores la impresión de un gobierno constitucionalmente 
constituido, hizo convocar en su campo, a la Legislatura 
disuelta por Rivera en 1838. 

La reunión se celebró el 11 de agosto de 1845 en el 
distrito del Peñarol, bajo la presidencia de don Carlos Ana- 
ya, que había sido Presidente de la Asamblea disuelta. 

Oribe inauguró las sesiones con un mensaje en el que 
pedia a los miembros de la Asamblea que volvieran da 
vista a las aciagas ocurrencias de 1838, en que se mezcla- 
ron con los infames actos de los rebeldes y salvajes uni- 
tarios sublevados contra el gobierno legal desde 1836, los 
no menos desleales, injustos y vituperables, de los Agentes 
franceses y las escuadras de Francia en el Río de la Plata. 


o 


(1) Documento de prueba N? 4, 
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De paso, agregaba, consideren como ya asomaba un 
sistema de intervención europea en nuestras cuestiones, y 
se dejaba ver el principio de una invasión a nuestros dere- 
chos. Se quería sojuzgar, no conservar igualdad, no se 
pensaba en defender prerrogativas de subditos franceses de 
ninguna manera vulnerados, sino en atacar bajo trívolos 
pretextos, las más caras inmunidades de estos países y del 
Continente Americano. 

Forzado por esa misma intervención el Presidente Cons- 
titucional de la República a hacer antes de vencido su tér- 
mino legal, una resignación del mando, emigró con sus 
Ministros, el Presidente del Senado, algunos diputados, va- 
rios de los otros principales empleados de la Nación, a 
la capital de Buenos Aires, dejando, sin embargo, escrita 
una protesta que se presentó a la Asamblea General, con- 
tra los atentados cometidos por los Agentes y estación na- 
val de Francia, así como contra la fuerza que lo obliga- 
ba a abandonar el puesto que el voto libre de la Nación le 
confió. 

Hablando de su situación internacional, dice Oribe en 
el mensaje, que pocas eran las relaciones diplomáticas que 
cultivaba en aquellos momentos con las Repúblicas del Con- 
tinente, más allá de la Confederación Argentina; estaba, 
sin embargo, seguro de sus simpatías en aquella lucha, y 
contaba cuando menos, con sus ardientes votos por la suer- 
te de esta República. 

El mensaje recordado de Oribe termina con estas pa- 
labras: “Os ha presentado el Gobierno, Honorables Se- 
nadores y Representantes, la situación actual, su invaria- 
ble resolución de resistir hasta el extremo las pretensiones 
injustas de los Gabinetes de Inglaterra y Francia, y ro- 
bustecido con vuestro patriótico pronunciamiento, con ese 
poderoso apoyo moral, confía en que sus esfuerzos ob- 
tendrán el fin glorioso que se proponen”. (1) 


e 


(1) Documento de prueba N°? 5, , 
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En noviembre de 1845 las Cámaras de Oribe dictaron 
una ley que establecia lo siguiente: 


“Artículo 1° Se reconoce como excepcional el tiempo 
transcursado desde el descenso violento del Presidente de 
la República, Brigadier General D. Manuel Oribe en 1838. 

Art. 2? Se aprueban todos los actos y disposiciones 
que con el carácter de Jefe Supremo del Estado, ha ejer- 
cido y expedido hasta hoy. 

Art. 3? Continuará, para la salvación de la Repúbli- 
ca, investido de todo el lleno de facultades extraordina- 
rias que ha ejercido hasta aquí, mientras no se consolide 
completamente su independencia y su tranquilidad interior”. 


Lo que buscaba Oribe con estas fundamentales decla- 
raciones de su Legislatura, era retrotraer políticamente al 
pais ,al momento en que había renunciado la presidencia. 
de la República. 

El tiempo transcurrido desde fines de 1838, en que 
renunció, hasta el instante de la declaración de la Legis- 
latura, sólo encerraba, en opinión de ésta, actos nulos, que 
debian ser declarados inexistentes, como lo hizo. A Ori- 
be le faltaban un poco más de cuatro meses de ejercicio 
cuando renunció a la Presidencia y esos cuatro meses de- 
bían serle restituídos. A la Legislatura disuelta por Ri- 
vera, le faltaban varios meses de funcionamiento y esos 
meses debían ser completados. Pero los meses de com- 
plemento debían contarse desde la toma de Montevideo, 
continuando, entre tanto, con vida, la Presidencia y la 
Asamblea de 1838. 


Esta teoría constitucional de Oribe encerraba un gra- 
ve error. Luis XVIII al ocupar el trono francés después 
de la caída del Emperador quizo también dar como no trans- 
curridos los períodos revolucionario y napoleónico y Ori- 
be quería suprimir un trozo de nuestra historia, a pretexto 
de restablecer la normalidad constitucional. 


Pero uno y Otro estaban profundamente equivocados. 
Los pueblos viven, y continuan su propia historia, a pesar 
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de los decretos de las Asambleas que quieran dar por no 
transcurrida cualquier parte de la misma. 

Los hombres y los organismos políticos desaparecidos 
al embate de las revoluciones, no reviven sino cuando una 
nueva revolución les da el triunfo, o cuando de acuerdo 
con las normas constitucionales, recuperan el poder. 

Con la renuncia de Oribe y su aceptación por la Asam- 
blea, la cuestión, desde el punto de vista constitucional y 
legal, estaba definitivamente terminada. 

Como cuestión de hecho, Oribe pudo reaccionar ¿de 
inmediato después de su caída, mediante una contrarrevo- 
lución, que no pudo realizar. 

Pero salir a los siete años de su renuncia con que sub- 
sistian su Presidencia y la Legislatura de 1838 era, lo re- 
petimos, un grave error, era querer dar carácter vita- 
licio a mandatos que como los de Presidentes, senadores y 
diputados, tienen plazo fijo señalado por la Constitución 
de la República. 

Además, pretender, como se hace por esta ley, que Ori- 
be, después de su derrota por Rivera, quedó como la única 
autoridad constitucional de la República, es sencillamente 
absurdo. Oribe cesó de ser Presidente de la República el 
día en que presentó renuncia de su cargo y esa renuncia 
fué aceptada por el Cuerpo Legislativo. Lo reemeplazó. 
momentáneamente una autoridad de hecho y poco después 
una de derecho, creada por el único sujeto de la soberanía, 
es decir, por el pueblo. 

Sólo puede llamarse ercepcional el tiempo transcurrido 
desde el descenso de Oribe de la Presidencia en el sen- 
tido de que fué un período de hondas agitaciones politi- 
cas, en el cual, no Oribe, sino el gobierno constitucional 
de la República, se vió en el caso, algunas veces, de apli- 
car medidas extraordinarias dentro del marco señalado por 
la Constitución del Estado. 

Por esto, repetimos, aprobar los actos de Oribe ejer- 
cidos como Jefe supremo del Estado, cuando no tenía tal 
carácter, es sencillamente absurdo. 
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Y más absurdo todavía declarar que continuaba in- 
vestido de facultades extraordinarias para la salvación de la 
República mientras no se consolidara su independencia y 
tranquilidad interior, cuando la independencia y la tranqui- 
lidad interior del pais estaba perturbada por la invasión del 
propio Oribe y de Rosas. 

La legislatura de Oribe declaró también a éste Gran 
Ciudadano. Una moción del diputado Bernardo P. Berro, 
presentada a la Cámara de Representantes, y reproducida 
en la Asamblea General, fué el origen de la iniciativa. La 
moción establecía que: “La Representación nacional resuel- 
ve hacer una demostración de gratitud al Presidente de la 
República, Brigadier General D. Manuel Oribe, por sus 
e minentes servicios prestados a la causa de la legalidad y 
de la Independencia”. La Cámara y la Asamblea adopta- 
ron la idea, pasando ésta la moción a informe de una Co- 
misión especial de su seno formada por dos Senadores y 
tres Diputados. 

Esta Comisión en su dictamen empieza por manifestar 
que la justicia de una demostración de gratitud a Oribe, 
era evidente. Demasiada generalizada está la idea de que en 
las Repúblicas sólo se aprecian los servicios actuales, para 
que no fuese necesario darle un solemne desmentido. 

Pero los servicios que ha prestado el general Oribe, 
agrega, son tan extraordinarios que las demostraciones co- 
munes, no pueden alcanzarle. No se le debe simplemente 
la restauración de las leyes del país. La causa a que ha 
| dedicado sus esfuerzos por tantos años, es no sólo la causa 
de la República sino también del Continente Americano. 
Día llegará para América de reconocer la importancia de 
los servicios prestados por Oribe, en unión con el Goberna- 
dor de Buenos Aires. 


A O 


N En virtud de estas y otras consideraciones la Comisión 
aconseja la aprobación de un decreto en el que establecía 
que Oribe gozaría en adelante del título de Gran Ciudadano ; 
que en todas las comunicaciones y documentos oficiales, se 
le designaría con esa distinción y que una Comisión de la 
Asamblea General presidida por el Presidente del Senado 
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pondría este decreto en manos de Oribe, expresándole de viva 
voz la gratitud de la Nación por los eminentes servicios 
que había prestado a la causa de la libertad e independencia. 


Sancionado este decreto la Comisión cumplió su come- 
tido, y del resultado informaba una nota de Oribe a la 
Asamblea en la cual después de agradecer la distinción ma- 
nifestaba que su carácter individual, y sus principios re- 
publicanos, le impedían aceptar el grande honor que se le 
hacía. 

Basta a mi dicha, agregaba, basta a mis más ambicio- 
sos deseos, que la Asamblea General, me haya creido digno 
de acordarme una recompensa tan alta. En la lucha que 
he sostenido hasta ahora, protegido por el ordenador del 
universo, en los desvelos y sacrificios que he empleado por 
ver feliz a mi patria, no he hecho más que cumplir con mi 
deber de ciudadano, y mi recompensa mayor, será volverle 
su dignidad, su independencia, su decoro, y corresponder 
así a la espectativa de mis compatriotas, mereciendo su 
aprobación. 

La Asamblea insistió en que Oribe, aceptara el título, 
pero éste insistió también en declinarlo. 

En consecuencia no tuvo más remedio la Asamblea 
General que aceptar la renuncia que hizo Oribe del título 
de Gran Ciudadano, ordenando, al mismo tiempo, la publi- 
cación por la prensa, de todos los documentos relativos a - 
este homenaje. 

En noviembre de 1843 las Cámaras de Oribe dirigen 
un manifiesto a los pueblos que representan, en el que hacen 
la historia de la guerra que ensangrentaba en aquellos mo- 
mentos al Rio de la Plata, y condenan la primera interven- 
ción franco - inglesa que procuraba ponerle término. 


“La no intervención de cualquiera potencia europea en 
los negocios interiores de América, dice el manifiesto, es un 
dogma consagrado por el hecho mismo de su emancipación 
de la Europa, comprada a costa de su sangre y de los ma- 
yores sacrificios”, 


“La erección de este pais en Estado independiente so- 


286 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


ca 


berano no ha consultado otros intereses, ni otras necesidades, 
que los de aquellos en cuyo bien se instituyó”. 

“Ni la Inglaterra, por el tratado entre la República Ar- 
gentina y el Imperio del Brasil, que estableció nuestro ser 
político; ni la Francia, en el que sirvió para acomodar sus 
diferencias con la misma República, se han constituido ga- 
rantes de nuestra independencia, ni menos adquirido el de- 
recho de intervenir para defenderla”. 

“Estas potencias al ejecutar su intervención como lo 
practican, sin hacer caso de los ESTADOS, única e inmedia- 
tamente interesados en la conservación de nuestra existen- 
cia política, dan una clara muestra del desprecio con que 
los miran y de cuán en poco tienen sus derechos sobe- 
ranos”., 


Se dirigen luego las Cámaras de Oribe a los Orientales 
que representan, diciéndoles que con la intervención anglo - 
francesa, su causa se ha convertido en la causa de todo 
un mundo. 

“Nuestra causa, pura y hermosa desde su origen, agre- 
ga el manifiesto, ha adquirido un nuevo esplendor, ha con- 
quistado nuevas simpatias, ha atraido a favor nuevos inte- 
reses, con la injusta intervención Anglo - Francesa”. 

“Peleábais por vuestras leyes, y por vuestra libertad; 
hoy, peleáis también por la suerte de todo un mundo”. 

“Formáis a la vanguardia de la América en la lucha 
que hoy se inicia, para defender la independencia común 
atacada aquí por una intervención Europea”. 

Termina el manifiesto de la Asamblea de Oribe con 
las siguientes recias palabras, que parecen tener todo el 
alcance de un juramento: “Atacados bárbara e injustamen- 
te por la Francia y la Inglaterra, lucharemos hasta el úl- 
timo extremo; y antes que ceder a las tiránicas pretensio- 
nes que en su nombre mueven sus Agentes, nos sépulta- 
remos todos con nuestra patria en una vasta ruina”. (1) 


(1) Véanse Documentos de prueba N? 6 y 7, 
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Las Cámaras de Oribe clausuraron sus sesiones extra- 
ordinarias el 3 de diciembre de 1845. Antes de hacerlo, 
dictaron una ley autorizando a Oribe para disponer de la 
cantidad de seis millones de pesos fuertes, obtenidos o por 
medio de un empréstito, que podía negociar dentro o fuera 
del país, y al que servirían de garantías las rentas y pro- 
piedades del Estado, o sacándolo de estas mismas propie- 
dades. Se le autorizaba igualmente para estipular, en su 
caso, el interés con los prestamistas. 

Los seis millones de pesos fuertes se destinaban a pa- 
gar los gastos originados y que se originaren por la guerra 
contra los salvajes unitarios y sus sostenedores; a cubrir 
los valores señalados como premio a los servidores de la 
Nación por el decreto de Oribe de 28 de julio de 1845, y 
a atender a cualquier clase de indemnizaciones o compromi- 
sos en que se hubiera hallado el P. E., o se hallare en lo 
sucesivo, en el caso de conceder o contraer. 

Los valores del premio, y las cantidades que se deban 
o debieren en adelante, procedentes de consumos, equipos 
o armamentos para el ejército, como las demás que ema- 
nasen de las indemnizaciones o compromisos anteriormente 
indicados, se considerarían como formando parte de los 
seis millones de pesos fuertes. De la distribución que hicie- 
ra Oribe de esta suma, daría cuenta oportunamente al Po- 
der Legislativo. 

Las primeras hostilidades de las Escuadras Inglesa y 
Francesa contra las fuerzas de Rosas y Oribe, cuando el 
fracaso de las tentativas pacíficas de la primera interven- 
ción, desencadenaron con una violencia extraordinaria, la 
prensa que respondía a aquéllos. 

El Defensor de la Independencia Americana, Órgano 
de Oribe, que se publicaba en el Cerrito, terminaba con 
estas palabras un artículo comentario de aquellos sucesos: 
“No, fementidos agresores, hipócritas políticos, usurpado- 
res inicuos! Vuestro inmenso poder no nos aterra: lo es- 
tamos midiendo de frente, con toda la serenidad que in- 
funden la más bella de las causas, la razón, un valor acre- 
ditado y el más acendrado patriotismo; estas son las cuali- 
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dades inherentes a nuestros anteriores sacrificios y a nuestra 
civilización, tan distinta de vuestra civilización adulterada, 
y corrompida. Y no lo dudéis: unidos estrechamente a nues- 
tra predilecta hermana la República Argentina y al inmortal 
Rosas, el gran defensor del sistema americano, lejos de te- 
meros, seremos los primeros en entrar en la gloriosa cruza- 
da que sacudiendo hasta el Canal de la Mancha la infame 
tutela que queréis imponernos, elevará este Continente 
a vuestro nivel en respetabilidad nacional, y os predecimos 
a la faz del mundo, que el lauro que sacaréis de esta lucha 
será inmenso oprobio y profunda execración”. (1) 

A su vez, un numeroso grupo de partidarios de Oribe 
residentes en el Campo Sitiador, le dirigieron una nota, el 
8 de agosto de 1845. encabezada por don Carlos Anaya, 
Juan Francisco Giró, Francisco S. de Antuña, José María 
Platero, Juan Tomás Núñez, Juan Susviela, Bernardo P. 
Berro, Cristóbal Salvañach. José Ramirez, Javier Alvarez, 
Javier de Viana, Eduardo Acevedo y Ambrosio Velazco, de- 
clarando que si la protección acordada por los Ministros 
extranjeros a la ciudad de Montevideo, se quería entender 
con relación a su vecindario, o sea a los ciudadanos Orien- 
tales que componían el Pueblo y constituían la ciudad de 
Montevideo, dichos Ministros habian padecido un grave 
error, que los firmantes no podian consentir. Agregan és- 
tos que la ciudad de Montevideo no la formaban las plazas, 
las calles y los edificios, que era lo único que dominaban 
los extranjeros alli asilados, sino su vecindario, y que éste 
en masa estaba en el campo sitiador alrededor de Oribe. 

Afirma luego la nota que la República Argentina no 
estaba en guerra con la República Oriental, sino contra Ri- 
vera, que le declaró la guerra, y que lejos de estar en gue- 
rra las dos Repúblicas, estaban unidas por la más estrecha 
alianza, caminando justas al sólido establecimiento de su 
libertad y de su independencia respectiva. 

Continúa después afirmando el documento que no había 


(1) El Defensor de la Independencia Americana de 29 de setiem- 
bre de 1845, 
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querido observarse que en la guerra civil y en la que des- 
pués declaró Rivera a la Argentina, no estaba con él el Pue- 
blo Oriental; sino extranjeros, indios misioneros, negros es- 
clavos y principalmente los salvajes unitarios emigrados de 
la Argentina, porque aunque era verdad que en las hordas 
de Rivera se encontraban algunos naturales del país, fácil 
era averiguar que eran desertores, o vagos comprometidos 
y pirseguidos por la justicia. 

El documento a que nos referimos termina con estas 
palabras: '“Cuéntese el número de vecinos, ciudadanos Orien- 
tales, que existen dentro de Montevideo, inquiéranse los im- 
pedimentos que cada uno tenga para permanecer humilla- 
do alli: cuéntense también los ciudadanos Orientales, legí- 
timos ciudadanos, hombres blancos que están armados en las 
trincheras; y decídase luego, justamente, si es a Montevideo 
Oriental que protegen los Ministros extranjeros, o a Monte- 
video extranjero. En esta manifestación llenamos nosotros 
un deber: llenen los Ministros extranjeros los suyos si bus- 
can la verdad, y verán así que la República Oriental está in- 
teriormente en paz, y que está igualmente muy preparada 
para la guerra y pronta a sacrificarse en sostén de su liber- 
tad e independencia de todo poder' extranjero, sea el que 
fuese”. (1) 

La primera intervención franco - inglesa a cargo de los 
plenipotenciarios Ouseley y Deffaudis, fracasó porque el 
plan de los Gobiernos interventores era no extremar sus 
hostilidades contra Rosas. Estas se redujeron a la captura 
de la escuadra argentina; al establecimiento del bloqueo; 
a la apertura del Paraná a la navegación extranjera por el 
combate de Obligado; a la ayuda de los barcos de la es- 
cuadra franco - inglesa en las operaciones del gobierno de 
la Defensa para apoderarse de los puertos del litoral uru- 
guayo que estaban defendidos por Oribe y al suministro de 
algunos fondos y otorgamientos de fianzas para cubrir las 
necesidades de la guerra. 


(D) El Defensor de la Independencia Americana de 4 de octubre 
de 1845, 
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Pero no pasaron de ahí los plenipotenciarios; no en- 
traba en el plan de sus Gobiernos declarar la guerra a 
Rosas. 

Interpelado Roberto Peel, jefe del Gabinete inglés, en 
la Cámara de los Lores por Lord Palmerston, sobre sí In- 
glaterra estaba o no en guerra con Buenos Aires, contestó 
que el establecimiento del bloqueo no importaba necesaria- 
mente un estado de guerra. 


Lo mismo contestaron a Rosas los plenipotenciarios 
inglés y francés, en un incidente importante. Varias goletas 
violando el bloqueo fondearon en el puerto de la Ensenada. 
Lanchas de las fuerzas bloqueadoras anglo-francesas en- 
traron a ese puerto e incendiaron los goletas y su carga- 
mento. 

Rosas dictó en el acto un decreto declarando que los 
jefes, oficiales y tripulantes de la escuadra anglo - francesa 
que fueran aprehendidos en acciones de esa naturaleza, se- 
rían castigados como incendiarios. 

En la nota pasada por Rosas a los Ministros Ouseley 
y Deffaudis, con motivo de ese suceso, después de protestar 
por la conducta de las fuerzas bloqueadoras y de referir- 
se al decreto recordado, les manifiesta su extrañeza por la 
consumación de aquellos hechos sin previa declaración de 
guerra. En su contestación los Ministros interventores le di- 
cen a Rosas: “Si las escuadras combinadas han apresado la 
flotilla y bloqueado la residencia de ese Gobierno sin, decla- 
ración previa de guerra, es por la razón sencilla de que 
las potencias mediadoras, no se consideran como en guerra 
con la Confederación Argentina y que ellas quieren solamen- 
te conducir al gobierno de Buenos Aires, por medidas coer- 
citivas, desgraciadamente indispensables, a abandonar sus 
proyectos ambiciosos sobre la República Oriental. Medidas 
de esta naturaleza por la sola razón que ellas pueden pro- 
ducir el precioso efecto de hacer inútil una guerra verdade- 
ra, son aprobadas y recomendadas por la ley del uso de 
todas las naciones civilizadas”. 

Protestan también los Ministros contra el decreto de 
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Rosas que declara incendiarios a sus marinos y previenen 
que en adelante se abstendrian de recibir toda nota de la 
cancillería argentina que no tuviera por base la pacificación 
del Plata. Sobre este punto, solamente los Ministros in- 
terventores estarían siempre prontos a restablecer su corres- 
pondencia con el Ministro Arana. Terminan Ouseley y 
Deffaudis su nota manifestando que: “la evacuación del 
Territorio Oriental por las tropas de Buenos Aires, es una 
medida esencialmente preliminar y que debe preceder a la 
negociación del tratado definitivo de paz que debe concluir- 
se entre las Repúblicas Argentina y Oriental”. 


San Martín opinaba que por la fuerza no podrían las 
potencias interventoras vencer a Rosas. En carta dirigida 
desde Nápoles, con fecha 28 de diciembre de 1845, al Sr. 
F. Dickson, publicada en El Nacional de Montevideo de 
15 de: junio de 1846, expone lo siguiente: “Por conducto 
del caballero Jackson se me ha hecho saber los deseos de 
Uds. relativos a saber mi opinión sobre la actual interven- 
ción de la Inglaterra y Francia en la República Argentina; 
no sólo me presto gustoso a satisfacerlo, sino que haré con 
la franqueza de mi carácter y la más completa imparcialidad, 
sintiendo sólo que el mal estado de mi salud no me permita 
hacerlo con la extensión que este interesante asunto re- 
quiere, 

No creo oportuno entrar a investigar la justicia o in- 
justicia de la citada intervención; como tampoco los per- 
juicios que de ella resultarán a los subditos de ambas nacio- 
nes; con la absoluta paralización de sus relaciones comer- 
ciales, igualmente que de la alarma y desconfianza que na- 
turalmente habrá producido en los nuevos Estados Sud - 
Americanos la ingerencia de dos naciones europeas en sus 
contiendas interiores; y sólo me ceñiré a demostrar si los 
dos Estados interventores conseguirán por los medios co- 
artivos que hasta lo presente han empleado, el objeto que 
se han propuesto, es decir la pacificación de las dos riberas 
del Río de la Plata; según mi íntima convicción desde ahora 
diré a usted, no lo conseguirán; por el contrario la marcha 
seguida hasta el día, no hará otra cosa que prolongar por 
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un tiempo indefinido los males que tratan de evitar, y sin 
que haya previsión humana capaz de fijar un término a 
su pacificación, me explicaré: bien sabida es la firmeza de 
carácter del Jefe que preside la República Argentina; nadie 
ignora el ascendiente que posee en la vasta campaña de Bue- 
nos Aires, y resto de las demás provincias interiores, y aun- 
que no dudo que en la Capital tenga un número de enemigos 
personales, estoy convencido que bien sea por orgullo na- 
cional, temor, o bien por la prevención heredada de los es- 
pañoles contra el extranjero, ello es que la totalidad se reu- 
nirán, y tomarán una parte activa en la contienda; por otra 
parte es menester conocer (como la experiencia lo tiene 
demostrado) que el bloqueo que se ha declarado no tiene 
en las nuevas Repúblicas de América (y sobre todo en la 
Argentina) la misma influencia que lo sería en Europa; 
la masa del pueblo que no conoce las necesidades que en 
éste sólo afectará un corto número de propietarios, pero a 
estos países, le será bien indiferente su continuación; si las 
dos Potencias en cuestión quieren llevar más adelante sus 
hostilidades, es decir declarar la guerra, yo no dudo que 
con más o menos pérdida de hombres y gastos se apodera- 
rán de Buenos Aires (sin embargo a defenderse es una de 
las operaciones más difíciles de la guerra) pero aún en este 
caso, estoy convencido que no podrían sostenerse por largo . 
tiempo en la capital; como es notorio el primer alimento, 
o por mejor el único del pueblo, es la carne y es sabido 
con qué facilidad pueden retirarse todos los ganados en muy 
pocos días a muchas leguas de distancia, igualmente que las 
caballadas y todo medio de transporte, en una palabra, for- 
mar un desierto dilatado, imposible de ser atravesado por 
una fuerza europea, la que correría tanto más peligros cuan- 
to mayor fuese su número; tratar de hacer la guerra con 
los hijos del país, estoy persuadido será más corto el nú- 
mero que quiera enrolarse con el extranjero; en conclusión, 
con siete u ocho mil hombres de caballería del país y 25 O 
30 piezas de artillería volante, fuerzas que con gran faci- 
lidad puede mantener el general Rosas, son suficientes para 
tener encerrado con bloqueo terrestre a Buenos Aires, sino 
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también para impedir que un ejército europeo de 20.000 
hombres salga a más de 30 leguas de la capital, sin exponer- 
se a una ruina completa por falta de recursos; tal es mi 
opinión, y la experiencia lo demuestra, a menos (como lo 
es de esperar), que el nuevo Ministerio inglés no cambie 
la política seguida por el precedente”. (1) 

Como se vé, no creía el vencedor de Chacabuco y Mai- 
po, en el triunfo de la intervención franco-inglesa. 

Quizá tuviera razón, si la intervención obrara sola en 
la contienda. Pero unida a las fuerzas de Montevideo y de 
Rivera, a las del ejército de Paz, a las del Paraguay, y a 
las otras provincias que se levantaron contra Rosas, todas 
estas fuerzas reunidas pudieron derrocar la tiranía. Pero 
Francia e Inglaterra se limitaron a actos coercitivos para 
obligar a Rosas a ceder; nunca le declararon formalmente 
la guerra. Y a Rosas no se le vencía con notas diplomá- 
ticas; no se discute su firmeza de carácter. Aún sin una in- 
tervención amplia, si Francia e Inglaterra dan algunos mi- 
les de soldados y material de guerra al gobierno de la De- 
fensa para organizar otro ejército en campaña que obrara 
en combinación con el de Montevideo y con el del general 
Rivera, Oribe hubiera tenido que levantar el sitio, su ejér- 
. cito habría sido derrotado, y todos los enemigos de Rosas 
unidos habrian terminado, en poco tiempo, su tiranía. 


a] 


(1) Publicada en El Nacional de Montevideo, de 15 de junio de 1846. 
18 
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CAPITULO SEGUNDO 


El clima, el estado sanitario y la mortalidad en Montevideo 
durante el sitio 


En la sesión que celebró el 19 de noviembre de 1854, 
la Sociedad de Medicina Montevideana, se leyó la intere- 
sante Memoria del doctor Martín de Moussy que transcri- 
bimos, sobre la constitución médica de Montevideo duran- 
te los quince años comprendidos desde 1840 a 1854. 

Publicamos toda la Memoria porque, aunque compren- 
de un período de años no estudiado totalmente en' el pre- 
sente volumen, deben publicarse íntegros los datos que con- 
tiene, por así requerirlo el estudio comparativo que se ha- 
ce de los mismos: “El clima de los países situados hacia 
la embocadura del Rio de la Plata, es considerado con 
justicia como uno de los más saludables y mejores del glo- 
bo. Mientras que en las regiones intertropicales del nuevo 
Continente, los europeos eran diezmados por las fiebres per- 
niciosas, las disenterias, la fiebre amarilla, las enfermeda- 
des del higado, etc.... las colonias españolas establecidas 
por la parte inferior del Paraná y sus afluentes, celebra- 
ban la pureza y excelencia del aire de sus comarcas, ca- 
racterizando esta feliz peculiaridad con el nombre asigna- 
do a su Capital. 

Montevideo comparte la salubridad del clima que ha 
hecho a Buenos Aires tan célebre entre los establecimientos 
coloniales de la América del Sud. Hechos precisos que no 
admiten discusión, porque se fundan en una exacta esta- 
dística, confirman esta aserción, y hasta qué notable gra- 
do, lo intentamos demostrar en el examen rápido de estos 
últimos 15 años, tan llenos de hechos interesantes para la 
historia física y moral del Estado Oriental del Uruguay. 
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Habiendo residido en la ciudad de Montevideo hace 
14 años, y dedicados sin interrupción desde nuestra llega- 
da, a formar una serie de observaciones del clima y sus 
producciones, de la población y régimen de vida de sus 
habitantes, como también de sus enfermedades; hemos con- 
signado cuidadosamente los resultados de nuestras investi- 
gaciones en una obra terminada ya completamente, y que 
por varias contingencias aun no hemos podido publicar. 
Mas la “Sociedad de Medicina Montevideana”, habiéndo- 
nos honrado eligiéndonos para que seamos el órgano de su 
expresión en esta solemnidad, hemos creido conveniente to- 
mar de nuestro referido trabajo, las notas estadisticas e 
históricas que mejor dan a conocer la constitución médi- 
ca; es decir, del conjunto y carácter de las enfermedades 
que han reinado en Montevideo desde quince años; las 
que han podido ser observadas por casi todos los miem- 
bros de esta Sociedad. 

En esta revista patológica se presenta de plano, tres 
hechos principales y absolutos, por efecto de las circunstan- 
clas excepcionales en que se han encontrado la ciudad de 
Montevideo; los que a su vez son tan notables para el es- 
tudio de la fisiología y patología humana. Así, pues, ha- 
llamos primeramente, un periodo próspero de tres años, 
de 1840 a 1842, durante las cuales estando la guerra le- 
jana del país, viene una inmigración europea considera- 
ble a aumentar la población nacional, desgraciadamente tan 
reducida; crea nuevas industrias, da origen a otras necesi- 
dades y modifica insensiblemente tanto la superficie del 
terreno como las costumbres de sus habitantes. 


Encontramos después otro periodo fecundo de pade- 
cimientos y miserias que comprende los nueve años de ase- 
dio, y concluyó con el triunfo de los principios sostenidos 
por la Capital en esta memorable lucha. En ese largo trans- 
curso de años la población pasa por duras pruebas, el nú- 
mero de los habitantes disminuye considerablemente y el 
temperamento cambia en consecuencia del régimen impues- 
to por las circunstancias. Los trabajos y escaseces produ- 
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cen nuevas enfermedades; los combates diarios, llenan los 
hospitales de heridos. Los tétanos, las absorciones puru- 
lentas, todos los accidentes traumáticos se declaran parti- 
cularmente en los primeros tiempos, y aumentan extraordi- 
nariamente la cifra de mortalidad. Al mismo tiempo las 
enfermedades que de ordinario se padecen en el país, no 
dejan de reinar en sus épocas y causan un cierto número 
de víctimas. l 

Los acontecimientos políticos proporcionan la entrada 
de fuerzas europeas en la plaza sitiada, que permanecieron 
por largo tiempo de guarnición; su historia fisiológica y pa- 
tológica ofrece naturalmente algunos hechos notables. 

En fin, el tercer período que principia desde el levan- 
tamiento del sitio hasta la fecha, que, como el primero, 
es de tres años, tiene la particularidad de que en él se ha 
hecho la mezcla de dos poblaciones que vivieron aisladas 
una de otra en los ọ años, a pesar de la corta distancia que 
las separaba. Vemos además en él una oscilación muy 
fuerte respecto al número de habitantes, producida por los 
sucesos de Buenos Aires, los que dieron lugar a Otra in- 
migración, en poco número en verdad, más que dejó en el 
Estado Oriental nuevos colonos. Todas estas causas reu- 
nidas dejan impresa una modificación, y nueva serie de 
enfermedades se manifiesta. 

Pero antes de hacer la revista de estos quince años, 
conviene dar una idea del clima de Montevideo. Todos 
conocemos la influencia del aire y de las aguas sobre la 
constitución humana, y por consiguiente nos hacemos cat- 
go de los fenómenos que comprende la metereología; más 
la acción de estos agentes aquí es notabilisima según lo ve 
remos por los hechos. 

Situada la Capital a los 34 grados y 54” latitud sur 
y 54 grados y 58” longitud occidental de París, en la mar- 
gen izquierda del gran estuario que forma el Plata al des- 
embocar en el Atlántico, tiene lo que se llama en metereo- 
logía un clima marítimo, es decir un clima sin los extre- 
mos de calor ni de frio. El mayor grado que observamos 
en el termómetro centigrado fué el 41, por una sola vez, 
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y durante aigunos momentos; en dos ocasiones 38 y 37 
grados, y por término medio pasa de los 30 grados como 
una docena de veces en los cuatro meses de verano. 

Lo hemos visto una sola vez en invierno a cero gra- 
do, y lo que vulgarmente se llaman heladas son verdade- 
ras escarchas como las que tienen lugar por abril en Fran- 
cia, Italia y España. La temperatura media de agosto, 
el mes más frío es de 10 grados 9”; la de enero, el mes 
más caluroso, de 24 grados 8”; y la del año 16 grados 
8'; que son también las de Lisboa y Nápoles, ciudades tan 
famosas por la templanza y hermosura del clima. La al- 
tura barométrica es verdaderamente fuerte de 762 grados 
7, sin corrección; igualmente lo es la del higrómetro de 
Soussure de 87 grados. El viento S. E. del lado del mar, 
domina desde setiembre hasta marzo. En otoño e invierno 
los vientos son muy variables y reinan las calmas. 

Se puede considerar que por término medio en el año 
soplan 16 pamperos y 3 suestadas. En los últimos 13 años 
se han visto solamente dos grandes tempestades, la del 9 
y IO de mayo de 1844 que fué pampero y la del 20' de 
febrero de 18350 de suestada; se observan algunos hura- 
canes, pero afortunadamente duran algunos minutos des- 
pués de una larga y bochornosa calma. Las lluvias son muy 
variables por su época y cantidad. En los ro años desde 
1843 a 1852 el término medio de agua caida asciende a 
110 centimetros; es muy frecuente venir acompañadas de 
borrascas, y puede calcularse que los días simplemente bo- 
rrascosos y de borrascas completas, son 60 en el año; es 
decir uno para 6, así como el término medio de los días de 
lluvia es 87, de los cuales 36 traen borrascas. 

“Estas manifestaciones eléctricas repetidas tienen una 
acción continua sobre el sistema nervioso, y contribuyen cier- 
tamente a multiplicar sus afecciones, y por las que se ven 
afligidas tantas personas. Mas el claro cielo en las dos 
terceras partes de los dias del año, compensa lo que puede 
tener de funesto ese predominio de la electricidad atmosfé- 
rica. 

Podemos, pues, decir sin miedo de que se nos tache 
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de parcialidad, que Montevideo posee uno de los hermosos 
climas del globo; de aquéllos en que el hombre puede con 
facilidad y dicha proporcionar el desenvolvimiento de todos 
los fenómenos de la vida; porque la Providencia le ha rega- 
lado un cielo clemente, una tierra fértil con una bella y 
cómoda situación geográfica, con cuyos dones ha podido 
resistir a los trastornos y calamidades que han producido 
los cambios políticos desde medio siglo en ambas márgenes 
del Plata; debe añadirse su salubridad, que demostraremos 
con la revista de los tres períodos ya indicados; y aunque 
la cifra de la mortalidad general es todavía considerable, 
su razón está más en las circunstancias y en la violación 
de las leyes de higiene, que en el mismo clima. 

El examen atento que hemos hecho de los libros del 
Hospital de Caridad desde su fundación en junio de 1787 
hasta la fecha, es decir 66 años, nos han convencido per- 
fectamente, que salvo las epidemias de fiebre erúptica, como 
las viruelas, escarlatina, sarampión, las dos grandes invasio- 
nes del escorbuto en 1813 y 1843, desenvuelto bajo la in- 
fluencia del estado de sitio, ninguna enfermedad general de 
naturaleza grave ha reinado en Montevideo, ni aún en el 
territorio de la Banda Oriental; de manera que este país 
ha gozado siempre de la salubridad que le hemos visto desde 
hace quince años. Con los documentos que hemos hallado 
en los archivos de los Hospitales y de la Junta de Higiene 
Pública; con los datos que nos han suministrado nuestros ho- 
norables colegas, más antiguos que nosotros en el país, con 
nuestras propias observaciones, resultado de un trabajo len- 
to y continuo de 13 años, hemos podido llegar a estable- 
cer las leyes siguientes acerca de la constitución médica de 
la Capital. 

1? Tiempo caliente y seco, particularmente si persis- 
te, origina nuevas enferpedades. 

2% Tiempo húmedo y fresco, estación lluviosa ya en 
invierno, ya en verano, determina pocas enfermedades. 

3? Pronta mejoría en el estado sanitario general, cuan- 
do las lluvias 'sobrevienen después de una sequía. 

4? El pampero ejerce una acción benéfica en la conva- 
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lescencia de las enfermedades pútridas, y en las heridas cu- 
yos sujetos están debilitados por abundantes supuraciones; 
su efecto tónico está muy marcado. 

5? Acción maléfica del viento S. E. en las enferme- 
dades convulsivas, particularmente en el asma, anjina de 
pecho, tos convulsa y catarro pulmonar crónico. 

6? Acción debilitante del N. que produce una opre- 
sión de fuerzas, las jaquecas y las cefalaljias. 

7% Los enfermos no parecen afectados, desfavorable- 
mente, por las numerosas borrascas peculiares al clima de 
Montevideo, pero hemos notado que en los heridos, se des- 
envolvía frecuentemente la terrible complicación del tétano, 
por la influencia de ellas. 

8? Las manifestaciones eléctricas tan numerosas aquí 
exaltan la sensibilidad y se explica por su acción el predo- 
minio de las enfermedades del sistema nervioso en esta 
ciudad. 

9” Alternan los periodos salubres y morbíficos en la 


Capital, así como bajo su clima se suceden los períodos de 


frío y de calor en todas las estaciones. 

10? Cuando algunas series morbíficas, fuera de las en- 
fermedades peculiares de la estación, vienen a presentarse, 
duran generalmente seis semanas, como se vió con las eri- 
sipelas en 1843 y 1849, las hemorragias en 1844 y las of- 
talmias en 1846. 

11% Las epidemias francas y de un carácter serio, 
como las viruelas, el sarampión, el reumatismo, el escorbu- 
to, las púrpuras, et., son independientes de las estaciones y 
de las circunstancias atmosféricas. 

12° En fin, se puede notar una constitución médica 
bastante marcada para cada estación y las dividiremos asi: 

Verano. Del 15 de noviembre al 15 de abril; es decir 
que bajo el punto de vista patológico, el verano que podemos 
llamar medio es de 5 meses. En él se observan las gastro- 
enteritis, gastroedatitis, las epatitis, diarreas coleriformes, 
diarreas simoles, disenterias, fiebres tifoideas, congestiones 
cerebrales, meningitis, apoplegías, muertes súbitas, particular- 
mente desde el 15 de diciembre al 15 de febrero, época de 
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los mayores calores, erupciones cutáneas sin fiebre forún- 
culas, penfigos, abcesos, etc.. e 

Otoño. Del 15 de abril al 1° de julio; en estos dos 
meses y medio se notan: fiebres erúpticas, bronquitis, angi- 
nas, pleuropnemonias, erisipelas, dolores reumáticos, neural- 

- glas diversas, particularmente de la faz. 

Invierno. Del 1° de julio al 15 de setiembre; en estos 
dos meses y medio aparecen todavía las fiebres erúpticas y 
además se notan las afecciones de las vías respiratorias, 
pleuritis, pneumonias, bronquitis agudas, reumatismos arti- 
culares; es la estación que presenta menos enfermos. 

Primavera. Del 15 de setiembre al 15 de noviembre; 
en estos dos meses se observan neuralgias intermitentes; ciá- 
ticas, asmas, gastralgias y gastro-enteralgias. Con los calores 
vuelven las afecciones abdominales. 

Tales son las leyes patológicas del clima de Montevideo. 
Hemos dividido el año en estaciones médicas, un poco dife- 
rentes de las astronómicas, pero era indispensable esta clasi- 
ficación para la concordancia del cuadro meteorológico y 
médico que la observación de hechos nos inducía necesaria- 
mente a delinear. Examinando los tres períodos que he- 
mos indicado al principio, se verá que las constituciones mé- 
dicas de los últimos quince años, están concordes con las le- 
yes patogénicas, cuya forma hemos hallado. Las anomalías 
se explicarán por las circunstancias enteramente excepciona- 
les en que se encontró Montevideo durante esta serie de 
años. 


En efecto, vemos en el primer período de los tres años, 
de 40 a 42 inclusive, una población numerosa y rica, dis- 
frutando de los goces de la vida, haciéndose cada día más 
grande la afluencia considerable de inmigrantes cuya mayor 
parte había vivido con escasez en Europa, trabajando conti- 
nuamente, al par que mal recompensada; pero que llegados a 
Montevideo se hallaban repentinamente en condiciones muy 
diferentes; el alimento sustancioso y abundantisimo, al mis- 
mo tiempo que un clima suave distinto del que habían deja- 
do, no por la fuerza, sino por la continuidad de calor. El 
bienestar adquirido rápidamente en consecuencia de la com- 
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pleta remuneración del trabajo, les inducia a excederse de 
su régimen acostumbrado, resultándoles un gran número 
de indisposiciones, entre las que predominaban, las afec- 
ciones de las vias digestivas. 

Además, se notaba lo que se observa también en todas 
las grandes ciudades de Europa, cual es la frecuencia de fie- 
bres tifoideas en los sujetos de 20 a 3o años, en los pri- 


meros meses de su llegada. En los veranos de 1840 y 41, 


esta fiebre fué algo frecuente hasta en los naturales, pero 
especialmente y en gran número, de los recién llegados cua- 
lesquiera que fuese su nacionalidad. 

El año de 1842 fué marcado por una epidemia de vi- 
ruelas, que desenvuelta lentamente desde noviembre del año 
anterior hasta marzo, tomó repentinamente una formida- 
ble extensión en abril y mayo, causando numerosas victi- 
mas en todas las clases de la sociedad. Se puede asegu- 
rar que entonces fallecieron las cuatro quintas partes de 
los atacados que no estaban vacunados. Como se advierte 
siempre en estas clases de epidemias, fueron muy frecuen- 
tes las varioloides y varicelas, más no tan numerosas co- 
mo en la última epidemia del año pasado cuyos recuer- 
dos son tan recientes, y de la cual hablaremos en su lu- 
gar. Esta enfermedad, que se caracterizaba por la movi- 
lidad y lo insidioso de sus sintomas, era notable por la 
facilidad con que se congestionaban las membranas del ce- 
rebro y la rapidez de la muerte en tal caso. Las reabsor- 
ciones purulentas al final del periodo de supuración, las 
metastasis súbitas fueron también frecuentes y funestas. 
Al mismo tiempo que la viruela reinaba, aparecían bastan- 
tes casos de escarlatina y sarampión; por supuesto menos 
graves en proporción que aquélla, pero que no dejaron de cau- 
sar algunas muertes. Esta triple epidemia aumentó mu- 
cho la cifra de mortalidad del año de 1842, pues la nota 
de los entierros, por las Iglesia Matriz, y San Francisco, 
y la de los fallecidos en el Hospital de Caridad, dan en 
suma 1778, cuando en el año anterior el número de fa- 
llecimientos alcanzó: solamente a 1410. Sin embargo es pre- 
ciso observar que en 1842, habian desembarcado 14. 000 
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inmigrantes en Montevideo, y aunque la mayoría de estos 
colonos no permanecieron en la ciudad, la población fué 
necesariamente aumentada. 


Con el año 1843 empieza el demasiado largo perio- 
do de 9 años, que comprende el espacio de tiempo en que 
estuvo sitiada la Capital del Estado Oriental. Esta pre- 
sentó entonces, aunque en grado menor, el espectáculo que 
han ofrecido todas las plazas sitiadas, ocurriendo, además, 
la aglomeración de personas con desproporción de los me- 
dios de subsistencia, un cambio radical en el régimen y 
alimento, emociones morales tristes, privaciones de toda 
especie para cierta parte de la población, particularmente 
la refugiada de la campaña, fatigas no acostumbradas para 
una guarnición improvisada, pero que desempeñaba denoda- 
damente su oficio de soldado. En todo ese transcurso de 
tiempo, sufrieron duramente los habitantes de Montevideo, 
pero en los dos años primeros, fué severa la conmoción.. 
Cuando principió el sitio a mediados de febrero, tres 
mil libertos acababan de ser incorporados en el ejército, 
del que también formaban parte los dispersos del Arroyo 
Grande, refugiándose al mismo tiempo en la Capital multi- 
tud de campesinos que huían de los invasores y con ellos 
casi toda la población de los alrededores. Se comprenderá 
fácilmente cuantos malés distintos debian resultar con se- 
mejante aglomeración de personas. Asi fué que durante el 
verano y la primavera con parte del otoño, aparecieron co- 
mo enfermedades dominantes las disenterias, las fiebres 
gástricas y tifoideas. Se siguió el invierno lluvioso y frío, 
por lo que predominaron los reumatismos y las afecciones 
del pecho, estallando luego en la primavera la epidemia del 
escorbuto, cuyos recuerdos aún no han desaparecido. Du- 
rante ese mismo invierno, el ejército sitiador, mal provis- 
to de víveres y acampado en paraje no a propósito, sufrió 
la disenteria que hizo bastantes estragos en sus soldados. 

Cuando los sucesos militares acaecidos en setiembre 
de aquel año, hicieron prever la prolongada duración del si- 
tio, principiaron las emigraciones en masa al Brasil, Buenos 
Aires e interior del país. Sin embargo el censo oficial efec- 
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tuado en Octubre por orden del Gobierno, indicaba toda- 
vía 31.189 habitantes, sin contar la tropa de línea de guar- 
nición. Ocurrieron en todo ese año, 2711 fallecimientos, que 
se distribuyen asi: 


Entierros de particulares, según nota de las parroquias 1.763 


Militares muertos por heridas en los hospitales ...... 120 

Militares fallecidos por varias enfermedades en los 
mismos establecimientos ......... o... o... =. 468 

Civiles en el Hospital de Caridad ...... e 360 


Murieron además, otros muchos en el campo de batalla, 
cuyo número excede al de los heridos de los hospitales, 
así es que la total mortalidad en este desastroso año, pasa 
de 3.000 personas. 

La epidemia escorbútica hizo sus mayores estragos en 
el verano de 1844 que fué muy caluroso al par que húme- 

Los primeros escorbúticos fueron vistos en agosto del 
año anterior, mas, hasta noviembre no empezó a notarse 
la grande acumulación de esta clase de enfermos en los 
hospitales. Se vieron atacados particularmente los africa- 
nos, los soldados de linea, y los vascos establecidos desde 
muchos años en el pais, quienes habían trabajado en los 
saladeros o en los hornos de ladrillo, y acostumbrándose a 
la alimentación casi enteramente de carne; la privación de 
ésta fresca, fué evidentemente la causa principal de esta en- 
fermedad. Aunque los víveres suministrados a la guarni- 
ción, fuesen generalmente de buena calidad y en suficien- 
te cantidad, a pesar de emplearse generalmente el arroz con 
abundancia, las harinas, las legumbres secas, el pescado 
fresco y el vino. no podían estos alimentos compensar la 
falta de carne en personas habituadas, y muchas desde la 
infancia, al uso exclusivo de sustancias animales. Los ex- 
tranjeros llegados recién, la población italiana acostumbra- 
da al régimen de las pastas feculentas, y los sujetos aco- 
modados que con sus recursos se podían proporcionar lá 
carne, no padecieron de este mal. Los resultados funestos 
de este flagelo se notaron especialmente en las gentes: de co- 


A 


981 ANALÉS DE LA UNIVERSIDAD 


lor y en los desgraciados que se habían refugiado aquí, 
de la campaña. 

En los hospitales militares destinados para la tropa 
Oriental se contaron en los dos años, desde agosto de 1843 
al mismo mes de 1845, 918 escorbúticos, de los cuales mu- 
rieron 281, casi la tercera parte mientras que en el hospi- 


tal francés, que sirvió también para los italianos, en el 


primer año entraron 82, de los que murieron 10, no vol- 
viéndose a ver de esta clase de enfermos, desde setiembre 
de 1844. La enfermedad invadió principalmente a los 
hombres y los casos de las mujeres pueden (calcularse 
una de éstas para seis de aquéllos, y sucumbiendo algunas. 
En el Hospital de Caridad fueron tratados 153 escorbúti- 
cos civiles, de los que murieron 80, lo que hace una pro-. 
porción de enorme mortalidad, pero la hallamos casi igual 
en semejante epidemia, durante el sitio de 1813, pues de 
579 enfermos de esta clase acojidos en el mismo Hospital, 
fallecieron 243. Se ve, pues, que hace 30 años, las mismas 
causas habian producido los mismos efectos. 

El buen tiempo del invierno de 1844, que siguió al 


. famoso pampero del Y y 10 de mayo, modificó muy fa- 


vorablemente la salud pública. La corta población que ha- 
bía quedado, estaba ya acostumbrada a su nuevo régimen, 
y las diversas enfermedades disminuyeron de número con- 


_siderablemente; sobre todo las fiebres tifoideas y la di- 


senteria, que tantas víctimas habían causado desde 18 me- 
ses, casi desaparecieron; aún el escorbuto, sólo atacó des- 
pués a los individuos exhaustos, por excesos o por enfer- 
medades anteriores; pero tan profundo fué sobre el sistema 
circulatorio la acción de las causas generatrices de esta en- 
fermedad, que se observó todavía por dos años, particular- 
mente en los naturales, notándose la tendencia a las he- 
morragias y a las reabsorciones purulentas. Se observó en- 
tonces un hecho muy raro, cual fué ser invadidas muchas 
personas de nictalopia, se contó el mayor número en las 
"tropas, particularmente en los legionarios. 

Esta epidemia no tuvo consecuencias, pues todos los en- 
fermos sanaron completamente. Sin embargo de esta me- 
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joría que presentó el año 1844, la mortalidad aunque infe- 
rior a la del año precedente fué muy crecida, con respecto 
a la poca población, subió el número de fallecimientos a 
1218, sin contar los muertos en el acto de las guerrilas y 
en los hospitales por las heridas, de suerte que el total as- 
ciende a cerca de 1800. 

Estos dos años han sido los que presentaron más en- 
fermos durante el sitio, pero la mortalidad no admite com- 
paración con la observada en las plazas del antiguo Con- 
tinente en semejantes ocasiones. Nos bastará recordar que 
la plaza de Torgan en Alemania con la guarnición de 
26.000 hombres, perdió 14.000 del tifo, desde setiembre de 
1813 hasta mayo de 1814; que Maguncia en cuatro meses 
tuvo la pérdida de 20.000 hacia la misma época; que to- 
das las plazas del Rhin, después de la terrible campaña de 
Leipsick perdieron en algunos meses las dos terceras par- 
tes de su guarnición y una cuarta de su población civil por 
el tifo y la disenteria. No ha sido así en Montevideo en 
donde los resultados del sitio se hicieron sentir solamen- 
te por dos años: ya desde la mitad de 1845 las condiciones 
anormales del clima y régimen desaparecieron. 

En efecto, en este año de 1845, la stiuación de la Ca- 
pital mejoró en consecuencia de la intervención europea. 
Hubo una epidemia de escarlatina sin mayor gravedad; cier- 
to número de fiebres tifoideas y disenteria, se notó entre 
los 1600 hombres de tropa inglesa, y sin embargo la. total 
mortalidad de ese año sólo llegó a 935”. 

“El verano de 1846 a 1847 es señalado por algunas di- 
senterias y fiebres tifoideas; en la Colonia hubo una verda- 
dera epidemia de estas enfermedades, la que fué muy grave, 
causando bastantes estragos en aquella población tan redu- 
cida. El año de 1848 ha sido de los más benignos: sola- 
mente en invierno se presentaron varias pleuritis, pulmo- 
nias y toses convulsivas, que apesar de sus formas graves, 
causaron pocos estragos. Afortunadamente, en este año, hubo 
sus pensión de hostilidades, así es que fueron pocos los ac- 
cidentes por heridas: de manera que toda la mortalidad no 
llegó a 900 individuos. 
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En ese mismo tiempo observamos una epidemia de nic- 
talopios que atacó a muchos militares, y la advertimos par- 
ticularmente entre los legionarios franceses; este hecho raro 
no podía atribuirse sino a los trabajos de la defensa de la 
plaza en las trincheras, fué disipándose en cada uno con 
más o menos lentitud y todos recobraron su perfecta vista. 


A principios de 1849 se mostraron lås fiebres gástri- 
cas, degenerando algunas en tifoideas, y por primera vez, 
“según nuestras noticias, apareció un número notable de afec- 
ciones intermitentes, tanto febriles como simples neurosis; las 
que no cesaban sino al tratamiento especifico de las enferme- 
dades de aquel tipo. En este año disminuyó mucho la po- 
blación emigrando un gran número de personas; este acon- 
tecimiento debió influir para que se observasen pocas enfer- 
medades, y hasta la mortalidad fué reducida, no alcanzan- 
do a 700. 

Durante 1850 continuaron mostrándose los males de 
forma intermitente, sobre todo las neuralgias faciales, Hacia 
el invierno se desenvolvió una extensísima epidemia de sa- 
rampión con carácter benigno; los pocos niños que fallecieron 
por esta enfermedad, fueron descuidados en su curación, per- 
mitiéndoseles el desabrigo y alimentos inoportunos. Al fina- 
lizar el año apareció otra verdadera epidemia sin importan- 
cia respecto a su gravedad, pero molesta por sus dolores y 
pertinacia, haciéndose notable por el gran número de niños 
y jóvenes que la padecieron. La constituía los infartos glan- 
dulares del cuello, conocida vulgarmente con el nombre de 
paperas. Es de sospechar que predispusiera a la adquisición 
de esta enfermedad el mucho uso de los alimentos fariná- 
ceos y leguminosos. En medio de la variedad de males, la 
mortalidad fué casi igual a la del año anterior; contribuyen- 
do para llegar a este número, algunos pocos fallecidos de la 
tropa francesa que desembarcó en el invierno para guarne- 
cer la Capital. Esta circunstancia proporcionó una prueba 
más de lo saludable de este clima. Muchos individuos de 
aquellos batallones venían enfermos de la fiebre amarilla que 
habían contraído a su paso por el Janeiro. Se observó el 
hecho notable de que tan pronto como los buques avistaban 
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la embocadura del Río de la Plata, cesaba la propagación de 
aquel tifo entre los que ocupaban el bajel; la mayor parte 
de los enfermos se aliviaban; lo mismo fué observado en los 
buques ingleses de guerra que procedían de la Capital del 
Imperio, en los cuales hizo sorprendente estrago y no cesa- 
ba hasta que se había anclado dentro de este estuario. Lo 
mismo ocurrió con los diversos buques mercantes que llega- 
ron aquí con el contagio y cumplieron su cuarentena. La 
división francesa que permaneció en Montevideo hasta 1852, 
no experimentó enfermedades particulares por su residencia, 
ni fué invadida por las afecciones estacionales en mayor pro- 
porción que la masa de habitantes. No hay duda que el mé- 
todo higiénico, la disciplina y el trabajo ordenado, mante- 
nian al soldado saludable, pero tampoco ha de dudarse que 
contribuía en mayor parte la dulzura del clima.” 


En 1851 continuaron todavia las paperas, hubo muchas 
afecciones de garganta y bastantes reumatismos. Al final 
de este año tuvo término la guerra, y levantándose el asedio, 
Se unen las dos poblaciones, que por tan largo tiempo estu- 
vieron separadas. En esos mismos días la temperatura at- 
mosférica estuvo muy elevada, reinando los vientos norte, y 
toda la campaña, incluso' la Capital, fué sorprendida por la 
terrible plaga de la langosta, de que no se tenía ejemplo des- 
de muchisimos años. Las conmociones morales de toda es- 
pecie, los calores excesivos, el destrozo de los sembrados y 
demás vegetales, fueron motivos para desenvolverse varias 
afecciones nerviosas, hemorragias, apoplejias, y lesiones or- 
gánicas en el sistema circulatorio sanguineo. Con tales en- 
fermedades se cerró el segundo periodo que hemos indica- 
do: sin embargo del aumento de población y de la variedad 
de enfermedades, la mortalidad no llegó a 700 individuos.” 

“En 1852 se reproduce la epidemia de sarampión; lo 
que no era de extrañarse desde que vinieron de la campaña 
a establecerse en la ciudad numerosas familias que estuvie- 
ron fuera del alcance del agente de esta enfermedad; también 
llegaron de Buenos Aires gran cantidad de personas, en con- 
secuencia de los dos disturbios políticos ocurridos allí en 
este mismo año. Aun desde 1850 se habian presentado suce- 
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sivamente algunos casos de aquella erupción y encontran- 
do nuevo pábulo, estalló una segunda conflagración, casi tan 
extensa como la anterior, pero con la misma benignidad. En 
febrero de este año ocurrió un fenómeno meteorológico, ex- 
traordinario en su aparición, y extraordinario en sus efec- 
tos. Tal fué una granizada abundante, gruesa y violenta, con 
notable baja de temperatura, por lo que sobrevinieron des- 
pués, durante "casi todo el año, numerosas bronquitis y afec- 
ciones de garganta, con gran variedad de neurosis y neural- 
gias. Hacia fines del año aparecieron las hemorragias de 
tódas clases, escollando las menorragias y abortos. La mor- 
talidad, a pesar del aumento bien crecido de la población, 
ascendió a 969. 

El año de 1853 ha llamado la atención por la grande 
epidemia de viruela que duró más de 9 meses. Dió lugar 
a su extensa propagación, por una parte la aglomeración 
de personas procedentes de la campaña y del extranjero, y 
por otra la de hallarse muchos individuos sin vacuna. 

Raros pueblos podrán contar lo que Montevideo res- 
pecto a los pocos estragos.que causó esta epidemia pues sien- 
do un hecho bien' averiguado y reconocido, que los resul- 
tados funestos que produce en todos los países, pasa del 
30 %, en la que vamos refiriendo puede calcularse que no 
llegó al 10 %. No dudamos que el tratamiento curativo y 
el buen régimen hayan influido en la salvación de algunos 
individuos, pero no debemos negar que la bondad del clima 
contribuyera a ello en gran parte. En los primeros meses 
de este mismo año pasado, ocurrieron muchas vicisitudes 
atmosféricas, lo que pudo influir para que apareciesen los 
panadizos, forúnculos, erisipelas y otras afecciones de la 
piel. Mas en otras poblaciones cuando se observa esta di- 
versidad de males cutáneos, se notan también las erisipe- 
las gangrenosas, los ántrax que el vulgo denomina avis- 
peros y las temibles pústulas malignas. Afortunadamente 
en nuestra ciudad pertenece a los hechos extraordinarios el 
aparecimiento de alguna de estas últimas enfermedades. 
No obstante la mortandad que produjo la viruela, la nota 
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de fallecidos en totalidad durante 1853, sólo llega a 965, 
es decir menor que la mortalidad de 1852. 

En el presente año durante los primeros meses par- 
tieron el dominio de las enfermedades, las bronquitis y fa- 
ringitis, después han aparecido en gran número las hemop- 
tisis y pleuro-perineumonias; mas todas estas afecciones per- 
tenecían a las de la piel interior, mientras que otra serie 
de padeceres hacia la exterior se ha mostrado incésante- 
mente; algunas viruelas, varioloides y varicelas; muchas 
erisipelas, forúnculos y panadizos, pero sobre todo una erup- 
ción muy propagada entre los niños, sin dejar de invadir 
a varios jóvenes, de forma escarlatinosa muy benigna en 
su aspecto, carrera y duración que ha promovido la duda 
si debería considerarse como verdadera escarlatina, mucho 
más cuando se solían ver casos de esta última en su modo 
más franco e imponente. 

Debe tenerse presente para formar una completa idea 
de la bondad del clima de Montevideo, que desde abril re- 
side en este Departamento, que es casi la Capitad con los 
suburbios, una fuerte división del ejército brasileño; y a 
pesar de que los individuos de esta tropa son naturales de 
clima más caliente; que la vida militar es penosa de por sí, 
no por eso se les advierte enfermedades con desproporcio- 
nada frecuencia e intensidad en comparación con las de los 
otros habitantes; y la mortalidad en su correspondiente hos- 
pital es notablemente ínfima. Hasta ahora el año se ha 
mostrado benigno tanto por lo que respecta a la cantidad 
de enfermos, como por la poca violencia de las enfermeda- 
des en general; lo que confirma la nota de la mortalidad 
de los 10 meses transcurridos, incluyendo en ella la de am- 
bos hospitales, cuyo total no llega a 550 personas. 

Resumiendo lo que llevamos referido podemos sentar 
como una verdad, que en Montevideo no hay enfermedades 
endémicas propias del clima y terreno; que se observan las 
estacionales que ocurren en todo los países, y aquellas que 
los habitantes se proporcionan por sus excesos o descui- 
dos; que las epidemias provienen de una catisa ocasional 
extraña al clima; que la serie de éstas son más o menos 
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frecuentes que en otras ciudades y que comparando esas 
epidemias con las que aparecen en otras poblaciones, son 
menos mortíferas y dejan menos estragos.” (1) 

Nos concretaremos ahora a describir el estado sanita- 
rio de Montevideo durante el tiempo que estudia el presen- 
te volumen. 

El movimiento del hospital a cargo de la Sociedad 
Filantrópica de Damas Orientales en el mes de diciembre 
de 1844 fué el siguiente: existían en curación el 1% de di- 
ciembre 29 enfermos; entrados nuevamente, 14; salieron 
curados, 10; falleció, 1; quedaban en curación el 31 de di- 
ciembre de 1844, 32 enfermos. -~ i 

En 1° de enero de 1845 existían en curación 33 en- 
fermos; entrados nuevamente en el curso de este mes, 13; 
salieron curados, J1; murieron, 6; existían en curación el 
31 de enero, 29. En el mes de febrero del mismo año, el 
movimiento fué el siguiente: existían en curación el 1° de 
febrero,30 enfermos; entrados nuevamente, 23; salieron cu- 
rados, 8; murieron, 7; existian en curación el 28 de febre- 
fo, 38 enfermos. | 

El 1? de marzo de ese año existian en curación 35 en- 
fermos; entrados nuevamente, 11; salieron curados, 17; 
murieron 3; existian en curación el 31 de marzo, 32 en- 
fermos. 

En el mes de abril del expresado año el movimiento 
fué el siguiente: existían en curación el 31 de marzo, 33 en- 
fermos; entrados nuevamente, 29; salieron curados, 13; mu- 
rieron, 8; existían en curación el 30 de abril, 41 enfermos. 
En el mes de mayo del mismo año el movimiento fué el 
siguiente: existían en curación el 1% de mayo, 41 enfermos; 
entraron nuevamente, 16; salieron curados, 11; murieron, 
6; existían en curación el 31 de mayo, 40 enfermos. 

En junio del mismo año, el movimiento fué el siguien- 
te: existían en curación el 1° de junio, 39 enfermos; entra- 


ron nuevamente, 14; salieron curados, 13; murieron, 4; 
male y 
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(1) El Plata Científico y Literario, tomo IV, págs. 55 y siguientes. 


ANALES DÉ LA UNIVERSIDAD 291 


existian en curación el 30 de junio, 36 enfermos. En julio 
existian en curación, el 1% de julio, 36 enfermos; entrados 
nuevamente, 13; salieron curados, 8; murieron, 2; existían 
en curación el 31 de julio, 39 enfermos. En agosto existian 
en curación el 1? de agosto, 39 enfermos; entrados nueva- 
mente, IO; salieron curados, 12; murieron, 2; existían en 
curación el 31 de agosto, 35 enfermos. Existian en cura- 
ción el 1° de octubre, 29 enfermos; entrados nuevamente, 9; 
salieron curados, 8; murieron, o; existian en curación el 31 
de octubre, 30 enfermos. Existian en curación el 1° de no- 
viembre, 29 enfermos; entrados nuevamente, 16; salieron 
curados, 5; murieron, 3; quedaban en asistencia, 37 en- 
fermos. 

El movimiento general de los hospitales de Montevi- 
deo (de Caridad, Damas Orientales, Francés e Italiano) 
en todo el mes de octubre de 1845, fué el siguiente expresa- 
do en cifras totales: entradas y existencias del mes ante- 
rior: heridos, 155; hombres enfermos, 329; mujeres en- 
fermas, 35; amputados en el mes, 14; muertos de heri- 
das. 5; hombres de enfermedad, 10; mujeres de enferme- 
dad, 5; salieron curados de heridas, 59; hombres de enfer- 
medad, 139; mujeres de enfermedad, 10; existencia al fin 
del expresado mes: heridos, 91; hombres enfermos, 180; 
mujeres enfermas, 20. 

El movimiento del Hospital de la Sociedad Filantró- 
pica de Damas Orientales en febrero de 1846 fué el siguien- 
te: existian el 1% de febrero en curación, 28 enfermos; en- 
traron nuevos, 2; salieron curados, 3; murió, 1; existían 
en curación el 28 de febrero, 26. 

En el hospital de la Sociedad Filantrópica de Damas 
Orientales existian en curación el 31 de marzo de 1846, 
34 enfermos; entraron, 13; total, 47; salieron curados, 3. 
Existían en curación en el mismo Hospital el 30 de abril, 
36; entraron, 8; total, 44; salieron curados, 8; murieron, 5. 
Existían en curación el 30 de mayo, 32; entraron, 4; total, 
36; salieron curados, 3; quedaron en curación, 33. 

La disminución de enfermos del ejército de la Capi- 
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tal hizo innecesaria la existencia del hospital de la 2% Sec- 
ción instalado en la Barraca conocida por de Pereira. En 
consecuencia el Gobierno de Suárez de acuerdo con la So- 
tciedad de Caridad Pública, resolvió el traslado de aquellos 
enfermos al Hospital Central.” Aquel Hospital se instaló 


el 28 de agosto de 1843 y se clausuró el 15 de mayo 


de 1845. 
El siguiente cuadro demuestra el movimiento del mis- 


‘mo durante ese tiempo: 


Sección de Medicina. — Enfermedades internas 
Entrados Curados Fallecidos Dan por ciento 
2059 1825 234 11 3]8 
Sección de Cirugía. — Heridos 
Entrados Curados Fallecidos Dan por ciento 
445 335 III 24 2|3 
2504 2160 345 13 7l9 


Comentando este cuadro decía el Cirujano Mayor del 


Ejército, doctor Fermín Ferreira en nota al Ministro de 
Guerra y Marina, Comandante General de Armas, Brigadier 
Rufino Bauzá: 


“Varias son las consideraciones a que da mérito este 
dato estadístico, apreciable para todo el mundo, si para juz- 
garlo se estiman sus resultados; pero de otra importancia 
para los profesores que alternativamente han regenteado las 
salas de aquel establecimiento.” 

“Reinaba la disenteria de un modo epidémico cuando 
el Ministerio de la Guerra tocó la necesidad de habilitar un 
nuevo local que bastase al crecido número de enfermos que 
venian de los cuerpos del Ejército; entogces se organizó el 


' de la Barraca de Pereira, con tres salas, de las que una de 
- cuarenta y seis camas fué destinada a nuestros heridos.” 


a > PS — AAA 
1 A O a a E a 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 293 


“Aquella epidemia se sostuvo hasta la próxima prima- 
vera, en que fué sustituida por la fiebre tifoidea. La gene- 
ralidad de los casos, hizo efectiva una segunda epidemia, 
tanto más temible, cuanto que revestía una forma más in- 
tensa e insidiosa y ejercía su influencia sobre individuos en 
quienes las penurias del servicio preparaban mal su eco- 
nomía.” 

“Esta segunda epidemia tuvo víctimas muy notables, 
entre ellas la muy sensible del patriota profesor D. Manuel 
Torres, que dirigía la sala de enfermos internos en el Hos- 
pital de la Plaza de Cagancha.” 

“Simultáneamente aparecieron algunos casos de escor- 
buto, que fueron inapercibidos, interin no revistieron toda 
la enorme forma con que la describen los observadores más 
distinguidos. En poco tiempo se multiplicaron, y su dura- 
ción ha excedido al juicio probable de las causas que en- 
tonces se creyeron suficientes para darle origen.” 

“De consiguiente pueden estimarse tres grandes epide- 
mias en el período de existencia del Hospital de la Segunda 
Sección; y es Sabido cuánto difiere una enfermedad epidé- 
mica de una esporádica o de aquellas que toman su carác- 
ter del de la estación en que se manifiestan.” 

Así es que la mortalidad que demuestra el estado ante- 
rior, es comparativamente menor ,a las que nos dicen las 
historias de las epidemias en otros países, que no se halla- 
ban, sin embargo, en circunstancias análogas a las nuestras, 
pues que clínicos muy distinguidos refieren que en casos 
de epidemias, la mortalidad ha dado un mínimo de 15 a 20 
por ciento. Y comparando la actual estadística, que en- 
cierra tres epidemias distintas en una ciudad asediada con 
las que nos suministran los hospitales principales de Eu- 
ropa, constituídos en condiciones ordinarias, mayor es nues- 
tra complacencia en el bien que la humanidad ha reportado; 
único móvil que nos guía en esta confrontación. 

He aquí la proporción de mortalidad de los principa- 
les hospitales de Europa expuesta por el ilustrado Dr. Lom- 
bard, de Ginebra: 


pe 
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Dan por cien- 
Ciudades — Hospitales Muertos. to(Enfermos 
Paris — Hotel Dieux ...1 por cada 6 315 15 1l6 
Paris — Caridad ....... 1 por cada 5 1|2 18 2|10 
León — Hotel Dieux ...1 pòr cada II 9 1|ro 
Montepellier —.......... I por cada 10 10 
Berlín — Hosp. de Carid. 1 por cada 6 16 213 
Viena — Hosp. de Carid. 1 por cada 7 14 2|7 
Pest — Hosp. de Caridad 1 por cada 6 16 213 
Ginebra — Hosp, de Car. 1 por cada 13 14 717 
Clínica del Profesor Speranza 
Parma. — Años 1822-23 II 9 2fī0 
Ñ ” 1823-24 79113 13 
Clínica. — Años 1824-25 11317 8u1l2 
Padua, — Clínica. Años 
1834-35 (anales) 10 10 
Turín. — Clínica. Años 
- 1835-36 11.9 1lro 
Turín. — Clínica. Años 
1836-37 9 213 10 113 
Montevideo.—Hosp. de Pereira 11 318 


Debe tenerse en consideración por Otra parte, que mu- 
chos heridos han tenido entrada en el hospital sólo para re- 
cibir los auxilios espirituales; su existencia ha sido de po- 


cas horas, y sin embargo figuran en el cuadro de la mortali- 
dad 


El horror qúe generalmente tienen a los hospitales las 
gentes de nuestra campaña ha influido muy mucho en el au- 
mento de la mortalidad. Los individuos que se sentian aco- 
metidos de un mal grave, se refugiaban al seno de sus 
familias, que vivían con mucha escasez y la mayor parte 
en la indigencia; y sólo cuando veían cercana la muerte, los 
conducían al hospital, donde no era ya tiempo de conte- 
ner el desorden de enfermedades que habían hecho su cur- 
so y debían terminar de un modo funesto; ¡cuántas veces 
no he ocurrido al General de Armas para que se obligase a 


l 
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todo enfermo que no tuviese medios de tratarse bien en su 
casa, a que lo condujesen al hospital”. 

Tampoco pueden considerarse curados, únicamente los 
que indica el estado; porque diariamente el Cirujano Ma- 
yor destinaba el tiempo que le era posible, para los indi- 
viduos de ambos sexos, que venían a consultarle, y seguían 
un tratamiento completo, sin tener entrada en las salas del 
hospital. Puede estimarse en diez el número de los indivi- 
duos que diariamente venían a aquella consulta. 

Presentados los hechos con verdad e imparcialidad, no 
creo que habrá la menor duda sobre su exactitud; pero en 
todo caso puede verificarse la rectificación de cuanto que- 
da expuesto por los libros que existen en el Hospital Cen- 
tral, y de los que V. E. podrá hacer el uso que más juz- 
gue conveniente. 

No será, sin duda una novedad para la ciencia, ni me- 
nos para los profesores ilustrados de esta Capital, el tra- 
tamiento empleado por aquéllos que en el Hospital de Pe- 
reira, han tenido una permanencia no interrumpida O que 
más largo tiempo han regenteado las salas de aquel esta- 
blecimiento. Y sin embargo, de no ser una novedad, algún 
mérito hay en el criterio con que han sabido establecer cier- 
tos principios, sostenerlos con la constancia del que tiene 
convicciones positivas, y arribar por ese camino a resulta- 
dos tan satisfactorios como los que expresa el estado. 

No es, sin duda en esta nota que el Cirujano Mayor 
se permitirá entrar en detalles puramente profesionales, y 
que carecerían de interés para V. E. como para toda per- 
sona ajena a la ciencia médica; a la cabeza de los enfer- 
mos, y en unión con sus ilustres colegas, dará todos aque- 
llos conocimientos que estén en relación con su suficiencia 
y los casos que hayan podido observar. 

No puedo terminar esta nota, sin recordar a V. E. los 
nombres de los Profesores que en diferentes épocas han con- 
tribuído con sus luces, al alivio y curación de los enfer- 
mos de la 2* Sección. 
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Merecen úna mención especial, los señores Doctores D. 
Juan Antonio "Fernández, D, Juan Bautista Antonini, D. 
Bartolomé Odicini y D. Cipriano Talavera. Este último ha 
desempeñado constantemente la sección de cirujía. 


Dignese V. E, demostrarles la estimación de sus ser- 
vicios, como cree el Cirujano Mayor que es de toda justicia. 


Contestando esta nota del Doctor Fermín Ferreira, le 
decia el Ministro de la Guerra con fecha 26 de junio de 
1845, que tenía orden del Gobierno de manifestarle su sa- 
tisfacción por el modo como los hospitales públicos a car- 
go de aquél, habían sido dirigidos durante el período a que 
' se refería el estado. La conservación de esos establecimien- 
tos agregaba, ha costado al Gobierno muchos sacrificios, de 
los que ha participado la generosidad del pueblo, y si la 
defensa de la Capital de la República, durante esta lucha 
sangrienta tiene hechos notables, no es de los menos el que 
ofrece el mantenimiento de los hospitales públicos en el es- 
tado en que se encontraban en aquellos momentos, Los que 
caen heridos por el plomo enemigo y los que al frente de 
las trincheras gloriosas adquieren dolencias que les obligan 
a buscar un lecho donde restablecerse, para volver de nuevo 
a la ruda fatiga que tan valientemente desempeñan, mere- 
cen, sobre todo, la paternal consideración del Gobierno, y 
todos saben con cuánto anhelo han sido -atendidos. V. S. 
y los demás profesores que lo han acompañado en sus ta- 
reas, agregaba, han contribuido, en gran parte a llenar los 
deseos de la autoridad; ella, por mi intermedio, lo decla- 
ra así, y con la publicación que ordena hacer de la nota de 
V. S. quiere también que el pueblo vea el feliz resultado 
de la generosidad con que ha ayudado al sostén de los hos- 
pitales públicos. 

La publicación de los datos estadísticos del Hospital 
de Pereira, dió ocasión para que el Médico Cirujano de la 
Legión Italiana, don Juan Bautista Siffudi, publicara tam- 
bién los datos estadísticos referentes.al Hospital de esa Le- 
gión, desde el 13 de agosto de 1844 hasta el 14 de abril de 
1845. Estos datos son los siguientes: 
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Enf. Cur. Fallec. Da por ciento 


Enfermedades médicas 315 312 3 0.980 ó 31|32 
Heridos 41 36 5 12.320 0 12 5/16 


Ñ— o e —— sm. 


356 348 8 2.2546 2 1l4 


Agrega el doctor Siffuddi que éste cuadro pódría au- 
mentarse con los enfermos de las familias de los Legiona- 
rios que desde la formación de la Legión, como médico y 
cirujano continuamente había asistido, y cuyo número as- 
cendía a más de 600 enfermos. 

El gobierno de la Defensa dedicó siempre preferente 
atención a la salud de la población de Montevideo. Con 
este fin, por intermedio de la Policia, y de acuerdo con la 
Junta de Higiene Pública, tomó diversas medidas para la 
limpieza de la ciudad e inspección de víveres. 

Habiendo solicitado a fines de 1845, don Pablo Du- 
plessis, permiso para construir un caño maestro en las ca- 
lles Colón, Cerrito y Pérez Castellano, con desagie al mar, 
para el servicio de varias casas de su propiedad, el Gobier- 
no no solamente se lo concedió, sino también hizo presente 
que miraba esa clase de obras como de una utilidad consi- 
derable para el vecindario de la Capital porque al mismo 
tiempo que proporcionaban comodidad, aseo y economía en 
las casas particulares, eran de conocida influencia para la 
salubridad pública, y daban ocupación a la gente laboriosa. 

En la nota en que hacía estas consideraciones, el Mi- 
nistro de Gobierno ordenaba al Jefe politico y de Policía, 
que diese especial atención a ese ramo; que promoviera en 
cuanto le fuera posible, la construcción de caños maestros 
en las calles de la Capital; que prestare los auxilios perti- 
nentes; que oyera propuestas, elevándolas para su aproba- 
ción al Gobierno que estaba dispuesto a proteger las obras 
de un modo eficaz y que en todo lo concreniente a ese ob- 
jeto, procediera con toda actividad y celo. 

El 23 de diciembre de 1846, la Sociedad Filantrópica 
de Damas Orientales, se dirigió al Gobierno de Suárez, ma- 
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nifestándole que no existiendo en aquellos momentos na- 
da más que cinco heridos, y todos convalecientes, en el Hos- 
pital bajo su dirección, consideraba inútil continuar soste- 
niendo este establecimiento. l 


Así lo resolvió la Sociedad y pidió al Gobierno, que 
los heridos existentes, se transportaran al Hospital de Ca- 
ridad, donde concluirían su curación. La sociedad desde que 
se instaló el 28 de marzo de 1843, hasta la clausura del 
Hospital a su cargo, había atendido a ochocientos heridos, 
de los cuales más de seiscientos salieron curados, con un 
gasto total de muy cerca de 24.000 pesos, integramente cu- 
bierto, con excepción de una deuda de 750 pesos, a la boti- 
ca de don Fermín Yeregui, saldo muy inferior al valor de 
los útiles del Hospital, los que la institución destinaba a los 
otros hospitales públicos. j 

Cumplido uno de los objetos que tuvo en vista la So- 
ciedad al constituirse, se halló en estado de consagrarse a 
otro no menos noble que el anterior: la protección y fomen- 
to de la educación de las niñas. Así lo acordó pidiéndole 
también al Gobierno que aprobara esta resolución y le indi- 


cara las atribuciones que tuviese a bien confiarle, para. el” 


mejor desempeño de esta nueva labor de beneficencia y pa- 


- triotismo. 


El gobierno de Suárez aprobó esas resoluciones de la 
Sociedad, agradeciéndole en su nombre y en el de la Patria 


la obra santa de humanidad que había realizado, 


Interpretando el sentimiento general, escribía en esta 
ocasión, Florencio Varela en el Comercio del Plata: “Jamás 
compromiso ninguno fué cumplido de modo más religioso 
ni más noble; jamás asociación voluntaria de hombres, pa- 
ra objetos en que el interés individual no estimula a la per- 
severancia, en que ni se espera, ni se busca, más recompensa 
al trabajo y a los sacrificios pecuniarios, que las bendiciones 
del desvalido, y las que Dios promete a los que practican st 
ley de caridad; jamás decimos, asociación alguna de hom- 
bres fué conducida con más constancia, con más seriedad, de 
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un modo más regular y más conforme a sus objetos, que 
esta Sociedad de Señoras”. (1) 

La Sociedad Filantrópica de Damas Orientales escribió 
algunas de las páginas más nobles y más puras de la Defen- 
sa de Montevideo. 


(1) Comercio del Plata. — Diciembre 29 de 1846. 
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VI 


LA ORGANIZACION DEL VERDE EN OTRAS 
CIUDADES 


Hannover. — Francfort 


En todas las ciudades visitadas, además de Colonia, Lo 
Hamburgo, Altona y Berlín, se revela idéntica preocupa- ` 
ción por organizar el verde urbano y coincidente orientación 
en la forma de administrarlo, constituirlo y adaptarlo a la 
nueva función que la urbanística le tiene asignado ahora. 

En toda Alemania hay unánime y firme atención hacia e 
el problema y una viva y decidida emulación mueve a to- + 
dos los municipios, cualquiera sea la región y cualquiera | 
sea la importancia de la ciudad, a crear más espacios verdes, 
a instalarlos mejor, a ponerlos más al alcance de la pobla- 
ción a la que paralelamente se estimula, para que haga uso 
constante y libre de ellos. Al viajero interesado y observa- 
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dor, se le revela esta emulación por el orgullo de cada - E 
Garten Direktor al mostrar su obra v señalar sus ventajas E 
sobre los parques y jardines de ciudades próximas o gran- 4 


des urbes con las que pretende competir. 

En toda Alemania, en esta época del viaje (1932-33), e 
se siente por doquier la influencia de un clima propicio a ; 
las realizaciones urbanísticas; por todas partes se nota un 
formidable esfuerzo cumplido o en vías de serlo, para dar > 
a las ciudades de la post guerra, una nueva contextura, una - 


nueva' función, un nuevo espíritu. q 
Los temas sociales han pasado a ser preferentes y bá- E 
sicos en las operaciones de urbanización. Vivienda, espa- l E 


cios verdes, edificios y centros de enseñanza y asistencia, E 
campos de deportes, son los elementos que constituyen las 
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unidades cívicas que emplean los urbanistas en la remodela- 
ción de las ciudades y en la extensión de las mismas. 

Ese clima urbanístico se ha extendido por toda Ale- 
mania y no hay ciudad que no haya sentido su estimulante y 
benéfica influencia; es así, que pueden agregarse a los ca- 
sos ya estudiados, otros que tienen iguales puntos de con- 
vergencia ideológica, similar orientación técnica y análogos 
resultados formales. Las ciudades de Hannover y Franc- 
fort, pueden ser esos nuevos casos a agregar. 


HANNOVER. — 450.000 habitantes. 12680 hectáreas. 


Posición y sitio. — Hannover está: situado en el co- 
mienzo de la llanura del Norte alemán; han quedado al Sur 
las últimas elevaciones del Harz, las Siete Montañas, las 
alturas selváticas de la cuenca del río Weser. La llanura 
se extiende ahora hacia el Norte, en dirección a Hambur- 
go, hasta el Elba. Es una llanura suavemente ondulada, 
de vegetación esteparia en parte; se la conoce con el nombre 
de: Erial de Limeburgo (Lüneburger Heide). Este exten- 
so territorio ofrece praderas interminables, islas boscosas 
de pinos, abedules, abetos, etc. y ondulaciones a veces ro- 
cosas. w. 

Los alrededores de Hannover están llenos *de atracti- 
vos: cerros arbolados, el lago de Steinhude, bosques, prade- 
ras de la llanura de Liúneburgo, cursos de agua, etc. 

La ciudad está atravesada por el río Leine por cuya 
cuenca el bosque exterior llega a la ciudad y penetra hasta 
sus zonas más internas. Las orillas de este río, son en parte 


pantanosas, quedando extensiones de -reserva para futuros 


aprovechamientos de la ciudad. Hannover tiene casi la mis- 
ma latitud de Berlín, de la que está situado, más al Oeste. 

Reservas naturales. — La masa principal del verde na- 
tural de Hannover la constituye el gran bosque de Eilenriede 
que, al Este y al Sur, envuelve la ciudad. Cerca de 700 hec- 
táreas cubiertas de antigua arboleda de coníferos y árboles 
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de hojas caducas, constituyen esa magnífica selva. Esta 
masa boscosa se estrangula en su punto medio en el Este, 
para dar entrada en forma de ángulo casi recto a la locali- 
dad de Kleefeld. Esta configuración del bosque de la ciu- 
dad, el desarrollo en forma de corona, la favorece extraor- 
dinariamente, pues todos los barrios del Este de Hannover, 
desde el Norte al Sur, pueden contar con los beneficios del 
Eilenriede a corta distancia de los centros poblados. (Fig. 
110). 

En el Eilenriede, hallan emplazamiento el jardín zooló- 
gico, el Estadio, el Hipódromo, numerosas canchas de de- 
porte y otros sitios de interés popular para paseo y cam- 
ping. 
Otra mancha verde en forma de cuña, está al Noroeste 
y sale de la ciudad por una hermosa avenida de tilos que 
costea el Georgen Garten y lleva a Herrenhausen. Es en es- 
ta localidad que está el afamado jardín de Herrenhausen de 
1714 y que hace perdurar en nuestro tiempo la teoría del 
jardín barroco. (Fig. 111). 

En el Este, más allá del límite de la ciudad, otros dos 
bosques, aumentan las superficies forestales de Hannover: 
son el Alterwald y el Tiergarten, al Sur del primero. 

A todo esto hay que agregar la cuenca del río Leine 
que atraviesa el territorio de Sureste a Noroeste. Es un 
ancho valle de praderas y' arboledas, de regiones pantano- 
sas en partes, que se conoce con el nombre de Masch: Stein- 
tor Masch frente a Georgen Garten, luego Aegidien Masch 
y Reicklinger Masch, al Sur. Por ambos extremos, la cin- 
ta verde natural se extiende hacia afuera siguiendo el cur- 
so del río, en cuyas orillas, como es natural, la arboleda 
prospera en forma extraordinaria. 

En el centro de la ciudad, es preciso citar aún el Masch 
Park, que se extiende junto al Ayuntamiento, el Neus Rat- 
haus; es un parque del año 1900, que por lo tanto, sigue 
las ideas en moda en aquella época: trazado paisajista de 
jardines, con efectos de agua y plantaciones exclusivamen- 
te ornamentales. (Fig. 115). 
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Sistema de verde. — El plan de urbanización de 1929, 
dirige la ciudad en su proceso de adaptación a las necesi- 
dades nuevas y organiza y prevé la formación de la nueva 
ciudad, la Hannover extendida. (Fig. 112). 

El plan establece las zonas de edificación especializa- 
da; para vivienda, que aparece en el plano con rayado ver- 
tical; para edificios industriales, diferenciada con líneas in- 
clinadas y, por último, las regiones para edificación mez- 
clada, cuyo rayado es horizontal. 

El esquema estructural de la ciudad. es de forma ori- 
ginal. i 

Primero una formación casi circular, el de la ciudad 
primitiva, cercada por el Eilenriede y verde ribereño del río 
Leine en la parte central de su curso urbano. Luego, pro- 
longaciones radiales a lo largo de las rutas de penetración 
de la ciudad, que, por estar en medio de una región agrico- 
la, tiene lineas de tráfico en todas direcciones. La ciudad 
se extiende así, en forma estelar a partir del núcleo inter- 
no, hacia los suburbios. 

Las superficies verdes se ordenan por consecuencia, en 
forma de sectores que ocupan los huecos que dejan las pro- 
longaciones radiales de la extensión de la ciudad a lo lar- 
go de las vías principales de entrada. ! 

Esos sectores verdes, sirven de vínculo entre lo: Dal 
ques urbanos y las reservas exteriores. 

El sistema de verde de Hannover prevé el enlace de 
todos esos verdes radiales como muestra la fig. 112. 

Porcentajes, — Hannover ocupa uno de los primeros 
puestos en la clasificación de ciudades alemanas en lo refe- 
rente a espacios verdes, En efecto, Hannover cuenta con 32 
metros cuadrados de espacios verdes por habitante, de los 
cuales tres metros cuadrados por persona, significa el coe- 
ficiente de canchas y plazas de juego, o sea, otro lugar de` 
preferencia por este concepto en la clasificación general. 

En conjunto, son cerca de 1.400 hectáreas entre todos 
los espacios plantados de esta ciudad alemana, 

Algunos de estos espacios. — La zona A, que está se- 
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ñalada en el plano, corresponde a la vista aérea de la fig- 
EI: E 
Alli aparece una amplia y recta avenida de tilos que da 
salida desde la ciudad hacia Herrenhausen. A la derecha 
queda el edificio de la Alta Escuela Técnica, y, enfrente, 
entre la Avenida y el río Leine, el moderno estadio de la 
escuela. (Fig. 114). Más afuera, se halla la composición pai- 
sajista del Georgen Garten, con estanques decorativos y 
por último, el jardín barroco de Herrenhausen complemen- 
to del castillo. (Fig. 111). Hay aquí en este sector de la ciu- 
dad, numerosos ejemplares para un estudio comparativo de 
los estilos que jalonan la evolución del jardín, Desde el jar- 
dín barroco de 1714, hasta las realizaciones modernas de los 
parques del Steintor Masch, es decir de las orillas del Río, 
se aprecia la evolución del jardín que primero es comple- 
mento del edificio, luego elemento de adorno de la ciudad 
y finalmente parte integrante del conglomerado urbano orien- 


tado a servir a su población con preferencia y alcance casi 


exclusivo, dentro. de una función múltiple. 

La zona B (fig 115) en el casco interno de la ciudad, 
comprende el Masch Park, también espacio decorativo co- 
mo que está formado en 1900; sirve de ornamentación al 
Rathaus o Ayuntamiento. Superficie de agua, trazado de 
caminos, masas de árboles, están asociados en una compo- 
sición de estilo paisajista. Más al sur aprovechando las ex- 
tensiones pantanosas del Masch, se habilitará un moderno 
balneario, con un estanque de dos kilómetros y medio de 
largo y una superficie de 78 hectáreas. De esta manera la 
ciudad, creará el espacio funcional que necesita en esa Zo- 
na; a eso tiende el proyecto ya estudiado. 

En el plano general de la ciudad, aparece otra zona in- 
teresante dentro del circulo C (fig. 116). A orillas del bos- 
que de Eilenriede se encuentra el estadio con sus tribunas 
en la cancha de espectáculos deportivos, y diversas canchas 
para deportes; todo envuelto en la densa arboleda del bosque. 

El claro angular que forman las dos manchas del Ei- 
lenriede, está ocupado por el suburbio de Kleefeld, amplia- 
do por una moderna colonia de viviendas de reciente cons- 
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trucción, Está señalada en el plano por el circulo D. (Fig. 
117). 

Más al Este, está la extensión boscosa del Tiergarten, 
coto de caza. En el plano se distingue con la letra E. (Fig. 
118). 

En todos los barrios y por lo tanto, en gran número 
ien el plano, hay plazas de juego y de deportes, distinguién- 
¡dose las que corresponden a los barrios modernos. Entre 
ellos, merecen citarse las plazas de las colonias de viviendas 
de la calle Tor y de Háen Platz. (Figs. 119, 120 y 121). 
| Otra necesidad que está contemplada en el sistema de 
parques es la de los balnearios públicos. En el Norte está 
el conjunto de baños populares de Lister con grandes pra- 
‘deras para juegos, baños de sol, descanso, playas artificia- 
les y grandes piletas distribuidas en secciones para nadado- 
res, niños y no nadadores. | 

Hannover ofrece también al urbanista muchas colonias 
de viviendas estudiadas con espíritu moderno en: las que el 
espacio verde se asocia al edtficio para darle al habitante, 
en especial a los niños, la más amplia variedad de recreo, 
ejercitación cultural física y Juegos. 

En esta ciudad asombra el mérito constructivo de las 
realizaciones arquitectónicas, que concuerda con su concep- 
¡ción también llena de: interés en cada caso, y, además, con 
cierto carácter” particular propio de Hannover y que llega * 
a ser sello distintivo y de singular mérito. 


FRANCFORT. — 530.000 habitantes; 19.459 hectáreas. 
| Posición. y sitio. — Fracción sobre el Maine está si- 
tuada poco más al Sur y al Oeste que el centro geométrico 
de Alemania; se encuentra sobre uno de los principales 
afluentes del Rhin. 

: -~ Está edificada en una llanura muy fértil cuyo agro lle- 
¡ga mismo -hasta la ciudad, con la alegría de los viñedos y 
la gracia de los manzanos. Esta llanura está rodeada por 
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colinas boscosas con inagotable riqueza de maderas; al Nor- 
te, los montes de Taunus y Vogelberg que protegen toda 
la zona, de los vientos frios septentrionales; más al Este, 
las alturas del Rhón y Spessart y al Sur, en dirección a Man- 
heim, las elevaciones de Oldenwald. Como consecuencia de 
esta topografía movida de la región, el valle extendido don- 
de se encuentra Francfort, está a 100 metros sobre el ni- 
vel del mar. Su clima tiene las características de la regula- 
ridad. 


El río pasa frente a la ciudad de Este a Oeste, que- 


dando la zona más edificada y poblada en la margen dere- 
cha; enfrente está el suburbio de Sachsenhausen y, más al 
Sur y a unos cinco kilómetros del centro más o menos, la 
extensa reserva forestal del Stadtwald. 

Al Oeste de Francfort y en la dirección de Noroeste a 
Suroeste y también a cinco kilómetros del centro, aproxima- 
damente, corre un afluente del Maine, el río Nidda cuyo va- 
lle del más agradable aspecto natural está coronado por las 
nuevas colonias de vivienda de la extensión de la ciudad, 
las que ocupan las lomas de las suaves alturas del lugar. 


Función de la ciudad. — Por esos territorios; las rutas 
romanas señalaron las direcciones de interés y dominio de 
aquel pueblo en esas tierras; Francfort fué ya cruce de ca- 
minos de conquistas en aquella época. Luego fué nudo im- 
portante de comunicaciones ferroviarias y llave del comer- 
cio del Rhin. Ahora es también, escala de las principales 
vias aéreas continentales. 

La posición conveniente y el sitio propicio, afirman el 
porvenir de la ciudad a través del tiempo. 

Ciudad de personalidad histórica en la Edad Media, 
conserva intactas en su casco interno las características del 
urbanismo de la época. Muchos edificios medioevales y re- 
nacentistas evocan la vida de épocas distantes y hoy per- 
miten revivirlas en ceremonias y fiestas recordatorias que 
hallan el marco real arquitectónico y plástico en consonan- 
cia. Este conjunto de edificios que domina la catedral del 
siglo XIII, tiene un extraordinario interés histórico y un 
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: sorprendente aspecto por el colorido de sus muros, la fac- 
- tura de sus elementos constructivos en madera o piedra, y 


- la extraordinaria variedad de formas y soluciones arqui- 


' tectónicas. 

Römerberg es el centro de interés de esa zona históri- 
ca. En esta plaza, a manera de teatro al aire libre, fué po- 
sible en 1932. año del centenario de Goethe, hijo de Franc- 
fort, representar “Egmont” y “Urgótz” con una masa de 
“actores que se elevó a quinientas personas. (Fig. 124). 
| En los tiempos históricos tuvo Francfort una función 
: definida como principal: era la ciudad de proclamación y 
- coronación de los emperadores «alemanes y —paralelamen- 
: te— célebre por las grandes ferias medioevales que concen- 
' traban toda la atención del mundo europeo de entonces. 

En los tiempos actuales tiene una función urbana múl- 
_tiple y variada que en todos. sus aspectos, es vital y siem- 
pre de primer plano, Es centro económico, bursátil, banca- 
: rio, comercial, industrial, universitario, artístico. 
| Francfort es núcleo industrial de primera categoría; 
más de 40.000 obreros y empleados vienen diariamente a 
' sus usinas y fábricas desde los suburbios y colonias obre- 
: ras. Algunas de esas industrias y centros comerciales tienen 
para el arquitecto un interés extraordinario! por los edificios 
que le sirven de asiento; uno solo basta: para afirmarlo: 
“son los edificios de la I. G. F. A. obra del arquitecto 
' Poelzig en el año 1930. Edificio y jardines, estos del. Direc- 
¡tor de Parques de la ciudad, Bromme, justifican sólo el via- 
¡je a Francfort, Pero la ciudad tiene para el urbanista el 
- inestimable valor de ser en Alemania y, por lo tanto, en el 
mundo, la que con una política singular intentó en la post 
' guerra resolver el problema de la vivienda proletaria y de 
la clase media, con un empuje, una latitud, una novedad, 
una valentía y un resultado, que ninguna otra ciudad pue- 
: de discutirle, Esta obra sorprendente corresponde en gran 
' parte al arquitecto E. May, director general de la campaña 
de construcción de viviendas. (Fig. 126). ` 

Es de esta ciudad cuya personalidad urbana queda asi 
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esbozada a manera de definición, de la que estudiaremos su 
política de espacios libres y verdes. 

Pero antes de hacerlo, consignemos algunos datos fun- 
damentales que hagan conocer el criterio sobre la política, 
municipal en lo concerniente a la adquisición de tierras. Den- 
tro y fuera de la ciudad el Municipio tiene 7761 hectáreas 
de terrenos de propiedad comunal, es decir, entre el 40 y 
el 45 olo de la superficie urbana total. Sólo el bosque mu- 
nicipal que está del otro lado del Maine, al Sur de la ciudad, 
tiene un área igual al 22 oJo; el resto, está diseminado por 
las diversas zonas urbanas y constituye los espacios libres 
abiertos al público, en una serie variada de plazas, parques, 
colonias de jardines, estadios, etc. (Fig. 123). 


Parques anteriores a 1914. — La zona histórica de 
Francfort, cerrada antes contra el río Maine por la poligo- 
nal de sus fortificaciones, está rodeada desde 1806 por una 
cintura verde de trazado quebrado en una serie de ángulos 
que recuerdan los bastiones desaparecidos y cuyo emplaza- 
miento ocupa. Este anillo verde interior es un continuado 
paseo enjardinado y plantado que va del río al río, en for- 
ma envolvente, a manera de festón verde, similar al cintu- 
rón interior de Colonia, en cuanto a situación y función. 

De los años 1860 a 1862, son los parques ribereños de 
la orilla derecha del Maine de la zona antigua. 

El Palmen Garten a poca distancia de la estación cen- 
tral, y en la ruta de Bockenheim, es de 1869; tiene una ri- 
ca colección de plantas exóticas con numerosos invernáculos 
para su conservación; ocupa una extensión de 17 hectáreas. 

Muchos parques privados, pasaron a propiedad comu- 
nal y sirvieron de base luego de transformados, a espacios 
verdes públicos; entre ellos: Ginthersburgpark, de y hec- 
táreas, Holzhausenpark, más pequeño, Grúneburgpark. 

Del arquitecto de jardines Heicke, Director de Par- 
ques de la ciudad en su tiempo, hay dos parques: el Ostpark 
al Este sobre la línea férrea construído entre 1906 y 1908 
y el Huth Park de 18 hectáreas, más al Norte, terminado 


en 1912. (Fig. 127). 
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Estos espacios verdes públicos ya presentan atributos 
de los parques modernos, iniciando en esta ciudad, el mo- 
wvimiento de transición del parque decorativo, al Volkspark. 


¡El Ostpark tiene enormes praderas libres, habiéndose ins- - 


pirado Heicke en los parques ingleses para la realización 
de su obra. El gran estanque tiene ya otro destino que el 
'meramente decorativo —+tranquilo espejo de agua— está 
ahora destinado para juegos y baños. Los elementos orna- 
mentales son las flores en grandes masas, especialmente las 
plantaciones de rosas silvestres. En algunas zonas del par- 
que hay como atractivo, animales sueltos en cantidad como 
para dar una nota entretenida y llamativa... 
El Hutpark (fig. 128) ocupa un terreno en suave lade- 
ra con un desnivel total de cerca de 30 metros, Apenas un 
camino atraviesa toda la extensión, es el:que reclama el 
tránsito de peatones a través del espacio libre. 

Está escondido entre árboles: castaños, plátanos, arces, 
hayas, robles. 
Otro camino también oculto entre la arboleda consti- 
tuíido por ejemplares de la misma especie, recorre el perí- 
metro del parque. Arbustos con flores, arbustos silvestres, 
ponen manchas de color sobre el fondo verde del césped y 
la arboleda. Hay así un marco boscoso distante hacia cual- 
quier lado que se oriente la vista desde la gran pradera cen- 
tral y ese fondo es de variados tonos y formas porque lo 
constituyen asociaciones forestales de abedules y pinos, plá- 
tanos y olmos, acacias y hayas, nogales y robles, tilos y 
pinos. 


Sistema de verde. — Con la base de estos parques exis- 
tentes y desarrollando una política de enlazarlos todos para- 
que los distintos distritos de la ciudad pudieran tener los be- 
neficios del espacio y la vegetación, se creó aquí un siste- 
ma. De los paseos plantados alrededor del núcleo central con 
la base de las antiguas fortificaciones y de las orillas del río, 
salen en el Este, fajas verdes hacia el Brentano Park pasan- 
do por el campo de aviación y las dos praderas de Rebstócker 
y Bieg, llegándose así a la orilla del Nidda, hacia el su- 
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burbio de Rodélheim. Otra tira verde arranca desde la 
estación por la plaza de la República hacia el Palmen Gar- 
ten y el Grúnerburg extendiéndose también, hacia afuera, 
en la dirección de la localidad de Boekenheim. 

Tanto en una tira como en otra, se agregan no sólo los 
espacios verdes públicos, sino también las pequeñas colonias 
de jardines, ya sean las de arrendamiento corto, como aque- 
llos otros destinados a ese uso, a perpetuidad o a largos 
plazos. 

Más al Este, con la base del Parque de Holzhausen que 
tiene tres hectáreas y media y el cementerio del Norte, el 
verde se prolonga hacia el exterior incorporando el Hut 
Park, el Gúnthersburg, y más adelante el nuevo Volkspark 


de Lohrberg, para terminar ya más allá del límite de la ciu- . 


dad en la pradera de Vilbel. 

El Volkspark de Lohrberg es un parque de concepto 
moderno construido en las elevaciones de esa localidad, con 
largas vistas a la campiña; pertenece su proyecto al actual 
Director de Jardines, Bromme, quien en 20 hectáreas de su- 
perficie, ha desarrollado del año 1919 a 1931 un programa 
de paseo público, adecuado a las necesidades y tendencias nue- 
vas. (Fig. 129 y 130). 

Lo que llama la atención en este parque es la sobrie- 
dad, modestia y simplicidad de todo cuanto se ha hecho. La 
adaptación al paisaje natural se logra así con agradable fa- 
cilidad y con entera armonía. La colonia de pequeños jar- 
dines, es la encargada de obtener la riqueza cromática del 
parque con sus profusas, variadas y cuidadas plantaciones 
florales. Un encanto más se suma a los ya captados, es el 
que da el trabajo de la tierra en manos del aficionado al 
cultivo del jardín. 

Más al Sur y a lo largo de la línea del ferrocarril, los 
verdes se van sucediendo a partir del Jardin Zoológico, que 
ocupa una superficie de 7 hectáreas y luego el Ostpark, el 
Riederwald y por último, las dos praderas de Enkheim y de 
Fechnheim. 

Al Sur de la ciudad, del otro lado del río y luego de 
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pasar los suburbios costaneros, domina en una extensión 
considerable el Bosque de la ciudad cuya superficie llega a 
3.250 hectáreas. En este bosque están incluídos el Estadio, 
la Cancha de golf y de polo, y, un poco más al Norte, el Hi- 
pódromo. 


El sonning de la ciudad. — El plano de distribución 
de la superficie de la ciudad en zonas especializadas, divide 
las 19.459 hectáreas de Francfort en estą forma: para edi- 
ficación 3.158 hectáreas; para calles y caminos públicos 1.240 
hectáreas; para parques públicos, jardines, estanques, sin 
incluir las colonias de pequeños jardines permanentes, están 
reservadas 330 hectáreas; para bosques públicos la extra- 
ordinaria superficie de 4156; para superficies. de agua sin 
incluir aquellas que figuran en la enumeración anterior, 465 
hectáreas, quedando todavía un -sobrante: de más de 9500 
hectáreas empleadas por la agricultura y la jardinería y, 
de las cuales, muchas podrán ser destinadas sucesivamente 
a edificación, de acuerdo con un zonning establecido para di- 
rigir la expansión de la ciudad. El gráfico de la fig. 131 
hace ver el contraste entre la superficie destinada a edifica- 
ción y la que queda como espacio libre general. 

El área total de los espacios verdes públicos incluídos 
los bosques, asciende a cerca de 4500 hectáreas; sierido la 
superficie destinada a pequeños jardines 644 hectáreas o 
sea el 3 1l3 por ciento de la superficie total de la ciudad; 
para los jardines no permanentes, y, para los jardines a per- 
petuidad, 112 hectáreas o sea el 0.57 olo de lo que ocupa 
la ciudad. 

Francfort, que cuenta con 330 hise de plazas, par- 


ques para el pueblo, paseos enjardinados de las antiguas - 


fortificaciones, tiene un promedio de seis metros cuadrados 
más o menos por habitante; pero si se agregan, los otros es- 
pacios libres, el promedio Sube a la cantidad de go metros 
cuadrados por habitante que es un lugar de privilegio en la 
clasificación general. Para llegar a esta cantidad, no es preci- 
so incluir los espacios verdes naturales distantes del centro de 
la ciudad de cinco kilómetros para afuera; dentro de ese 
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Da ` ; ; 
radio sólo una parte del Stadtwald y los espacios verdes in- 
teriores quedan comprendidos. 


El zonning de la ciudad establece para el aprovechamien- 
to del terreno a edificarse la agrupación de la industria en 
regiones al Oeste y al Este de la ciudad sobre el río a fin 
de tener la ventaja del transporte fluvial para sus operacio- 
.nes; en cambio, para las zonas de edificación de cualquier 
otra indole, los lugares reservados son preferentemente al 
Norte y al Sur ofreciendo la particularidad de que para es- 
tas construcciones se afectan o reservan extensiones aisladas 
rodeadas de terrenos destinados a la agricultura. Los lugares 
más adecuados para la edificación de los siedlungs o colo- 
nias de vivienda, están en la región Noroeste de la ciudad en 
dirección a las elevaciones del Taunus O sea en el valle del 


ría Nidda. 


El Estadio y el Brentano Park. — De todas las realiza- 
ciones modernas del sistema verde, hay dos elementos que 
sobresalen; uno es el Estadio, al Sur de la ciudad en medio 
de los árboles del Stadtwald y ocupando una superficie de 
más de 40 hectáreas, y el Otro es el Brentano Park al Oeste 
sobre el rio Nidda donde se desarrolla un programa de ar- 
quitectura del verde de sumo interés, porque allí se agrega a 
la composición de los espacios comunes, un nuevo elemento, 
el! del balneario con playa artificial siguiendo la tendencia 
generalizada en los parques modernos de muchas ciudades 
alemanas, tendencia que puede concretarse haciendo ver que 
así como no sucede en nuestros países, en Alemania, es muy 
frecuente encontrar gran cantidad de personas haciendo uso 
del espacio verde con traje de baño en medio del bosque; 
es una absoluta novedad para el habitante de lą ciudad cos- 
tanera. 


Todas estas instalaciones especializadas serán tratadas 
más al detalle y con mayor extensión, al hablar de la cultura 
fisica y el deporte en la ciudad moderna. 


Política de la extensión de la ciudad. — Francfort es un 
ejemplo por cuanto queda establecido, de un tipo de expan- 
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sión de ciudades: amplia, conforma, estructura la ciudad nue- 
va, por medio de núcleos satélites descentralizados de colo- 
nias de viviendas. En lugar del sistema antiguo de núcleos 
concéntricos en torno de uno principal, que dió la ciudad 
cerrada, Francfort se adapta a la vida moderna de la post- 
guerra haciendo una centrifugación de elementos, llevando 
unidades cívicas hacia la periferia pata no quedar reduci- 
do al núcleo antiguo de la ciudad al que hubiera tenido que 
agregarle anillos concéntricos y luego, abrir allí, con las di- 
ficultades consiguientes, los espacios, los claros, para los 
conjuntos, las concentraciones especializadas que la evolu- 
ción de la ciudad imponía, las nuevas vías, las plazas, los 
parques. | 

En cambio, a una distancia que no sobrepasa los cinco 
kilómetros de ese centro antiguo, ha dispuesto a manera de 
corona, los núcleos nuevos en el ambiente de la campaña 
natural, vinculados a la ciudad central por medios rápi- 
dos de transporte y dotados de todos los elementos para que 
alcancen una vida independiente en los aspectos sociales, cul- 
turales y económicos. Este mismo éxodo de la población 
ha. permitido sacar la escuela de los lugares malsanos, ha- 
cia el aire libre, lejos del ruido y los males de la ciudad 
densa y cerrada y orientarla hacia la escuela activa, viva, 
en contacto con la naturaleza de donde puede sacar sus me- 
jores enseñanzas. 


Entre esas colonias que rodean la ciudad están, comen- 
zando por el Norte. las de Westhausen, Praunheim y Römer- 
stadt de 1926 a 19209: Hohenblick, Bornheimer Hang, Rie- 
derwald, Riederhof Ost y Riederhof West, Bruchfeldstrasse, 
más o menos de los mismos años y, por último, la extensí- 
sima ciudad jardín de Goldstein. al Sur, entre el Maine y 
el Stadtwald. (Fig. 126). 


El desarrollo expansivo de la ciudad por. medio de 
núcleos satélites, recuerda la espontánea formación de' las 
aldeas en. medio del agro que rodea a Francfort. Es asi 
como aparecen estas pequeñas aglomeraciones humanas so- 
bre uno de los planos más allá de los límites de la ciudad; 
fig. 126, pequeñas manchas edificadas rodeadas de terre- 
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nos de aprovechamiento agrícola, en la paz de los cam- 
pos fértiles, trabajados y atrayentes. (Fig. 132). 

Este mismo cuadro aparece en muchas partes de la 
extensión de Francfort, por eso la ciudad no da el aspecto 
que otras presentan de conglomerados sin solución de con- 
tinuidad y de compacta agregación. Es una ciudad abierta, 
desagregada con oasis campesinos en su interior. 

Es por esto que mientras otras ciudades al desarrollar 
su política de sistematización del verde han tenido, que abrir 
la masa edificada de sus cascos internos y de las anexio- 
nes de los suburbios por medio de cuñas verdes que crea- 
ban el espacio inexistente y traían hacia adentro la natura- 
leza, Francfort en cambio, procedió de otra manera. Trató 
de conseguir los espacios disponibles y asegurarlos perma- 
nentemente por medio de colonias de jardines. Además, por 
la formación de la ciudad moderna, en forma tan original, 
en lugar de traer la naturaleza a los habitantes, los ha. Ile- 
vado a “vivir afuera de la ciudad, en pleno cuadro de vida 
natural donde está el espacio, donde existen todas las posibi- 


lidades de la existencia al aire libre, donde es seguro con-. 


tar con los beneficios de los bosques naturales, y donde es 
facil hallar el recurso de vincular al hombre a la tierra por 
el más sólido lazo, el del cultivo diario de la misma. 

Es por esto que la extensión de la ciudad ofrece parti- 
cularidades propias y en ellas, más que la política del verde 
se destaca la política de la vivienda ya que la obra realiza- 
da en este sentido no sólo es admirable por el volumen del 


trabajo realizado y sus sobresalientes caracteristicas, sino * 


porque tiene preferencia considerable en el advenimiento de 
la ciudad nueva. 

Así como Colonia es un ejemplo indiscutible y extra- 
ordinariamente expresivo de lo que es susceptible de dar una 
política de espacios verdes, Francfort en cambio, lo es como 
modelo de una política afirmativa y decidida de la vivienda. 


Los pequeños jardines. — Esta bella ciudad del Maine 
que queda tan ligada al afecto del urbanista, tiene otra par- 
ticularidad en lo que atañe a la forma de habilitar el ver- 
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de; es la práctica de difundir la construcción de los peque- 
ños jardines en los espacios públicos. En toda Alemania los 
municipios destinan extensiones de tierra a ser divididas en 
parcelas con un área de 400 metros aproximadamente. que 
ceden gratuitamente o por medio de arrendamientos bajos a 
los habitantes de la ciudad para que en ellas puedan ocupar 
su afición al cultivo de las plantas, sus ratos de ocio, su amor 
al lugar. Esta práctica tiene además, una gran importancia, 
crea espontáneamente grandes núcleos o colonias de pequeños 
jardines en los parques, del más noble aspecto, sin que por 
ello el Municipio deba conceder la más mínima atención al 
lugar, ni distraer fondos ni elementos para su formación y 
conservación. 

Estas colonias están agrupadas, federadas y reunidas 
en una Asociación Nacional, que en 1931 contaba con 4000 
sociedades locales afiliadas y un total de cerca de medio mi- 
llón de asociados. 


Francfort, es una de las ciudades que más ha' estimu- 
lado esta práctica de los pequeños jardines públicos. Las 
nuevas colonias como Rómerstadt, tienen su extensión desti- 
nada a pequeños jardines individuales; a cada vivienda, le 
corresponde uno, habiendo dispuesto su organización el Di- 
rector de Paseos, Bromme. De esta manera se resuelve con 
singularidad y eficacia, el problema del espacio enjardinado 
en esas nuevas aglomeraciones suburbanas. (Fig. 133). 

Pero la ciudad emplea este recurso para los espacios 
verdes generales y es así, que dentro de la misma, hay nume- 
rosas colonias de jardines y Francfort puede presentar al vi- 
sitante, la inolvidable expresión artística y cultural de las 
fiestas de estas agrupaciones de jardines pequeños y hermo- 
sos, entre sus más grandes atractivos. 

El efecto de esas unidades enjardinadas, sin cercos 
altos de separación, con pequeñas construcciones de igual tipo 
para guardar sólo los útiles de trabajo, constituyendo una su- 
perficie floral sin interrupción y de la más rica variedad, 
es extraordinario, novedoso y subyugante. 


Podría decirse más para acentuar la táctica urbanística 


ee 
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desplegada por la ciudad en materia del verde; no hay una 
preocupación exclusiva del parque como en otras poblacio- 
nes; basta conseguir, defender y mantener el espacio abierto; 
para esto el aprovechamiento agrícola asegurado y defendi- 
do y los pequeños jardines arrendados a corto plazo o dados 
casi a perpetuidad por medio de largas concesiones, mantie- 
nen una adecuación de reserva a la ciudad y no impiden 
que en el futuro cualquier formación de parque pueda ser 
viable. 

La idea creadora de los pequeños: jardines nació a fi- 
nes del siglo pasado y se debe al higienista de Leipzig, Dr. 
Schreber, de ahí que se le conozca con el nombre de Schre- 
bergarten. Al principio fueron temporarios y sin límite de 
concesión; esto traía como consecuencia el desaliento entre 
los cultivadores de jardines, por eso se tendió a darles pla- 
zos y a veces a establecer que los pequeños jardines tienen 
esa afectación a perpetuidad. 

Francfort, se sindica así entré las ciudades que tratan 
de hacer volver a sus habitantes a la tierra, de la que los ha- 
bía apartado los años maquinistas de los últimos lustros del 
siglo pasado y los que van transcurridos del presente. 

La vuelta a la tierra precisamente para las ciudades in- 
dustriales, queda en Francfort acusada en forma muy fácil 
de apreciar el urbanista atento y estudioso. 
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LA CULTURA FISICA EN LA CIUDAD MODERNA 
I. La afición por el ejercicio físico y la vida al aire libre 


La evolución operada en poco más de veinte años en 
el campo de la cultura fisica, es sorprendente. Lo que antes 
era actividad de excepción para determinado contingente de 
pobladores de la ciudad, pasó a ser diaria preocupación de 
considerable número de sus habitantes hombres, mujeres y 
niños. La práctica regular de los deportes, juegos y ejerci- 
cios físicos, llegó a ser pronto una necesidad ineludible y 
permanente de las masas que le dispensan en. los países eu- 
ropeos después de la guerra mundial, efectiva, fervorosa y 
creciente atención. 


La inclinación de los habitantes de las grandes urbes a 
salir al aire libre como medio de atenuar los efectos del cli- 
ma urbano, y la vida a cielo abierto que cada día se ex- 
tiende, multiplica y difunde más por la organización 
de las jornadas de trabajo y la implantación de horas libres, 
semanas reducidas y vacaciones, son factores influyentes en 
la incrementación de la extensión del amor a la cultura fí- 
sica y a los paseos y estadas al exterior. 

Primero el deporte, luego la cultura física como disci- 
plina docente de base y organización científica; buscando 
aquel la “perfomance” excepcional en competencias de redu- 
cido y seleccionado número, y, la segunda —la cultura físi- 
ca— la práctica activa, metódica y vigilada de grupos huma- 
nos, han conquistado la población de las ciudades, lleván- 
dolas hacia la naturaleza en busca del sol, el aire puro, la 
despreocupación, la libertad, el movimiento. 
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En Alemania, los años posteriores a la celebración de 
la paz de 1918, marcaron un desarrollo considerable de la 
afición a la vida exterior y —como consecuencia— del amor 
a la cultura física. Los gobiernos democráticos de entonces, 
han dado al ciudadano lo más esencial para que el deporte 
naciera y se extendiera; la libertad individual y la indepen- 
dencia económica de una mejor situación social; más aún, 
los mismos gobiernos, entendiendo como punto capital de 
su programa de acción, el mejoramiento integral del indivi- 
duo, han facilitado, forzado, estimulado, reglamentado, el 
amor a la actividad física. Es así, por ejemplo, que una ley 
alemana impone a las ciudades la obligación de habilitar 
los espacios acondicionados a ese fin, estableciendo expre- 
samente, el porcentaje mínimo de tres metros cuadrados de 
terrenos de juegos y deportes por habitante. 

Un hecho nuevo se le aparece por esta razón a la ciu- 
dad en su constante y apremiante adaptación a las necesida- 
des de la vida colectiva, en incesante evolución y crecimien- 
to. La ciudad agrega así, a su estructuración, un nuevo ór- 
gano para atender esta nueva función. 

Esta necesidad que la ciudad debió atender de pronto, 
obligó a actuar en forma perentoria, expedita y resuelta. 

Es así que se erigieron los estadios de Francfort, Colo- 
nia, Nuremberg, Altona y de cien cuidades alemanas más, 
en una década; desde 1923 a 1933; todos ellos construídos 
casi simultáneamente, pero señalando también y a pesar de 
su proximidad, un progreso efectivo de la arquitectura de 
estadios. 

Corresponde ahora, para entender mejor el problema 
urbanístico, detenerse a penetrar un poco en la teoría de 
la moderna cultura física. 


2. Educación Física. Cultura Física y Deportes 


Es preciso establecer claramente la diferencia funda- 
mental entre algunos términos que indistintamente se usan 
en esta materia, como si fueran sinónimos siendo en cambio 
sustancialmente dispares. 


EN 
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“Educación Física”, “Cultura Física” y “Deportes”, 
expresan conceptos diferentes y distantes unos de otros, aún 
cuando el uso habitual haya llegado a confundir las expre- 
siones. 

Como ellas definen necesidades de diverso grado y, 
cada uno de singulares características, se ha creído conve- 
niente establecer aquí claridad en el asunto a fin de que su 
trascendencia urbanística pueda ser netamente apreciada, 
comprendida y atendida. 

Para esto se transcribe un artículo redactado para este 
estudio, por el Director Técnico de la Comisión Nacional 
de Educación Física de Montevideo, Dn. Julio J. Rodrí- 
guez, que dice así: l 


* ok 
*k 


La Educación Física y el Deporte 


Es común y frecuente confundir la designación y el 
significado de estos vocablos, lo que a veces da lugar a la 
emisión de juicios erróneos o malas interpretaciones. 

Trataremos de exponer a continuación algunas ideas, 
con el propósito de arrojar alguna luz en la aclaración de 
conceptos y en la definición y el alcance que tienen esas pa- 
labras, dentro del campo educacional. 

La educación física, es educación que se lleva a cabo 
en el ambiente que proporciona el gimnasio, el campo de 
juego o cualquier otro medio, donde predomine la actividad 
física como proceso educativo. 

El ser humano, es una compleja unidad psico-biológica, 
que para adaptarla al medio ambiente en que vivimos, es 
menester someterla a un riguroso proceso educativo, basado 
en los conocimientos científicos que poseemos de ese organis- 
mo y en la experiencia que los años y los siglos han le- 
gado a la humanidad. 

Cualquier actividad educativa abarca al niño en toda 
su integridad y no como se pensaba antiguamente y como to- 
davía algunos creen, que el niño —hablando en sentido fi- 
gurado— puede ser subdividido en diversos compartimien- 
tos y educado separadamente en cada uno de ellos. 
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Educación, es la que se le imparte en la escuela, co- 
mo educación es la que se le da en el hogar, en la plaza 
de deportes o en el gimnasio. Se emplean diversos proce- 
dimientos, pero todos ellos concomitantes y tendientes a ob- 
tener la educación integral. Es por eso que lo que se ha- 
ce en la escuela o en el liceo debe concordar con lo que se 
hace en otros centros educacionales, como lo son, el gimna- 
sio O: la plaza de deportes. Entre uno y otro proceso no 
debe haber solución de continuidad y sí, debe existir una 
perfecta armonía y coordinación. Ya ha pasado a la his- 
toria, aquello de practicar ejercicios físicos solamente, por 
los beneficios físicos que proporcionan al organismo. Era 
esa una concepción bastante estrecha y restringida de lo 
que se consideraba educación física. Si así fuera, no val- 
dría la pena que los gobiernos destinaran tantos recursos y 
prestaran tanta atención a la materia y que nosotros dedicá- 
ramos nuestra vida, al servicio de una obra de tan limitado 
alcance y de tan pocas proyecciones para el progreso de nues- 
tro pueblo, pues si no se contemplan las demás finalidades 
educacionales, no sería difícil que estuviésemos mejorando 
físicamente el organismo, para abusar más de él o para so- 
meterlo a mayores depravaciones. Es por esto que no nos 
agrada emplear la designación de “cultura física” como ex- 
presión sinónima de educación física. Y aún mismo a ésta 
nos parecería más apropiado escribirla así: EDUCACION 
en letras mayúsculas y subrayada, y “física” en minúscu- 
las y atribuyéndole menos importancia. 

Porque cultura física, puede interpretarse como cultu- 
ra corporal, es decir: formar un organismo eficiente y de 
funciones equilibradas, que son objetivos loables y muy 
dignos de encomio, pero que siguiendo las ideas y los mol- 
des antiguos que hemos mencionado anteriormente parecen 
referirse sólo a un aspecto de la unidad psico - biológica. 
Podríamos correr el riesgo de formar a bellos brutos, a se- 
mejanza del troglodita de las cavernas de épocas preté- 
ritas. 

La educación fisica tiende a la obtención de esos ob- 
jetivos y a otros muchos más, que abarcan en toda su inte- 
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gridad a aquélla unidad, constituida por un organismo vi- 
viente, con cerebro y alma. 

Todo proceso educativo, tiene influencia, en mayor o 
menor grado, en el cultivo y desarrollo de las fuerzas menta- 
les y morales que dirigen a la fuerza física y que son las 
fuerzas superiores que impulsan toda actividad humana. 

La educación física, como verdadera ciencia que es, está 
basada en otras disciplinas que estudian integralmente al ser 
humano y a nuestro modo de ver, con ella debemos perse- 
guir la formación del hombre (o la mujer) perfecto, digno 
de formar parte de la sociedad y de un mundo mejor. 

El tipo que preconizamos debe ser culto, de cuerpo es- 
belto, ágil, fuerte, resistente, equilibrado funcionalmente, em- 
prendedor, vivaz, alegre, optimista, honesto, leal, sincero, ge- 
neroso, ecuánime, altruista, de férrea voluntad, con dominio 
sobre sí mismo, y un gran poder inhibitorio, respetuoso de 
los derechos del prójimo, con espíritu de justicia, con un 
profundo sentimiento del honor, limpio y puro de cuerpo 
y alma, capaz de interpretar el dolor ajeno con un gran 
espíritu de solidaridad social y con el corazón henchido 
' de amor a la humanidad. Estos atributos, virtudes y cua- 
lidades justificarían la existencia de la vida y el deseo de 
vivirla en toda su amplitud. 

Hemos hablado de la educación física y ahora nos con- 
cretaremos al deporte. 

Con las consideraciones que hemos hecho precedente- 
miente, creemos que no haya nadie que aún pueda confundir 
la ciencia de la educación física con el deporte, ya que 
éste es uno de los medios, del cual aquélla puede valer- 
se, para alcanzar sus objetivos. 

El deporte, es una actividad física organizada, en la 
cual entran en acción antiguas y fundamentales coordina- 
ciones neuro - musculares, en lo que como elemento de prin- 
cipal jerarquía, interviene la competencia individual o co- 
lectiva. 

El campo deportivo, ofrece ambiente propicio, para 
hacer una obra educacional de grandes e importantes propor- 
ciones. Pero para esto es necesario que el deporte sea prac- 
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ticado como mandan los cánones, es decir: ajustándose á 
normas científicas y bajo la dirección y contralor de ex- 
pertos en la materia. 

La práctica del deporte, exige generalmente la espe- 
cialización y ésta desde todo punto de vista es vulnerable 
a la crítica. 

Los que hacen deporte cientificamente, preparan y 
mantienen en buen estado a la máquina humana, con ejer- 
cicios y actividades apropiadas, para que ella se encuentre 
en condiciones de rendir, sin detrimento para su estructura 
o funcionamiento, el máximo esfuerzo, con precisión y eco- 
nomía de movimiento. 

Pero lamentablemente, hay mucha gente que desconoce 
estas cuestiones y que se dedica a la práctica deportiva sin 
la preparación previa y sin el contralor necesario del pro- 
fesor y entonces, el deporte hace más mal que bien y sus 
resultados son negativos. 

A nadie se le ocurriría lanzarse con su automóvil, 
un largo y dificultoso viaje, sin antes cerciorarse del es- 
tado de su máquina y de efectuar la preparación previa de 
la misma, con el engrase y el ajuste de todas sus piezas. Sin 
embargo, la máquina humana, con esa compleja estructu- 
ra y ese maravilloso y delicado funcionamiento, muchas 
veces es sometida a recias y difíciles pruebas, en el campo 
deportivo, sin siquiera haber adoptado el mismo procedi- 
miento preventivo que ha empleado para su coche. 

Nadie debiera practicar ejercicios físicos sin antes te- 
ner pleno conocimiento del estado de salud de su organis- 
mo, sometiéndose a un prolijo examen médico. Esto es lo 
que se aconseja en todas partes donde se hacen las cosas 
bien, pero nosotros somos aún más radicales: creemos en el 


examen médico preventivo, para todos los habitantes del 
Pais. 

Al médico no se debiera acudir solamente, cuando se 
está enfermo, puesto que muchas veces se llega tarde, cuan- 
do el mal ya ha hecho estragos difíciles de curar. 

Si estuviésemos habituados a visitar al médico, para 
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cerciorarnos si siguimos sanos, o si el Ẹstado estableciera 
la clínica médica preventiva, con obligación de concurrir 
periódicamente ¡cuántas enfermedades podrían ser descu- 
biertas y curadas en su período incipiente! ¡cuántas dolencias 
no adquirirían el carácter de crónicas, o incurables! ¡cuánta 
economía representaría para el individuo y para el Estado! 

En el deporte, el examen médico previo y periódico es 
de fundamental importancia, si se desea practicarlo en for- 
ma científica. 

El organismo va a ser sometido a grandes esfuerzos y 
es menester conocer su estadp y si se halla en condiciones 
de resistir o soportar esa mayor actividad. 

Hay muchas personas, que aparentemente gozan de una 
excelente salud, pero que sin embargo sufren de alguna do- 
lencia más o menos grave. 

En los archivos de la Oficina Médica de la Comisión 
Nacional, constan numerosos casos de deportistas, que es- 
tando en plena actividad, conocieron sus precarias condicio- 
nes de salud al someterse al examen obligatorio, previo, a 
toda intervención en los Campeonatos Nacionales. 

Recientemente, para citar un caso, a un destacado de- 
portista, con grandes probabilidades para obtener un cam- 
peonato, le fué prohibida su participación por habérsele en- 
contrado una seria dolencia pulmonar, que él ignoraba. 

Quien practica el deporte sin conocer su estado de sa- 
lud, corre el riesgo de perjudicarse, sometiendo su organis- 
mo a esfuerzos que no puede soportar, agravando a veces, 
enfermedades o dolencias incipientes, cuya existencia des- 
conoce. | 

Hace varios años, en un departamento del interior, un 
campeón de football, fué llevado de la cancha de juego al 


hospital y de allí al cementerio. Los médicos comprobaron 


que había muerto de tuberculosis aguda, enfermedad que ha- 
cía tiempo minaba su organismo, y que el intenso ejercicio, 
había provocado la crisis fatal. 

¡Y pensar que todavía hay quienes se titulan depor- 
tistas y son reacios y hasta impugnadores del examen mé- 
dico! 
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El deporte, practicado cientificamente, proporciona to- 
dos los beneficios que los ejercicios físicos pueden produ- 
cir al organismo humano. Quien se dedica al deporte, con 
exclusión de la indispensable preparación. previa y sin la 
necesaria guía o consejo del profesor, puede estar realizando 
más mal que bien. 

El deporte, tal como se practica en la actualidad, exi- 
ge, la especialización, que no siempre produce los beneficios, 
que desde un punto de vista integral, es posible esperar de 
los ejercicios físicos. Es por eso que los ejercicios de pre- 
paración y estado que deben constituir una parte importante, 
de un buen régimen de entrenamiento, tienden a neutrali- 
zar o disminuir la acción negativa de la especialización. 
Quien se dedica al football y sólo hace footabll, quien al sal- 
to y solamente salta, quien al remo y sólo practica remo, 
puede estar preparándose para ser un verdadero campeón en 
cada uno de esos deportes, pero fuera de su especialidad, 
puede demostrar la torpeza más grande en la ejecución de 
ejercicios o pruebas que exijan contralor muscular, agilidad, 
precisión, resistencia, etc. 

El deporte, practicado en esa forma, desvirtúa las fi- 
nalidades del deporte y por ende los de la educación física, 
que proclama al individuo ponderado y equilibrado en todos 
sus aspectos. í 

La especialización, para llegar al recordismo, requiere 
la mecanización de ejercicios y movimientos artificiales, y 
la sutilización de ciertos detalles que no tienen aplicación en 
la vida diaria y que no condicen con las finalidades del de- 
porte. 


El recordismo busca el fenómeno; al deportista capaz 


dé realizar las proezas más extraordinarias, excluyendo a los 
menos dotados y a los que constituyen la masa. Por eso 
es que el recordista debe aceptarse si él es una consecuencia 
y no una finalidad. i 
Debe admitirse si él surge de la masa que practica el 
deporte y no como un superdotado, adiestrado y preparado, 
en perjuicio de los que reunen menos condiciones y con el 
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único objetivo de hacerle campeón, cueste lo que cueste, sin 
reparar en los medios. 

El recordista y el campeón, son el producto de la forma 
en que está organizado el deporte mundialmente. 

Ellos pueden significar para las masas —como lo decía 
el Barón Pierre de Coubertin, el creador de los Juegos Olim- 
picos modernos— incentivos poderosos, para estimularlas a 
que practiquen el deporte. 

Los campeones se convierten en verdaderos héroes de 
las muchedumbres, sobre las cuales pueden tener influencia 
y ascendiente. 

Piénsese en la acción benéfica y saludable que se podría 
ejercer sobre la gente, y en forma más notable sobre la ju- 
ventud, si el ejemplo que presentaran estos héroes, fuera 
digno de imitar, no sólo en su comportamiento depofttivo, si- 
no en su modo correcto de vivir, en sus buenos hábitos, en 
sus costumbres morigeradas y en su conducta moral. 

El recordismo y el campeonato tienen el aspecto favo- 
rable de atraer y polarizar a la gente, a lugares donde se 
realizan espectáculos, —generalmente al aire libre— restando 
así concurrencia a los sitios malsanos, a los que se acude 
en los momentos libres o de ocio. Pero mejor sería, que 
las masas fuesen conducidas a los campos de deportes y a 


los gimnasios para que interviniesen en las actividades, y 


en esa forma tendríamos, en lugar de 100.000 espectadores 
y 22 actores, la situación inversa, es decir: 100.000 actores 
y 22 espectadores. 

Esta debe ser, en nuestra opinión, la tendencia y la 
orientación que debe seguir la actividad oficial. Las masas 
de gente, el tipo medio, el nivel común, es lo que debe in- 
teresarnos primordialmente, y no la preparación de fenóme- 
nos capaces de realizar proezas extraordinarias. 

Estos deben existir, pero su actuación dentro del esce- 
nario del deporte bien entendido y bien interpretado, debe 
ajustarse a ciertas normas y principios de los cuales ya he- 
mos hablado y que tienden a la obtención de finalidades y 
objetivos útiles y beneficiosos para los más, y no, para los 
menos. 
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Por otra parte, el recordismo y el “campeonismo” 
—permitasenos el término— llegan a veces a transformar 
al deporte en un fin, en lugar de utilizarlo como medio edu- 
cativo y entonces, sí que se corren graves riesgos, pues el 
deporte puede transformarse en un factor destructivo. 

El profesionalismo deportivo es a veces la causa de la 
decadencia del deporte, porque pertnite la infiltración dentro 


del ambiente, de elementos inescrupulosos de preponderan- 


6 


te influencia, cuyo lema es “ganar a cualquier precio”. Pa- 
ra ellos la moral deportiva no existe, y la ética profesional 
es cosa desconocida. Bien dirigido y contraloreado, puede 
el profesionalismo tener una acción positiva y beneficiosa, 
pero para ello es menester, en primer término, que los pro- 
fesionales tengan un profundo sentido de la dignidad pro- 
fesional; en segundo lugar, que no hayan perdido el espi- 
ritu deportivo que debe animar y guiar todas sus acciones, 
y en último término, que los encargados de dirigir, organizar 
y contralorear el deporte profesional, teygan el verdadero 
concepto de lo que es el deporte y la forma de utilizarlo 
como medio importante y eficiente en el mejoramiento mo- 
ral y fisico del pueblo. 

El campo deportivo, es una verdadera escuela donde se 
cultivan y se desarrollan aquellas cualidades y virtudes que 
hemos atribuido al hombre ideal, pero para que ello ocurra, 
es necesario que el deporte sea dirigido y contraloreado por 
personas competentes y compenetradas de la superior misión 
que tienen que cumplir. , 

En la cancha de juego el hombre se presenta tal cual 
es, sin esa capa de barniz social, con la que muchos pare- 
cen estar cubiertos en su vida diaria. 

El que es impulsivo, grosero, irreflexivo, irrespetuoso, 
egoista, tramposo, etc., es decir, el que reune esas u otras 
cualidades negativas, que disimula con aquella capa superfi- 
cial a que nos hemos referido, en el campo de juego, que- 
da a descubierto y en evidencia, y es donde la actuación 
del profesor se hace más necesaria, para reprimir o limar 
esas tendencias y desarrollar el noder inhibitorio en sus diri- 
gidos y hacer una verdadera obra educacional, 


at N a 


E te 


vimp hee 


Aaa 


30 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


La falta de un profesor o de una persona competente 
que dirija o contraloree las actividades deportivas, es la cau- 
sa de que el campo de actividades, sea a veces, una 
escuela donde se realiza obra más bien destructiva que cons- 
tructiva, puesto que allí se hacen las cosas sin ajustarse a 
principios higiénicos. ni a reglamentos deportivos, y donde 
prima la voluntad del más fuerte, en perjuicio del más dé- 
bil. Allí se adquieren hábitos y vicios de conducta, que afec- 
tan la vida de los cultores del deporte. Sin lugar a dudas 
podemos afirmar que el origen de los incidentes antideporti- 
vos, que con frecuencia se presencian en los grandes espec- 
táculos, sobre todo de football, debe llevarse hasta el cam- 
pito o el terreno baldío. donde muchos de los famosos ju- 
gadores han hecho el aprendizaje del deporte, sin dirección 
ni contralor, Pero cabría preguntarse aquí: ¿se cumplen en 
la vida diaria las enseñanzas recogidas en el campo deporti- 
vo? Es cierto que muchas de ellas lo son, pero no es menos 
cierto que también algunas de ellas, podrían ser empleadas 
en actividades perjudiciales para la sociedad. 

El espíritu de solidaridad y cooperación, el coraje, el 
reconocimiento de un capitán o jefe, son tan necesarios pa- 
ra Organizar una gavilla de asaltantes y malhechores, como 
para realizar una obra honesta. En virtud de esta circuns- 
tancia, es que los profesores o quienes asumen la responsa- 
bilidad de la dirección o contralor de las actividades depor- 
tivas, deben tener mucho cuidado en cultivar y desarrollar 
esas cualidades, teniendo ideales superiores y objetivos que 
no atenten contra la sociedad. 

En el campo de juego es donde el deportista debe amol- 
dar su acción a leyes y reglas establecidas; donde debe co- 
operar con sus compañeros para obtener un fin común, a 
veces con sacrificio propio; donde debe mantener su sangre 
fría y emplear su poder inhibitorio; donde debe obedecer al 
entrenador o capitán; donde debe esperar de los jueces una 
aplicación rigurosa de los reglamentos; donde debe tratar a 
sus contrarios ocasionales con cortesía y respeto y no co- 
mo enemigos; donde debe aceptar decisiones que le son ad- 
versas sin protestar ni hacer demostraciones de desagrado; 
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donde al perder la partida debe felicitar al ganador, reco- 
nociéndole sus méritos y aprendiendo a corregir sus pro- 
“pias faltas y errores, causantes de su fracaso; donde al ob- 
tener la victoria debe mostrarse generoso, modesto y consi- 
derado y no hacer alarde de su triunfo, victoriándose a sí 
mismo o humillando a sus contrincantes; en fin, es allí, 
en el campo de juego donde debe comportarse de acuerdo 
con sus ideales superiores y donde debe evitar todo aque- 
llo que sea indigno de un caballero y de un verdadero ciu- 
dadano, dando a este vocablo su más amplia acepción. 


Julio J. Rodríguez 
Director Técnico de la C. N. de E. FE. 


' * 
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3. La organización deportiva de la ciudad moderna. 
El Estadio para la cultura fisica 


Los campos de cultura fisica y de deportes, son ele- 
mentos estables de la ciudad como que reponden a una ne- 
cesidad fija y permanente. Es preciso entenderlo así, para 
crearlos con previsión suficiente y asegurar su permanen- 
cia indefinida dentro de la estructura formal de la ciudad. 

Integrantes del espacio verde por convenir a la ac- 
tividad que en ellos se desarrolla, deben tener asegurado 
dentro de aquéllos su lugar fijo a cubierto de todo cam- 
bio como no sean los de su ampliación y mejoramiento. El 
espacio verde total, por lo tanto, debe ser también prote- 
gido para lograr su permanencia en la organización de la 
ciudad contra cualquier evento. El espacio verde de la ciu- 
dad no es un espacio disponible para cualquier uso; en el 
concepto moderno, es un espacio que tiene su función su 
razón de ser, y que como tal, tiene derecho a quedar en la 
ciudad con ese destino para siempre. 

El único medio de obtener esta segura estabilización, 
.€s el de hacer que el espacio verde y el espacio para de- 
portes, estén previstos y dispuestos dentro de un sistema: 
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el sistema del verde urbano, y, dentro de éste, también con 
organización sistemática, establecido el espacio reservado pa- 
ra el deporte. 

En el Congreso de Urbanismo celebrado en 1924 en 
Amsterdam al tratarse el tema “PARQUES Y TERRE- 
NOS DE JUEGO”, el señor Henry Hubbard, profesor de 
arquitectura paisajista de la Universidad de Harvard, sen- 
tó un criterio acertado para establecer el sistema. 

A su juicio, comprendía en escala descendente de enun- 
ciación: reserva forestal (reservation); parque provincial 
(country park); avenidas parques (park way); parques 
urbanos (urban park); campos de juegos vecinales (neigh- 
bourhood play ground): y plazas de juego para niños (chil- 
drens playlot). : 

La primera unidad deportiva, la más elemental y pri- 
maria, sería según esta concepción americana, los rinco- 
nes infantiles establecidos a una distancia máxima de la vi- 
vienda de 500 metros. El segundo elemento, los terrenos 
para recreo y para ejercicios físicos para niños, a distancia 
uno de otro no mayor de un kilómetro. Y, como tercer 
unidad, los campos de deportes para la juventud con un 
radio de acción de un kilómetro. 

La exigencia de tres metros cuadrados de terrenos, de 
juegos por habitante, que esa escuela también exige, se dis- 
tribuiría así: medio metro cuadrado para los espacios in- 
fantiles y dos metros cuadrados y medio para los terrenos de 
deportes. 

En las ciudades alemanas también, los espacios destina- 
dos a juegos y deportes, son concebidos como partes de los 
espacios verdes. donde se sigue una escala parecida para crear 
el sistema de la organización deportiva de la ciudad. En 
efecto, tanto en Colonia, como en Berlín, Hamburgo, Alto- 
na, Hannover, o. Francfort, se tiene como elemento celular, 
la plaza de juegos para niños, luego las plazas para ejerci- 
cios físicos y por último, los campos de deportes genera- 
les o sean los estadios. 

Casi no se concibe el espacio verde moderno que no 
tenga una utilización deportiva en algunas de sus zonas ya 
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que si bien la función exclusiva del espacio verde no es és- 
ta, tiene su importancia y su preferencia esa actividad en 
la definición de su contextura. 

Las plazas de juegos para niños así como las de ejer- 
cicios físicos, tienen una distribución, una superficie, y una 
conformación en extremo adecuada a su finalidad; en la des- 
cripción de los espacios verdes de aquellas ciudades, estable- 
cidas en las páginas que anteceden, queda consignado en 
detalle el criterio seguido en la formación de esos espacios. 

Corresponde ahora determinar el carácter, la función 
y el uso de los campos generales de deportes o estadios. 

Un estadio alemán moderno no es un conjunto de arqui- 
tectura de edificios y de arquitectura paisajista de utiliza- 
ción deportiva habilitado para atender el ejercicio del de- 
porte como espectáculo; podría creerse así llevado por la 
significación corriente del vocablo estadio entre nosotros. 
En cambio, es el asiento de todas las canchas, pistas, cam- 
pos e instalaciones para los múltiples deportes todos ellos 
en actividad simultánea iy extendida: de ahí que cuando se 
les visita sorprenda como primer signo distintivo, el gran 
número de personas, hombres y mujeres, dedicados a culti- 
var sus fuerzas físicas. Si hay espectadores, su número 
es sobrepasado con abrumadora largueza por el de actores 
de todas las edades y de todas las procedencias sociales. Es 
una universidad del deporte donde todos siguen su curso, 
con regularidad, entusiasmo y resultado. 

El estadio para todos, entregado total y libremente al 
público, a la gran masa, debió asegurar la práctica inde- 
pendiente y simultánea de los diversos deportes o juegos, 
con la más completa autonomía de funcionamiento, el mayor 
número de ciudadanos y de acuerdo con las disciplinas de un 
plan científico, puesto en manos de personal docente de 
cuidada suficiencia y preparación. Gran cantidad de can- 
chas y pistas a utilizarse en forma especial cada una de 
ellas, están habilitadas siempre en medio del cuadro natural 
y propicio del espacio verde, por lo que el estadio ocupa 
siempre extensión considerable en un parque o en un bos- 
que. El programa es nuevo, mucho más complejo que el 
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que comprendía lo que antes se llamaba estadio y que con- 
centraba todos los deportes posibles, dentro del marco rígido 
y desolado de sus instalaciones sólo ocupadas en los días 
de importantes cotejos. 

Estos estadios alemanes, son los estadios para la cul- 
tura física, para hacer el ejercicio físico y practicar los 
deportes; el otro. el de los tiempos pasados, es el estadio 
para ver el deporte como espectáculo popular aún cuando 
las ventajas de la cultura física estén ausentes o atendidas 
en grado mínimo. 

El football, el tennis, el basket ball, el atletismo liviano, 
el pesado, las carreras, la natación, la danza, los ejercicios 
de conjunto, todas las disciplinas físicas en estos estadios 
atendidas aisladamente y con amplia generosidad de espacio 
para que sean un estímulo y un incitante la abundancia de 
canchas y de posibilidades puestas a disposición del público. 

Pero un estadio así. no se forma anexando uno a otro 
los diversos espacios de especial utilización; antes bien, la 
disciplina de una composición arquitectónica que establezca 
el orden y la armonía en el conjunto de la organización 
para asegurar el óptimo funcionamiento, debe hacerse sen- 
tir y se hace sentir en los ejemplos estudiados. Agrupación 
funcional, ordenación diferencial, ancho marco de holgura, 
empleo abundante de la vegetación, trazados y formas arqui- 
tectónicas nuevas, son méritos que en ellos se aprecian y 
traen consigo el más apropiado, útil y cómodo aprovecha- 
miento. 

Es así que estos estadios alemanes modernos, ya con- 
quistan desde sus planos, en los que se descubre de in- 
mediato el equilibrio impuesto por la trama sutil de la com- 
posición arquitectónica. 

Un estadio de esta índole, reclama antes que nada al 
buscar el terreno de emplazamiento, el verde. La arbole- 
da, el bosque, es elemento principal para lograr el ambiente 
de higiene para el ejercicio físico y el descanso reparador, 
el marco apto para aislar los espacios y para alegrar el con- 
junto. De ahí que todos se destaquen en una de las mejo- 
res y más amplias superficies verdes del sistema de la ciu- 
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dad; así es para el de Francfort que ocupa casi 50 hectáreas 
del Stadtwald, el de Colonia que comprende 80, hectáreas de 
la nueva zona del Stadtwald, el de Nuremberg que abarca 
60 hectáreas también del Bosque de la Ciudad. 

El Estadio de esta formación, está dotado también de 
su zona con instalaciones para las competencias que tienen 
valor como espectáculo; es un elemento más del programa 
que tiene un interés especial en la composición general por- 
que constituye un problema de dinámica de grandes masas. 

Otras actividades se desarrollan en el estadio orien- 
tadas también a la salud física; son los deportes acuáticos 
y los baños colectivos. Muchas de las aglomeraciones hu- 
manas de este país carecen de playas y superficies natura- 
les aptas para aquellas necesidades públicas, que el ciudada- 
no actual considera imprescindibles, por eso, habilitan en 
sus estadios, una sección para este programa de higiene de- 
portiva. Piletas con estanques amplios perfectamente cons- 
truidos y equipados, están habilitadas para los que saben 
nadar y hacer buen uso de ellas; para los niños y para aque- 
llos que aún no son nadadores, existen otras piletas de me- 
nor profundidad, asegurándose así a unos y otros, la más 
cómoda independencia y agradable utilización del tiempo 
libre destinado a estos juegos y deportes. Completan esta 
zona, grandes praderas para baños de sol y ejercicios, pla- 
yas artificiales, plantaciones de sombra y ornamentales, tri- 
bunas para espectadores. 

Otra preocupación se acusa: en el planeamiento de los 
campos de cultura física que estamos analizando; es la de 
hacerlos aptos para los deportes. y ejercicios de todas las es- 
taciones. El Estadio ha de prestar utilidad y atraer al 


público en todas las épocas del año; además de cuanto pue- 


de hacerse en las estaciones medias, debe ser posible también 
la ejercitación de las fuerzas físicas en las extremas; a 
esto tiende la zona de baños y deportes acuáticos ya men- 
cionada, llenando los programos estivales, y la prepara- 
ción de otra sección conveniente a los deportes invernales: 
pistas y deslizaderos para patinadores, skyadores, desliza- 
dores en trineos, saltadores, etc. 
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Los deportes mecánicos tienen también a veces, cabida 
en muchos de ellos con la construcción de velódromos y pis- 
tas de carreras para bicicletas y motos. 

Pero hay algo más aún: y esto ya no está orientado a 
la salud del cuerpo; en todos estos estadios hay teatros de 
verdura, representaciones y festejos al aire libre, plazas pa- 
ra espectáculos coreográficos, obras de arte y motivos or- 
namentales, signos todos ellos de que también preocupa la 
cultura de los sentimientos estéticos. 

De esta manera y por todas las excelencias de su cons- 
titución, el Estadio de las ciudades alemanas, es el club de 
la misma, el club público; lo que en otras partes la insti- 
tución deportiva trata de dar al asociado, en ellas lo da 
el estadio a todos los habitantes de ambos sexos y de todas 
las edades, y en forma programada, dirigida con la asisten- 
cia médica y casi gratuita. á 

En el Estadio, es posible pasar el día toda la familia; 
deportes, baños, paseos, descanso, almuerzo, merienda, fies- 
tas, diversiones, todo es allí factible y todo está al alcance 
del ciudadano cualquiera sea su clase social, su actividad y su 

condición económica. Esto explica el favor que merece de 
la población, el estadio municipal en todas las ciudades de 
Alemania de la época. 


4. Algunos otros estadios modernos 


Los de Colonia, Hamburgo, Altona, Hannover, ya fueron 
tratados al estudiar el sistema de espacios verdes de estas 
ciudades, pero hay algunos otros que son acreedores a su 
descripción aparte. Agregados a los anteriores queda com- 
pletada una serie que acusa las características de una teoría 
de estadios, los destinados a la cultura física. 


A) El Estadio de Francfort 


Uno de los primeros estadios de la Alemania de la 
post guerra, es el de Francfort. Fué terminado en el año 
1926 y sirvió de inspiración desde los comienzos para mu- 
chos otros construídos en esa época. - 


yo 
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Ubicación. — Este Estadio está enclavado en el gran 
bosque de Francfort, que está al Sur de la ciudad. Las 50 
hectáreas de su terreno triangular están así circundadas por 
bella y fuerte arboleda. Su vértice enfrenta a la ciudad y es 
por este punto que toma contacto con ella y da acceso 
a su población. (Fig. 134). 

Composición. — Dos ejes que se abren desde el vér- 
tice de la extensión triangular del Estadio disciplinan la 
composición arquitectónica que hace la distribución de las 
canchas. (Fig. 135). 

Uno de -ellos, el de más al Este, tiene una extensión 
de 700 metros y va ordenando: primero, una gran avenida 
de acceso que tiene a ambos lados praderas para baños de luz 
y sol y pelousses para danzas y bailes, especialmente para 
fiestas escolares; luego, la gran pradera rectangular para 
juegos de conjuntos y fiestas de más de 200 metros en su 
lado menor. Este eje está cerrado por el gran edificio de 
las tribunas del Estadio para grandes pruebas y campeona- 
tos que ocupa la extremidad. El edificio que en planta alta 
sirve de tribuna tiene en su piso bajo la sección médico - de- 
portiva, los vestuarios, las duchas, los baños, y, más arri- 
ba, en los huecos aprovechables de la tribuna, las oficinas 
de dirección, sala de conferencia, alojamiento de deportistas. 

Del otro lado de este edificio se encuentra la pista 
de carreras de 500 metros y el campo de juego para cam- 
peonatos. Una modesta gradería sobre tierra, circunda la 
pista y da cabida a 40.000 espectadores. 

El otro eje que sale de la entrada principal, alinea en 
su extensión total, una serie de espacios de diverso apro- 
vechamiento: en primer término. el estadio acuático; pi- 
leta de baño para nadadores de 100 x 20 con graderías; pi- 
leta para los que no saben nadar cuya profundidad varía 
de 0.30 a 1.20, estanque para niños, playas artificiales y 
superficies verdes exclusivamente para bañistas a cuyo efec- 
to la circulación se hace por puentes. (Fig. 136). 

Termina este segundo eje ordenador en el velódromo. 
Este local para espectáculos tiene pista galibada para per- 
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mitir carreras de bicicletas y motocicletas, con un desarro- 
llo de 400 metros. La cancha central se emplea para jue- 
gos y fiestas y sus tribunas pueden albergar cerca de 
20.000 espectadores. 

| El Estadio tiene aún otros dos núcleos de interés. Uno 
de ellos lo. constituye el grupo de quince canchas de tennis 
reunidas en torno a una de ellas que está habilitada para 
torneos, por lo que tiene instalaciones para 2500 espectado- 
res. El otro núcleo importante que tiende a completar el 
estadio, lo constituye el ginmasio cubierto con su campo de” 
entrenamiento y pista pedestre propios. Este sector está 
destinado a la enseñanza de la educación física, con indepen- 
. dencia del tiempo y en forma que ella no sufra interrup- 
ciones como cuando se practica al aire libre. El gimnasio 
'tienc, como dimensiones, 50 metros de largo, 25 de ancho 
y 12 de alto, por lo que es apto para jugar al tennis y al 
basket ball en su interior. Todos los servicios anexos están 
instalados con amplitud, comodidad y comprensión del pro- 
blema. 

Función. — Tales son los elementos que integran el 
estadio de Francfort; de su enumeración fluye el criterio 
que inspiró su plan y que ratifica úna vez más el concepto 
del estadio para todos los habitantes de la ciudad y para que 
en él puedan hacer deportes y ver deportes y, lo que es más, 
adquirir y mantener una cultura física superior. 

Esta función queda aún expuesta con más exactitud 
y claridad, si se agrega que los cursos que se siguen en el 
Estadio tienen lugar durante todo el año y con horarios abun- 
dantes y libres para todcs los ciudadanos, cualquiera que sea 
su ocupación y ya sean hombres, mujeres o niños. El re- 
glamento establece entre otras normas: la enseñanza depor- 
tiva general —gimnasia, juegos y deportes— es atendida 
por un personal docente especializado y diplomado. Ade- 
más, todo participante tiene el derecho de hacerse examinar 
y aconsejar gratuitamente por el servicio médico del estadio. 
Después de los ejercicios, los bafios, duchas, masajes, etc., 
están a disposición del público. La acción de esos ejercicios 
«puede ser aumentada todavía por tratamiento con sol arti- 
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ficial, vapores térmicos, etc. El empleo de las canchas y de- 
más servicios, no está reservado a los miembros de un club 
o de una sociedad: es libre para quien lo socilite y abone la 
pequeña cuota que da derecho, al inscribirse, a utilizar el 
estadio. 

Así constituido, de esta manera organizado y en esta 
forma puesto en uso, el estadio de Francfort señala lo que 
significa para la ciudad y sus pobladores y da jerarquía a 
este elemento integrante del verde urbano moderno. Para 
acentuar aún más este rol preponderante, debe agregarse que 
ha habido días de torneos en que la asistencia ha llegado a 
200.000 personas entre actores y público espectador. 


B) El Estadio de Nuremberg 


Ubicación. — Un ejemplo típico de la identificación 
que tiene el problema de la cultura física con el del verde 
urbano, lo da este magnífico estadio. En efecto, no puede 
hablarse de este modernísimo campo de juego —quizá el 
de mayor mérito arquitectónico de toda Alemania— sin ana- 
lizar la programación del verde urbano que integra, así co- 
mo tampoco pudo abordarse el proyecto sin extender el es- 
tudio a toda la zona, al conjunto de espacios verdes libres 
de Nuremberg. 

Al Sudeste de la ciudad, rodeando el gran lago de 
Dutzendteich, se extiende una gran mancha verde consti- 
tuida por la Luitpold Hain y varias zonas boscosas natura- 

Las orillas del lago eran, hasta hace poco, terrenos þa- 
jos, por lo que durante muchos años quedaron libres, hasta 
servir para depósitos de residuos domiciliarios, con lo que 
se obtuvo su fertilización. (Fig. 137). 

La zona abarcada por el estudio y conocida con el nom- 
bre de Zeppelinfeld, por haber aterrizado allí el conde Zep- 
pelín en agosto de 1909, tenía una extensión de 300 hectá- 
reas, de las cuales casi la mitad eran superficies de agua, 
bosques y praderas y el resto —unas 170 hectáreas— terre- 
nos pantanosos sin utilización posible. 

En 1923 se decidió destinarlo a un gran parque públi- 
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co, y le fué confiado el proyecto al Director de Paseos Pú- 
blicos, profesor A. Hensel. 

Las 300 hectáreas acondicionadas por el plan quedaron 
así distribuidas: Luitpold, 34 hectáreas; Jardin Zoológico, 
22 hectáreas; jardines especializados en plantaciones flora- 
les, 10 hectáreas; estanques, 65 hectáreas; parques de recreo 
y bosques, 97 hectáreas; plaza de deportes y estadio, 37 hec- 
táreas; colonia de pequeños jardines, 31 hectáreas; gran 
pradera de gimnasia, r0 hectáreas. ¡ 

El autor del proyecto no oculta que en sus estudios re- 
cogió enseñanzas de los estadios de Francfort y Colonia, 
así como de los baños públicos del Volkspark de Jungfern- 
heide de Berlin. 

Composición. — El Estadio ocupa la parte Sureste del 
conjunto, del otro lado del lago. Su composición es en 
ángulo recto, ocupando el vértice la cancha con tribunas pa- 
ra espectáculos. (Fig. 138). 

Una de las zonas, la que está entre el lago Dutzendteich 
y el vértice del ángulo, está destinada a deportes terrestres; 
el otro lado del ángulo recto alinea todas las instalaciones 
de baños y deportes de agua; se ve ya un partido que hace 
una agrupación funcional. 

Sobre el lago, en la parte regularizada y adaptada, se 
encuentra la playa artificial; más adelante, un patio orna- 
mental separa el espacio anterior de la gran pradera de 
juegos, de 130 metros de ancho por 400 de largo. 

De un lado de este espacio rectangular que da organi- 
zación arquitectónica a todos los elementos circundantes, es- 
tán las canchas de football, todas ellas marginadas con pis- 
tas de carreras dotadas de piso de cenizas, y provistas de 
un edificio para vestuario y baños; vale decir, que cada una 
de ellas puede considerarse como pequeños estadios de atle- 
tismo, independientes por su uso y por su emplazamiento 
en medio de la arboleda. 

Al costado opuesto, se desarrolla el estadio de tennis. . 
Doce canchas para este deporte están agrupadas arquitec- 
tónicamente en un rectángulo escalonado que a manera de 
tribuna general da lugar a la colocación de 1500 espectado- 
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res; cinco canchas más forman otro grupo, rodeando a una 
principal que está afectada a los grandes torneos, para lo 
que cuenta con graderías con capacidad para 2000 personas. 
Este núcleo, especializado para un deporte, tiene para su 
absoluta autonomía de vida, un edificio para sus fiestas y 
reuniones. - 

Más al Noreste de todo esto, se abre el gran claro 
de la pradera de ejercicios de grandes contingentes que tie- 
ne un áreą de casi 80.000 metros cuadrados; este enorme 
rectángulo plano y totalmente encespedado y marginado por 
graderías sobre taludes, es capaz de reunir 20.000 gimnas- 
tas en la cancha y 80.000 espectadores en las instalaciones 
que la cierran. (Figs. 130 y 140). 

Se llega ahora al cruce de los dos ejes rectangulares de 
la composición; es allí donde está la cancha de campeona- 
tos. Está definida por una figura de ocho lados, siete de 
los cuales son taludes que escalonan los espectadores de pie, 
en 13 gradas, hasta una altura de seis metros, con lo que 
se llega a agrupar en este sitio a 50.000 personas; el octa- 
vo lado lo ocupa una tribuna techada para tres mil especta- 
dores sentados y a cubierto. Los alrededores de esta tri- 
buna están tratados como terrazas y jardines florales, de 
los que se goza de largas y hermosas perspectivas por el 
emplazamiento central y alto de estas instalaciones. 

Si todo en el estadio de Nuremberg impresiona por la 
gracia inagotable y sencilla de la composición y la unidad 
de concepto y de realización, donde más se acentúa esta 
impresión favorable es en la parte reservada a los baños y 
deportes de agua. 

Baños de aire y sol, praderas de juegos, piscinas, ca- 
nales, superficies de césped ornamentales, todo está distri- 
buido en su cuadro de jardines, separándose los espacios 
con cercos de árboles cortados, con glorietas y plantaciones 
florales y arbustivas. (Fig. 141). 

La gran piscina de natación tiene 30 metros de ancho 
por 100 de largo y cuenta con dos tribunas a lo largo de su 
dimensión máxima, mientras que en uno de los lados cor- 
tos está la torre de los trampolines, con lo que queda forma- 
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do así el estadio de natación. En un plano inferior se en- 
cuentra el planschbecken o pileta para no nadadores, de 40 
metros por 3o que se prolonga por un canal de chapaleo pa- 
ra niños hacia una superficie de césped donde una pérgola 
circular dibuja una forma que cierra el espacio en ese extre- 
:mo del eje. Se llega así, a una de las entradas del estadio. 
Un edificio para vestuarios y servicios anexos, permite aten- 
der a 4.000 personas al mismo tiempo; completa este con- 
junto de servicios para el público, un hermoso café con te- 
rrazas habilitadas, de un lado para "bañistas y de otro, para 
los paseantes. (Fig. 142). 

En esta región del Estadio en medio de la arboleda, 
se ha construido un teatro al aire libre con graderías de tra- 
zado circular que pueden dar asiento a 3.000 asistentes a es- 
pectáculos coreográficos, teatrales y musicales. La arboleda 
le da a este espacio el silencio propicio y el marco vegetal 
alegre, adecuado y decorativo. 

Excelentes disposiciones reglamentan la circulación de 
peatones y vehículos, habiendo para estos muchas plazas de 
estacionamiento. 

Por los lados Este y Sur envuelve el estadio, una co- 

lonia de pequeños jardines permanentes, dispuestos con re- 
gularidad. 
- En la arquitectura de los edificios intervinieron los ar- 
quitectos Schweizer, Schowy y Zódler; en cambio el pro- 
yecto general y sobre todo, la construcción de jardines, par- 
ques, canchas, caminos. arbolados, estuvieron confiados al 
arquitecto paisajista A. Hensel, Director de Paseos de Nu- 
remberg. Cabe agregar que por esta obra, el arquitecto Hen- 
sel recibió la Medalla de Oro de la IX Olimpiada de Ams- 
terdam. (Fig. 143). 


Función. — Como en los otros similares, el estadio es 
aquí un campo de todos los deportes de acción, preferente- 
mente; como espectáculo, en segundo término. Cultura fí- 
sica y deportes para todos usos y durante todo el día; el 
estadio es albergue diurno de la población en los días de 
fiestas; en él todas las necesidades pueden ser atendidas y 
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colmadas. Quien ha podido ver allí una concentración de 
obreros con sus familiares haciendo uso total y libre del es- 
tadio, puede apreciar el alcance de esta enorme y trascen- 
dente función social que el estadio de cultura física tiene 
en la ciudad moderna y saca de este magnífico ejemplo, ra- 
zones y argumentos para pugnar por que en todas partes 
la política municipal se oriente hacia estas realizaciones ur- 
banísticas . 


5. Los deportes náuticos y los baños públicos al aire libre 


Sin la salud del cuerpo no es posible la cultura física 
y el deporte; y, si estas disciplinas tendientes a mejorar 
el estado, la fuerza y la belleza corporal del hombre y sa- 
near su espíritu, se consideran de fundamental importancia 
en las aglomeraciones humanas de estos tiempos, natural es 
que el baño al aire libre sea preocupación constante de las 
autoridades que gobiernan las ciudades. 


El baño a cielo abierto, al sol, en el cuadro natural, acom- 
pañado de los ejercicios físicos, las marchas y los juegos y 
las largas pausas de los reposos, con el cuerpo expuesto a la 
acción del aire y la luz solar, se consideran como una res- 
tauración física, un antidoto a los venenos de la gran ciudad. 

De ahi que todas ellas habiliten balnearios artificiales 
cuando no puedan disponer de medios naturales para hacer 
posible el baño y el deporte acuático en playas marítimas, 
fluviales o de lagos. Ya han quedado expuestos, en las pá- 
ginas que anteceden, algunos de los baños colectivos de más 
interés: el baño público de Ohisdorf en Hamburgo, el del 
Stadtpark de Altona, el del Volkspark de Jungfernheide y de 
- Rehberge, en Berlin, el Lister Volksbad de Hannover. 

Todos ellos son pruebas efectivas de que hay una preo- 
cupación constante: la de que el verde público, en su fun- 
ción social, conceda a la práctica de los deportes de agua y 
a los baños al aire libre, la máxima atención. Es que estas 
actividades físicas constituyen los números básicos de los 
programas del verano y completan el plan a que debe ajus- 
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tarse el espacio verde público para que sea el elemento de 
tan importante rol que la urbanística le reserva. 


Los baños públicos de Wannsee. — Berlin tiene a su 
servicio, desde hace pocos años, los baños de Wannsee, una 
de las obras urbanísticas de más mérito de todas las que el 
ingeniero Martín Wagner ha orientado hacia la formación 
del Gran Berlín. (Figs. 144, 145 y 146). 


'A 20 kilómetros del centro de la Capital, y a unos to 
de los barrios modernos de Kurfürstendamm, en la extre- 
midad Sur del extensísimo bosque de pinos de Grunewald, 
se construyó este baño público que usa las aguas del lago 
Wannsee. 


Las construcciones se recuestan en las barrancas del 
bosque, llevadas hacia atrás unos cien metros como medio 
de ensanchar la superficie de arena en otro tanto de lo que 
naturalmente tenía. Se llegó así a dejar libre una playa de 
80.000 metros cuadrados en la zona de los baños a los que 
concurren ahora, en algunos días, de 70.000 a 90.000 per- 
sonas. De la comparación de estas cantidades surge la exi- 
gúidad del esfuerzo hecho, aun cuando la obra es grandio- 
sa. Una vez más se constata que en los problemas urbanos 
es siempre corta la más larga y optimista previsión. 


La solución de agrupar junto a la barranca, en edifi- 
cios de extensión lineal, los vestuarios, las duchas, los so- 
larios, los espacios para ejercicios, los negocios, los servi- 
cios públicos, es acertada porque desembaraza la playa de to- 
do obstáculo y la deja libre para la concurencia. Además, 
entre el nivel bajo de la playa y el alto del bosque, se es- 
tablece un juego de circulaciones y terrazas a distintas co- 
tas que facilitan al bañista el camino a las distintas zonas 
de la ribera donde el baño es apto, y, al bosque, donde el 
descanso es agradable. Galerias cubiertas protegen del sol 
y de las lluvias repentinas al bañista y al paseante. 


La circulación se realiza en dos planos con entera sol- 
tura. En planta baja, con preferencia para los negocios y el 
público en general; en planta alta, para los bañistas, entre la 
playa y los vestuarios. Las terrazas altas son solarios exce- 
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lentes, con balcones sobre el ancho paisaje del Wannsee, cu- 
yas aguas son surcadas por. centenares de embarcaciones. 


La composición está lograda asi: un núcleo central 
con el café restaurant, con circulaciones en pasarelas altas y, 
a ambos lados de este núcleo, los edificios en solución fron- 
tal, de los vestuarios, negocios y servicios. Esta composición 
es de fácil ampliación y “desenvolvimiento. 

Los vestuarios tienen una organización arquitectónica 
novedosa y correcta; además de las cabinas individuales 
existen grandes roperías generales donde un” sistema espe- 
cial para desvestirse se pone en práctica. En este caso, las 
cabinas son simples desvestideros en contacto con el público 
por una galería y, por otra, con las roperías, con las que 
se comunica por una pequeña abertura, lo suficiente para 
entregar la ropa a los cuidadores de la sección. Cambiado 
el traje de calle por el de baño, la cabina queda libre para 
otra persona, con lo que se tiene un considerable rendimien- 
to para el número de unidades de las instalaciones y una 
seguridad absoluta contra robos y pérdidas. Figs. 147 y 148). 

La arquitectura es sobria, limpia, espontánea, y la cons- 
trucción esmerada, sacándose un excelente partido del re- 
vestimiento de ladrillos de los muros. 


Los baños públicos de Miiggelsee. — Berlin tiene otra 
instalación de igual indole, aunque de menor importancia, al 
otro lado, al Sureste sobre el Múggelsee, la que está al ser- 
vicio de los barrios obreros de esa localidad. 


La teoría arquitectónica es la misma; la función ur- 
banística, sin diferenciación alguna con la de los baños an- 
teriores; la finalidad idéntica: servir al público cuya salud, 
vigor y diversión se busca y no obtener lucro alguno para 
que los precios na sean obstáculo para el más dilatado apro- 
vechamiento. (Figs. 149, 150 y 181). 

Baños públicos de Brentano Park de Rödelheim. — 
Francfort no tiene las extendidas superficies de agua de 
Berlín y otras ciudades; su río es vía fluvial de importancia 
considerable; por lo tanto, para ella era más difícil la solu- 
ción del problema de los baños públicos. No obstante esta 
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situación desfavorable, ha construido uno de los mejores 
balnearios populares. 

Al Oeste de la ciudad, en la localidad de Rödelheim, 
se encuentra el baño público del Brentano Park. Es junto 
al río Nidda que se ha construído, en medio de un paisaje 
natural de su cuenca y céntricamente situado con respecto a 
las nuevas colonias de viviendas que están a su alrededor: 
Westhausen, Praumheim y Rómerstadt al Norte y Tornow- 
Gelánde, Hellerhof y Mammolshaimerstrasse, al Sur. 

Una desviación del Nidda da las aguas al balneario, a 
cuya entrada son higienizadas y filtradas y que, luego de 
usarlas, las vuelve a echar al río. (Figs. 152, 153 y 154). 

El gran estanque, nudo de la planta arquitectónica, tie- 
ne unos 250 metros de largo por 50 de ancho, siendo su for- 
ma un rectángulo con uno de los ángulos sustituido por 
un arco circular. Este tramo circular está envuelto por una 
pequeña playa y una extensa pradera a su orilla, que sirve 
para baños de sol, espacio para juegos y zona de descanso, 
estando en parte arbolada para la protección del bañista. 
Esta zona de la pileta es la de menor profundidad y está 
reservada a los bañistas que no son nadadores y a los niños. 

A continuación, sobre uno de los lados largos del es- 
tanque, una terraza en ángulo recto margina y escalona la 
orilla hasta el gran edificio para vestuarios, tiendas y ser- 
vicios generales, al Sur; al Oeste, el café. 

En frente, en cambio, a lo largo del estanque pileta, 
está dispuesto el verdadero estadio para natación y demás 
deportes acuáticos. Es esta la zona para nadadores y los 
aficionados a los saltos, para lo cual están alli la torre de 
los trampolines y plataformas con sus cimbras para saltos 
y graderías para espectadores. 

La separación entre ambas zonas está claramente seña- 
lada a flor de agua para evitar desgracias. Esta orilla tie- 
ne su correspondiente pradera para baños de sol y para des- 
canso. 

La comunicación entre ambos lados se hace por un 
puente sobre el canal de salida de las aguas hacia el Nidda. 

El cuadro espacial está cerrado por una arboleda artís- 
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ticamente dispuesta en torno al claro que ocupan las zonas 
del baño público. a 

El espacio verde se extiende luego hacia el Suroeste, 
por otras praderas públicas, con regiones de sombra y su- 
perficies abundantemente arboladas. 

Una escuela de jardinería con plantaciones florales re- 
gularizada, interesa uno de los extremos del parque, por 
donde hay uno de los accesos. El Brentano Park fué cons- 
truíido por el Director de Jardines de Francfort, Max 
Bronmme, en. 1929. 

Es uno de los proyectos mejor compuestos de los que 
Alemania puede presentar. Una de las concepciones realiza- 
das para servir al pueblo por los democráticos gobiernos mu- 
nicipales de la post guerra, que en tan elevado número se 
encuentran por todas partes. 

Brentano Park es una realización de arquitectura pai- 


sajista que revela la fina sensibilidad de su autor Bromme, * 


discipulo también de Encke, el Garten Direktor de Colo- 
- nia y de cuya escuela salieron Linne, de Hamburgo; Hensel, 
de Nuremberg; Barth, de Berlín, y otros arquitectos de par- 
ques de la nueva escuela, a cuya visión, arte y empuje 
estuvo confiada la realización de la política de espacios ver- 
des que se viene analizando y describiendo, como una de 
las más grandes concepciones urbanísticas de los tiempos 
modernos. 


6. El deporte como. espectáculo 


La afición al ejercicio físico como espectáculo se ma- 


nifestó en la población de la ciudad moderna antes que el 
amor por la educación física dirigida, metódica y genera- 
lizada. 

La tradición histórica de las competencias, torneos y 
campeonatos, entre pequeños grupos, frente a grandes ma- 
sas de espectadores, se revivió en los primeros años de este 
siglo y, desde esta reiniciación, fuertemente estimulada por 
las olimpiadas modernas, el espectáculo del deporte ha teni- 
do un progresivo auge sorprendente. 
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Las olimpiadas modernas comienzan con la efectuada 


en Atenas en 1896; se renuevan así, después de una interrup- 
_ción-de varios siglos, las competencias de conjuntos depor- 
. tivos y se organizan entre atletas de diversos países, en 
torneos que llegan a atraer la atención y la expectativa mun- 
' dial y a constituir acontecimientos internacionales de su- 
ma trascendencia. 


El Barón Pierre de Coubertin fué el iniciador de la, 


serie de olimpiadas modernas que se han venido cumplien- 


do con toda regularidad, con creciente éxito de público y 
con resultados de significación en el progreso de la cultura 
física, a la que da un escenario de sensacional exterioriza- 


ción y de contagiosa influencia en su difusión. 


El apasionado incremento que el tennis, el football, el 
rugby, el basquetball —todos los juegos de asociación— han 


. tomado en los mismos años en las grandes masas ciudada- 


nas, también estimulados por los importantes torneos mun- 


. diales, es factor de preponderancia en la delimitación de un 
- fenómeno colectivo de urbanismo. 


Desde entonces, y cada vez más, se perfila en todas las 


ciudades, cualquiera, sea su jerarquía y extensión, un nue- 


vo acontecimiento: el de grandes masas movidas y congre- 


gadas para disfrutar al aire libre de esas competencias na- 
: cionales o internacionales, y se define, también, un nuevo 
. programa arquitectónico: el del gran escenario a cielo abier- 
: to para espectáculos deportivos de categoría. 


La teoría del estadio clásico, conformado para una gran 
pluralidad de pruebas atléticas y deportivas, se aplica en 
los primeros tiempos en que hay premura de resolver el 


. nuevo problema que la ciudad tiene, pero, a los pocos años 


` esą teoría cambia, evoluciona, concreta otras normas e im- 


pone la construcción del campo especializado para cada de- 
. porte, acondicionado para el ejercicio y las pruebas de ca- 


da uno de ellos, separando y repartiendo en escenarios dis- 
tintos la práctica y las competencias deportivas y determi- 
nando, siempre, las mejores condiciones de capacidad, vi- 


' sibilidad, comodidad, movimiento de las masas humanas que 
cada deporte puede atraer y congregar. 
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Paralelamente a la construcción de campos de cultura 
fisica, de estadios de educación física, de locales para hacer 
el ejercicio físico en suma, algunos de cuyos mejores espe- 
címenes quedan estudiados en capitulos anteriores, aparece, 
y hasta con carácter más urgente, la necesidad de habilitar 
el estadio para ver el deporte. 

Este ambiente arquitectónico, con localidades en tribu- 
nas y taludes de distintos precios, de diferentes caracterís- 
ticas, bajo techo o a cielo abierto, se habilita ya sea en el 
campo deportivo general, incluyéndolo como elemento in- 
tegrante de importancia fundamental en la composición por 
la seriedad de los problemas que crea o, si no, aparte de él, 
obedeciendo al principio urbanístico de ordenación de la ciu- 
dad por separación de núcleos de preferente especialización 
y de distribución prevista y razonada. 

El estadio para espectáculos es necesario; en ello va 
el prestigio mismo de la ciudad. El estadio de cultura fi- 
sica es imprescindible; en ello va la salud de los pobladores 
de la ciudad. Podría faltar el primero; no debe faltar nun- 
ca el segundo y no en forma individual sino repetido y de- 
dicado a diferentes sectores de la población. 


Considerar que cuando se tiene el estadio para el de- 
porte espectacular se tiene todo, es desconocer el problema 
de la cultura física en la vastedad de su significado y de 
sus proyecciones higiénicas y sociales. 


De una u otra manera, ya sea en el campo general o 
como elemento aislado, el estadio para espectáculos tiene, 
para este estudio, un doble interés: A) desde el punto de 
vista arquitectónico y B) como elemento de la ciudad, es 
decir: desde el punto de vista urbanístico. 

A) Arquitectura del estadio para espectáculos. — No 
es este el lugar para una exposición detallada y detenida del 
Estadio, llamando así al de espectáculos para simplificar la 
enunciación; cabrán sólo aquí algunas consideraciones de- 
rivadas del análisis comparativo de las plantas y de las co- 
rrientes de circulación de los estadios conocidos y, por con- 
secuencia, algunas críticas y sugestiones estimadas como las 


4 
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más lógicas, convenientes y adecuadas a la obtención del 
mejor partido arquitectónico. 

Así, por ejemplo, puede afirmarse | que la forma, la 
planta, no puede indicarse a priori; no es escogiendo entre 
los tipos clásicos o los que se le aproximan y aceptados ya, 
que se parte para fijar las características formales de la 
creación arquitectónica. Para arquitectos, la forma es aquí 
también consecuencia; sale del programa, es hija suya y co- 
mo tal se la modela atendiendo a las determinantes funda- 
mentales: la función deportiva, la capacidad y la visibili- 
dad, la circulación y la topografía, primordialmente. 

Si el estadio ha de ser “polisportivo”, o sea para varios 
deportes, la pista de carreras pedestres aparece como la ge- 
neratriz de la planta; en primer término es preciso fijar la 
parte recta con acordamientos semicirculares para 400 me- 
tros en total y alargados aquellos tramos rectilineos para 
las salidas y los escapes finales de las pruebas de 110 me- 
tros. Este hecho influye poderosamente. en la forma, y a 
él deben ajustarse las otras exigencias arquitectónicas. 

Sucede así que los demás deportes, que tienen como 
escenario el mismo ambiente, se resienten entonces y que- 
da perjudicado, por ejemplo, el espectador de football, por 
innecesario y fuerte distanciamiento del campo de juego. 
impuesto por aquella pista. Esto se agrava cuando el ciclis- 
mo debe ser contemplado en el programa. Muchos estadios 
tienen este defecto: Colombes, Amsterdam, Florencia, Tu- 
rín y casi todos los estadios italianos recientes. En los am- 
bientes rioplatenses, la afición no tolergría la visión del 
football a la distancia en que allí se encuentra el jugador 
del público, sobre todo detrás de las vallas. 

Si el estadio, en vez de ser “polisportivo”, ha de ser 
sólo para un deporte, —el football, — la cancha reglamen- 
taria es la base de su forma y lo que realmente cuenta desde 
la iniciación del estudio. , 

El de Montevideo, saca su planta del rectángulo de 
juego; cuatro arcos de círculo centrando en cuatro puntos 
vecinos al punto medio del mismo, constituyen el anillo in- 
terno de las tribunas, Como arquitectos, hemos desechado, | 


ANALES DÉ LA- UNIVERSIDAD 51 


en ese caso, la elipse para ser prácticos en el estudio, en el 
trazado y sobre todo, en la construcción. El Estadio de Mon- 
tevideo tiene, así, la singularidad de ser el primero estudia- 
do enfocando sólo la práctica del football; es- funcional co- 
mo ningún otro. Era para football y pensando en el foot- 
ball exclusivamente nació su planta. 

En el curso de nuestros estudios, cuando ibamos en pro- 
cura de la generatriz del plano, pensando en la espontánea 
agrupación del público en las tribunas sobre los lados lar- 
gos del rectángulo de juego, fueron surgiendo a la reali- 
dad momentánea del croquis, un sinnúmero de formas nue- 
vas que si bien tenían la base racional, no resistían el análi- 
sis enfocado desde otros ángulos del ataque crítico y que en 
aquel caso iban elevando la composición. 

La capacidad es factor influyente en la elaboración de 
la forma; si ha de ser reducida, basta con las graderías mar- 
ginales en desarrollo lineal; pero si ha de ser para afluen- 
cia de muchos miles, aquella disposición modesta dejará lu- 
gar a las que tienen como elemento de cierre las curvas. 

Construido para asiento de un espectáculo visual, el es- 
tadio debe satisfacer plenamente en todas sus zonas por la 
visibilidad más libre y perfecta. Esta cambia si la capaci- 
dad es a base de espectadores sentados o de pie. Para la 
primera, las exigencias son más considerables y difíciles. 

Cada estadio tiene como elemento diferencial su curva 
de visibilidad; en algunos es fijada, calculada, ensayada, a 
priori; lo racional no obstante, es la deducción hecha gene- 
ralmente en forma empírica, enfocando el mismo centro de 
interés para cada espectador por encima del espectador que 
tiene adelante o sean las visuales al límite próximo de la 
cancha, situación más desfavorable para el estudio. 

En el Estadio de Montevideo, tratando de ser prácticos 
una vez más, hemos aceptado como curva de visibilidad, la 
envolvente de una quebrada construida por rectas en la que 
se seguía un ritmo de repetición de gradas iguales. Sólo «así 
se podía construir en serie los elementos integrales de la es- 
tructura. La visibilidad se mejoró abriendo en arco las tri- 
bunas, consiguiendo con esto un mejor ángulo de visión 
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sobre los espectadores vecinos, ya que la visibilidad lateral 
no está resuelta cuando la radial lo fué. 

La circulación influye también en la forma; si el ac- 
ceso ha de ser por la parte inferior y baja de la tribuna, 
la planta tendrá atravesamientos radiales de penetración, o, 
por el contrario, elementos de ascenso; escaleras, rampas, 


. ascensores, en su perímetro exterior, si el acceso ha de ser 


desde afuera. Atendiendo a la idiosincracia de nuestros pú- 
blicos, que necesitan espacios en los intérvalos de los espec- 
táculos, la planta no puede solo proveer asientos, es preciso 
dotar las instalaciones de amplios y largos deambulatorios 
en la cima misma de las tribunas, para circulación, paseos 
y desalojo. 

La forma de los estadios norteamericanos que no con- 
templan esa modalidad, es bien diferente, por lo que se 
distinguen de los ríoplatenses y algunos europeos. 

La topografía, para deternernos a citarla en esta enun- 
ciación, pesa grandemente en la busca de la solución arqui- 
tectónica. En terreno en ladera, el Estadio en bowl, en taza, 
tiene una justificación y una posibilidad de disminución 
de costo con las gradas que gravitan directamente sobre el 
terreno, obtenidas a expensas de un defecto: pérdida de es- 
pacios para locales útiles. El terreno llano, deja” lugar a 
otras soluciones diferentes. 

Se está lejos pues, de admitir que la forma se elije, 
se toma, se impone. Donde hay arquitecto, no hay prejui- 
cios de formas, de estilos, de modelos; hay creación, siempre. 

Los comentarios que acompañan a cada figura de es- 
te capitulo, completan este esbozo de exposición de la teo- 
ría arquitectónica del Estadio para ES espectáculos 
deportivos. 


B. Los problemas que el estadio crea a la ciudad. 
El Estadio, en las diversas acepciones de la palabra —es- 
tadio para cultura física, para espectáculo o para ambos 
usos— plantea, en cuanto a su ubicación en la ciudad, un 
problema de especial interés, ya que su situación en el cas- 
co urbano es fundamental para el éxito del estadio, por un 
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lado, y para comodidad, ordenación y economía de la ciudad, 
por otro. 

Desde luego, es acertado un emplazamiento que busque 
la proximidad de los barrios poblados y especialmente, los 
más populares, que no imponga circulaciones a través de to- 
da la ciudad para encontrarlo, que no obligue a caminos lar- 
gos, caros y complicadós para arribar a él; sólo así el Es- 
tadio obtendrá el favor de las masas populares y será más 
-agradable el uso del mismo en forma diaria y permanente. 

Este factor asume aún más importancia si se trata 
del emplazamiento del Estadio para cultura física, el Es- 
tadio para todos, para hacer el ejercicio físico con el ma- 
yor número de ciudadanos y con la sencillez de un acto ha- 
. bitual, necesario y agradable. 

Este polo de atracción, exige pues, camino expedito, des- 
de las diversas zonas de la ciudad y con numerosos medios 
de transporte. 

El acceso que se hace en continuada y lenta corriente 
de grandes masas de ciudadanos, a lo largo de un tiempo 
mayor, puede estar en excelentes condiciones, cumplidas esas 
exigencias primordiales, pero en cambio, algo más hay que 
imponer si se piensa en la evacuación del Estadio que se 
hace en pocos minutos con impaciencia y precipitación. 

Treinta, cincuenta, setenta, cien mil espectadores vol- 
cándose en la vía pública, dispersándose luego de una quie- 
tud de horas, encauzándose hacia las más opuestas direccio- 
nes; extraordinario número de vehículos : autos, tranvías, au- 
tobuses, al servicio de esa multitud que llegó escalonadamente 
y sale al mismo tiempo y con el mismo anhelo: llegar cuan- 
to antes a sus destinos; son fenómenos urbanísticos de gran 
importancia, de fulminante planteamiento y de difícil so- 
lución. Las ciudades modernas conocen la magnitud de 
este problema que en primer término, es de espacio. 

Fuera del Estadio, en torno al Estadio, entre la ciu- 
dad y el Estadio, es preciso abrir, poner, habilitar un gran 
espacio que tenga muchas veces la superficie que las insta- 
laciones y canchas ocupan; sólo así la multitud define con 
calma las corrientes de evacuación, orienta sin molestias 
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su marcha y dispone en corto plazo el abandono de la loca- 


lidad afectada por la concentración deportiva en que vibró 
la emoción y el entusiasmo popular, pero que acabado el 
espectáculo deja de interesarle en absoluto. 

Por eso, no es admisible que una zona de ciudad re- 
ciba un Estadio destinado a alojar un contingente humano 
sólo comparable al de los grandes «ejércitos de la historia, 
sin que una seria y amplia operación de: urbanización deba 
prafticarse para remodelar esa zona y adecuarla a la nue- 
va función que le asigna la unidad cívica que allí se i2 
creado y establece otro régimen de aprovechamiento, 

El gran Estadio, tampoco debe ser un elemento cívi- 
co ostentiblemente dominante en el paisaje urbano, ya que 
sus muchas horas muertas, pueden perjudicar la 'fisono- 
mía de la ciudad; cuando, así tenga que ser por fatalidad de 
factores, debe recurrirse al verde para el marco de aislamien- 
to, de discreción y de armonización enire a arquitectura y 
el espacio. 


7. Sistema de espacios para cultura física 


Í 

Hay una ordenación sistematizada ¡para organizar la 
práctica del ejercicio físico al aire libre, que se superpone 
a la orientación que estructura el verde y que la completa 
sobre todo conte y ayuda a esbozar y programar 
su política. 

Plaza local de ejercicios físicos, campo de deportes ve- 
cinal, campo municipal para cultura física, estadio para 
espectáculo; son elementos de ese sistema puestos al ser- 
vicio de esta actividad pública al aire libre y a la que 
deben agregarse los gimnasios cubiertos, los estadios ce- 
rrados, para que el invierno no pueda imponerles las pausas 
de interrupciones frecuentes, largas y perjudiciales, aún 
mismo en aquellas ciudades en que por razones climatoló- 
gicas deportes invernales pueden reemplazar a los de otras 
estaciones. 

En las ciudades alemanas, las Municipalidades toman 
a su cargo el problema de la cultura física y del deporte; 
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construyen sus campos, pistas, canchas y edificios y dirigen 
y costean el funcionamiento de los mismos con un personal 
de absoluta capacitación y en todo momeñto a disposición 
del pueblo. Es un problema público, de interés general, de 
influencia en la salud de la población, y, como tal, debe ser 
encarado en concordancia con su magnitud, con su catego- 
ría y con su esencia. La iniciativa privada, la de asociacio- 
nes deportivas y de grupos organizados, puede coadyuvar, 
pero su influencia es fragmentaria si no aparece en forma 
decisiva la acción oficial por el vehículo de la gestión mu- 
nicipal. Así se entiende en Alemania, en esta época (1932), 
y el resultado de esa gestión queda consignado neta y exten- 
samente en este estudio, como para admitir en forma con- 
cluyente que sólo así se llega a algo útil y grande. 
. 


Advertencia : 

Como se ha visto en este ca- 
pítulo no se respeta el límite que 
el año 1933, fecha del término del 
viaje podía imponer a este estu- 
dio, se extiende a proyectos y 
obras posteriores con el deseo de 
poner al día el tema. 
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EL VERDE Y LA VIVIENDA 


Cualquier edificio construído no importa con que pro- 
grama, no termina allí donde los elementos geométricos li- 
mitan el volúmen construído. Siempre la disciplina arqui- 
tectónica de la composición se prolonga al espacio colin- 
dante y por razones funcionales o estéticas, ese espacio pasa 
a integrar el edificio como parte a cielo abierto, a la vez que 
actúa comio agente creador de monumentalidad « en el orden 
estético. 

Si delo abstracto pasamos al programa de la vivienda, 
esa conjugación del espacio con el edificio es más fácil aún 
de apreciar y de estudiar. 

La vivienda humana siempre ha extendido su influen- 
cia funcional al exterior, al espacio que la envuelve. En efec- 
to, la vida del hombre en la variedad inagotable de su ac- 
tividad, no se circunscribe a los ambientes techados, cerra- 
dos o abiertos; por el contrario, muchos de sus actos dia- 
rios deben desarrollarse a cielo abierto, en pleno espacio. 
En él, además, se cumple el gasto de sus horas libres y el 
juego de sus hijos. 

Es así que en torno del edificio, de la morada, una 
serie de espacios acondicionados particularmente, extienden 
la vivienda al aire libre y a pleno sol. ` 

Este espacio tiene también, como es bien sabido, la mi- 
sión de asegurar las condiciones de habitabilidad de la vi- 
vienda, logrando la aereación, el asoleamiento y la inde- 
pendencia del volúmen edificado. 

Esto, en lo práctico, Pero por otras razones plásticas 


ese espacio asume un papel también principal en la adapta- 


ción del edificio, de la casa, al' paisaje natural. 7 
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El hombre por tendencia espontánea e incontenible, tan 
pronto como cuenta con espacio junto a su casa, gusta de 
plantarlo, adornarlo, acondicionarlo, y, por medio de la ve- 
getación: el árbol, el arbusto, la planta floral, el césped, 
humaniza ese espacio y lo forma como vínculo con el paisa- 
je local, como tránsito hacia él y como medio también de 
traer hacia su casa los beneficios y goces de la naturaleza 
en medio de la cual, ella es un accidente creado. 

Es así que en todas las épocas la vivienda tiene un 
verde propio que la prolonga más allá de sus muros. En las 
épocas de civilización evolucionada y de nivel alto, ese es- 
pacio, es el jardín. 

El arquitecto extiende su composición arquitectónica, 
acondiciona ese espacio pensando en el habitante del edifi- 
cio y lo completa con las masas de árboles y plantaciones 
florales creando efectos plásticos y cromáticos de subido 
valor artistico. 

La villa del Renacimiento, por ejemplo, no se concibe 
sin su jardín creado, ligado, armonizado, como elemento de 
extensión, de vinculación, de transición. Y, cuando esa ar- 
monización ha sido perfecta, la arquitectura del edifitio y 
del verde, ha alcanzado los más altos valores y se dice de 
esas creaciones que tienen una total unidad de escala, una 
mutua adecuación efectiva, una absoluta practicidad, y que 
revelan un concepto exacto de la existencia. 

El verde y la vivienda han estado hermanados siempre 
en la historia, sobre todo en la arquitectura de las casas de 
las clases nobles y pudientes. Por mucho tiempo el único 
verde que existió en las aglomeraciones humanas, formadas 
por la agregación de aquellas viviendas de categoría, fué el 
verde privado de cada una de ellas. El verde fué así, ele- 
mento de arquitectura, al punto que en el cuadro paisajista 
de la ciudad hasta la Edad Media y el Renacimiento, sólo 
aparece el verde como complemento del edificio de habi- 
tación y emerge de sus muros de cierre y aislación. 

La historia del verde es, hasta la época moderna, pues, 
la historia del jardín privado, del jardín de la villa, del cas- 
tillo, del palacio. 


yei 
po 


i 


ES 


ah 


ts pd Ar go A 


44, 


o 


1 


r 
o 


Ai 
SNE 


` A sty 
e a a 


Cehe 
MIRENT 


Ra 


lb ER 


e 
an t 


AMIN AAA 


ry 
Yara 


A Å 


mt 
da ee A oi E. EE 
ES iS 


Ri 


* 


-= 


` 
r 
$ 


4 to 
$ e i l 
pł ne il š ea d y ba ii 
AS 1 DERLER a, 


nE 
ori 


E BRRip n n zi 
hE PA o e 


O) mE 
e a DES 
i 


58 : ANALES DÉ LA UNIVERSIDAD: 


Este verde privado sumaba a veces sus unidades y se 
constituían así, espontáneamente manchas mayores, y el ver- 
de pasaba a ser elemento de formación de la ciudad tran- 
quila, poco extendida, monofuncional, aislada, poco habita- 
da, de todas aquellas épocas y que con esas caracteristicas 
perduró hasta el siglo XIX, Pero la evolución que en todos 
los órdenes experimenta la ciudad en esa centuria y cuyo 
análisis se hace en forma general, detenida y documentada 
en la cátedra de “Trazado de Ciudades y Arquitectura Pai- 
sajista”, hace desaparecer muchas de esas superficies verdes 
privadas. Para el volumen edificado, es todo el espacio libre 
que tiene la ciudad; ésta, se lanza resueltamente, desespe- 
radamente, a la conquista de cuanto espacio halla para su 
densificación y para su extensión. Y si algún espacio libre 
o plantado escapa a esta absorción, lo acapara y esteriliza la 
circulación vehicular, la otra función que se define en el 
urbanismo de aquellos tiempos nuevos y, más próximos a 
los nuestros. 

Apenas si para paliar ese desequilibrio que nace del 
predominio de la masa edificada sobre el espacio libre y - 
plantado, aparece el verde viario, con sus plantaciones ali- 
neadas y que ocupan las viejas e inútiles cinturás de defensa. 

El verde de la vivienda de categoría fué mermando. La 
habitación de la clase media y trabajadora que en la ciudad 
de la hora constituye la masa grande de la población, ca- 
rece de verde; está distante del natural, que antes tenía al 
alcance de un paseó a pie. Y es así que en su casi totali- 
dad, la vivienda humana surge en medio del erial de la ciu- 
dad moderna. 

El contraste de cualquier zona de ésta, con las aglo- 
meraciones aldeanas que en la paz y fertilidad de los cam- 
pos perpetúan en el tiempo aquéllas ciudades de antaño, es 
desesperante para el habitante de la gran ciudad. Ya en 
nuestros días el urbanista, que ahora se mueve en procura 


: de conquistas sociales, piensa en el verde y elevándolo de * 


categoría lo lleva a elemento esencial. fundamental, ineludi- 
ble, en la constitución de los núcleos urbanos, y busca obs- 
tinadamente llevar la vivienda de nuevo, al ambiente natu- 
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ral, en medio del espacio libre, junto al árbol al que vuelve 
a asociarse la arquitectura para su exaltación. 

Pero no basta el verde propio de la vivienda, se nece- 
sita el veráe colectivo; la vivienda colectiva reclama a su 
vez, ese complemento; la vida de la ciudad lo hace impres- 
cindible. 

En efecto, lía democracia que gobierna a los pueblos, 
exige el verde colectivo, el parque público, donde es posible 
la asociación de los ciudadanos en cumplimiento de los ac- 
tos que la ciudad polifuncional de ahora, les hace cumplir. 

Asi como el verde privado que cada casa pueda tener 
no basta a la vida del niño, pues éste precisa el espacio co- 
mún para sus juegos de asociación con otros niños; así, la 
ciudad debe contar con espacio verde público para el uso 
en los programas comunes de las grandes masas, 

Verde privado y verde público, son desde entonces preo- 
cupación constante del Urbanista que piensa redimir, con 
ellos, a la ciudad, de sus males. Higiene, razones de indo- 
le social, exigencias funcionales, propósitos de estética, sen- 
tido de la espacialidad, lo mueven en esa acción. 

Es así que junto a las conquistas que se acaban de es- 
tudiar en los capitulos anteriores, como compendio de la Po- 
lítica de las Ciudades de Alemania en la evolución del ver- 
de público, es preciso señalar los esfuerzos por situar la 
nueva vivienda en el verde. 

Todos los planes de urbanización, administran el ver- 
de proporcionándolo a la población; no es en abstracto, que 
se impone su existencia, sino al servicia¿de la vivienda para 
lograr el máximo de su habitabilidad y belleza. 

Todas las viviendas, especialmente las del obrero, el 
empleado, el trabajador intelectual, son asociadas al verde. 
Un contacto, una unidad, que en otros tiempos fué para ca- 
sos de excepción, se busca ahora para todos los edificios de 
habitación y en la remodelación de los barrios inhumanos de 
la ciudad ochocentista o en la extensión de aquellas por nue- 
vos suburbios, la unidad cívica adoptada es la agrupación 
de edificios conjugados con el espacio plantado. 

La siedlung alemana, ya sea la agrupación de grandes 
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blocks en tiras, ya sea la colonia de pequeñas unidades ais- 
ladas, se estudia contando con el espacio como factor pre- 
ponderante, en la composición y, ese espacio está siempre 
embellecido, ennoblecido, traído a la escala del hombre por 
la vegetación. 

En cualquiera de estas tentativas urbanísticas, muchas 
de ellas magníficas realizaciones logradas y que han de ca- 
racterizar una época en la Alemania histórica, la masa de 
árboles domina, resueltamente, las plantaciones florales cu- 
bren superficies considerables y el césped y la hierba dan 
vida a todo el suelo que el programa arquitectónico ocupa 
en una reducida y discontinua extensión. 

En Hamburgo, en Altona, en Hannover, en Berlín, en 
Stutgart, en Francfort, en Nuremberg, en Munich, en cual- 
quier ciudad alemana de la post-guerra, la siedlung —tal co- 
mo lo muestran las ilustraciones de este capitulo— atesti- 


guan que se ha cumplido una evolución que parecía utopía : 


del verde en la vivienda, se ha-pasado, con todo éxito, a la 
vivienda en el verde. 


o TA i 
e 


IX 


EVOLUCION DEL CONCEPTO DE ESPACIO VERDE 


Las superficies urbanas libres, excluidas de la circula- 
ción vehicular, dadas al público, para su uso en las horas li- 
bres, se comprenden ahora en la denominación general de es- 
pacios verdes, ya que, al prepararlos y habilitarlos para el pú- 
blico, se les dota de arboledas, de plantaciones de especies 
florales y de superficies cubiertas de césped; son espacios en 
que domina en fin, la vegetación. Por lo tanto, es lógica y 
gráfica la denominación de espacios verdes. 

En la documentación que antecede, del análisis efectua- 
do, de la crítica expuesta, de cuanto ya queda dicho en su-. 
ma, se infiere que en la Alemania del período 1918-1930, 
una política del espacio verde definida, racional, firme, 
orienta la acción municipal hacia realizaciones de inusitado 
valor urbanístico. 


A manera de resumen de la precedente exposición y en. 


términos de expresión concreta de esa politica, puede defi- 
nirse la teoría del verde urbano moderno, en estas bases 
sintéticas y generalizadas, que a continuación se exponen. 

La teoría urbanística pugna porque el verde, rompa la 
fría rigidez de la ciudad petrificada y abriendo brechas por 
todas partes, llegue a las zonas internas para llevarle los be- 
neficios de la luz, el aire, el sol, el verde, el sosiego, los go- 
ces de la espactalidad. 


Esto en cuanto al verde como elemento urbano de la 
remodelación interna de los conglomerados; pero además, co- 
mo unidad de integración en el proceso extensivo y progre- 
sivo de la ciudad, el verde, en grandes manchas, se asocia a 
la vivienda, une las zonas constitutivas de los agregados ur- 
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banos y, es nexo de los núcleos internos con la campiña y el 
agro con cuya naturaleza se une y armoniza, 

El verde pasa a ser así, factor de principal considera- 
ción, en el estudio y composición del plano de la ciudad, por 
sy orgánica distribución y por la sobresaliente extensión que 
ahora ocupa, en virtud del porcentaje que se le asigna y 
arranca en el mínimo de 15 olo de la superficie total, para 
alcanzar en muchos casos, índices aún más altos, según la es- 
tructura de la ciudad, sus condiciones geográficas y la fun- 
ción urbanística que rige su destino. 


* 
x * 


Veamos como se ha llegado, en virtud de la evolución 
del concepto de espacio verde, a esta situación de ahora. 

Hasta hace pocos años. el verde de la ciudad sólo. ocu- 
paba reducidas y aisladas extensiones. ` ; 

Sobre el plano, imagen bidimensional. de la ciudad, pe- 
queñas y aisladas manchas acusaban su existencia, que fué 
siempre consecuencia, resultancia, efecto, de una acción ur- 
banística con otro objetivo. 

Minúsculos oasis en el desierto de casas s de la ciudad, los 
espacios verdes de antaño, eran también insignificantes man- 
chas en el plano de la misma. 


Lo que era peor: su uso estaba vedado al público; sólo 


debía contentarse éste con contemplarlo desde afuera, a ve- 
ces desde el otro lado de altas y fuertes rejas de hierro que 
aseguraban el cumplimiento de esa prohibición. 

En estos tiempos. el espacio verde sólo:tiene una función 
decorativa en la ciudad; plantas, flores, motivos de agua, su- 
perficies de césped, todo sirve puramente de adorno, de vis- 
ta, de complemento, y se le considera hasta como un lujo 
caro, secundario y eludible. 

Su composición era tributaria del edificio, del que es ca- 
si siempre, complemento ornamental. 
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El verde era elemento de arquitectura, más bien que ele- 
mento urbano de entidad propia y fundamental. 

En algunos casos, el área que alcanza el espacio libre 
es suficientemente amplio como para permitir la formación 
de arboledas y entonces, el ciudadano de la ciudad estática 
de la época, consigue el provecho de su sombra. 

El espacio verde urbano, está en aquellos tiempos, com- 
puesto en forma de que sólo los senderos, no siempre bien 
pavimentados, están librados al paseante; estrechas y aisla- 
das extensiones llenas de polvo, es lo que se le ofrece para 
pasear o para descansar en sus bancos marginales.  - 


De todos los ejercicios, sólo el de caminar le está permi- 
tido al adulto. Para los niños, largas y aburridas caminatas 
de la mano de alguien, para que no incurran en la tentación 
de hollar el verde confiado a la custodia celosa de exigentes 
guardianes; he aquí el programa de excepción para la vida 
cotidiana de la infancia: un paseo dominguero al parque. 


a l x a 2 
* ox E os 


La ciudad moderna, la de post guerra, la de 1914-18, 
para ubicarla en el ciclo histórico, no se conforma con esca- 
sas manchas verdes, sueltas, distribuidas al azar en su des- 
piezo. 

Exige e impone, por el contrario, que el verde se desta- 
que francamente en el cuadro urbano y que la mancha que 
revela-su existencia. domine en forma neta en el plano, como 
elemento que es, de principal importancia, de primordial fun- 
ción urbana y de igual categoría que los otros espacios ur- 
banos. 

El urbanista trabaja en las ciudades de ahora, con gran- 
des masas verdes, contraponiéndolas a log compactos y rí- 
gidos volúmenes de la edificación y a los exiguos claros de 
los espacios viarios linderos, 


A 


TE 
$ 
E 
= 
= 
dE 
-È 
E 


s 


A A ia 
e o A a 


ye 


64 ANALES DE LA UNIVERSIDAD ' 


Una acertada politica de espacios verdes, atiende así, 


. a su función, 
a su número y porcentaje, 
a su distribución. i 


Función 

El espacio verde no es primordial y exclusivamente de- 
corativo; tiene una función social de trascendencia, concor- 
dante con el concepto nuevo de la vida al aire líbre, la ne- 
cesidad de la cultura física y la afición al deporte. 

Luego, es preciso que sea totalmente librado al público, 
al que debe darle todas las alternativas para que en él se 
divierta, practique los deportes y juegos culturales, descan- 
se O se deleite en un ambiente de vegetación, de tranquili- 
dad, de cielo abierto, de renovados atractivos. 

Como unidad cívica, tiene el rol de 'permitir, estimu- 
lar, desarrollar, la práctica de los juegos infantiles de aso- 
ciación, extendiendo y completando el uso del espacio ver- 
de doméstico, en el que —cuando existe— sólo el juego 
individual y familiar puede desarrollarse. 

El parque tiene también una función educacional que 
llena con jardines botánicos, jardines de :piedras y flores, 
jardines de arbustos decorativos, “arborétums”, etc. 

Atiende a la cultura artística por medio de teatros al 
aire libre, escenarios para conciertos y danzas, el emplaza- 


miento de abundantes obras plásticas corrio acentos de or- ` 


namentación. 


Para asegurar esto, se tiene el expelliente de compo- 
ner el parque con espacios, estableciendo zonas de aprove- 
chámiento diferencial, con separación de funciones por eda- 
des de los concurrentes y limitación de entrada a las dis- 


' tintas razones que constituyen el paseo; todo, dentro 


del orden y la armonía de una composición de arquitec- 
tura paisajista, que se apoya en un conocimiento hondo 
y artístico de la botánica ornamental y de la espacialidad. 

El verde es así, funcional primero, y decorativo, luego. 
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Cantidad y porcentaje 


Los espacios verdes no deben ser manchas pequeñas en 
el plano de la ciudad; deben dominar por su número y ex- 
tensión para que el porcentaje de metros cuadrados por ha- 
bitante sea aceptable; superior a 25 metros cuadrados si 
es posible, distribuídos entre plazas, parques internos, terre- 
nos de juegos y deportes; y, 50 metros por habitante, in- 
cluyendo grandes bosques y reservas exteriores. 


Distribución 


Estos porcentajes deben ser fijados dentro del zonning 
urbano, en íntima relación con la funcionalidad de las uni- 
dades cívicas que integran. 

Por lo tanto, esa distribución no debe ser arbitraria, 
sino encuadrada en un sistema que asegure la entrada del 
verde en la masa edificada de la ciudad, según la impor- 
tancia de su volumen, y para que su acceso sea expedito 
y corto; y, como medio de que su uso sea fácil y constante. 

De poco sirve el verde, aun abundante, si queda fuera 
de las zonas de vivienda, donde su función no se ejerce y 
la influencia que de ella se necesita, no tiene ocasión de ha- 
cerse sentir. - 

Un sistema debe enlazar los espacios verdes entre sí, 
por medio de cuñas y cinturas de igual naturaleza: parques 
de penetración y avenidas parques; aprovechamiento de los 
terrenos marginales, de los cursos de agua para la forma- 


ción de bosques a lo largo de su cauce, etc. Posibilidades _ 


de rodear la ciudad o atravesarla en cualquier sentido, siem- 
pre dentro de un paisaje de vegetación ya sea arbórea, afr- 
bustiva, encespedada; creada o natural. 

Verde urbano, programado, estructurado, organizado 
con visión integral de la ciudad y su población. 

El verde es, por todo esto, por su función, su cantidad 
y su distribución, creación del urbanista actual; no puede 
ser resultancia de la operación de urbanización, sino anticipo 
disciplinador, armonizador, organizador de ella, elemento 
esencial de la composición urbana. 
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X 
ANTECEDENTES URBANISTICOS 


La ciudad jardín, los parques ide Londres y los sistemas de 
parques de las ciudades norteamericanas 


Ahora bien, al terminar este estudio analítico y crítico 
de la política del verde en la Alemania de los años poste- 
riores a las paz de 1918, y que ya se había iniciado. poco 
antes de ese conflicto mundial, es preciso señalar que ese 
formidable movimiento en favor de los espacios verdes, no 
es originario y propio de este país. 

Tres antecedentes de gran valor lo preceden en el pro- 
ceso evolutivo del urbanismo de fines del siglo pasado y co- 
mienzos del presente; son agentes que aparecen entonces y 
definen el clima urbanístico de la época y se acentúan des- 
pués de manera preponderante en cuanto se hizo en Euro- 
pa más tarde. 

Son ellos: los sistemas de parques de las ciudades nor- 
teamericanas, los parques de Inglaterra, en especial, el ver- 
de extendido, especializado, humanizado de Londres, y, las 
ciudades jardines de este mismo país, sin que esta enume- 
ración tenga una ordenación cronológica. 

El primer antecedente, tiene evidente influencia en el 
planeamiento de la distribución del verde en las ciudades 
alemanas, a las que enseña la repartición extendida, encade- 
nada, articulada, organizada, sistemática, de los espacios 
verdes públicos, a la vez que acusa la importancia que deben 
asumir en la constitución de los conglomerados modernos. 

Los factores de influencia citados en segundo término, 
ejercen innegable y directa acción sobre la función del ver- 
de público, la modalidad de su composición paisajista y el 
uso del mismo por la población; esto, por una parte, y, por 
otra, la ciudad jardín inglesa enseña y orienta la agrupa- 
ción en plena naturaleza de la vivienda moderna y la asocia- 
ción de la arquitectura y el verde, para constituir las unida- 
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-5 


des cívicas de la extensión de los conglomerados urbanos, 


fenómenos también coetáneos. 
Un hecho conocido, esencial y localizado, parece iniciar 


-la influencia de las jóvenes y. poderosas ciudades riorteame- 


ricanas sobre las europeas y, en especial, las aglomeraciones 
alemanas. Este hecho, histórico ya, es la Exposición de. 
Construcción Cívica de Berlín de 1910, donde -los aportes 
de las ciudades norteamericanas fueron abundantes, expre- 
sivos y sorprendentes. 


`~ 


Cipriano Montoliú, entusiasta estudioso de los proble- | 
mas urbanísticos en aquellos días, recoge en su libro ápare- 


cido poco después de aquel certamen, documentos y enseñan- 


zas de él derivados y expresa en el prólogo de esa obra ` 


—“Las modernas ciudades y sus problemas a la luz de la 
Exposición de Construcción Cívica de Berlín (1910)”— 
lo siguiente : 

“En tales circunstancias, la Exposición de Construcción 
Civica sde Berlín de IQIO, fué una verdadera revelación, no 
sólo "para la gran masa del público que aún no se habia da- 
do cuenta de la profunda revolución en tales materias ope- 
rada a nuestra vista, sino también para gran número de ac- 
tivas mentes que hasta entonces sólo vagamente habían com- 
prendido la extensión y trascendencia del movimiento “en 
cuestión. Era, pues, simplemente natural que, aun incomple- 
to y deficiente como fué en muchos puntos dicho certamen, 
sirviera él, en todo caso, de punto de partida para una por- 
ción de trabajos prácticos y estudios teóricos que desde en- 
tonces se han ido sucediendo sin interrupción y que, al en- 
lazarse con otros núcleos de actividades que paralelamente 
se habian formado en diversos países, han constituido en 


breve tiempo una densa y vibrante red de intercambios es- . 


pirituales, cuyos eléctricos impulsos están. ya hoy producien- 
do por doquiera los frutos más halagieños.” 

Más adelante, y luego de analizar los sistemas de par- 
ques de Filadelfia, San Luis, Wáshington, Nueva York, etc., 
afirma: “Al lado de estas grandiosas creaciones de las ciu- 
dades norteamericanas, todos los demás ejemplares que fi- 
guran eh esta sección resultan raquíticos. Y eso queno 
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dejan-de presentar una porción de ciudades alemanas, nota- 
bles esfuerzos para satisfacer tales exigencias de -la/mieder- 
na, “urbanización. Merecen citarse especialmente : los- de las 
ciudadés de Londres, los de. Hamburgo'con su magnífico 
proyecto de parque de Winterhude y el nuevo del Empera- 
dor Guillermo en Düsseldorf, junto al Rhin, que con sus 
pistas, campos de hockey, tennis, embarcaderos de botes, etc., 
constituye un pequeño pero excelente modelo de parque de- 
portivo al estilo americano”. (Obra citada, pág. 531). 

Hugo Koch, en su obra del año 1913, titulada “Garten 
Kunst im Städtebau”, analiza la política del verde: en Es- 
“tados Unidos y subraya también la circunstancia de que las 
saglomeraciones de aquel país se hayan anticipado a las ciu- 
dades europeas en la sistematización de los. parques populares. 

Es indudable también que han facilitado esta inftuen- 
cia, los estudios de los urbanistas alemanes sobre Estados 
Unidos; entre: ellos, Martín Wagner, tan -vinculado a la, 
evolución urbanística de Berlín, analiza en su obra “Stádt- 
“ebauliche Probleme in amerikanischen Städten und ihre 
Rúckwirkung auf den deutschen Stadtebau” de 1929, los 
sistemas de. parques norteamericanos y les da una gran im- 
Portancia como hechos urbanísticos. 

La: influencia aleccionadora de los parques ingleses, que 
iniciaron la evolución naturalista del jardín, no puede. pre- 
cisarse con tanta exactitud en su iniciación y línea de pene- 
tración, : pero es indudable que fué permahente y más gene- 
ralizada; aquella misma exposición del año 1910, donde la 
agrupación de las asociaciones de parques de Londres 
estaban copiosa y minuciosamente representadas, debe ha- 


| «ber ejercido su influencia en momentos.que Encke inicia- 


ba en Colonia, en ese mismo año, la tendencia moderna de 
la arquitectura de los parques públicos. El intercambio por 
medio de los viajes y congresos técnicos, acentuaron esa in- 
fluencia en forma permanente e insensible. l i 
En cuanto a las ciudades jardines, que en aquella época 
constituían ensayos de extraordinario interés para resolver la 
extensión de las grandes ciudades por una agrupación no- 
vedosa, más humana y llena de sugestiones de la vivienda 
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popular, sobre todo la obrèra, el mismo Montoliú`dice en 
la citada-obra, página 62: “Entre lás colonias alemanas, que 
como «tantos ensayos se han inspirado en los tipos- preceden- 


tes (se refiere a Bournville y a Port Súnlight, también ex- . 


puestos en la muestra de Berlín ya citada) ocupan sin duda 
el primer lugar, tanto por sus proporciones como por sus 


excelencias, las de-la casa Krupp tan famosa por su fabri- 


cación de armás dé guerra y sus magníficas fundiciones, co- 
mo por sus notables ensayos de acción social en beneficio de 


sus empleados”. 
* 


kk 


Estudiemos estos tres antecedentes. 


* 


A) Sistemas de. parques de las ciudades norteamericanas 


Poco antes de iniciarse este siglo, apareció en Estados 
Unidos la idea de coordinar los parques de las ciudades en 
un conjunto organizado, que, al distribuir los espacios ver- 
des de la ciudad, los enlazara entre sí, para asegurar el trán- 
sito de uno a otro en cadena, sin salir del cuadro de ve- 
getación. 

Plazas vecinales, plazas plantadas, parques, bosques, ca- 
minos arbolados, montes, junto a los cursos de agua; todo 
el verde de la aglomeración, desde los elementos primarios 
a los de mayor extensión e importancia, tanto interiores co- 
mo suburbanos, naturales como creados, encadenados, enla- 
zados por fajas también verdes, y, el conjunto de la com- 
posición así formado, llevado a la gran escala de la ciu- 
dad, a la que había de darle el antídoto higiénico contra los 
males de una vida anormal, intensa, agitada, deprimente.. 

El problema, que así se resolvía, tenía como objeti- 
vo inicial éste: que la campiña circundante cortara la com- 
pacta edificación urbana y abriera el espacio para que la 
naturaleza llegara a los núcleos céntricos: y sus habitantes 
pudieran gozar de ella con facilidad, a cada momento, den- 
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tro«de la vida habitual de tedos los días; luego, completaba 
aquel propósito preliminar, con el. de enlazar la vegetación» 
natural de extramuros por medio, de caminos-parques, a los 
núcleos verdes- primarios existentes o incorporados al domi- 
nio público: sd Goa ag 

Es lógico que esta solución “urbanística, que: queda co- 
mo una de'las mayores conquistas de. miiestro tiempo, nacie- 
ra en las ciudades de Estados Unidos. Á un crécimiento 
vertiginoso de las mismas, originado pór' una..prosperidad 
nacional nunca igualada en la historia, se agregaba un ré- 
gimen de vida que estatuye el week-end como derecho indis- 


de ambientes aptos a la expansión popular en esas horas 
libres y hacerlo sin retaceos, por todas partes y aun a expen- 
sas de gastos considerables. > 

Búfalo parece ser la ciudad que inició este movimien- 
to; allí el arquitecto paisajista Frederick Law Olmsted es- 
tudió una composición para parques y avenidas plantadas 
que hizo escuela entre ciudades que tenían una rivalidad pro- 
gresista siempre alerta. 

Luego, en 1892, el arquitecto Elliot, que trabajó pri- 
mero con Olmsted, proyectó para Boston un sistema de 
grandes superficies libres enlazadas entre sí. Esta idea ori- 
ginal tenía, además, otro propósito: conservar las extensio- 
nes naturales de características atrayentes y agradables, so- 
bre todo las situadas en las márgenes de Jos rios y los la- 
gos, conquistarlas para la ciudad como parques públicos, y, 
por lo tanto, para el goce y beneficio de la población, dán- 
doles así un carácter social. E 

Estas ideas iniciales hallaron amplio desarrollo en Bos- 
ton con la agrupación de más de 40 municipios y la inter- 
vención de la Comisión Metropolitana, que proyectó en 1909 
el sistema general de parques -de la región, tan difundido 


La arquitectura paisajista tenía aquí: un rol de conser- 
vación de los efectos del paisaje natural; es esa belleza que 
se mantiene, cuida y acentúa y, en todo caso, la que sirve 
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| cutible de la población. Las ciudades, pues, debían dotarse | 
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de base a una composición mayor o más adaptada a la fun- 


ción urbana. | 
Este proyecto despertó gran emulación en, Estados Üni 
dos, al punto de que en 1910 ya había más de cuarenta 


ciudades que habían estudiado sus proyectos” de sistemas de. 


parques. 


sensación én la Exposición Cívica de. Berlín, -confirmándo- 
se una vez más, así, cómo aquellas nuevas ciudades aventa- 
jaban a las europeas en esta política. -Para éstas, justo es 
decirlo, la evolución era más difícil por los aportes Htstóri- 
cos de su formación: y su más lento y.trabado desenvolvi- 
miento. 

En San Luis, cuatro cinturones verdes rodean la ciudad 
a distancias que varian entre 6 y 14 millas Kansas, desde 
los primeros tiempos, . formula también su sistema. 

Para Wáshington, el estudio realizado hace años, abar- 
caba todo el distrito de Columbia, con lo que adquirió una 
jerarquía de primer plano al punto de que interesó tanto en 
Alemania que en la publicación Gross Berlín de 1907, Theo- 
dor Goecke incluye el plano y lo cita como un ejemplo dig- 
no de toda atención. 

Las ciudades que no pudieron realizar en su jurisdic- 
ción municipal un esfuerzo en consonancia con esas exigen- 
cias de la teoría que definía esos sistemas de verde, lo pre- 
vieron para su extensión suburbana en los estudios regio- 
nales. Es el caso de Nueva York: no pudiendo habilitar los 
espacios verdes en las zonas internas, tuvo que reducirse 
en ellas a pequeñas plazas de juego y habilitadas alli donde 
un claro era' posible, y a algunas escasas manchas grandes 
entre las que sobresale un gran Parque Central de 800 me- 
tros de ancho por 4 kilómetros de largo, en la zona densa 
de la masa edificada. Pero en revancha, en los suburbios 


de la gran ciudad, crea numerosos y considerablemente ex- - 
tendidos espacios verdes compensadores, que se vinculan al” 


núcleo principal; tres grandes parques nacen entonces: Van 
Cortlandt Park, Bronx Park y Pelham Park, ligados entre 
sí por caminos de 200 metros de ancho, arbolados, enjardi- 


Fueron estos roles senta los que causaron. ` 
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ds tratados como parques lineales siribseltción de con- 
 tinuidad. i E » l oe: 
z Otro- excelente ejemplo dé esta política. nórteAmerica: 
na, lo da el distrito de Wetctiester de la extensión más al. 
norte de Nueva York. Esta localidad, que tiene poco más ` 
“| de medio millón de habitantes, cueríta' cotr un sistema: de 
| parques de 6.750 hectáreas, o sèa, un coeficiente de. 135 
| metros cuadfados por habitante. E: 
| Filadelfia tiene, casi en el centro de la ciudad, el Fair-- o 
!' mount’ Park,- de 1.350 hectáreas, y se ramifica en el des- 
e piezo de la ciudad extendiendo sus beneficios; y bellezas. 
pe o Estos parques americanos tienen instalaciónes exclusi- 
` i vamente particulares, sobre todo de juego, recreo y entrete- 
; nimiento. Un elemento nuevo aparece y se instala en ellos: 
¿el parque de diversiones, que concentra todas las noveda- 
A as . des, atracciones y juegos mecánicos y - que constituye, por 
' consecuencia dé su explotación, una fuente de` grandes re- 
a 7 Cursos. Estas instalaciones de juego, aşi como las canchas 
F l de golf y otros deportes y las plazas de estacionamiento de 
: “autos, se pagan, por lo que los parques tienen, en estas ciu- 
dades, la particularidad de ser remunerativos y contribuir 
¡ja su mantenimiento y mejora. 
< Es por esto, que la propaganda en pro de los espacios 
libres se hace en Norte América sobre la base de estas tres 
' premisas: aseguran salud y vigor a la población; aumentan 
el valor de la tierra edificable y aportan recursos por los 
¡servicios que en ellos se cobran. + 
Otra singularidad tienen los parques norteamericanos: 
¡la invasión del auto. Puesto por la gran industria al alcance 
de todos, el auto —en especial en los centros de produc- 
ción— es un elemento valiosísimo en el programa de los 
"feriados y en especial en los de fin de semana. El auto es, 
no: sólo un medio de transporte, sino también casilla de ba- 
'ño, refugio contra la lluvia, casa para los niños. etc. 
2 El'auto crea así nuevos problemas al urbanista y trae 
una diferenciación de funciones en el espacio destinado a 


la circulación y al estacionamiento. 


a 


rh 


e 


tlf 


eS 


mr Aert 


sol 


Y] 
a RS 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 73 


a t 


B) Los parques de Eondres : 

Los parques ingleses, entre los cuales están en primer 
término los de Londres, constituyen el -otro'antecedente a 
estudiar en segundo término. De éstos sacaron, muchos ur- 
banistas, la manera de componer los espacios verdes de la 
gran ciudad. Un parque inglés es, ante todo, un propósito 
de naturalidad: grandes y-movidas praderas sin interrup- 
ción. grupos de árboles de variadas especies: y diferenciadas 
características paisajistas, a veces el atractivo de animalés 


en libertad, todo contebido y dispuesto dentro de-su carác-. 


ter estrictamente natural. 

Los caminos están: dispuestos sin pretensión dominan- 
te en la composición: los estrictamente Hecesarios para ser- 
vir?de enlace entre los puntos esenciales y obligados, como 
marcando los principales y .más habituales atravesamientos. 
No es, en ningún caso, su arabesco el elemento «esencial de 
- su constitución formal; cuentan en cambio, en ella, y en for- 
ma preponderante y sustancial, los espacios, ya sean las 
grandes: escenas abiertas ampliamente de efectos distantes, 
u otras más pequeñas que se conjugan a aquéllas en la tra- 
ma de la” composición arquitectónica del verde. Las gran- 
des escenas, como trozos de paisaje natural o de inspiración 
natural: el paisaje del campo inglés. Las pequeñas, para 
alojar los jardines especiales, más trabajados, destinados a 
motivos florales o a usos diferenciados, acentos de variedad 
e interés en el conjunto. 

El aspecto es espontáneo, amable y acogedor; el parque 
atrae y retiene al público que usa de él en la más absoluta 
libertad de acción y movimiento. 

Hay en este sentido una verdadera tradición que hace 
general el amor por el espacio verde en el inglés; siente las 
bellezas y los halagos de la naturaleza y la goza y la res- 
peta. 

Londres ofrece un ejemplo admirable de gran capital 
donde el verde está considerado como elemento de primer 
orden en la concepción urbanística. En los planes de urba- 


nización previstos por las leyes de 1909 y 1925, el espa- 
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cio ido: —y dentró” de éste las zors de juego— está. es 
: x tablecido a igual título que las demás prescripciones, ` 

En su interior, apenas se“echa un vistazo al plano, se- 
destacan las' manchas verdes próximas unas a otras, accesi- 
bles todas desde cualquier parte, dotadas' de- extensiones de» 
importancia y variadas segúri su- función. de espacios veci- 
nales, de juegos. o. parques públicos urbanos. Eñ las afue- 
ras y al servicio del Gran Londres, esas manchas son más 
considerables aún en superficie y número. : 

En las zonas más céntricas, Hyde "Park y Kensington 
Gardens forman un conjunto de 260° heç¢táreas ; Green Park 
y St. James Park, otra masa verde qug supera las 50 hec- 
táreas. 


Desde White Hall al extremo Este de Kensington Gar- T 


dens, hay un camino de cuatro kilómetros en el corazón de 
la urbe, a través de estos parques. `” 

Al Sur de Londres, del po ladó del Támesis, está” 
Battersea Park, de go hectáreas; al Noreste, en uno de los 
barrios obreros más poblados, se encuentra el Victoria Park, - 
de 120 a 130 hectáreas; al otro extremb; el Regent's Park, 
de 190 hectáreas y más al Norte de éste, la considerable 
extensión verde de Hampstead Heath. | 

Londres tiene èn su patrimonió y ¡dentro de su juris- 
dicción, 3.000 hectáreas de espacios verdes y, con el agre- 
gado de los sucesivos ensanches hasta constituir lo que se 
llama “Gran Londres”, cuenta con. 47. 800 hectáreas de es- 
pacios libres públicos plantados. | 

París no puede compararse ni con Londres ni con Ber- 
lin en esta materia. 

Cuando . Hénard estudió, en 1904, su plan para París, 
éste teńía sólo 263 hectáreas de verde para igual extensión; 
Berlín contaba, en cambio, con 553 y Londres más aún: 742 
hectáreas. Los clisés comparativos de este estudio han que- 
dado como clásicos en los libros de Urbanismo. ar 

Desde entonces hasta hoy —dicho 'sea de paso— la di- 
ferencia entre estas grandes capitales se acentuó más., Mien- 
tras Londres y Berlín han alcanzado ; superficies éxtensas, 


Paris continúa con los mismos espacios de Haussmann. Ni 
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siquiera se llegó a la conquista de las fortificaciones que ya 
Hénard proponía. Lejos de eso, un programa de viviendas 
colectivas, malas arquitectónica y urbanisticamente, cierra la 
ciudad con una muralla de mampostería, ocupando lo que 
debiá ser desahogo, vital con una magnifica y útil cintura de 
parques, como pudo haberse habilitado. 


x 
x xk 


C) La ciudad jardín 


Corresponde también a Inglaterra la iniciación de la 
política del retorno a la tierra, del hombre de las grandes 
ciudades, donde habia sido confinado a vivir en forma in- 
humana, artificial e impropia, por el intenso desarrollo de 
aquéllas, motorizado por la civilización maquinista de la 
época. 

Ante el divorcio absoluto y mortal del Hombre con la 
Naturaleza, ante el cuadro de “los antiguos barrios obreros 
ingleses, tristes, feos, poblados en exceso, poco confortables”, 
Ebenezer Howard, reaccionando con el horror que ellos 
inspiraban, lanza la genial idea de la ciudad jardín imagi- 
nada para “responder de un golpe a la mayoría de las aspi- 
raciones de bienestar social de nuestra época y a una deter- 
minada organización efectiva del trabajo y de la produc- 
ción de la ciudad”. (Jaussely). 

Es en 1898 que Howard, “un literato y a la vez un 
idealista y un hombre práctico” —al decir exacto de aquel 
autor— comenzó su propaganda en favor del éxodo hacia 
la campaña, en movimiento opuesto al fenómeno urbanístico 
que había densificado tan desproporcionadamente las ciu- 
dades. 

-Preconizaba una aglomeración en plena naturaleza, una 
ciudad jardín destinada a dar vida higiénica, barata y con 
todos los halagos de la aglomeración evolucionada a sus ha- 
bitantes, cuyo número preestablecido no debía sobrepasar 
a 30.000; a facilitar, también, nuevas posibilidades a la in- 
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dustria y a permitir, como complemento, la explotación de 
la tierra por la agricultura. La ciudad jardín debía tener 
una vida social completa y autónoma y la particularidad de 
que la tierra quedara de propiedad común de la aglomeración. 
Las ideas de Howard tuvieron realización feliz y aca- 
bada en el proyecto del arquitecto urbanista Raymond Unwin, 
del año 1910, para la primera ciudad jardín de Letchworth, 
a cuarenta kilómetros de Londres. La entusiasta palabra de 
Jaussely dice en elogio de este trascendental hecho histórico 
de urbanismo: “La perfección técnica hai hecho tangible la 
belleza de la idea y todo lo que ella encerraba de progresos 


- sociales” 


Este movimiento de ruralización de las ciudades se afir- 
ma y adquiere nueva aplicación en otra ọbra de Unwin en 
el suburbio londinense de Hampstead, apenas un año más 
tarde que la ciudad jardín de Letchworth.. 

La ciudad histórica se extiende a raíz de este movi- 
miento de manera puntiforme; una serie de núcleos saté- 
lites, a veces con suficiente personalidad par constituir aglo- 
meraciones de existencia propia y autónoma, nacen'en torno 
a las grandes ciudades y hacen la vida más racional, con- 
fortable y libre. 

Nadie puede discutir que estas ideas concretadas en 
las realizaciones de Letchworth, Hampstead, Port Sunlight, 
Bournville, Welwyn, ejercieron fuerte y extendida influen- 
cia en la política de la vivienda de la Alemania de la post 


- guerra y que la siedlung de las ciudades alemanas siguen 


las directivas de aquellas concepciones urbanísticas que se 
consideraban como representativas de nuestros tiempos. 
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Figura 110 
— PLANO DE LA CIUDAD 


HANNOVER. 
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Figura 111 


HANNOVER. — JARDIN DE HERRENHAUSEN 


En el extremo de la Herrenhausen Allée, ancha y larga Avenida 
de tilos que arranca en la Koecnigsworther Platz, se encuentra la pose- 
sión de Herrimhausen, famosa por su jardín. El castillo de 1665, tiene 
a la manera versallesca el Grosser Garten; siguiendo las ideas france- 
sas entra en el barroco con sus fuentes, estatuas, parterres. Es de 1714 
y ha sido conservado a través de tedos los tiempos por las autorida- 
des de Hannover. 

Llaman la atención sus juegos de agua, en especial una fuente que 
se eleva a más de 40 metros de altura. 

Aproximadamente, el rectángulo de la propiedad tiene 1.000 me- 
tros por 500 y está rodeado por un ancho foso con agua en todo su 
perímetro, 
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HANNOVER. — SISTEMA DE PARQUES DE LA CIUDAD 


Hannover también tiene en sus estudios urbanísticos que reglamen- 
tan y prevén el futuro desarrollo de la ciudad, su sistema de parques 
creado como conjunto orgánico, racional y de la más absoluta unidad 
de formación. 

Las manchas negras que en forma radial se extienden hacia afuc- 
ra desde el núcleo inicial, y las cintas que a manera de envolventes 
van de una a otra de estas cuñas radiales, corresponden a los espa- 
cios verdes previstos. 

El rayado vertical, horizontal o inclinado corresponde a las zo- 
nas destinadas a futura edificación en este orden: 1% zonas de vivienda; 
en 2% lugar edificación y 3%, regiones para la industria, exclusivamente. 

Este sistema de verde da preferencla a la fajas radiales porque 
asi conviene para aprovechar las reservas anturales de los bosques 
existentes en las localidades que constituyen los suburbios de Hannover. 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 81 


Figura 113 


HANNOVER. — VISTA AEREA DE LA ZONA (A) DEL PLANO 


La cuña verde del Noroeste de la ciudad se ve penetrar desde 
afuera hasta la plaza de Koenigsworth, siguiendo la línea recta de la 
hermosa Avenida de tilos que es la Herrenhausen Allée, larga de 2 y 1/2 
kilómetros. 

Entre esta Avenida y el río se ve en primer plano el estadio 
de la Alta Escuela Técnica y la arboleda del Georgen Garten. En- 
frente, está el edificio de la Escuela y su jardín complementario. 

Al fondo de la vista, aparece el trazado regular del jardín de He- 
rrenhausen, contrastando con los otros trazados de épocas posteric- 
res de los parques que aparecen también en la vista. 

Esta cuña verde es parte principal del sistema de verde hanove- 
riano; se enlaza a otros espacios y se prolonga hacia afuera en procu- 
ra de otros bosques naturales, para que se logre un conjunto sin so- 
lución de continuidad, aún mismo para largos paseos. 
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Figura 114 


HANNOVER. — ESTADIO DE LA ALTA ESCUELA TECNICA 


Los establecimientos de estudios superiores y universitarios tienen 
ahora como natural y seguro complemento el campo de deportes. Cuer- 
po y espiritu s n atendidos paralelamente en el ciclo de enseñanza que 
se cumple así en dos ambientes. 

Este «stadio pertenece a la Escuela Técnica, y está situado frente 
al edificio donde se desarrollan los cursos. Una faja de arboleda la 
separa de la Avenida de tilos que conduce a Herrenhausen; por el 
otro lado le sirve de límite el río Leine. Está situado dentro del círcu- 
lo A del plano de la ciudad. 

Sus características indican netamente que es sobre todo un es- 
tadia para la cultura física, para hacer deportes y no para ver el de- 
porte como espectáculo. 

Un edificio de vestuario y servicios anexos, tiene instalaciones per- 
fectas y arquitectura acertada y hermosa. 
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Figura 115 


HANNOVER. — VISTA AEREA DE La ZONA (B) DEL PLANO 


El parque de Masch completa el conjunto de Rathaus (Ayuntamien- 
to), de edificios públicos y museos que en el centro de la ciudad 
crean un núcleo especializado y monumental a orillas del Leine, que, 
en esa región, se estrecha y urbaniza. 

Formas de la superficie de agua, trazados de caminos, disposición 
de plantaciones, modulación del terreno, todo sigue la teoría del jar- 
din paisajista del 1900 época en que fué construido. El jardín es en- 
tonces netamente ornamental, es el lujo de la ciudad que lo cuida para 
el recreo de la vista de los ciudadanos que, además, tiene el derecho 
por todo uso, al paseo por sus caminos sinuosos y movidos. 

Más adelante, la ciudad deberá atender otras necesidades físicas 
de sus habitantes que la del mero paseo, entonces proyectará el par- 
que mcderno como el que se ha estudiado, para la parte Sur del Masch. 
donde un balneario de 78 hectáreas de superficie de agua, dará a Ha- 


nóver la sensación de playa de mar. 
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Figura 116 


HANNOVER. — VISTA AFREA DE LA ZONA (C) DEL PLANO 


La imponente masa selvática del Eilen Riede, la gran reserva na- 
tural de casi 700 hectáreas que tiene Hannover al Este y desde el Nor- 
tc al Sur para envolverla con una cinta verde, aparece nítidamente e 
la vista. Se nota con precisión el punto donde el bosque se estrecha y 
se separa en dos masas para envolver en su ángulo el suburbio de 
Klcefeld y la colonia de viviendas de igual ncmbre. 

En el primer plano se ve, uma tira de viviendas con sus espacios 
propios, luego la mole arquitectónica del Stadthalle y sus vistosos jar- 
dines y por último, el estadio de la ciudad y sus numerosas canchas 
que permiten el más amplio programa de cultura física y deportes. 

Más a la izquierda, la arboleda cerrada del jardín zoológico. 

El Stadthalle es elemento necesario de las modernas ciudades, fies- 


tas, ceremonias, reuniones en gran número, pueden realizarse allí a 
cubierto. 
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Figura 117 


HANNOVER. — VISTA AEREA DE LA ZONA (D) DEL PLANO 


La fotografia muestra el ángulo que las dos masas del bosque de 
Eilen Riede, crean sobre el camino a Kleefeld para envolver este su- 
burbio situado ai Este de Hannover. Esas dos manchas oscuras de 
bosque se aprecian muy bien en la fotografía. 

El suburbio de Kleefeld se amplía con una ciudad jardín de mo- 
derna inspiración y recientemente construída. 

Obsérvese la extraordinaria situación de esta colonia en medio d? 
esa reserva forestal además de estar dotada de tanto espacio verde en 
el propio terreno en que ella se levanta. 

Un claro en el bosque: allí está la vivienda. y ella está edificada 
aún con holgura, con distancia, con espacio, 
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Figura 118 


HANNOVER. — VISTA AEREA DE LA ZONA (E) DEL PLANO 


Ya más al Este de la ciudad, a mayor distancia del Eilen Riede del 
que es una prolongación, se encuentra el bosque del Tiergarten. 

Está incorporado al sistema por ese enlace y porque de él parten 
fajas verdes hacia afuera en busca de las selvas más apartadas que 
existen en la región. 

La naturaleza, por medio de ese encadenamiento de bosques y par- 
aues llega al cuadro urbano donde el ciudadano la precisa más, Apar- 
te de esto, por esta sistematización, el habitante de la ciudad puede 
salir fácilmente hacia afuera; tiene donde ir a descansar, a olvidar, 
a divertirse. Esa es la misión del verde en las agobiadoras ciudades 
modernas. 
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Figura 119 


HANNOVER.—CONJUNTO DE VIVIENDAS DE LA CALLE TOR 


Al Sur de la ciudad en una de las colonias modernas de viviendas, 
los blocks edificados crean grandes espacios libres que son transformados 
en plazas de juegos para niños dentro de un marco de vegetación va- 
riada y estudiado con todo acierto. 

Estos espacios tienen una cantidad de juegos, instalaciones y en- 
tretenimientos para niños de modo que al pie mismo de la vivienda y 
protegidos de todo teligro de la calle el juego se desarrolla en un 
ambiente por todos conceptos favorable. 

Mientras en muchas ciudades no se concibe una calle sin grupos 
de niños entretenidos en sus juegos, en estes barrios nuevos de las 
modernas ciudades alemanas, no se concibe en ningún momento esas 
escenas, así como tampoco se admiten conjuntos de viviendas sin es- 
tar perfectamente equipadas para atender a los niños de la vecindad. 

La figura muestra, además, la prolijidad y riqueza que han guia- 
do la construcción de esos espacios enjardinados para niños. 

La vivienda y el verde, se completan y armonizan para que la 
vida en las horas en que debe hacerse en espacio cerrado pueda ser 
completada con aquellas actividades que dehen desarrollarse fuera de 
la vivienda y a cielo abierto. 
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Figura 120 


HANNOVER. — VIVIENDAS DE DE HAÉN PLATZ 


El Municipio de Hannover, ha practicado en los últimos años el 
Urbanismo integral. En su plan de acción, se trabaja con lcs espacios 
edificados, viarios y libres al mismo tiempo, dentro de un zomning es- 
tudiado, establecido, impuesto. 

Estas colonias de viviendas, como la de De Haén Platz, en la 
calle Tor, de Kleefeld, están estudiadas con sus espacios funcionales; 
plazas de juegos para niños, plazas de descanso para adultos, grandes 
céspedes para pasear y rep:sarse, arboleda protectora y jardín mar- 
ginal para su conservación y para alejar el cuadro del espacio verde. 
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Figura 121 


HANNOVER.—COLONIAS DE VIVIENDAS DE DE HAÉN PLATZ 


Aparte de los espacios verdes generales de la ciudad, cada colo- 
nia mueva, cuenta con el suyo propio donde los habitantes de la ve- 
cindad tienen la holgura que necesitan Para su vida diaria a cielo abierto. 

El uso de este espacio vecinal se hace sin obstáculo alguno; la 
superficie de césped es totalmente libre, la decoración vegetal está dis- 
puesta en el perímetro a manera de marco. La sensación espacial sur- 
ge aquí fuertemente acentuada y la escala de ese espacio la da general- 
mente un árbol, algunos árboles, pocos, para que la vista no se in- 
terrampa y más bien sólo sec apoye en ellos para captar mejor el espacio. 

Puncionalmente, se saca la evidencia de una acertada y completa 
adaptación el uso, 

Esto es lo que se aprecia desde el punto de vista estético. 
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Figura 122 


HANNOVER. — JARDIN DE UNA ESCUELA 


El jardín de esta ¿s:uela de la zona Sur de la ciudad, está crea- 
du de acuerdo con el espíritu nuevo de la arquitectura de jardines. Es- 
ta arquitectura racional del verde, saca de la adecuación del espacio 
enjardinado a su función, todos los atributos de helleza para sus crea- 
<1Ones., 

Le sobria composición «de «e jardin de escuela es de gran efecto. 


as 


Up solo espacio de césped unido y libre, de extensión apta al número 
y al movimiznto de los niños en sus juegos, constituye el elemento prin- 
cipal; sólo en el marco de ese rectángulo , los efectos florales apare- 
cen creando un límite variado y rico en colores que contrasta sobre la 
rigidez del muro de piedra in seco en que se encuentra, con el resto liso 
y cortinan del patio encespedado. 

Sus dos árboles destinados a dar sombra tienen además la misión 
de mantener la escala y vincular el edificio al espacio verde, 

Una vez más, el arquitecto se hace sentir donde revela que nis 
entiende el problema y allí dinde con más discreción, sobriedad y mo- 
destia ha trabajado. 
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Figura 124 
FRANCFORT. — ASPECTOS DE LA ZONA ANTIGUA 


La planta de la zona más central y antigua de la ciudad, revela cl 
trazado libre, torturado y característico de los conglomerados medio- 
evales. Es en esta parte de la ciudad que se planea una operación 
urbanística de saneamiento y remodelación. 

Las cuatro vistas de edificios, hacen conocer aspectos arquitectónicos 
de esas callejas medioevales. 

La gracia espontánea de la arquitectura, la libertad de composición, 

- la variedad de colorido de los edificios, las perspectivas llenas de sorpre- 
sas e individualidad, son factores de definición de la fisonomía de la 
ciudad histórica. 
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Figura 125 
FRANCFORT. — EDIFICIO DE LA I. G. F. A, 


Les tres aspectos de este edificio del arquitecto Poclzig del año 1930 
y siguientes, muestran la concordancia entre la arquitectura y el jar- 
dín creado por Bromme en esa zona de Francfort. 


Extraordinarias plantaciones florales, acentúan la función netamen- 
te ernamental del jardin. l 
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Fig. 126 


IAS DE LA CIUDAD 
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FRANCFORT, — PLANO DE LAS COLO 
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Figura 127 


FRANCFORT. — UN ASPECTO DEL OSTPARK 


Este praque moderno está conformado para atender a la función 
social que ahora asume el parque público. 

La fotografía muestra una zona del estanque destinada a lcs baños 
y juegos. La magnífica arboleda hace la decoración, pero tiene una fi- 
nalidad higiénica y la misión de adaptar el lugar a las necesidades y 
conveniencias del público. La defensa contra los vientos, el sol y la 
ciudad, están a cargo de este marco boscoso. 
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Figura 128 


FRANCFORT. — EL PARQUE DE HUT 

En cl centro de la figura, la planta de este parque que encaja ya 
en las ideas modernas. Toda el área es una gran pradera apenas corta- 
da por un camino de peatones donde las necesidades urbanas lo impo- 
nen pero envuelto en la arboleda, como para que no seccione el espaci». 

La pradera está rodeada por un camino perimetral junto al cual 
se extiende la plantación hosccsa formada por árboles de estas especies: 
pinos, hayas, plátanos, arces, nogales, acacias, abedules, castaños. Gran 
variedad de formas, tcnos generales y acentos aislados, dan al marco 
del cuadro paisajista, sumo interés. 

El espacio queda así acusado agradablemente, artísticamente, para 
goce de la vista y del espiritu así como por su uso, lo es para el 
cuerpo cuya salud allí se tonifica y afirma. 
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Figura 129 
FRANCEFROT. — PLANTA DEL PARQUE DE LOHRBERG 


Este prque del arquitecto Bromme está planeado con el mismo cri- 
terio funcional y arquitectónico de todos los proyectos de parques pú- 
bliccs de la época actual. 

Grandes espacios libres en medio de la arboleda (B), plaza de jue- 
gos para niños, con grandes cuadres de arena y-pileta para chapaleo 
(E), colonia de pequeños jardines (A), son partes diferenciadas en su 
especialización, integrantes del proyecto. La composición se hasa en estos 
elementos y los claros son punto de partida en el estudio, en lugar 
de los caminos cuyo arabesco, en un tiempo, era la hase de la com- 
posición. 

La movida topografía del terreno ha dado a este parque un interés 
especial en su exposición exterior, así como en los efectos de adentro. 
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Figura 130 


FRANCFORT. — ALGUNOS ASPECTOS DE ESPACIOS 
VERDES DE LA CIUDAD 


La primera vista, corresponde a un jardín para niños de Aller - 
hellingentor en la zona Oeste del cinturón verde que envuelve la parte 
entigua de la ciudad. Hay aquí también un espacio regular central en 
cuya perimetro se encuentran el cajón de arena Para juegos, el plansch- 
hecken, los aparatos para deportes infantiles, etc., con el fondo de la 
vegetación que cierra la plaza. Aquí también el ambiente se forma para 
d interior, el interés está adentro. es el concepto de la plaza verde, sa: 
lón de juegos. 

La segunda vista vertical, es el plano del jardín escolar del Bren- 
tena Park, donde la disposición geométrica es indicada para la exposi- 
ción ordenada de los cultivos florales con fimes de enseñanza. A esta 
escuela al aire libre y especializada corresponde la tercera vista que 
muestra los niños en plena tarea. 

Las cuatro fotos de la derecha documentan aspectos del JLohrbergz- 
park de la ciudad: un camino de la Colonia de jardines permanentes, 
patio de juegos para niños con espacios de césped y otro pavimentado, 
playa artificial y, por último, vista el planschbecken, 

A señalar fuera de los caracteres comunes a todos estos parques 
púbiicos de la nueva tendencia: el feliz aprovechamiento de los viejos 
árbcles que fueron tenidos en cuenta como hechos a respetar y a em- 
plear como acentos vivos y principales de la obra de arquitectura pai- 
sajista. 
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Figura 131 
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Figura 132 
FRANCEORT. — URBANIZACION DE UNA ZONA DEL NIDDA 


Una operación de urbanización como todas estas estudiadas por los 


técnicos alemanes modernos, enfoca siempre una zena y, dentro del cuadro 
de estudio, considera el espacio libre, la red viaria y las colonias de vi- 
viendas a edificar. 

Espacios y llenos son así asociados, conjugados, vinculados mutua- 
mente en la interdependencia de una composición global. 

El plano de urbanización de esta zona del Norceste; de Francfort asi 
lo hace ver y afirma, 

Entre las manchas grises de las localidades de Bockenheim, Ródel- 
heim, Hausen, Praunheim, Heddernheim y Ginneheim, queda el valle del 
Nidda, cuyo curso regularizado en parte, deja los meandros para la forma- 
ción de un verde costanero extendido y pintoresco, 

El trazado regular del jardín del cementerio, une dos de esas lo- 
calidades donde se construyeron dos de las más hermosas y estudia- 
das “siedlungs”: las de Róderstadt y Praunheim. 

Colonias de pequeños jardines (1), plazas y campos para deportes 
(2). baños públicos, entre ellos el de Brentano Park (3), islas de re- 
fugio para pájaros (4), y escuelas al aire libre (6), son elementos 
de formación del plano de urbanización. 

Lə extensión de la ciudad se hace así gradualmente por núcleos 
satélites bien constituidos y planeados con visión total y gran previ- 
sión de espacio, 
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Figura 133 


FRANCFORT. — PEQUEÑOS JARDINES DE LA COLONIA 
DE ROMERSTADT 


Lcs blocks de vivienda de «stas colonias, tienen sus espacios libres 
de uso público que los envuelven, en la composición general, pero los 
jardines al cuidado de cada habitante de la colonia, están agrupados 
er un conjunto que sirve de cintura a la misma. 

Esta totalización de los jardines privades, por así decirlo, da un 
eran jardín de un efecto mucho mayor que el que daría una disemina- 
ción junto a cada vivienda, al pie del block, de estas pequeñas unidades. 

La composición de esa extensa superficie logra una escala coan- 
cordante con el conjunto de viviendas dando la unidad básica, el pa- 
hellón de cada jardin. 

El Director de Paseos de Francfort, Bromme es cl autor de este 
plan de cultivos enjardinados. 
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Figura 134 


FRANCFORT. — VISTA AEREA DEL ESTADIO 


En medio de la arboleda, aparecen los espacios deportivos del es- 
tadio. El bosque rodea todo cuanto está destinado al ejercicio físico, 
dándcle independencia, aire puro, marco agradable, ambiente saludable 
y tranquilo. 

En el centro se ve el claro rectangular de la pradera ide juego y 
gimnasia, luego el óvalo de la cancha con tribunas y graderías. 

A la derecha, se aprecia «l espacio que ocupa el estadio de prucbas 
acuáticas y los baños y el velódromo. 

„a arboleda es, además, el elemento de aislación de cada espacio de 
utilización distinta. 
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Figura 135 
FRANCFORT. — PLANTA GENERAL DEL ESTADIO 


Dentro del triángulo que limita la surerficie de cerca de 50 hectá- 
reas del Estadio se distribuyen los elementes del campo deportivo que 
dlos integran. 

(A) indica las canchas de campeonatos con sus tribunas y (B) 
graderías marginales; (C) señala la pradera de juegos y de gimnasia 
de conjuntos; (D) indica la avenida de acceso de esta zona. Con las 
letras (E) y (F), se distingue el grupo del gimnasio cerrado y su pis- 
ta y cancha propias, sector destinado a la cultura física y al adiestra- 
miento dirigido. 

La plaza de danzas y bailes, está marcada en el plano con la le- 
tra (G). El espacio destinado a baños de luz, aire y sol, está en (H); 
cs el complemento de la zona de baños formada por la piscina para na- 
dadores (O), pileta para no nadadores (N) y playa artificial (M). 
Más adelante, hacia la entrada principal (K), está en (L) el Restaurart. 

(P) y (R) indican el velódromo y el estadio de tennis. 
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Figura 136 


FRANCFORT. — VISTA AEREA DE LAS PILETAS 
DEL ESTADIO 


En primer término, se ve la pileta de nadadores, luego la pradera 
para asoleamiento marginada por los edificios para vestuarios y en cu- 
vo centro está la pileta para uo nadadores y niños. 

Al fondo se alza el edificio para Restaurant y café con sus terrazas 

El ambiente es agradable, independiente y protegido ror el marco 
de la arboleda del busque de la ciudad. 

La belleza y el acierto de la composición arquitectónica se aprecian 
bien en esta vista. 
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Figura 137 
NUREMBERG. — PLANO GENERAL DEL ZEPPELIN FELD 


Al Sureste de Nuremberg existia una extensión de 300 hectárcas 
ccestituida por bosques naturales, terrenos pantanosos y lagos. Para 
esta zona se proyectó la utilización que muestra el plano. 

(A) indica el estadio de la ciudad; (B) unas colonias de peque- 
ños jardines permanentes; (C) y (F) zonas hoscasas; (D) los lagos 
Deutzendteich; (E) terrenos afectados a los usos ferrocarrileros; (G) 
y (J) conjunto de jardines; (H) jardín Zoológico; (I) entrada al Es- 
tadio; (K) Parques privados; (Lò Tattersall; (H) Parque Luitpold; 
(N) terrenos para equitación. En la parte baja del grabado el aman- 
zanamiento de uno de los barrios de la cuidad. 
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Figura 138 
NUREMBERG. — PLANTA GENERAL DEL ESTADIO 


Los dos ejes rectangulares de la composición tienen en su cruce el 
estadio para partidos de campeonato (3). 

Riferencias: (1) baños sobre cl lago Deutzendteich; (2) patio en- 
jardmado de entrada; (3) pradera de juegos; (4) cafés; (6) tribuna 
central; (7) boleterías: (8) escalera de acceso a la galería; (9) pis- 
cina y baños públicos; (10) vestuarios; (11) y (13) baños de scl; (12) 
Café restaurant; (14) cancha de hockey; (15) plaza con graderías pa- 
ra espectáculos coreográficos, teatrales y musicales; (16) cancha de 
pelota de mano; (17) parte de las pistas de equitación; (18) canchas 
de football; (19) estadio de tennis; (20) y (28) garage de bicicletas; 
(21) colonias de pequeños jardines: (22) plaza de juego para niños; 
(23). (24) y (31) estaciones de tranvías; (25) camino de renda; (26) 
camino para bicicletas; (27) carretera para autos; (29) estacionamien- 
ta de autes; (30) túnel de acceso; (32) gran pradera de juegos y 
gimnasia; (33) servicios higiénicos; (34) Usina de bombeo de agua; 
(35) casa de porteros; (36) estanques para calentamiento de agua. 


ANALES DF TA UNIVERSIDAD 109 


Figura 139 


NUREMBERG. — VISTA AEREA DEL ESTADIO 


La parte central del Estadio la ocupa el octógono irregular de la 
cancha con tribunas y graderías para el es>ectáculo de los partidos 


La 


campeonatos; corresponde a lo que entre nosotros se llama estadio. 
Hacia arriba de la figura, las piletas, los haños de sol y aire y 
la pérgola que con la rasa arquitectónica del café, cierra el eje hacia 
una de las entradas. 
El camino de ronda con disposición funcional, de pistas especiali- 
zadas, cierra el estadio y lo separa de las cclunias de pequeños jardines. 
La masa boscosa, al fondo, recuerda el ambiente natural en que 
está construído el estadio, 
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Figura 140 
NUREMBERG. — MAQUETTE DEL ESTADIO 


Esta maquette permite ver bien los huecos de los espacios fun- 
cionales que constituyen el Estadio, así como apreciar el partido sa- 
cado con la agrupación estudiada. A la vez, acusa el esmero y la mi- 
nuciosidad puestos en el estudio, en el que siempre la maquette es un 


instrumento de trabajo. 
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Figura 141 


NUREMBERG. — UN ASPECTO DEL PAISAJE VISTO DESDE 
EL ESTADIO 


Desde los baños populares sobre el lago Deutzendteich, la vista 
que se goza dando espaldas al estadio, es la que muestra la figura. 

En primer plano, las aguas del lago; luego las plantaciones arqui- 
tectadas en una composición simétrica de efecto, y entre las dos masas 
de árboles, el jardín floral que cierra el espacio. 

La disposición de los elementos es de sumo efecto artístico; cla 
establece un orden en el paisaje y, a la vez, una escala acertada a todo 
el cuadro. 
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Figura 142 


NUREMBERG. — PILETA DE NATACION DEL ESTADIO 


Aquí también el orden arquitectónico impone el buen funciona- 
miento. 

Hay piscinas para los que nadan y pileta de poco fondo para los 
que no saben hacerlo y para los niños. Con esta separación de asisten- 
tes se establece la autonomia de los grupos de bañistas y se aseguran 
el orden y la comodidad. 


Los dos costados largos de la pileta están dotados de eraderías 
para público y bañistas; uno de los lados cortos lo ocupan las torres 
de los trampolines con plataformas a diferentes alturas; el otro lado 
sirve de separación con el planchsbecken o pileta para no nadadores, 
que está a un nivel más bajo. 
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Figura 143 


NUREMBERG. — VISTAS DEL ESTADIO 


Las dos primeras fotos hacen ver cómo un simple dibujo de piedra 
en forma de trazados geométricos, sobre el césped, pueden crear un 
interés extraordinario, animar un espacio y evitar una monotonia., Este 
recurso recuerda la práctica de dibujar el suelo en los espacios italia- 
nos del Renacimiento. 

La tercera foto es una vista desde la tribuna de la cancha para 
partidos, hacia el campo de juego. 
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Figura 144 


BERLIN. — VISTA AREA DEL BALNEARIO DE WANNSEE 


Abundante bosque, extensa y ancha playa y dilatada superficie de 
aguas, constituyen aquí un magnífico cuadro natural y un excepcional 
conjunto de condiciones favorables para un baño público para la capi- 
tal millonaria, cuya población reclama aire puro, sol en abundancia, es- 
pacio para su libre albedrío y entretenimiento para sus ocios y horas 
libres. 

KI balneario de Wansece es obra de urbanistas y de arquitectos. 
En el primer concepte, porque ¿s obra para la ciudad y a su escala y, 
per lo segundo, porque una arquitectura libre de prejuicios, de funcio- 
nal orintación y de modernos conceptos plásticos, resuelve el proble- 
ma que un programa actual plantea y lo resuclve con interés, novedad, 
escala y belleza, 
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Figura 145 


BERLIN. — VISTA AEREA DEL BALNEARIO DE WANNSEF 


Sobre las barrancas que limitan la pineda del bosque de Grunewaid 
con las aguas del Wannsce, al Surceste de Berlín, se encuentra este 
balneario, hace poccs años terminado. 

La vista aérea muestra el grupo cential del restaurant y café y el 
juego de pasarelas que permite la fácil y rápida circulación del bañista 
hacia los distintos lccales del halneario berlinés. 

El éxito de este balneario fué tal, aue el proyecto ha sido ampliado 
extendiendo a lo largo de la harranca, otras secciones más. 

Dos caracteristicas llaman la atención al que está habituado a las 
playas de mar: el nivel casi permanente de las aguas y el bosque jun- 
to a la playa. 
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Figura 146 


BERLIN. — VISTA DE UNA ZONA DEL BALNEARIO 
WANNSEE 


Amplias pasarelas a distintos niveles facilitan la circulación del ba- 
ñista sin interferencias con el risto del público y grandes espacios están 
distribuidos en el conjunto, para su movimicnto y solaz. Ambas Previsio- 
nes así como la capacidad de clementos de los vestuarios, duchas y ne- 
gocios, revelan que no se ha olvidado un instante que todo cra para una 
eran capital. 


Se ha logrado una escala grande y se ha mantenido. 
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Figura 147 


BERLIN. — BALNEARIO DE WANNSEE 


Esta vista indica cómo se ve el balneario desde la pasarela de atra- 
que de los botes y d:más embarcaciones de paseo del lago. 

La arquitectura armoniza con el paisaje por sus líneas extendidas. 
sus volúmenes sencillos y su sobriedad ornamental; concuerda perfecta- 
mente con la superficie amplia y serena de las aguas y la masa de pinos 
del bosque de Grunewald que le sirve de fondo. 


os 
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Figura 148 


BERLIN. — VISTA DE LAS TERRAZAS DE WANNSEE 


El edificio está escalonado hacia la playa en forma de amplias te- 
rrazas que sirven de acceso a las cabinas de duchas y a las secciones de 
los vestuarios, 

Baños de sol, ejercicios al aire libre, paseos y goces de hermosas 
vistas sobre las aguas surcadas por imtinidad de embarcaciones a vela, 
hacen más agradable aún al bañista la estada en Wannsee. El bosque lc 
da la protección para las horas de sol. 

El habitante de Berlin puede, con este establecimiento, hacer su día 
de playa a unos pocos kilómetros de Su casa. 
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Figura 149 
BERLIN. — VISTA DEL BALNEARIO DE MUGGELSEE 


Al otro extremo de Berlín, hacia el Sureste, sobre el gran lago de 
Müggelsee, se ha construído otro balneario popular. Aunque de más 
nx desta apariencia que el de Wannsee, está igualmente resuelto dentro 
del mismo partido arquitectónico: terrazas escalonadas sobre la playa 
parz alojar lcs servicios y para dar sombra al bañista, ubicación en las 
barrancas de la costa y apoyado en el bosque existente, abundancia de 
negocios, servicios anexos de interés y utilidad públicos, 
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Figura 130 


BERLIN. — BALNEARIO DE MUGGELSEE 


La similitud de este balneario con el Wannsee aparece netamente 
afirmada en esta vista desde las aguas hacia la costa del primero, casi 
idéntica a la del balneario del Oeste. 

Aquí llama la atención la posibilidad de existencia de árbules en la 
misma playa: las aguas dulces y la carencia de vientos hacen posible 
esto, en beneficio del público. 
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Figura 151 


BFRLIN. — GALERIA DE NEGOCIOS DEL BALNEARIO 
DE MUGGELSEE 


Fste establecimiento público de baños colectivos, destinado a la per- 
manencia diurna de los habitantes de estos barrios de la gran ciudad, 
está dotado de todos los comercios que puedan interesar al bañista. 
La galería que permite. a la sombra, recorrerlos tedos, agrega un nuevo 


ia 


atractivo al lugar, al sumarse a los que dan el baño, la playa, el bosque. 


A | 
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Figura 152 


FRANCFORT. — BAXOs PUBLICOS DEL BRENTANO PARK 
EN RÓODELHEIM 


Las ciudades que "or carencia de litoral marítimo no pueden des- 
arrollar naturalmente el programa de baño público al aire libre, crean 
los balnearios con playas artificiales. A los ejemplos ya estudiados debe 
agregarse este de Francfort, como uno de los mejores, de los que re- 
velan más detenido estudio y más cuidada realización. 

Está situado al Oeste de la ciudad, en Rödelheim, sobre el río Nidda 
y rodeado de colonias de viviendas. 

El estanque regularizado que recibe agua de una derivación del 
río, está dividido en zona para nadadores y zona para no nadadores; 
la segunda se extiende con una pradera en suave pendiente para baños 
de sol y juegos. El parque se completa con otros espacios libres públi- 
cos, jardines, escuela de jardinería. 
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Figura 153 


FRANCFORT. — BAÑOS DE RÖDELHEIM 


La vista aérea detalla netamente la forma regularizada del estan- 
que y su canal per donde tienen entrada las aguas del Nidda. Sobre la 
amplia curva, el planschbecken para no nadadores, su playa y la pradera 
de asoleamiento. 

En el ángulo recto, las terrazas de los edificios de café y restau- 
rant de un lado y del otro, el del vestuario, negocios y servicios generales. 

Sobre el lado de la izquierda, la gradería de la tribuna y los tram- 
pclines, definen la función de esa zona del baño público: deportes y 
pruebas espectaculares de natación. 

La masa boscosa del parque envuelve todas las instalaciones, cerran- 
do el ambiente de especial utilización. 

La belleza de esta composición que es así funcional, es extraor- 
dinaria. 
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Figura 154 


FRANCFORT. — BRENTANO PARK 


La foto muestra una vista de la pradera de asoleamiento, juegos y 
descanso del baño público del Brentano Park de Rödelheim al Oeste 
de Francfort. 

El bañista no nadador no encuentra mucho interés ez permanecer 
largamente en el agua, por lo que se le ofrece una extensisima pradera 
«spléndidamente encespedada, para que en ella pueda hallar motivos de 
solaz y medios de fortalecer su salud con ejercicios, exposición al sol 
y ratos de reposo. 

La forma cóncava de la orilla da al lugar una gracia espontánea 
v de efecto, dentro de la modestia del recurso. Su trazado, así como 
el de todo el parque, acusa una preocupación de arte paisajista sosteni- 
da, pura y finamente sensible, 


Figura 135 
MONTEVIDEO.—AVENIDA DE ACCESO AL PARQUE BATLLE 
Y ORDOXÑEZ.—PILETA INFANTIL DE LA CALLE REPUBLICA 


No es suficiente contar con el espacio libre de la ciudad, aún mismo 
cuando se alcance índices aceptables; importa también, y sobre todo, 
que él esté bien distribuido, que se encuentre allí donde exista edifica- 
ción densa, vivienda, población, donde, por consecuencia, más se necesita. 

El espacio verde que constituye la Avenida de Acceso de la primera 
figura, per ejemplo, es meramente decorativo, sin utilidad directa para 
cl público. Esa superficie, puesta en el barrio habitado y de edificación 
cerrada, donde está la pileta, prestaría un servicio mucho más consi- 
derable y beneficioso. 

En esa zona de la ciudad, donde la plaza o el parque faltan, us 
preciso recurrir a cualquier lugar exento de edificación y hasta a la 
clausura momentánea de la calle, para que el vecindario pueda agrupar- 
se y los niños jugar, tener sol y divertirse. 

Es un recurso desesperado de la ciudad en procura del espacio libre 
público. 


9 


125 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


S a E A A 
A a a e o SA 
A g> j 


Figura 156 
PARIS. — TERRENOS DE LAS FORTIFICACIONES 


Le Corbusier observa cómo el público acude y usa el espacio baldíc 
de las antiguas fortificaciones, escapando de los caseríos próximos de 
los barrios urbanos y extraurbanos. 

Estos espacios disponibles. la última esperanza para resolver es 
grande el problema del espacio verde de la aglomeración parisiense, no 
son utilizados para este fin; van desapareciendo paulatinamente, con- 
quistados por construcciones culectivas construídas en serie. 

París deja, así, escapar la posibilidad de tener una cintura de par- 
ques en torno de ella, en las “fortifs”, para rodearse de una mura- 
Ma de edificación, 

Un espacio baldío, la sembra de dos árboles y la grata nota verde 
de su presencia, no constituyen un espacio libre para el urbanista, perc 
sí para el habitante de la gran ciudad, sediento de espacios, de hol- 
gura, de sosiego, de aire, de sol, de libertad y de movimiento. 
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Figura 157 


ATENAS. — VISTA DEL ESTADIO RECONSTRUIDO 
DE LA CIUDAD 


Tiene el Estadio de Atenas un valor histórico singular: en él tuve 
lugar la primera Olimpiada moderna que, en 1896, después de una in- 
terrupción de varios siglos, volvió a reunir a los deportistas de muchos 
paises en grandes competencias, iniciando Uña nueva serie a realizarse 
cada cuatro años, de acuerdo con la iniciatia del Barón Pierre de 
Coubertin. 

Este Estadio, reconstruido en mármol para tal finalidad, con la do- 
nación del comerciante griego Avoroff, revive en nuestros días un Es- 
tadio romano levantado en Atenas, en el año 180 de nuestra Era. Tiene 
una planta mixta, de dos lados rectos y un semicírculo de fondo que los 
une; es una planta en forma de U. Su ancho, que sólo alcanza a 40 
metros, es exiguo para las necesidades de muchos juegos modernos, que 
en él no pueden practicarse, y defectuoso para otros, como las carreras. 
ror la curvatura de radio exiguo y por permitir sólo cuatro andariveles. 

Su valor histórico y simbólico es, pues, superior a su practicabilidad 
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Figura 158 


FILADELFIA. = EL ESTADIO DESDE AVION 


Tiene una planta en U, pero de un ancho suficiente para contener 
la cancha reglamentaria de juegos modernos: foothall, basseball etc. 

La figura muestra cóm: este Estadio es un poducto de “hi- 
hbridación” de un semi anfiteatro remano con sus vomitorios caracterís- 
ticos para el acceso del público, prelongado vor tramos rectos de acuer- 
do con el esquema de la planta griega. 

A este tipo responden muchos estadios cuyo arquitectos adoptaban 
¡reviamente las formas clásicas, sin buscar la más adecuada a la fun- 
ción deportiva. Son, sobre todo, estadios “polisportivos” (para múlti- 
ples deportes), entre ellos el de Stockolmo, de 1912, el de Filadelfia, el 
de Chicago (Soldiers Field), gigantesca construcción para 150.000 cs- 
pectadores. 

La planta en U acusa el defecto de tener la más cómoda disposición 
para el espectador y la mejor visibilidad en la parte curva, precisamente 
donde es minimo el interés deportivo, En las graderías curvas es don- 
de el espectador tiene menus movimiento para seguir el constante des- 
¡ lazamiento del juego en el vasto rectángulo de la cancha. 

La forma de U de estos estadios permite dejar cl lado abierto allí 
dende el sol podría perjudicar más al espectador. En muchos estadios. 
esta parte abierta se cierra con edificios, piscinas, portadas monumen- 
tales, etc. 
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Figura 159 


AMSTERDAM. — ESTADIO CONSTRUIDO PARA LA 
OLIMPIADA DE 1928 


Cuando las tribunas se levantan en todo alrededor de la cancha de 
juego, cuando la planta se cierra, el estadio se acerca a la forma de 
anfiteatro romano aunque dentro de la múltiple variedad de trazados: 
elípticos, ovales, mixtos de rectas y círculos, etc. y a pesar de que, 
a veces, las tribunas tienen en alguna parte interrupción para dejar 
una abertura O para dar lugar también a construcciones monumentales 
(Vancouver, Canadá, Los Angeles, E. U. de A.). 

La forma clásica debió adaptarse a nuevas necesidades, alcanzand: 
magnitudes extraordinarias, inusitadas. Estas dimensiones provienen prin- 
cipalmente de la necesidad de albergar un rectángulo de football, cuvas 


3 
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medidas medias son 70 x 105 (a A a) y cuyo ancho (a) puede 


variar entre 35 y 90 metros y cuyo largo puede estar comprendido 
entre 9€ y 120 metros. Influyen además en el aumento de dimensiones, 
el carácter “polisportivo” de muchos estadios y la gran masa de es- 
pectadores que deben alojar. 

Una reacción se ha iniciado en el sentido de construir para cada 
juego, O para grupos de juegos afines, estadios especializados. Se inicia 
así la construcción de estadios “monosportivos”, reunidos en un cen- 
junta arquitectónico que es el parque deportivo, cuyo edificio principal 
cs el Estadio vara juegos de grandes masas. 

El Estadio de Amsterdam (1927), del arquitecto Jam Wils, es un 
ejemplo de esta tendencia; realiza el programa de una completa “Ciudad 
Olímpica” que reune: el Estadio, el campo atlético de entrenamiento, 
la cancha de cricket de 125 x 125 metros, las canchas y estadios da ten- 
nis, la piscina de 18 x 50 metros, la pista de atletismo pesado, restaurant, 
plaza de autos, etc. 

Nótese cómo la pista de ciclismo aleja a los espectadores. 


YALE BOWL 
Oct. 13. 1928 
Game scheduled 3:00 PM 


pora 
205 Pm 
2 Pm 
2 ASPM 
DSPM (End Ag 


Oct. 20, 1928 
Gome scheduled 2.30 P-M- 


(nad 


Figura 160 


YALE. — ESQUEMAS SOBRE LA PLANTA DEL ESTADIO DF 
YALE, INDICANDO LA REPARTICION SUCESIVA 
DEL PUBLICO 


Si se buscara la planta teórica de un Estadio para football, emplean- 
do sólo la distribución preferencial del público, se llegaría a plantas bien 
diversas de las corrientes. El interés del juego hace que el público se 
aglomere preferentemente sobre los dos lados largos de la cancha, agru- 
pándose a partir del centro en anillos concéntricos que van aumentando 
sus radios sucesivamente, Se llegará así, a un Estadio con la planta 
formada por dos anfiteatros de gran capacidad, frente a los dos lados 
mayores de la cancha y ligados entre sí por tribunas, de peca capacidad 
dentrás de los guales, algo así, como si dentro de las plantas elípticas, 
ovales a mixtas de muchos estadios, se hiciera girar la cancha 90°, pa- 
ra decirlo en forma gráfica, más que ajustada. 

Esta «hservación, que muchos arquitectos de Estadios hicieron, fué 
documentada por el ingeniero Gavin Hadden en 1928 en la Taza de 
Yale; el fruto de estas observaciones quedan documentadas en los es- 
quemas de la figura. 

El primero pertenece a un partido iniciado a las 3 p. m. corres- 
pondiendo las manchas designadas con los números 1, 2, 3, 4. y 5a 
anotaciones hechas a partir de las 2 p.m. cada 15 minutos. El otro dia- 
grama corresponde a un partido iniciado a las 2 y 30, comenzando las 
observaciones a la 1 y 30 p.m. y seguidas cada 15 minutos después. 
Estas observaciones llevaron a la determinación de formas razonadas 
Para aleunos Estadios norteamericanos, entre ellos: el de Cornell en 
Ithaca, el de la Universidad de Denver, el de la Universidad de Brown, 
en Providence, el de Dyche Stadium de Tllincis, en que las tribunas 
teniendo la forma de semicírculo o medias lugas, agrupan al público 
sobre uno, o los dos lados largos del rectángulo de juego, siguiendo 
la esquemática y espontánea agrupación de las observaciones de Hadden. 
Estas observaciones hechas en una cancha donde se juega rugby sir- 
ven para el football, 
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Figura 161 


VIENA, — PERSPECTIVA ESQUEMATICA DEL CONJUNTO 
DEL ESTADIO Y SUS ALREDEDORES 


I. Estadio para grandes pruebas con tribunas para 60.000 especta- 
dores, al que se Mega desde la Hauptallée por una Avenida que concen- 
tra toda la publicidad comercial y reclames, bordeando el gran es- 
tangue. 

I, III y IV. Conjunto que forma cl estadio para baños y prue- 
has acuáticas: piscinas, vestuarios, baños de sel y aire, etc. 

VI. Velódromo para pruebas de ciclismo, con pista para 400 me- 
tros, con un ancho de 9 metros, con curvas en la que el gálibo llega 
hasta 3 metros de altura, para permitir velocidades de 90 kilómetros. 
Hay una capacidad para 10.000 personas. 

VII. Cancha del Club Hakoah. 

VIII. Cancha de Cricket. 

XI. Club de golf. 

XII. Estrella del Prater con XIII el monumento a Tegett. 

XIV. Planetario. 

XVII. Rotonda. 

XVIII. Casa de reposo. 

XXII. Atelier de artistas. 

XXIX. Canal del Danubio, y 

XXX. Río Danubio. 
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Figura 162 
VIENA. — PLANTA DEL ESTADIO 


La planta del Estadio de Viena, no deriva de la cancha de fottball; 
se hace sentir en cambio, en su forma, una pista de carreras de 400 
metros con un tramo recto de "nayor número de andariveles para carre- 
ras de 100 v 110 metros. 

La cancha de feotball tiene 110 metros de largo por 70 de ancho. 
Fi espacio detrás de lus arcos está destinado a lanzamientos y saltaderos, 
algunos de los cuales están entre la pista y las tribunas., El eje mayor 
de la cancha está desviado hacia el Este algunos grados. 

Lo diapositiva muestra los puntos de apoyo de la estructura; en 
esos pilares se afirman los muros que forman los numerosos cspacios 
para diversos destinos de la parte baja de las tribunas, separados uno 
de otros ror los accesos a nivel para la primera gradería y en escalera 
para el segundo tramo. Ambos llevan al público hacia el interior del 
Estadio para que acceda d.sde allí, subiendo por las graderias en pro- 
cura de sus localidades. 

Debajo de la tribuna del Oeste, hay una gran sala para ce- 
remonías, que tiene fácil acceso al palco oficial de honor. El resto 
de la planta baja de la tribuna, está ocupado por los cuartos de baño y 
laterias de duchas; los amplios vestuarios agrupados en secciones para 
hombres y mujeres con capacidad para grandes masas. Hay además 
piezas para la Dirección, médicos, juez, etc. y la prensa. 

En el cuarto de la prensa hay cinco celdas rara reporters, todas 
dlas con agua corriente y luz eléctrica. 

Debajo de csta tribuna hay locales para la policía, gimnasio, piezas 
para concentración y descanso, servicios higiénicos en numerosas hate- 
rias para hombres y mujeres y muchos hares y cafés, 
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Figura 163 


VIENA. — VISTA AEREA DEL ESTADIO 


El Estadio de Viena fué inaugurado el 11 de julio de 1931, justa- 
mente un año después de la apertura de nuestro estadio. El arquitecto 
cs Otto Ernesto Schweizer, el técnico de los edificios del Estadio de 
Nuremberg. Está situado en medio del Pratter a tres kilómetros del 
centro de la ciudad, y ocupa una superficie de 41 H. 5, y la ocupada por 
tribunas, 18.400 metros cuadrados. Está rodeado de parques naturales. 
El esqueleto de cemento armado de las tribunas tiene una altura de 
15 metros. Su capacidad es de 60.000 espectadores. 

Su construcción se debe al generoso y avanzado pensamiento de 
los hombres públicos de 1928, que tanta influencia tienen en el progre- 
so general de Viena, en los años de la República, en cuyo décimo 
aniversario fué librado al público el Estadio. 

Los drs anillos de las tribunas, son de distinta capacidad, siendo el 
mayor la del anillo elevado. 36 escalones en el primero y 20 en el 
otro. 
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Figura 164 


VIENA, — TRIBUNAS DEL ESTADIO 


Muestra la figura las escaleras de acexso y las graderías de las tri- 
hunas, pudiendo apreciarse así el criterio de entrada, circulación y ubi- 
cación de los espectadores. 

El público entra al Estadio por túneles a nivel del suelo hasta el 
interior para subir luego por escaleras situadas delante de las graderías, 
a buscar los distintos escalones del anillo inferior. Otros espectadores 
ontran y de inmediato suben por escaleras en túnel, al corredor que se- 
para ambos anillos, alcanzando luego, escaleras también interiores por 
medio de las cuales se reparten en los escaños del anillo alto. 

La situación de las escalcras en la parte interior del Estadio, 
tiene el gravísimo inconveniente de crear obstrucciones difíciles de 
romper, por estacionamiento de los espectadores en ellas o en los pri- 
meros tramos de las gradas, va que la avidez de contemplar el espec- 
táculo y la natural propensión a evitar caminos y fatigas, los hace quedar 
lo más cerca posible de los accesos. Estas obstrucciones pueden llegar 
hasta anular las previsiones de visibilidad seguidas para las tribunas, y 
además de impedir un buen y regular aprovechamiento del espacio de 
las mismas. 

En nuestro Estadio se adoptó sólo esta solución para el tercer tra- 
mo de la tribuna MONTEVIDEO, mientras que para el resto, se si- 
guió otro criterio mucho más acertado: escaleras y accesos atrás y 
afuera de las graderías, donde nadie tiene interés en quedarse, pues 
son puntos muertos como lugares de observación para los espectáculos. 
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Figura 165 


VIENA. — VISTA DEL ESTADIO DESDE EL GRAN ESTANQUE 


Antes de llegar al Estadio, el público encuentra delante del edi- 
ficio un gran estanque, en cuyas aguas se refleja la arquitectura que 
no es Otra que la del esqueleto de cemento armado del Estadio y 
las grandes vidrieras que cierran los vanos, habilitando así, en forma 
confortable, los espacios libres de las tribunas como lugares de abrigo 
para los espectadores, en caso de mal tiempo. 

Corona el Estadio, sólo la línea terminal de la baranda que li- 
mita un paseo de ronda superior de la tribuna, sin solución de conti- 
nuidad en toda el recorrido. 

Desde este paseo superior se contemplan hermosas vistas sobre cl 
parque, el estanque y el Danubio, solución que tiene el mérito de 
dar espacios para el desahogo y descanso del público, en los intérvalos 
del espectáculo, 
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Figura 166 
VIENA. — ESTADIO PARA JUEGOS ACUATICOS 


El Estadio de Viena tiene al Este el Estanque sobre el que da ci 
mederno Estadio de football, un completo conjunto para deportes acuá- 
ticos. organizado como núcleo independiente, tal como corresp nde a 
la moderna doctrina deportiva. 

Situado en medio del besque, consta de des piscinas (I y II) 
para nadadores, una piscina (III) para niños y otra (IV), de menor 
profundidad para juegos y baños de no nadadores. La mayor (I), 
tiene 30 «metros de largo por 18 de ancho. La otra (II), tiene 33 
metros 113 de largo por 18 de ancho. Al pie del trampolín, la pro- 
fundidad es de 3 metros de agua, teniendo el trampolín tres planos 
de pique, a 3, 5 y 10 metros de altura. 

Frente a las piscinas, hay tribunas para Z.000 espectadores sen- 
tados; debajo de éstas están alojados los vestuarios y demás servicios 
para los deportistas. La capacidad se completa con instalaciones pa- 
ra otros 2.000 espectadores de pie. 

Otro conjunto forman las cabinas para ambos sexos, con locales 
para 2.000 cajones para guardar la ropa de gimnasia, 

Filtros especiales aseguran la pureza del agua, que se obtiene 
además por clorizadores. 

Dos grandes praderas verdes para juegos, (SP 1 y SP 2), dan 
también la posibilidad de baños de aire y luz a los deportistas. So- 
bre una de ellas, una ancha terraza en forma de anillos, tiene un gran 
café (KH), con una hermesa vista Sobre la piscina y cancha de golf. 
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Figura 167 


FLORENCIA. — ESTADIO GIOVANNI BERTA. 
CORTE ESQUEMATICO DE LAS TRIBUNAS. 
ARQUITECTO PIER LUIGI NERVI 


Una de los más hermosos Estadios italianos es el de Florencia, 
construido en 1929, emplazado en un sitio aue incorpcra al espertácu- 
lo del Estadio el magnífico paisaje de las colinas florentinas. 

Dis detalles hacen principalmente la belleza de este Estadio; la 
cubierta de su tribuna principal de una sana, lógica y novedosa arqui- 
tectura. salida de la construcción de cemento armado y la ausencia 
de “vomitcries” o túneles de acceso, por lo que las tribunas no tie- 
ren solución alguna de continuidad. Su capacidad es de 35.000 espec- 
tadores, pero con el límite de tolerancia se puede llegar a la máxi- 
ma de 45.000. 

Su planta simétrica, se resiente por el estiramiento exagerado de 
sus lados mayores, impuesto por una pista recta para carreras, de 219 
metros de largo. Su mérito está en cambio, en la solución arquitec- 
tónica de todos los servicios en el interior de la tribuna principal, en 
su arquitectura y sobre todo, en el partido adoptado para la circulación 
del público. Es lo que muestra el grabado. 

La entrada del público se efectúa por cinco elegantes escaleras 
helicoidales extericres, que conducen a los espectadores desde el piso 
baje, junto a las buoleterías, hasta el escalón más alto de la tribuna. 
Llegado allí, el público se reparte por las graderías, bajando. Termi- 
nado cl espectáculo, todos los espectadores bajan al plano de la can- 
cha. y por aberturas en la planta baja, salen al exterior, cerrando el 
cirenito de circulación. 

Es una excelente solución que pone en lugar destacado, entre los 
medernos Estadios italianos, este de Florencia. 
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Figura 168 


TURIN. — CORTE ESQUEMATICO DEL ESTADIO 


Esta ciudad italiana tiene un conjunto que reúne todas las canchas 
y pistas en una Ciudad Deportiva, de la que es motivo principal el Es- 
tadic para grandes juegos y espectáculos, de capacidad n "mal de 50.000 
espectadores y extraordinaria de 70.000. 

El grabado muestra esquemáticamente la circulación del público: 
éste accede por veinte «scaleras en túnel, dispuestas redialmente, a un 
corredor, ya en el intericr del Estadio, situado a un nivel casi igual al 
cuarto de la altura total de la tribuna. De este corredor, el público se 
reparte, bajando en los doce escalones de la gradería inferior o, subien- 
do por escaleras que arrancan de aquel punto, en los 32 escalones de la 
eraderias. 

Esta solución es criticable, porque tiene el grave defecto de permi- 
tir la formación de núcleos de público en los arranques de las esca- 
leras de acceso a la gradería alta, que dificultan seriamente la circula- 
ción y la distribución. 

Sólo en la parte cubierta de las tribunas, los puestos son para es- 
pectadores sentados; en el resto sólo hay lugar para espectadores de 
pie en escalones de 0.20 por 0.40 metros, por lo que las tribunas no 
tienen escaleras de repartición, ya que ella se efectúa por las mismas 


galerías. 
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Figura 169 


TURIN. — SECCION DE LA TRIBUNA DEL ESTADIO 


Muestra el gráfico, el aprovechamiento que se ha hecho en ces- 
te Estadio, de los locales que la estructura deja en disponibilidad de- 
bajo de la tribunas. 

En la planta hija, separados por un corredor central (C), se han 
habilitado amplios vestuarios (S), iluminados y ventilados directamen. 
te y que están a nivel de la cancha; toda la estructura está sobre ci 
viso. En la planta alta (O), el espacio es ocupado por. diversos locales. 

Una de las caracteristicas salientes de los admirables estadios ita- 
lanos midernos, cs la completa y meticulosa instalación de servicios 
destinados a uso de los deportistas, vestuarios, lluvias, baños piediluvios, 
lavabos, baños turcos, baños romanos, piscinas, gimnasios, etc., hay en 
todos ellos en abundancia y ejecutados con tedo confort y hasta con lujo. 

Fl Estadio de Turín, tiene planta de curva próxima a la elipse, sig- 
nificando esto una novedad en Italia. El eje mayor mide 224 metros 
y el otro 145. 

La Ciudad Deportiva tiene además de este Estadio, otro de entre- 
namiente, con pistas, saltaderos, espacios para lanzamientos; un Esta- 
dio para Basket-ball, una piscina y una Terma. 

Fué inaugurado en 1933, y es obra de los arquitectos Bianchini, Fa- 
goni y Ortensi. 
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Figura 170 


MILAN. — PROYECTO DE ESTADIO. — ARQUITECTO 
DE FINETTI 


Un proyecto de E.tidio p ra esta ciudad, con capacidad para 105.000 
ecspictadores ha sido estudiado con la base de la Arena construida por 
el arcuitecto Canónica en 1807. 

La sección esquemática de este proyecto es lo que muestra la 
figura. En él puede apreciarse el poco acierto que inspira el partito 
adoptado para la entrada v vecartición del público, el que lo haria si 
guiendo el sentido inverso de las fl.chas. ya que el esquema expresa cl 
mevimiento de evacueción Adopta aquí el arquitecto, la solución de 
hacer entrar a los cspectador.s p r la planta baja de les anillos de gra- 
des, dando lugar a los núcleos de obstrucción ya criticados en otros es- 
tadios de anélcgo partido. El movimiento se hace además, en el in- 
terior de la estructura por medio de rampas helicoidales de pendiente 
igual al 16 0|0. 

La planta de este proyecto tampoco es afortunada, pues concebida 
con el pie forzado de la eredería actual de la Arena, no contempla las 
exiguncias del moderno Estadio, 
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Figura 171 


LOS ANGELES. — SECCION DEL ESTADIO CON LA AMPLIA. 
CION HECHA PARA LOS JUEGOS OLIMPICOS DE 1932 


Este estadio, como muchos de Estados Unidos, tiene una solución 
constructiva característica: las graderías, total o parcialmente, están 
asentadas sobre la tierra, en cuencas en forma de taza (bowl), encla- 
vadas en el terreno. Otras gradss superiores se hacen descansar sobre 
terrarlenes formados con el material de la excavación. 

Con esta solución el Estadio sobresale poco sobre el terreno; tiene 
construcción económica, pero carece de espacios para servicios y demás 
lccales que en otros estadios encuentran fácil emplazamiento, en el in- 
terior de la estructura. 

Este estadio, construído en 1927, sólo tenía las dos graderías sobre 
tierra que muestra el grabado, dando cabida hasta entonces a 75.000 
espectadores sentados. En 1932 recibió el agregado de un tercer anillo 
de gradas, construidas fuera de la tierra. con estructura de cemento ar- 
mado, llegando así la capacidad a 105.000 espectadores. 

En este Estadio. la repartición del público se hace también de aba- 
jo hacia arriba, pero no por escaleras adosadas a las graderías, sino 
inclaídas en el mismo perfil de la tribuna, lo que atenúa los inconve- 
mientes de este partido de distribución del público. 


10 
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Figura 172 


BERLIN. — PROYECTO DE MODIFICACION DEL ESTADIO 


Berlín tenía hasta 1954, un Estadio construído en 1912 por el ar. 
qduitecta Otto March en Grünewald, en la moderna extensión Oeste de 
la ciudad. Tenía la particularidad de ser quizá el único Estadio europeo 
clavado en el terreno. Construido en una éjoca en que estaba en 
auge la tendencia de hacer el Estadio para el mavor número de depor- 
tes, tenía una pista de carreras de 600 metros, una pista de ciclismo 
de igual extensión y una piscina de 22 por 100, interrumpiendo la gra- 
dería situada frente a la tribuna principal. Su capacidad llegaba a 50.000 
espectadores. 

Como consecuencia de csa tendencia constructiva, cl estadio era extre- 
madamente alargado. 

En 1932, el arquitecto Werner March, estudió un proyecto para 
adaptar el Estadio de su padre a las necesidades de los Juegos Olímpi- 
ces de 1936. 

Este proyecto es el que muestra la figura. Aún cuando el ar- 
quitecto redujo la vista de carreras a 400 metros, suprimió la ciclista 
y desplazó la piscina al extremo del eje mayor, cl proyecto tiene todos 
los defectos del Estadio “polisportivo”. 

La figura siguiente muestra el proyecto sustitutivo que crea, de 
«cuerdo con el buen criterio deportivo, el campo de Deportes. 
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Figura 173 
BERLIN. — PROYECTO DE GRAN ESTADIO 


No satisfaciendo a nadie el proyecto del arquitecto Werner March, 
se desechó, y las autoridades le confirieron a él y a su hermano Walter, 
el proyecto sustitutivo, que desarrollando la idea modernísima de cada 
deporte en su campo y para su público, ha de crear en Berlín la más 
amplia y completa Ciudad Deportiva, digna de la XI Olimpiada. Es el 
proyecto que documenta la figura. 

Abarca el proyecto un amplio campo de Grünewald, en una zona 
higiénicamente óptima por la abundancia de besques permanentes, ya 
que están amparados por previsoras leyes urbanísticas. 

Dentro de la composición se agrupan: 1) el Estadio para los gran- 
des juegos, cuya orientación merece teparo por tener su eje principal 
casi de E. a O.: 2) el Estadio para deportes náuticos con una piscina 
de 20 por 50 metros; 3) un lago para natación y juegos de agua; 4) 
una gran plaza Para gimnasia de masas y reuniones, con sus tribunas, 
y de una capacidad de 250.000 personas; 5) el velódromo; 6) el Esta- 
dio de tennis; 7), 8) y 9) grupo existente de canchas, pistas, locales, 
etc., que servirán para entrenamientos; 10) alojamiento para los atle- 
tas; 11) teatro al airc libre; 12) campo para hipismo y 13) restaurant. 
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Figura 174 


BERLIN. — PLANO DEL CAMPO OLIMPICO DE DEPORTES 


La composición de este gran espacio creado para los Juegos Olim- 
picos de 1936, tiene como parte esencial, el conjunto que sobre el eje de 
la entrada reune sucesivamente, la plaza olímpica, la puerta de igual 
nombre, el estadio de espectádulos olímpicos y la gran pradera para 
gimnasia y desfile en grandes maszs. Cerca de 1.500 metros tiene este 
conjunto que disciplina los espacios principales del campo de juego y 
que desde el camino de acceso, lleva hasta el teatro al aire libre der..- 
minado Dictrich Eckart. 

Al Norte de todo esto, se agrupan dentro de la misma composi- 
ción, un conjunto de plazas de deportes, gimnasios, pileta de natación, etc. 

Al Sur, por donde el estadio también tiene otro acceso importan- 
te, queda otro conjunto de espacios, muchos de ellos reservados al esta- 
cionamiento de vehiculos y a la circulación de peatones. 

Este reciente proyecto de lus arquitectos March, sigue la ten- 
dencia de hacer estadio todo el campo de deportes, vale decir: cada 
una de las pruebas deportivas. su lugar apto y autónomo dentro de un 
partido general. El estadio, según se entendía antes, es un elemento 
de ese conjunto y está reservado a los grandes espectáculos. 
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Figura 175 
BERLIN. — PLANTA DEL ESTADIO OLIMPICO 


La figura mucstra los distintos locales del estadio de espectáculos, 
asi como los 2ccesos y la organización del movimiento de espectadores. 

Sigue la tendencia del estadio de Amsterdam de quedar dentro de 
un espacio cerrado y cuyas puertas, lejos de las tribunas, ordenan el ac- 
cesa del público antes de que alcancen las instalaciones que de acuer- 
do con su entrada puede ocupar en cada caso, 
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Figura 176 


MONTEVIDEO. — PARQUE JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ 
VISTA AEREA DESDE LA AVENIDA 8 DE OCTUBRE 
HACIA EL ESTE 


Esta vista, del año 1926, muestra el espacio destinado a la cons- 
trucción del Estadio, o sea el ángulo más distante de la Avenida 8 de 
Octubre del terreno libre del parque. 

Esa zona fué reservada para la construcción de un Estadio desde el 
proyecto del Parque de Thays (1910), aún cuando nunca se supo bien 
concretamente cuales iban a ser las maemtudes y caracteristicas de esa 
construcción. Eu épocas posteriores, la parcela destinada al Estadio fué 
aumentada, perc cuando en 1929 se decidió la construcción del mismo, fué 
preciso tomar más terreno aún desviando la Avenida interior, para hacer 
más pronunciado el seño de su trazado, acercándola a la pista de Atle- 
tismo. 

El terreno que ahora afecta el Estadio, tiene una superficie de 9 
hcetáreas, ocupando las tribunas, cancha de juego y espacios interiores, 
cerca de cuatro hectáreas. 
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Figura 177 


MONTEVIDEO. — PLANTA DEL ESTADIO CENTENARIO. 
ARQUITECTO J. A. SCASSO 


El arquitecto emplazó el Estadio adoptando como eje transversal del mismo, 
la bisectriz del ángulo formado por las Avenidas que limitan el terreno. La 
orientación de la cancha, siendo así buena. pues el eje mayor de la misma, sólo 
está apartado 18 grados al Oeste de la linea Norte Sur, se encontraba con esta 
ubicación, otras ventajas para la obra Ante todo, mejor aprovechamiento de la 
topografia del terreno para el emplazamiento de la tribuna de mayor capacidad, 
logrando que e'la no sobresaliera excesivamente del nivel de la acera. Además esta 
disposición daba una excelente presentación del Estadio para el paseante del Par- 
que, que tiene, así, un bello paisaje, en cuyo punto alto domina la construcción, 
a manera de fondo del cuadro. 

La planta del Estadio no fué fijada a priori. No se fué a buscar entre los 
tipos clásicos o que se le aproximan y son igualmente aceptados, las caracteris- 
ticas de la forma. La planta sale del programa, es hija suya, y como conse- 
cuencia, el arquitecto la ha elaborado atendiendo a las determinantes fundamen- 
tales: función deportiva, capacidad, visibilidad, caracteristicas de circulación, to- 
pografía, principalmente. 

Se quiso desde el primer momento, que el Estadio no fuera “polisportivo”, 
sino exclusivamente para espectáculos de football, y por lo tanto, la cancha 
reglamentaria de las medidas máximas, 91 metros por 118, fué la base de la forma. 

La planta sale así, del rectángulo de juego; cuatro arcos de círculo cen- 
trando en cuatro puntos distantes 19 75 metros del eje transversal y 22.75 me- 
tros del otro eje, trazan el anillo interno de las tribunas, con radio de 74 metros 
para las tribunas Colombes y Amsterdam y 104 para las otras dos. 

Las zonas sobre las cuales debían tenerse los acordamientos de las curvas, 
fueron escogidas para anchas circulaciones de separación de las tribunas, como 
medio de evitar el trasiego de espectadores de una a otra. 

Sobre el eje mayor, las tribunas están separadas 187.50 metros y sobre el 
eje transversal 162.50 metros. 

El arquitecto, “lesechó la elipse para ser práctico en el trazado y en las 
múltiples operaciones de la construcción. 

El Estadio de Montevideo, tiene la particularidad de ser el primero, enfo- 
cando sólo la práctica del football. 
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Figura 178 


ESTADIO CENTENARIO. — GRAFICO COMPARATIVO CON 
OTROS ESTADIOS 


Muestra la figura, cuatro plantas de Estadios conocidos: Bar- 
celona, Viena, Colombes y Coliseo Romano, sobre las cuales con tra- 
zo más fuerte está dibujado el contorno de la planta de muestro Esta- 
dio Centenario. 

Las zonas sombreadas. expresan las áreas ocupadas por las tribu- 
nas de cada edificio. 

Con respecto al Colisco Romano, queda expresado en la figura 
que cabe en el interior de las tribunas de nuestro Estadio, cuyos ejes 
tienen 187.50 y 162.50 metros de largo interno. Esta circunstancia ex- 
plica la elevación considerable de las tribunas del Coliseo, cuya curva 
de visibilidad debía tener ordenadas mayores, para asegurar la buena 
visión de la Arena donde se realizaban los espectáculos. 

De todos los trazados, el que más se le aproxima al Estadio Cen- 
tenario, es el de Viena, por tener ambos, todos sus tramos curvos. Sus 
ejes pueden ser menores dado la más reducida superficie de la cancha 
de juego, que aparece en tedos los gráficos marcada con trozo cortado, 
mientras la del estadio lo es con línea continua, 
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Figura 179 


MONTEVIDEO. — ESTADIO CENTENARIO. VISTA 
DESDE AVION 


La ubicación del Estadio no puede ser más acertada; el gran par- 
que que tiene entre sí y la ciudad, da el espacio necesario para que los 
vehículos y el público puedan moverse y distribuirse sin dificultad y 
con holgura, no como sucede en muchos estadios de otras ciudades. Er 
el Estadio Centenario el público no encuentra dificultad Para llegar a 
él y salir en procura de los m<dios de transporte que lo llevarán a la 
ciudad. La fotografía muestra en toda su amplitud el Estadio y pone 
de manifiesto las características de su arquitectura, sobre todo, como 
dominan las longitudes de los tramos en gradería, aún cuando los ces- 
caños estén totalmente llenos. Se aprecia, igualmente, la escala del edi- 
ficio. 

De este Estadio, dice De Finetti en su obra “Stadi”: “Excavado en 
colina y surgiendo sólo en parte fuera de tierra, dominado por una To- 
rre, este Estadio, que está dividido en cuatro sectores cuya altura de- 
crece de tres en dos a un solo tramo de gredas, tiene notabilísimos mé- 
ritos de forma. La curvatura de las graderías es ventajosa para la bue- 
na visión del juego”. 

Este autor incluye el Estadio Centenario en el capítulo “Formas de 
excepción”. 
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Figura 180 


MONTEVIDEO. — ESTADIO CENTENARIO. — CURVA DE 
VISIBILIDAD, SECCIONES Y OTROS DETALLES 


Las dos secciones esquemáticas del Estadio aparecen a la derecha en la 
gráfica, para mostrar las cotas de los tramos de las tribunas y de otros puntos. 

La cancha tiene en el centro cota 22.00 referida a un cero arbitrario. El 
pasillo ba,o de las tribunas Amsterdam y Colombes, tienen cota 25.40; el pa- 
sillo medio 30.35 y el alto 37.30 en ambas; es lo que señala la sección longi- 
tudinal. A 

El otro perfil corresponde a la sección transversal desde la tribuna Mon- 
tevideo a la tribuna América. El pasillo inferior de las dos está a la cota 25.40; 
el medio 30.35, terminando a esta altura la tribuna América. La Montevideo 
(ex Olimpica), tiene otro pasillo a la cota 37.30 como las Amsterdam y Co- 
lombes y un tramo más que llega a la cota 48.21. 

Hay pues una correspondencia de niveles en los corredores que dividen los 
tramos y que tanto impresionan a la vista y contribuyen a la estética interior 
del Estadio. Sólo hay diferencia en la cota de los puntos de coronamiento; es 
que nunca pensó el arquitecto ıguaiarlos, sino, aceptando la rasante del terreno, 
bajar desde la tribuna Montevideo a la América, a la que le falta un pequeño 
tramo, dejando siempre abierto sobre la perspectiva del Parque y de la Avenida 
de Acceso, el bello espectáculo de las grandes graderías. 

La diapositiva tiene también la curva de visibilidad del Estadio, indicando 
el proceso de su estudio. El punto esencial de partida para este cálculo, es la 
linea de toque próxima a la tribuna: es evidente que, por lo menos desde allí, 
debe comenzar a ver el espectador. Las visuales de un espectador debe pasar 
sobre la del otro sentado y con sombrero, eso da el punto de arranque de las 
visuales. Razonando asi, se llega a señalar una sucesión de puntos, cuya envol- 
vente es la curva de visibilidad, para'ela a la cual, más abajo se señalaria la 
¿curva de los asientos. 

En el Estadio Centenario, su Arquitecto, para ser práctico en la construc- 
ción, fué inscribiendo en esa curva una poligonal a fin de estandarizar los ele- 
mentos y tener menos asientos diferentes; fué adoptando de a tres, de a cuatro 
o de a cinco asientos, alturas iguales. sin apartarse apenas de la curva, y ob- 
teniendo en cambio, grandes ventajas en la ejecución. n 

Muestra este corte, cómo dos gradas de la tribuna Montevideo están bajo 
tierra, con economia de construcción y ventajas en la estética, ya que la tri- 


buna arrancando de la cota media de la acera igual a 36.60, sólo se eleva a la 
cota 48.21. 


Figura 181 
MONTEVIDEO. — VISTA DE LA GRADERIA DE LA 
TRIBUNA MONTEVIDEO 


Los tres tramos de esta tribuna, se ven en la figura con toda 
claridad. Los dos inferiores, asentados sobre el terreno en desmonte en 
casi su total extensión y el tercero emergiendo del nivel del terreno sn 
toda su altura. 

Cuatro vemitorios de acceso, permiten la entrada del público que 
encuentra adelante el camino expedito de las, escaleras de las grade- 
rías inferiores para distribuirse libremente y a su capricho por los es- 
caños. Ei deseo de ver el juego de menor distancia hace que el público 
baje, dejando libre el acceso. A los costados de los vomitorios están 
las escaleras para la gradería del tercer tramo. Esta solución, cuya 
critica se hizo al comentar soluciones correspondientes a otros esta- 
dios, sólo afecta en el de Montevideo, a 1|10 de la capacidad total. 
Sus perjuicios son, pues, de poca monta y sólo pueden sentirse en los 
días de concurrencia excepcional, 

El vomitorio del centro conduce al har de la tribuna, cuya capa- 
cidad cs extraordinaria y que Puede dar lugar a una bella realización 
si Se pudiera desarrollar el programa arquitectónico respectivo. 

El Estadio de Montevideo tiene una particularidad de mérito: se 
adapta a la modalidad de nuestro público, permitiéndole, en los inter- 
valos, movimientos y paseos en los amplios corredores de ronda que 
tienen las tribunas. La “Montevideo”, la que muestra la figura, tiene 
tres; de ellos, el más alto, de un ancho de 12 metros y un desarrollo 
de 220 metros, 

La escalera que se ve en primer término, es el arranque de cs- 
caleras suplementarias de evacuación que el proyecto prevé para las 
Tribunas Colombes y Amsterdam, buscando salidas directas a nivel me- 
dio para mayor comodidad del público, además de las que ahora existen. 
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Figura 182 


MONTEVIDEO. — EXCAVACION PARA LAS GRADAS 


Uno de los trabajos más importantes para la «construcción del 
Estadio, fué el movimiento de tierra, habiéndose llegado al volumen 
de 130.000 metros cúbicos de desmonte. 

Al efectuarse ese desmonte, se fué perfilando el terreno para que 
pudiera dar asiento a los tramos inferiores de las tribunas, de acuer- 
do con el partido adoptado en el estudio del proyecto. 

Aparecen en el grabado los dos tramos inferiores de la tribuna 
Montevideo, viéndose con espaciada regularidad las zanjas de las vi- 
gas que a manera de pórtico, constituyen los elementos esenciales de 
la estructura de cemento. 

La planta de preparación del hormigón siempre estuvo a nivel del 
terreno, lo que facilitó toda la manipulación de fabricación y el co- 
lado por gravedad del hormigón. 

Cuando se iniciaron las chbras de cemento armado de las tribunas, 
aún faltaba mucho desmonte para dejar la cancha a la cota propuesta. 
Ts la tierra que se ve hacia la izquierda. 
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Figura 183 


MONTEVIDEO. — ESTADIO CENTENARIO. 
CONSTRUCCION DE LAS TRIBUNAS 


En las gradas sobre tierra, el terreno sirvió de cofre para la 
plancha de la estructura. ¡Sólo allí donde el nivel del terreno no daba 
lugar a ello, se hizo encofrado de madera. La naturaleza de la obra, 
permitió dividir el trabajo entre dos empresas: 

El total de hormigón puesto en la obra oscila alrededor de 12.000 
metros cúbicos iniciándose los trabajos de esta índole el 6 de enero de 
1930 y habilitándose el Estadio para el 18 de julio del mismo año. 

En los últimos tramos de la Tribuna América, construidos casi en 
visperas de la inauguración, se tuvo que emplear cemento de fraguado 
rápido Incor., 

A esta altura de los trabajos en las tribunas, ya la cancha ha- 
bia legado a su nivel y se estaban practicando los drenajes para reco- 
ger y alejar las aguas del subsuelo, cuya existencia constituyó un serio 
problema dada la premura del tiempo. 
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Figura 184 


MONTEVIDEO. — DETALLE DE LAS GRADERIAS DI, UNA 
TRIBUNA 


KI escalonado de la tribuna tiene el moldurado que expresa el 
erabado, El asiento está más alto que el plano de apoyo de los pies 
de los espectadores de atrás y el plano frontal no es vertical, si no 
que está alejado de ésta 0.05 hacia adentro, Tara asegurar mayor co- 
modidad al espectador, 

Las tribunas quedan divididas por sectores, por las escaleras de 
distribución que sigue un perfil independiente de la graderia, menos 
conveniente para la visibilidad, por lo que nadie tiene interés en perma- 
recer en ellas, con ventajas, desde luego, para la circulación. 

Las gradas de la Tribuna MONTEVIDEO, la que tiene mayor 
númere, están dispuestas en esta forma, empezando desde abajo: 5 
escalones de 0.30; 5 de 0.31; 5 de 0.32; terminando aquí el tramo 
inferior; luego 3 de 0.33; 3 de 0.34; 3 de 0.35; 3 de 0.36; 3 de 0.37 
con lo que concluyen el tramo medio, y después: 3 de 0.38: 3 de 
0.39; 3 de 0.40; 3 de 0.41; 3 de 0.42; 3 de 0.43; 3 de 0.44 y 2 
de 0.45 para el tramo superior. 

Es total esta tribuna tiene. agregando los escalones iniciales, 56 
en tres tramos de 16, 16 y 24. 

Los escaños y los escalones de las escaleras, fueron hechos de pri- 
mera Intención, evitándose los reboques suplementarios y los retoques, 
buscando que su acabado saliera ya del colado. lo mejor posible. 

Nunca pensó el Arquitecto que en otra forma, fuera preciso hacerlo. 


Figura 185 


MONTEVIDEO. — TORRE DEL ESTADIO 


La torre del Estadio fué incluída en la composición como elemento 
úe contraste con la vibrante animación de las tribunas, en los emoti- 
vos instantes de las luchas deportivas. Se quiso que un elemento quieto 
tiajera una nota de arte y serenidad en el ambiente. Una estatua de 
atleta ha de ievantarse en el pedestal en forma de proa, cuyo esque- 
leto rudimentario aparece ahora, 

Las dos «ias, al pie de la estatua, tienen reminiscencias de las victo- 
rias clásicas y resuelven el problema plástico de ligar la vertical de 
la torre a la extrema horizontal de la cúspide de la tribuna. 

Mástil de triunfo y torre de panoramas, ha de ser también en su 
uso. 

El macizo principal de la torre tiene una luz interior de 4.30 me- 
tros y aloja una escalera con descanso en cada balcón, que exteriormente 
son los clementos horizontales que quedan a ambos lados del volumen 
vertical de su arquitectura. 

La caja de ascensor es exenta y tiene un rol importante en la 
ásti a de la torre. 

Sobre el nivel de la Tribuna que está a la cota 47.21, la torre 
llega al nivel 89.81 con una plataforma de panoramas. 

Arriba de esta aún sube la torre 9 metros más: por lo tantc su 
altura total, desde el suelo es de 65 metros. 

La fundación de la torre está a 11 metros debajo del nivel de la 
acera. 
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Figura 186 
ALTONA. — VISTA AEREA DE LA LOCALIDAD DE 
BLANKENESE 
BERLIN. — VISTA DEL NUEVO BARRIO DE VIVIENDA 
DE ZEHLENDORF 


Estas dos fotografías documentan la inclinación natural del hom- 
bre a rodear de verde su vivienda, 

En el primer caso, casi espontáneamente, la vivienda agrupada en 
forma suelta, espaciada, libre, deja abundante lugar a la vegetación y 
se constituye entonces una arboleda frondosa que envuclve y domina 
las unidades edificadas. 

En el segundo caso, una gran operación de urbanización, crea un 
nuevo barrio de extensión de Berlín, en la localidad de Zehlendorf. Se 
eligió entonces, un lugar naturalmente hoscoso, un claro entre abedules 
y pinos y allí se edificaron los bloques de viviendas, entrando los árboles 
en la composición como un hecho a respeta m a aprovechar y a darle la 
categoría de hacerse sentir en el conjunto. 

Tanto en un caso como en el otro, sea en forma lenta y paulatina 
de la primera aglomeración, o al apoyo de una masa boscosa Ya exis- 
tente y creada de un solo impulso, la unidad cívica formada, revela una 
asociación de verde y vivienda, un deliberado contacto de armonización 
de la obra del hombre con la de la naturaleza para crear un ambiente 
habitable, social, agradable, encantador y propicio para la salud del cuer- 
po y del espíritu. 
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Figura 187 


FRANCFORT. -— ESQUEMA DE LA CORONA DE COLONIAS 
PARA VIVIENDAS 


A manera de unidades satélites, las colonias para viviendas, que ope- 
ran la extensión de Francfort, se distribuyen en una corona circular que 
tiene unos cinco kilómetros de radio. 

Se lleva así a la población a vivir afuera de las zonas céntricas y 
antiguas de la ciudad, en plena naturaleza, donde la asociación del es- 
Pacio verde y la vivienda será posible, eficaz, indestructible, 

Cualquiera de estas colonias está rodeada de campo libre, terre- 
nos de labranza, masas boscosas. Una vida natural, casi aldeana, en 
algunos de sus aspectos, es allí posible, aunque mejorada en lo que a 
confort se refiere por la modernidad de la unidad y el clima urhano 
que con la agrupación de aquéllas y las previsiones urbanísticas se 
consigue. 

El hombre de la ciudad vive así en un ambiente rural mejorado, 
ennoblecido, elevado. 
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Figura 188 


FRANCFORT. — VISTA AEREA DE LA SIEDLUNG 
WESTHAUSEN 


La figura 132 muestra el proyecto de una urbanización regional de 
esta ciudad alemana de tan interesante estudio y magníficas enseñanzas 
y sugestiones, 

Esta urbanización agrupa las colonias de Westhausen, Praunheim, 
Rómerstadt y Hohenblick. 

Las dos primeras están compuestas con el cementerio del Oeste y 
a cada lado de este espacio plantado, que con su vegetación oculta y em- 
bellece su destino. 

La siedlung de Westhausen, una de las primeras realizadas, tiene 
planos de los arquitectos May, Boehm y Bangert. Apenas revela una 
cerdenación excesivamente regular de los volúmenes edificados: ya en 
la nueva tendencia, se fija la agrupación de las 1500 viviendas; es un pri- 
mer paso. 

Con todo, ya se evidencia el propósito de independizarse de la calle 
y usar la senda secundaria como acceso a las casas. 

El espacio libre sólo aparece en unidades pequeñas; no hay aún 
el empleo de éste a una escala mayor y en forma de hacerlo destacar. 

En tal sentido, sirve para jalonar una serie de considerables pre 


 gresos que a partir de aqui, se realizan. 
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Figura 189 


FRANCFORT. — VISTA DEL EXTREMO OESTE DE LA 
SIEDLUNG PRAUNHEIM 
A 

Dentro de esta urbanización regional del valle del río Nidda, las co- 
lonias de Praunheim y Rómerstadt, forman un conjunto de 3200 me- 
tros de extensión de extremo a extremo, separadas apenas por un con- 
elomerado de formación anterior. 

Praunheim tiene, ella sola, un desarrollo lineal de casi un kilómetro 
y medio, 

Comienza con una agrupación que recuerda la de Westhausen pero 
en la que la edificación es más abierta, más esparcida y donde el es- 
pacio tiene ya una escala diferencial. Más adelante, hacia el Este. ia 
composición adquiere inusitada libertad, considerable variedad y. por lo 
tanto, extracrdinario interés. Ya la superficie edificada cede definiti- 
vamente luger al espacio y éste, domina netamente en el paisaje creado. 

El verde se hace así principal en el plano y en la fisonomía de la 
colonia. 

Los pequeños jardincs agrupados a su vez, crean verdes más exten- 
sos y mejor dispuestos. 
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Figura 190 


FRANCFORT. — OTRA COLONIA DEL VALLE DEL NIDDA: 
ROMERSTADT 


La evclución se ha operado totalmente; la vivienda se ha instalado 
en medio del campa, entre el verde natural y el verde creado por el 
hombre. Del verde en la vivienda, se ha pasado a la vivienda en el 
verde. 

El desarrolle expansivo de la ciudad por medio de núcleos satélites, 
recuerda —como ya se dijo— la espontánea formación del paisaje co- 
rriente: las aldeas en medio d:l agro que rodea a Francfort. 

Las colonias son manchas edificadas, organizadas por una agrupa- 
ción arquitectónica de los blocks, rodeadas de terrenos agrícclas; en la 
paz de los campos fértiles, trabajados y atrayentes, el obrero y el em- 
pleado, viven sus horas de reposo, de descanso, de diversión. 

Así aparece desde el avión, cntre el río Nidda y los campos la- 
brados, esta colonia de Rómerstadt; en primer término, sobre los bas- 
tiones romanos, uno de sus núcleos más pintorescos, y hacia el horizon- 
te. a manera de prolongación de aquélla, otra ordenación de edificios de 
la misma. 
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Figura 191 
FRANCFORT. — VISTA DE ROMERSTADT 


Las 1220 viviendas se agrupan en tiras de volúmenes arquitectóni- 


cos disciplinados per la composición del arquitecto May; libre de toda 
disposición que pudieran imponer los trazados viarios. 

La edificación se ha librado de la calle; el espacio campea por to- 
das partes; el sol, el aire puro y la holgura, envuelven la vivienda; el 
verde privado y el verde común cuentan con carácter en la composición. 
Son cinco mil ciudadancs redimidos de la ciudad agobiadora, inhumana, 
tentacular. 

Más allá, aparece cn la fotografía, el desorden de un conglomerado 
librado al azar y a la iniciativa individual en su constitución; y. luc- 
go, la fábrica. Vivienda y trabajo han vuelto a reunirse, al independi- 
zarse del resto, por vías de la imposición de un orden funcional, al esta- 
blecerse el zonning de la ciudad. 


1641 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


Figura 192 


FRANCFORT. — UN ASPECTO DE ROMERSTADT 


El arquitecto se ha incautado del preblema social; la vivienda del 
eran número ha pasado a ser centro de interés de su profesión y apli- 
ca a clla, todas las conquistis de la ciencia v la industria. La vivienda 
modesta en medio del campo, cuenta con calefacción central y lavaderos 
mecánicos colectivos, y está atendida pcr escuelas creadas con el mismo: 
espfritu nuevo, servicios de asistencia, mcdernos comercios. 

E! espacio, da solíura a la composición y ésta adquiere novedad, 
Eliza, interés. 

La fotografía muestra la fachada posterior de una tira de vivien- 
das y al fondo el edificio de la escuvla. 


Al pie de las viviendas, los pequeños terrenos de cultivo para sus 
habitantes. 
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Figura 193 


FRANCFORT, — VISTA DE LOS JARDINES DE CADA 
VIVIENDA 


A cada vivienda de la siedlung, corresponde una Parcela de terreno 
para el cultivo individual. 

La vuelta del hombre a la tierra con la que había perdido contac- 
to por el abscrbente desarrollo industrial, se hace así efectiva y per- 
manete. 

Estos espacios enjardinades tienen ese destino a perpetuidad, siguien- 
do la teoria de los Schrebergarten, pequeños jardines para aficionados. 

Al pie de la vivienda, el habitante de ella, halla por la reglamen- 
tación la superficie protegida que le facilita la oportunidad de moverse, 
trabajar, estar al aire libre y al sol. 

El ritmo que establece la cuidada distribución de los pequeños pa- 
bellones de esos jardines, extiende su influencia e impone una ordena- 
ción y una armonía a todo el conjunto; se legra así la unidad, aún 
cuando impere la diversidad de cultivo. 

El verde colectivo, está en otras zonas de la siedlung. 

La figura 133 muestra otro asrecto de estos pequeños jardines, 
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Figura 194 
FRANCFORT. — PAISAJE NATURAL, DE ROMERSTADT 


Los volúmenes arquitectónicos se recortan en el paisaje natural que 
humaniza, alegra y embellece la composición general, 

Este cuadro aparece en muchas partes de la extensión de la ciudad, 
por eso las zonas nuevas no tienen el aspecto abigarrado, antipático, opri- 
mente de los conglomerados sin solución de continuidad y de promiscua 
agregación. Aquí la ciudad es abierta, suelta, con penetraciones de vasis 
campesinos alegres, variados, tonificantes tanto higiénica como espiri- 
tualmente. 

La naturalidad del monte ribereño es mantenida intacta y el encan- 
to se afirma y extiende a toda la colonia que, al asociarse tan intimamen- 
te con el verde existente, se funde en el paisaje sin alterar su unidad 
y su fisonomía, 
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Figura 195 


FRANCFORT. — PLANTA DE LA SIEDLUNG DE NIEDERRAD 


Otra de las colonias modernas de la ciudad es esta de Niederrad 
situada en la ctra margen del Maine, cn el camino al Estadio y en 
una lonja de territorio suburbano que está entre el río y el enorme 
Bosque de la Ciudad. 

Es otra de las valicsas obras del arquitecto May. 

Las 643 viviendas, están dispuestas en blocks, que respetando algunas 
construcciones de poces años antes, forman un conjunto excelentemente 
compuesto donde el espacio libre tiene preferencia marcada y, por otra 
parte, racional. 

La concepción arquitectónica adopta volúmenes abiertos, excepto una 
de ellos que se cierra totalmente para alojar en su interior una plaza 
infantil. Esta siedlung tiene también, una gran plaza pública, un lava- 
dero cclectivo, jardín de infantes y una casa cuna, 

Por todas partes, el espacio esté plantado con criterio y variedad. 
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Figura 196 
FRANCFORT. — UNA VISTA DE LA COLONIA DE NIEDERRAD 


La foto aérea muestra el acceso a la plaza pública, dejando a la iz- 
quierda los macizos de construcciones anteriores cuyos techos las singula- 
rizan claramente de la colonia. 

A la derecha, el block con la disposición de las viviendas en diente 
de sierra, busca con ese recurso, independizarse de la orientación norte o 
sur de sus fachadas y obtener mejor y más repartido asoleamiento. 

Se arrecia una unidad acentuada en la composición total, por mse- 
die de la armonización de los volúmenes y el espacio. Esa unidad crea 
una escala grande que conquista de inmediato y a la que no están aje- 
nos tampoco, la poca altura de esus volúmenes recortados y precisos, sus 
colores suaves y los jardines de cada vivienla que llenan los huecos. 
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Figura 197 
FRANCFORT. — INTERIOR DE UNO DE LOS BLOCKS 
DE LA SIEDLUNG DE NIEDERRAD 


Las viviendas dispuestas en ángulo saliente por necesidad de orien- 
tación, forman cuadro a un ambiente enjardinado que tiene uso públi- 
co; es una plaza de juegos para niños marginada por plantaciones orna- 
mentales que, al pie de la vivienda, establecen la unión con el espacio 
libre. 

Espacios y estanque para juegos y baños infantiles, patios enlozados, 
superiicies con césped, playas artificiales, son elementos de esta pla- 
za para los familiares de los habitantes de la siedlung. 

El hecho de llevarla a cierta distancia de los núcleos céntricos, per- 
mite a la población gozar de estos privilegios excepcicnales: espacio, 
aire puro, luz, sol, tranquilidad, posibilidad y facilidad de recreación. 
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Figura 198 


FRANCFORT. — SIEDLUNG EN BORNHEIMER HANG 


Al Este de la ciudad, al término de una avenida parque que arran- 
ca del jardín zoológico, la Wittelshacher Allée, está la colonia Borhn- 
heimor Hang con 1234 viviendas. 

Es proyecto de los arquitectos May y Boehm „siendo de les más 
interesantes y mejor legrados de todo el vasto plan de viviendas de 
Francfort realizada del año 1926 al 1930, y del que el primer técnico fue 
ecnial y tenaz propulsor. 

La proximidad del Riederwald y otros espacios verdes públicos. no 
detuvieron en nada la obtención del estacio libre en la prepia compo- 
»ición, como tampoco la masa de árboles añosos que llegan hasta ls 
edificios, impidieron la creación de nuevas plantaciones, muchas de ellas 
disciplinadas por la misma concepción arquitectónica general, que hace de 
esos nuevos árboles, verdes funcionales de evidente utilidad para los ha- 
hitantes de la colonia. 


Figura 199 
BERLIN. — PLANO DE UBICACION DE LOS PRINCIPALES 
SIEDLUNG 
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Fiaura 200 
BERLIN. — VISTA AEREA DE LA SIEDLUNG BRITZ 


No es sólo Francfort que, en Alemania, realiza entre los años 1924- 
1030 un intenso, inspirado y trascendental programa de construcción de 
viviendas. 

Imbuidos todos los urbanistas del rol social que el memento le asig- 
paba a su intervención en la resclución de los problemas de la ciudad 
moderna, en todas partes de Aliumania se orienta la obra urbanística 
a des puntos principales: la vivienda y el verde, una y ctro, elementos 
nuevos y de principal interés en la constitución de los conglomerados. 

Berlin realiza también un gran programa constructivo, a cuya ejec- 
cución se vincula la gran enpresa y la gran industria. Muchas socie- 
dades de construcción ¿parecen para tomar a su cargo las obras y entre 
cllas la poderosa “Gehag”. 

Britz es una de las realizaciones con proyecto del arquitecto Bru- 
vo Taut y con la asistencia del urbanista Martín Wagner. 

En la parte meridional de Berlín, más al Sur del acropuerto de 
Tempelhof. cn un terreno llano y libre donde algunas ondulaciones crea- 
ban superficies de agua, se constituyó esta sicdlung entre los años 1925 
y 1031, con un total de 1200 viviendos, 

Aquí, el espacio verde domina sobre la edificación, en forma ex- 
traorádmaria, revdando gue se cumple aquí también, vna vez más, la 


evolución que leva de “el verde en la vivienda, a la vivienda en el 
verde” sin que esto sea un juego de palabras, simo cl cumplimiento 


de un deliberado y firme propósito urbanístico tomado como objetivo. 
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Figura 201 


BERLIN. — PARTE CENTRAL DE LA SIEDLUNG BRITZ 


Una de las lagunas más extensas y más bajas, fué tomada por Taut 
para nudo y partida de su composición arquetectónica; el respeto a la 
topografía natural del terreno le dió así la originalidad formal. 

Desde el edificio en herradura que concentra los negocios, los 
cafés, los locales de interés común, los jardines bajan en talud suave 
hacia el agua, en un bello efecto paisaiista de inusitado s2bor. 

Más adelante otra laguna más, abre ctro espacio en la colonia. 

La distribución del resto de los blocks de habitación, está dispues- 
ta por un recto propísito de respetar la orientación conveniente y las 
tiras de aquéllas se alargan de norte a sur para repartir el asoleamiento 
entre las dos fachadas de los edificios. 

Ei espacio abunda entre los volúmenes de la edificación y da na- 
cimiento a pequeños jardines unidcs, a su vez, en forma de colonias. 

Aquí la obra debió ser integral y. por lo tanto. el verde creado to- 
talmente. 

Britz es un magnífico csfuerzo en pro de la vivienda colectiva y 
una obra arquitectónica de singular mérito, 
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Figura 202 


BERLIN. — VISTA AEREA DE LA SIEDLUNG ZEHLENDORF 


Al Sur de Berlia, poro más al Oeste que Britz, en un extremo del 
bosque de Grunewald existen las colonias de Zehlendorf y de Fisch- 
talgrund. 

La primera de Bruro Taut en colabcración con los arquitectos 
Salvisberg y Háring, es de 1931 y fué también construida por la “Gehag”. 
La fotografía aérea está ocupada casi totalmente por esta colonia y 
sólo en el límite superior separándola de verde lineal que es el Fisch- 
talgrund, aparece la tira de unidades aisladas de la otra siedlung perte- 
necientes a muchos arquitectos. 

La foto es extraordinariamente expresiva en lo que se refiere a 
le presencia del verde y su deminio en el paisaje. Es que se ha edi- 
ficado en pleno bosque con los árboles ya formados con lo que, desde 
el primer momento, la asociación del árbol y la casa aparece en la in- 
tegridad de su expresión y en la totalidad de su valor polifuncional. 

En primer término, aparece la estación del subterráneo Onkel Tom 
Hutte (la Cabaña del Tío Tom) que también da nombre a la sied- 
lung. 
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Figura 203 
BERLIN. — ASPECTOS DE LA SIEDLUNG ZEHLENDORF 


Los pinos, les abedules, las sauces, dominan en el paisaje, le 
dan alegría y suavidad; aseguran a la vivienda aire puro y sombra pro- 
picia y, la fisonomia de la zona residencial es genuinamente distinta. 

Un ambiente aldeano, riente y sosegado, le da a la vivienda una 
ajustada adecuación humana, Se la recorre y se saca el cabal conven- 
cimiento: así debe ser la vivienda humana. 

Lejos están los barrios tritos, apretados y malsanos de la gran 
ciudad, creados bajo el impulso individualista que sólo atiende al egoís- 
mo de cada uno y que es incapaz de una asociación en pro de la 
obra y del beneficio común. 

El arquitecto ha realizado aquí obra sicial pero al hacerlo, no ha 
olvidado er ningún instante el rol urbanista de su acción. Ha totalizado 
esfuerzos, ha creado unidades cívicas. Ha impuesto el interés colectivo 
al individual y pequeño. 
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Fig. 204 


MUNICH. — SITUACION DE LA COLONIA DE BORSTE] 


La colonia de Borstei al Noroeste de Munich es una de las que 
más interesan en el Sur de Alemania por su esmerada edificación, 
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Figura 205 
MUNICH. — CONJUNTO DE VIVIENDAS DE BORSTEI 


Grandes macizos de flores adornan los patios interiores de esta co- 


lonia. Una deliberada preocupación de alegrar la morada humana con flo- 
res, se revela en todos estos grupos de viviendas colectivas. 


Figura 206 


MUNICH. — PATIOS INTERIORES DEL BORSTEI 


La primera fotografía muestra además, cómo esos espacios con- 
tiguos a los edificios de habitación, son transformados en algunos casos 
œ bellos jardines decorativ.s. a la vez que ilustra acerca del criterio 
con que se lus estudia. Un eszacio central, luego una plantación flo- 
ral que lo margina y que por el claro abierto en medio, luce, se aprecia 
y triunfa; por último, la arboleda dando escala propicia al edificio que 
cierra todo cl cuadro. 

Estos efectos ornamentales a veces nacen con la hase de un espe- 
jo decorativo, o una superficie de agua para juegos, un estanque pi- 
Icta o un rectángulo enarenado para ejercicios y Juegos infantiles o un 
cuadro de césped a manera de tapiz verde. 

El jardín marginal, está así a cubierto del movimiento de los ni- 
ños; es perdurable, económico en su conservación y crea el ambiente 
funcional al servicio de la vivienda. 
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de Figura 207 
LONDRES. — PLANO GENERAL DE LA CIUDAD 
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Pocas ciudades poseen desde antiguo, tantas manchas verdes en 
su plano. En su grandioso desarrollo de la época moderna, fué res- 
petando algunos oasis camZesinos que se incorporaron a la gran ciu- 
dad como espacios verdes urbanos de los barrios de extensión. Una 
abra paralelamente orientada fué abriendo espacios verdes en los nú- 
cicos del conglomerado «ue carecían de ellos. 

Es en la gran ciudad precisamente, donde la presencia del espacio libre 
v plantado se hace más urgente e imprescindible para acondicionar la 
vida ciudadana dentro de normas más regulares y apropiadas. 

Así se ha entendido siempre en Londres, y, con el apoyo de la 
Corona, de los Municipics, de las autoridades vecinales y de las aso- 
ciaciones de parques, desde hace muchos años, so le ha asignado al 
verde, rol de suma importancia en el progreso de la urbe. 

La Corona controla el cuidado de Hyde Park, Kensington Gardens, 
St. Jame's, Regent's y Greenwich Parks con un total de casi 800 
hectáreas. 

Bajo Ía atención de la Municivalidad (Country Ceuncil) están un 
considerable número de parques y plazas que totalizan una superficie 
de 2.000 hectáreas. 

Además, otra importante cantidad de pequeñas plazas cerradas, es- 
tán en Londres confiadas a la atención vecinal. 

Si se cuentan los espacios verdes semi-privados, de institucion * 
oficiales y ics situados dentro de los límites del Gran Londres y ex- 
terior a ellos, la superficie alcanza cifras mucho mayores. 

Sobre el plano de Londres, el verde tiene además, una agrupación 
espontánea en les comienzos del urbanismo moderno: dirigida y hasta 
impucsta, en época más próxima a nuestros días. Es así que de la 
pequeña plaza dd block de vivienda, el “square”, hasta el gran par- 
que, hay una serie de verdes, plazas, pequeños parques vecinales, cami- 
nos plantados, ctc., cue constituyen una cadena de espacios libres. 

Una vigilante y tenaz atención por parte del “Regional Planning 
Committéc” y de otras autoridades y asociaciones, hace que esa polí- 
tica continúe ejerciendo su acción que tuvo en mucho, prelación a otras 
similares en la materia. 


184 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


Figura 208 


LONDRES. — UN ASPECTO DE ST. JAMES PARK 


En lo más céntrico de la gren urbe londinense. este parque, cuya 
extensión alcanza al 3% hectárers, incorpora al paisaje urbano, densa- 
menie edificado, acabadament» mecanizado, un pedazo de campo natu- 
ral que, con su masa de árboles, su espejo de agua, sus praderas siem- 
pre verdes y sus extensas plantaciones florales, suzviza el cuadro, cria 
vn clima más humanizado, «mbellece la ciudad. 

FI S&S: James Park es uno de los jardines más antiguos de Lon- 
dres y desde lejana época está abierto a la ciudad como espacio libre 
público, 

La fotografía está tomada desde el puente que, en el centro del es- 
tanque alareado y de orilla natural, permite ver un claro de gran am- 
plitud en el bosque. 

Al fondo, una serie de edificios públicos cierran la vista. 


ANALES DÈ LA UNIVERSIDAD 185 


Figura 209 


LONDRES. — VISTA AEREA DEL HYDE PARK Y 
GREEN PARK 


En pleno centro de actividaules de Londres, ana eran mancha verde 
prolonga hacia el Oeste el St Juriós Park; son además de éste, 
Green Park, Hyde Park y Kensigten Gardens con un total de más de 
300 hectáreas. 

Otra idea de esta considerable masa verde central lo da este he- 
cho: desde White ball en el extremo de St. Jame's Park y el ángulo 
más al Oeste de Kensigton Gardens, hay un recorrido de más de cua- 
tro kilómetros en línea recta a través de una arquitectura paisajista 
de log más atrayentes y sobrios caracteres formales. 

La vista aérea muestra parte de ese extraordinario conjunto ver- 
de. En el centro, el nudo Hyde Park Corner, arriba, el Green Park 
a la izquierda y, a la derecha, los jardines del Palacio Real. 

En la parte inferior, un ángulo del Hyde Park tan vinculado a los 
acontecimientos diarios de la ciudad que en él, halla una especie de fo- 
rum modernizado. 
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Figura 210 


LONDRES. — UNA FOTO AEREA DE HYDE PARK 


Esta foto de 1929 documenta cl aspecto de zona urbana contigua 
al Hyde Park Corner. 

La función higiénica del verde urbano se aprecia aquí con la elo- 
cuencia del graficismo fotográfico. 

El macizo edificado, es resueltamente interrumpido y abierto por 
el gran claro del parque por donde entra a la ciudad aire y sol. 
Otros verdes secundarios establecen claros de menor amplitud y más 
reducido efecto local, la gran mancha verde, en cambio, afecta a toda 
la ciudad. 

La vista aérea acentúa además, algunos caracteres de estos par- 
ques de Londres que ya habían aparecido en las ilustraciones anteriores. 

Un juego de equilibrio formal entre los espacios abiertos y las su- 
perficies cubiertas por la arboleda boscosa, constituye la base de la 
composición paisajista. Se la busca y define por medio del espacio, cen- 
tro de interés del estudio, así como es elemento esencial y de primera 
importancia en el uso del parque. 

La arboleda señala con precisión el límite de los espacios consti- 
tutivos; algunos árboles aislados, crean una subdivisión de los espa- 
cios grandes y ponen el índice de una escala, 

Este rincón de Hyde Park, cuenta con el Rotten Row, camino para 
paseos ecuestres que concentra a la aristrocracia londinense. 
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Figura 211 


LONDRES. — KENSINGTON GARDENS Y HYDE PARK, 
EN UNA VISTA AEREA 

La mancha rectangular verde, que, sumados forman estos dos par- 
ques centrales de Londres y que ocupan una superficie de 260 hectáreas, 
está muy bien expresada en la foto aérea de esta figura 

La figura geométrica del Round Pond, estanque donde una enorme 
cantidad de niños ensayan su aficiones marineras, se destaca en primer 
término. 

Más al fondo otro estanque de forma más espontánea y sencilla, 
establece ctro espejo de agua más extendido; es el clásico Serpentine 
que al público londinense da la posibilidad de baño al aire libre, de 
pastos en botes y pequeños yachts, y de recreos costaneros. 

Todas estas vistas permiten ver como el camino es elemento secun- 
dario en su composición; sólo aparecen los estrictamente necesarios a 
los principales atravesamientos, son rectilíneos preferentemente, y, unio- 
nes lineales entre zonas definidas, en general, con los accesos exteriores. 

Asi bastan; en otra forma no son necesarios; el público que tiene 
la libertad de usar en general las grandes superficies de césped, hace sus 
caminos a cada instante al moverse en el gran espacio y aprovechar 
de él. 

Desde luego, que el camino tampoco tiene influencia como disci- 
plina en la plantación del árbol; ésta es independiente y obedece a leyes 
plásticas en su formación arquitectónica y mo a la ordenación lineal 
de un arabesco de caminos, 
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Figura 212 


LONDRES. — OTRA VISTA DE KENSINGTON GARDENS Y 
HYDE PARK 


Por sobre un conjunto arquitectónico de institutos públices en el 
que se destaca la rotonda d:l Royal Albert Hall, se ve la masa bos- 
cosa de los dos parques con les claros del Round Pond y del Ser- 
pentine. 

El Kensington Gardus que tiene como principal elemento de forma- 
ción, el estanque geométrico que se vincula al Kensington Palace, cuenta 
con más lugares enjardinados que el Hyde Park en que los espacios 
verdes dominan. 

Kensington Gardens es una de las más graciosas y nobles arquite.- 
turas paisajistas de Inglaterra y, por lo tanto, del jardín que sigue la 
inspiración naturalista. Fué planeado por Bridgeman un> de los más 
notables arquitectos paisajistas de su época. Los más hermosos ár- 
boles, las más bellas agrupaciones, lis más agradables perspectivas, están 
en ese espacio concentrados para justificar su celebridad. 

Enorme cantidad de pájaros acentúan el carácter natural de estos 
parques y traen el recuerdo del campo lejano al ciudadano de la 
aran ciudad. 
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Figura 213 


LONDRES. — VISTA DEI, REGENT'S PARK 


Más al Norte de ese conjunto y a una gran distancia que no alcan- 
za los dos kilómetros, se abre otro gran parque, el denominado Regent's 
Park, del que la foto aérea muestra una zona. 

Es un gran espacio verde de forma casi circular, de un diámetro 
de un kilómetro y medio y que abarca una superficie de 190 hectáreas, 
si se le agrega el Primrose Hill que lo prolonga al Norte. En una 
zona del parque está instalado el jardín zoológico. 

La gran pradera central sólo está interrumpida por escasos atra- 
vesamientos rectilíneos. La masa de la arboleda forma como un cerco 
marginal donde se concentran una serie de edificios uno de los cuales 
sirve de local al Bedford College el más importante de todos los cen- 
tros femeninos de enseñanza de Londres. El parque es un desahogo 
del Colegio y la gran superficie de agua del lago de aspecto natural, 
sirve para los paseos en bote y yacht para las alumnas de ese centro 


educacional, 
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Figura 214 
LONDRES. — BATTERSEA PARK 


Al Sur de la ciudad, sobre el Támesis y dentro de lo que aún 
es zona urbana, se encuentra el Battersea Park de 90 hectáreas. 

Sirve a un barrio modesto y está dotado de numerosas canchas 
de tennis, cricket, etc. 

Una gran masa de agua de caprichosa configuración, ocupa uno de 
los angulos donde se desarrolla el Sub Tropical Garden. 

Como en los demás, el espacio libre domina en el parque para 
adecuarlo más a la función de servir al público en grandes masas. 
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Figura 215 


LONDRES. — ADYACENCIAS DE HAMPSTEAD HEATH 


Al Norte de Londres y ya en los suburbics de la ciudad, Hamps- 
tead Heath, con Parliament Hill, Golders Hill y Kenwood. reunen cerca 
de 300 hectáreas de espacios plantados y libres. 

La fotografía muestra una vista desde avión de una parte de 
Hampstead Heath en la que el desgaste del tránsito de peatenes señala 
zonas blancas en la pradera. 
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Figura 216 


LONDRES. — ADYACENCIAS DE HAMPSTEAD PARK 


Le gran ciudad, al llevar hacia afuera el límite administrativo, 
extiende el territorio donde la atención urbanística actúa en forma de 
establecer un plan regional que comprenda las zonas de igual régimen 
funcional. 

En esa política de expansión, quedan incluídos trozos de campos 
de bosques naturales, que la gran ciudad se apresura a poner a cu- 
hierto por medio de dispesiciones municipales de amparo. Se consti- 
tuyen de cste modo las reservas en la que la población agotada de las 
erandes urbes, halla el refugio reparador y los alicientes para sus horas 
libres. 

La foto muestra una de esas reservas boscosas de que el londinen- 
se dispone a pocos kilómetros de la City. 
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Figura 217 


LONDRES. — GOLDERS HILL PARK 


Es está una parte de Hampstead Heath, una región movida desde 
cuyas alturas hay largas vistas scbre Londres. : 

Aquí también grandes espacios encuadrados por ia arboleda cons- 
tituyen el Parque. l 

Es en esa entera superficie herbosa, que el público acampa en con- 
tingentes extraordinarios, para pasar sus horas al aire libre. 

La regularidad de la disposición no existe, como se ve; la arbo- 
leda tiene la misma espontaneidad y libertad en su desarrollo, que el 
público en sus movimientos y juegos. 
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Figura 218 


LONDRES. — JARDIN DE KEW 


Los parques públicos de Londres, fueron originariamente jardines 
privados, complemento de palacios señoriales o edificios de significa- 
ción histórica. A veces el cambio de función de jardín privado a 
parque público, se operó sin mayor modificación en su extensión y en 
su estructura estética. 

En esos casos, el jardín constituye hoy un documento histórico de 
interés para el estudio de la evolución estilística de la arquitectura del 
verde. 

Así acontece, por ejemplo, con el de Kew en la zona Oeste de 
Londres, que a pesar de su destino actual de Jardín Botánico, testi- 
monia, por alguno de sus aspectos y construcciones, las ideas paisajistas 
de su autor el arquitecto W. Chambers, que lo realizó en la segunda 
mitad del siglo XVIII. 

Este artista, luego de haber viajado por Oriente, vuelve a In- 
glaterra impresionado por los caracteres de los jardines y edificios de 
aquellas regiones exóticas; aparecen en el jardín, entonces, recuerdos 
de China y de la India que le dan una novedad y una fisonomía 
llamativa y de ocasión. 


La foto muestra la Pagoda del jardín de Kew que tiene ese origen. 
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Figura 219 
LONDRES. — OTRA VISTA DEL JARDIN DE KEW 


Kew es actualmente el gran Jardín Botánico de Londres y uno de 
los más importantes del mundo en esta especialidad. 

Este destino es definitivo para esbozar y fijar su carácter pano- 
rámico; se confirma una vez más que la función hace la estética del 
jardín. Es lógico que así sea puesto que, el programa de un jardín 
botánico, tiene exigencias peculiares en sus trazados, en la disposición 
de sus plantaciones, de sus edificios complementarios de la colección bo- 
tánica. 

Una función cultural es atendida así, por el espacio verde y, al 
hacerlo, adquiere una fisonomia especial. 

Ello no implica, no obstante que el arte paisajista no saque partido 
estético del programa y el jardín tenga los atributos de belleza que 
le «den mérito en forma abstracta y permanente. 

La foto aérea hace ver, además de la disposición de la Colección 
vegetal, los invérnaculos y demás edificios que, como los museos, cum- 
plen las exigencias del rol educativo y cultural del jardin. 
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Figura 220 


NUEVA YORK. — SISTEMA DE PARQUES DEL DISTRITO 
DE WESTCHESTER 
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Figura 221 


ALREDEDORES DE LONDRES 


UBICACION DE LAS CIUDADES JARDIN Y DE ALGUNOS 
SUBURBIOS 


El plano muestra la ubicación de algunos de los suburbios y pueblos 
ligados a la actividad centralizante de Londres. 

Dos cuidades jardín aparecen también en él: Letchworth y Welwyn. 

La primera a unos cuarenta kilómetros de la City constituye un 
mcdelo en su programa y realización 

Esta experiencia “ha mostrado, dice un autor, que es posible es- 
tablecer una ciudad sobre un plano hecho de antemano, previendo la 
extensión del territorio a construir, indicando las calles y las plazas públi- 
cas; clla ha previsto la ventaja que había en establecer las canalizacio- 
nes antes de la llegada de la población; ella ha demostrado que era un 
medio excelente para atraer a los industriales cuyas usinas ocupan a los 
habitantes, haciéndoles así ganar su vida; ella ha establecido definiti- 
vamente que los conjuntos de casas en las que cada uno vive inde- 
pendiente del vecino, son realizables y dan, por sus características di- 
ferentes, un pintoresco inesperado al conglomerado así creado”. 
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Figura 222 


LONDRES. — LA CIUDAD JARDIN LE LETCHWORT 
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Figura 223 


LONDRES. — NIÑOS EN LA CALLE Y NIÑOS EN LA 
CIUDAD JARDIN 


Arriba, un aspecto de un barrio cualquiera de Londres. Puede servir también, 
para recordar una calle de cualquier otra ciudad, ya que la escena triste y co- 
rriente, está generalizada a todos los conglomerados urhanos de 1900. 

Vivienda malsana, calles desoladas, sin aire, sin sol, sin verde, sin alegría. 
Los niños sin ningún aliciente; ellos que nada tienen que hacer en los “ba- 
rrios malditos” de la gran ciudad, expuestos a una vida malsana, física y es- 
piritualmente. 

Ni salud, ni educación, ni alegría hallarán en esos barrios, El divorcio 
entre la vivienda y el verde, los hace a ellos, víctimas sin salvación. 

Abajo, el cuadro vivo y reconfortante, lleno de ufania de un espacio libre 
de la ciudad jardin de Letchworth. 

Vivienda sana y alegre, calles pintorescas y floridas, aire puro, pleno sol, 
plazas, parques, canchas de deportes, campos y bosques naturales. Los niños en 
la plena naturaleza, en la sana enseñanza que fluye del contacto con ella y en 
un medio socialmente organizado. 

El contraste es un pujante llamado a la acción resuelta, generosa y tenaz. 

Puede no ser la ciudad jardin la solución, la única solución, pero para los 
males de la ciudad petrificada hay que buscarle remedio y él puede ser, debe ser, 
como lo es en la ciudad jardín, la armonía de la vivienda con el verde; la vida 
del hombre que trabaja y se agota en la ciudad, en un cuadro de verde que le 
de sol, aire libre, alegría, fuerzas, esperanza, entusiasmo, 

La vida donde el espacio exista, sea dominante y pueda usarse. 
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FIAN DE LA BANLIEVE- JARDIN 
LE HAMPSTEAD (LONDON MW). 


Figura 224 
LONDRES. — BARRIO JARDIN DE HAMPSTEAD 


Este barrio del Norte de Londres aplica las ideas de la ciudad 
jardín a la formación de los suburbios que extienden la gran ciudad. 


* 


* xk 


A MANERA DE CONCLUSION 


Estos son los tres antecedentes que en la evolución moderna del urba- 
nismo preceden a la magnífica y fecunda política alemana del verde 
y la vivienda, que hemos tratado de situar en la evolución del urba- 
nismo moderno y que con tanta detención y detalle hemos documentado, 
analizado y criticado en este trabajo, que sintetiza observaciones de 
viaje, estudios realizados frente a los hechos y meditaciones posteriores 
y que está destinado a la clase de “Trazado de Ciudades y Arquitectu- 
ra Paisajista” de muestra Facultad a la que creemos servir en este caso, 


sin muchas pretensiones pero con encendido amor y acendrada gra- 
titud. 
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PREFACIO 
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. En 1928, en los “Anales de la Universidad”, de Mon- 
tevideo, publicamos un primer volumen de “Discursos úni- 
. versitarios y escritos culturales”. En él recogimos el 
producto de nuestra modesta colaboración a la cultura patria, 
complementaria de nuestra labor técnica y didáctica. - 

Lo mismo hacemos en el presente volumen, en el cual 
figuran diversos discursos consagrados a celebrar los mé- 
ritos de compatriotas eminentes, a tributar un recuerdig,res- 
petuoso a la memoria de otros, a saludar la, llegada a nues- 
tro país de distinguidos mensajeros intelectuales de nacto- 

nes aniigas, y a rendir público homenaje <a. grandes figuras 
de la ciencia. Hemos contribuido al estudio de graves pro- 
blemas médico-sociales, como los de la lucha contra el cán- 
cer y contra el aborto provocado. Hemos insistido, repeti- 
das. veces, en la necesidad de intensificar el cultivo del cri- 
terio experimental en la Medicina moderna. | 

Nos ha tocado defender la autonomía uñiversitaria, y 
abogar: por una mejor comprensión “de la profesión veteri- 
naria, íntimamente ligada a la Medicina humana y al pro- ` 
greso económico de nuestro país. l + 

Pensando en los jóvenes -que quisieran abrazar la pro-"' 
fesión médica, hemos descrito la grandeza. y la servidumbre 
de ésta. Hemos hecho resaltar la importancia capital del 
dibujo, considerado como idioma. universal y como wmelu- 
dible. instrumento pedagógico, Hemos “insistido en la im- 

. -portancia de la Amartografía, esto es, en el estudio sistema- 
* tizado de los errores, sea ei la enseñanza, sea en la vida prác- 
tica. q 


Convencidos de la necesidad de justipreciar el valor real o e 
de la acción médica en función con las fuerzas defensivas A en 
del organismo humano, y del deber de la Medicina, de con= x 
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- tribuir al fondcmento de ia problemas sociales: henoz de- 

` dicado a esos dos asuntos, sendos ensayos de divulgación: 

uno, sobre la fuerza curativa natural del: organismo, y otro, 
sobre la desigualdad natural de los hombres. 

La -celebración: de los 30 años de "muestro profesorado, 

nos dió motivo para exponer nuestro concepto dinámico.: y 
activista de las cosas del.mundo y de lg vida. 

_ Y finalmente, buscando, en "medi del caos actual - del 

- mundo, una luz y una esperanza, convencidos, como estamos, 

del carácter futurista de la vida, y de que el presente es un. 


devenir continuo, inseparable delo venidero, nos heitos pre- . 


guntado qué será de la humanidad futura, de da. cual nos 
sentimos intimamente solidarios. 

Siempre hemos creído que, sin. dejar de cultivó: la ca- / 
pacidád de abstracción, es necesario atender a la necesidad. 
de concretar las ideas. Por este motivo, en dos razonamien- 
tos relativos a ciertos hechos ` culturales, hemos empleado 


frecuentemente,- -como medio aclaratorio y explicativo, con- ` 


ceptos de las ciencias físicas y naturales. Además, contem- 
plando la necesidad de vigilar la solidez de nuestros razo- 
namientos, hemos insistido especialmente ew algunos aspec- 
tos engañosos de la realidad, por ejemplo, la. simplicidad fic- 
ticia de lg luz, el movimiento aparente del sol, ciertas ilusio- 
nes ópticas, etc. Finalmente, hemos pensado en la necesidad. 
de poner un freno a la verborrea y. al psitacismo. -Con tal 
fin, hemos empleado, como coadyuvante; de lg e exposición ver- . 
bal, la expresión gráfica. Hemos completado ; nuestras bio- 
grafias mediante la iconografía, y- nos. hemos servido de 
“esquemas”, para ilustrar ciertos coñiceptos objetivos com- 
plejos, o de “figuras simbólicas” , Para ‘expresar determina- 
das ideas abstractas. ES E 
En: todas esas bois: “hemos tenido muy en. 
cuenta el porvenir de nuestra patria, representado por CA 
l promisora juventud actual, a la cual ofrecemos, con nues” 
tros mejores deseos, el fruto. de nuestra experiencia, reco- 
mendåndole, para la máxima utilización de sus fesoros: -de 
energia, el autoconocimiento, la autoeducación y la: auto- 
disciplina. 
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~ De acuerdo con el concepto que tenemos del verdade- 


ro espíritu universitario, —“unidad en la diversidad” ,— las. 
páginas siguientes aspiran a constituir uno modesta colabo- 


ración cultural a nuestra medio, y a expresar un intenso an-.. 
helo de concordia humana. a 

` Partiendo de unà apreciación positiva y crítica de la 
realidad y sin caer es delirios utópicos; hemos tenido presen- 


_ te que, más allá de la realidad, está el ideal, hacia el cual de- 


bemos tender, en un anhelo constante de dutosuperación. 


Una vez más nos hemos atrevido a confiar en la utilidad 


de la labor presente para bien de la humanidad futura. 
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1.—Conversación familiar; sobre algunas cosas sufremas. Las le- 


yes del mundo. Orden y autodisciplina. Azar o casualidad 
y determinismo o causalidad. Libertad, voluntad y conoci- 
, miento. - l r 


Las leyes del mundo y de la vida. 


A una mirada superficial, el mundo presenta un aspecto’ 
- . desordenado y caótico, La ciencia nos ha enseñado un conjun- 
to de principios normativos generales; o leyés que rigen las 
cosas de la vida, que sirven para comprender mejor el mun- 
do y orientar nuestra conducta. Conviene considerar al mundo 
como sometido a las leyes de realidad y relatividad, de inte- 
gración o subordinación, de función, de economía, de selec- 
ción, de perfeccionamiento y de equilibrio o armonía. Hare- 
mos un esfuerzo para exponerlas sucintamente. (Como me- 
dio mnemotécnico de esas 7 leyes, podemos emplear la. pala- 
bra RIFESPA) (1). ! 

Ley de realidad. — La realidad es la verdad desnuda. 


kag . e . . 
luminósa y pura, sin velos que la encubran, sin errores, ni- 


eufemimos, ni mentiras (Fig.1). Con la relatividad que le 
es inherente, esta ley nos indica que debemos aprender a 
diferenciar entre lo que es, y lo que parece ser; entre lo que 
es, y lo que debería ser, entre lo real y lo imagirtble o posi- 
ble, entre nuestro deseo y la realidad y entre lo que se ve y 
lo que no se ve. Parece, en efecto, que el sol gira alrededor de 
la tierra, y en realidad sucede lo contrario; parece que la luz 
blanca es simple, y sin embargo, está compuesta de siete colo- 
res diferentes (fig. 2). Nuestras sensaciones, nuestras vi- 


(1) Estas leyes han sido detalladamente expuestas, en diversas pu- 
blicaciones, por el filósofo vienés Francé, especialmente en sus libros 
“Bios, Die Gesetze der Welt”, y “Das Buch des Lebens”, 
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Fig. 1. — “La Verdad”, famoso cuadro “de LEFÈ 
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vencias, hos inducen a error: recordemos aquí tan sólo dos 
de las más conocidas ilusiones ópticas, asunto sobre el cual 
se han escrito voluminosos libros (figs. 3 y 4). 


Fig. 3 — [Ilusión óptica. Una inea, dividida en dos mitades exactas, 


que ia desiguales 


e 


Un conocido libro de Derecho, “Lógica de las pruebas”, 
del jurisconsulto italiano FRAMARINO, Se inicia por la' des- 


.cripción de las principales ilusiones ópticas. Los médicos, 
“y en general, todas las personas, debemos estar siempre en 


Fig. 4 — Ilusión óptica. Líneas paralelas tachadas, que no parecen 
paralelas 


guardia contra las apariencias engañosas de la realidad, con- 
tra “las cosas que parecen, mas no son”, 

La ley de integración nos enseña la conveniencia de or- 
denar y jerarquizar nuestros conocimientos y vivencias, se- 
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gún su importancia y su mayor o menor grado deśgenerali- 
dad, Debemos orientarnos en el Cosmos y en ése microcos- 
mo que es el hombre. Para ello, conviene tener una.idea de 
la llamada pirámide de las ciencias, asunto estudiado, entre 
otros, por - Augusto ComPTE, OstwALD, GoBLOT,. etc. (fig. 
5). Según la ley de integración, el mido puede ser interpre- 


a 


cónica 
Geometria pA 
aritmética $ j ` 


logica 


Fig. 5 — La jerarquía de los conocimientos humanos, simbolizada por 
la pirámide de las ciencias (ley de integración) ' 
A 


Fig. 6 — La forma exterior, la musculatura y el esqueleto humano, 
como ejemplo de la ley de integración. (Dibujo del Prof. SomMAVILLA > 
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` tado como un sisterna de subordinaciones sucesivas, que en- ' E 
cajan unas dentro de las otras (fig. 6). Dicha consideración E 
_es aplicable a las nociones científicas, a los deberes morales, a A 
los procedimientos técnicos .y a las “reglas tácticas e sa 
de la vida diaria.. Desde un punto de vista práctico, ` 3 
empírico, pragmático o heurístico, esta idea puede ser ex- E 
presada mediante el aforismó: “Un tiempo y un lugar pa- * Tana 
ra cada cosa, y cada cosa a su tiempo y en su lugar”. "co O Ed 
La ley de función nos recuérda la intima relación exis- l T 

tente entre la forma de los objetos y sus propiedades o ed 
funciones. El- órgano determina lá función, pero a su vez, A 
en los organismos biológicos, la función hace el órgano. ` ý 
El mejor modo de aprender a hacer. una cosa es hacerla. M 
El herrero se hace forjando, La función, el ejercicio, des- S 
arrolla los órganos, y por lo tanto, las aptitudes. Puede © : È 
simbolizarse por el sistema muscular (fig. 7). os 
% 

e 

Ñ à 


Fig. 7 — El discóbolo de Mirón, simbolizando el desarrollo muscular 
por el ejercicio (ley de función) 
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¡ Fig. 8. — Gráfica de la distribución personal del tiempo (ley de eco- 
nomía). Horizontales: sueño y siesta. Claros: trabajo profesional. 


i Verticales:' preparativos. Oblicuos: Diversiones, y trabajos personales 
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'nistrar lo mejor posible, no sólo el dinero, sino también el 
' espacio, el tiempo, y la energía. La economía es, no sólo un 
' deber, sino, además, un arte y una ciencia, Así: como en 
isu tiempo, el programa de los socialistas comprendía la ley 
“de los tres ochos: 8 horas para trabajar, 8 horas para diver- 
¿tirse, y 8 horas para dormir, así también, todo hombre debe 
' saber distribuir cuidadosamente su presupuesto personal de 
tiempo y de dinero (figs. 8 y 9). c 

La ley de selección nos enseña que, en principio, en la lu- 
¿Cha por la vida, triunfa el más capaz. De igual modo, dados 
“varios motivos de acción, el más fuerte es el que se impone. 
Para llegar a un fín, es menester elegir los mejores medios 
conducentes a alcanzarlo; y frente a varios deberes, hay que 
“empezar por cumplir el más urgente, En la vida, debemos 
“aprender a elegir, entre los diversos caminos, el que pa- 
rezca mejor (fig. 10). l 


. 


La ley de economía nos muestra la necesidad de admi- 


Fig. 10. — “La encrucijada entre el yicio y la virtud”, cuadro de Paclo 
VERONESE, ejemplo de la ley de selección 
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La ley de perfeccionamiento nos lleva a mejorar nyes- 
tros métodos de acción, a no entregarnos a la inercia 'y la 
rutina, y a aumentar cada vez más nuestros conocimientos 


y aptitudes, de acuerdo con el lema “siempre más atriba y 


siempre más allá” (fig. 11). 
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Fig. 11. — “Hacia el ideal”, cuadro de BurNaAND, símbolo de la ley de 
_perfeccionamiento l 
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Y finalmente, la ley de equilibrio o armonia, nos 'in- 


duce a cumplir los anteriores postulados de conducta, .evi- 
tando exageraciones, tendencias unilaterales, discordancias y 


violencias; habituándonos a la autodisciplina, y ejerciendo 
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siempre el mayor autodominio posible sobre todas las fuer- 
zás de nuestro ser (fig. 12). Su símbolo puede ser la ba- . 


lanza, que nos indica el equilibrio (fig. 13). 


E 


Ca 
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Fig. 12. — “El “equilibrio”, escultura de Ettcre XIMENES, símbolo de la 
ley de equilibrió y armonía de fuerzas E 


e A A 


Fig. 13. — La balanza, símbolo de la ley de equilibrio, y atributo de la 
equidad y la justicia 
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La armonía en las cosas dé la vida es comparable a la 
armonía de los sonidos, debido a la cual, en úna” orquesta 
sinfónica, las notas de cien instrumentos : ¡distintos, pero acor- 
des, producen la impresión de un solo sonido. La figura. de 
una arpista . (fig. 14), puede . simbolizar a armonía. en la 
naturaleza y en la vida. A l 


Fig. 14. — “La arpista”, bronce de GRÉGOIRE, símbolo de la ley de 
armonía 


Orden y autodisciplina. Libertad y determinismo. 


El mejor medio para convencernos de la necesidad del 
orden y de la autodisciplina en nuestra propia conducta, 
es recordar las condiciones cósmicas y fisiológicas que ri- 
gen nuestra vida. Dentro de la organización de nues- 
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tro sistema solar, estamos sometidos a la trayectoria, per- 
fectamente regulada, de nuestro planeta (fig. 15). Depen- 
demos, además, de la constitución y funcionamiento de nues- 
tro propio organismo. Dentro de éste, limitémonos a citar, 
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Fig. 15. — La órbita terrestre, con la tierra girando sobre sí misma y 
alrededor del sol, ejemplo de trabajo ordenado y de autodisciplina 


como ejemplo ilustrativo, la constitución de nuestro sis- 
tema nervioso involuntario (fig. 16). Estos dos hechos ca- 
pitales constituyen dos grandiosas lecciones de orden y de 
disciplina, de extraordinario valor educativo, que jamás de- 
bemos olvidar. 

La compleja constitución de nuestro sisiema nervioso, 
con sus dos grandes divisiones en sistema nervioso volunta- 
rio e involuntario (o vegetativo). dividiéndose éste, a su 
vez, en sistema nervioso simpático y parasimpático, nos 
muestra que no somos tan libres, tan dueños de nuestra vo- 
luntad, como a primera vista podría parecer. 

La constitución de muestro sistema néryioso cerebro- 
espinal o voluntario, influido por el sistéma endócrino, de- 
termina hasta cierto punto, nuestro temperamento y nues- 
tro carácter. Sin negar la posibilidad de influencias recipro- 
cas entre los dos segmentos del sistema nervioso, volunta- E 
rio e involuntario, es evidente que, si bien poseemos un re- ` 5 
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Fig. 16 — La constitución del sistema nervioso .vegetatiyo, ejemplo de 


la limitación relativa de nuestra voluntad y libertad personal. A la de- 
recha, el sistema nervioso simpático; a la izquierda, el parasimpático 


lativo dominio sobre el primero, el que nos es dado ejercer 
sobre el segundo, si no nulo, es por lo menos mucho menor. 

Todo el sistema nervioso vegetativo, en sus dos seg- 
mientos, funciona casi independientemente de nuestro arbi- 
trio. Dicho sistema constituye el asiento. de nuestras sensa- 
ciones internas o. cenestésicas (bienestar o malestar. indefi- 
nidos, hambre, sed, impulso sexual), y es el substratum ma- 
terial de una gran parte de nuestra vida refleja, Algunos de 
sus procesos pueden, en circunstancias especiales, hacerse 
conscientes, pero la mayor parte de ellos transcurre automá- 
tica e inconscientemente, 
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El hambre alimenticia, y el hambre de agua, llamada 
sed, así como el apetito o impulso sexual, constituyen sen- 
saciones que vienen del fondo de nuestros tejidos, y que 
son, en gran parte, independientes de nuestra voluntad, es- 
tando en cambio, subordinados al sistema nervioso vegeta- 
tivo y al estado de las glándulas endócrinas. l 

Si a propósito de la libertad humana, hemos mentio- 
nado el sistema nervioso vegetativo, ha sido para mostrar 
que, por lo menos una parte, y una parte importantísima, 
de nuestra vida personal, se verifica sin intervención de 
nuestra voluntad. 


En los territorios inervados por el sistema nervioso ve- | 


getativo, lejos de agtuar libremente, estamos sometidos al 
“funcionamiento de dicho sistema: en su esfera, no cabe la 
libertad. En efecto, voluntariamente, no podemos sentir o 
dejar de sentir hambre. Si bien podemos, por ejemplo, 
ejercer un dominio relativo sobre el hambre y la sed, no 
somes capaces de ejercerlo- de un modo absoluto. 

Cuando estudiábamos Filosofía, tuvimos que enfren- 
tarnos con los grandes problemas de la libertad humana, 
intimamente relacionados con los de la voluntad, y espe- 
- cialmente con la posibilidad de educar esta fuerza capital 
de nuestro espíritu. ¿Somos libres? ¿No somos libres? ¿Es 
posible la educación de nuestra voluntad? Si todo está de- 
terminado, ¿será necesario renunciar a la posibilidad de edu- 
car la voluntad, empresa de tan grande importancia, especial- 
mente er la época de la juvefitud? Después de mucho pensar 
en tales problemas, llegamos a la convicción de que, aunque 
limitado, poseemos, en realidad, cierto capital de libertad, y 
que él puede *servirnos de base para acometer, a fuerza de 
perseverancia e improba labor, la gran empresa de edūcar 
las diversas fuerzas del espíritu, especialmente, la volun- 
tad. No olvidemos, a este respecto, la vieja frase lapidaria: 
“Nadie es libre, se no es antes dueño de sí mismo”. 

Como vemos, nuestra vida está sometida a condiciones 
causales de regularidad constante, Frente a esa regularidad, 
observamos a veces hechos excepcionales, irregulares, impo- 
sibles de prever, que constituyen lo que llamamos el azar o 
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la casualidad. La casualidad puede frustrar o anular nues- 
tras más firmes previsiones, basadas en la regularidad de 
las leyes que rigen la marcha de nuestra vida. Sin embar- 
go la suerte, la casualidad, o el azar, se hallan también so- 
metidos a condiciones causales. Lo que llamamos “casuali- 
dad”, suerte, o azar, no es otra cosa que un hecho arbitra- 
rio o' fortuito, cuyo determinismo ignoramos. 

La ley de la Naturaleza no es la “casualidad”, sino la 
causalidad, o sea el determinismo de los fenómenos, es de- 
cir, todo lo contrario de la casualidad. No hay efecto sin 
causa; todo hecho obedece a condiciones p factores que lo 
determinan. 

Es indudable que el azar puede ai en nues- 
tra vida un papel considerable. Pero, puesto que no pode- 
mos influir sobre él, prácticamente debemos conducirnos: co- 
mo si no existiera. 

No hay cosa que ofrezca mayores contradicciones O 
paradojas que la carrera en pós de la fortuna. Muchas ve- 
ces, corriendo el hombre en pos de la suerte, marcha dere- 
cho a la ruina, o cae en un despeñadero, (fig. 17). Otras 


Fig. 17. — “La carrera en pos de la fortuna”, —la suerte o la felici- 
dad,— cuadro de HENNEBERG. El jinete, corriendo a un abismo, en pos 
de un fantasma ilusorio, ha derribado a una mujer, y va seguido 
por la muerte 


a ad 
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veces, como lo describe la vieja fábula de LA FONTAINES, 
la suerte, caprichosa y versátil, favorece, no al que la per- 
sigue con empeño, sino que Va a buscar al que la espera 
tranquilamente en la cama (fig. 18). 


tranquilamente acostado en la cama”. Ilustración de Gustavo DorkÉ, 
para la fábula respectiva de La FONTAINE 


Por esto. la conducta menos aleatoria es la de concen- 
trar nuestro esfuerzo en la adquisición del conocimiento cien- 
tífico, ya que, a mayor ciencia, mayor capacidad de previ- 
sión, y mayor seguridad en la acción. 

Teniendo en cuenta esto, es lamentable la enorme difu- 
sión de los juegos de azar entre nosotros. En nuestra ju- 
veñtud, nuestro padre nos decía: “Nunca hagas apuestas: si 
sabes que has de ganar, eres un pícaro; si no lo sabes, eres 
un tonto”. Los juegos de azar corrompen al pueblo, fomen- 
tan la falta de amor al trabajo y la imprevisión, y son causa 
de degradación moral y de terribles tragedias familiares. 
En una palabra, el juego es uno de los cánceres de la socie- 
dad, Esto, sin contar con las trampas y engaños que frecuen- 


Fig. 18. — “El hombre que va en pos de la fortuna, y el que la espera . 
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temente lo acompañan, según lo expresa el cuadro de Miguel 
Angel Caravaccio, titulado: “Los jugadores de naipes”. 


(fig. 19). 


Fig. 19. — “Los jugadores de naipes”, cuadro de M. A, CARAVAGGIO, 


con dos tahures combinados, desplumando a un infeliz incauto 
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Fig. 20. — “La solterona”, y su influencia en la cría del ganado vacuno, 
ilustración de un pensamiento de DArwIN, relativo a las condiciones que 


a 


intervienen en la selección natural 
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Las aparentes “excepciones” a la ley de causalidad, par- 
ticularmente frecuentes en el terreno económico, social o 
político, sólo se explican por el atraso, læ ignorancia y la 
imperfección humanás, residuos aún no superados de nues- 
tro primitivo origen animal. 

En el correr de nuestra vida, intervienen factores muy 
numerosos y complejos. Recordemos aquí el ejemplo de que 
se sirvió DARWIN para hacer ver las numerosas condicio- 
nes que pueden intervenir en la selección natural, según el 
cual, las solteronas de un país colaboran activamente en la 
fuerza de la nación, “Las solteronas crían gatos, los gatos 
comen ratones, los ratones destruyen los nidos de barro de 
los abejorros silvestres, éstos fecundan el trébol, el trébol 
alimenta. el ganado vacuno, de cuya carne se nutre la po- 
blación del país” (fig. 20). Este ejemplo, de apariencia hu- 
morística, constituye una importante lección, que nos pone de 
manifiesto la complejidad de factores, favorables O contra- 
rios, que intervienen en el trascurso de nuestra existencia, 
complejidad que conviene recordar, para no fomentar un 
concepto demasiado simplista de nuestra vida cotidiana. 


Complejidad de causas y de efectos 


En el asunto de la causalidad, hay que tener en cuen- 
ta la noción de la multiplicidad de causas y de efectos. 

Por una parte, todo hecho puede ser considerado, se- 
gún hemos visto, como un eslabón integrante de una cade- 
na más o menos larga; como el resultado de una serie suce- 
siva de factores o antecedentes causales, que a su vez pue- 
de ser el punto de partida de una serie de efectos ulteriores 
sucesivos. l 

Hay que atender, además, al concepto de la compleji- 
dad simultánea o concomitante de factores, debido a lo cual, 
en un hecho global, pueden intervenir, a la vez, diversos fac- 
tores causales. Así, por ejemplo, en toda enfermedad infec- 
ciosa, el concepto de causa, aparte de otros factores concofni- 
tantes, está constituido conjuntamente por la semilla y el te- 
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rreno. Y a su vez, los conceptos semilla y. terreno son más 
- o menos complejos. 
| Esta complejidad puede ser objetivada mediante un es- 
- quema simplisimo de nuestro sistema nervioso, constituido 
. Por numerosas vías aferentes, portadoras de sensaciones di- 
versas que llegan a un centro determinado, del que parten, a 
- la vez, reacciones motrices, glandulares, tróficas, etc, Así, 
- por ejemplo, una neurosis refleja, como el asma, puede ser 
; debida a la acción concomitante de diversos factores erter- 
` nos (emocionales, atmosféricos), o internos (tóxicos, refle- 
jos) y manifestarse, al mismo tiempo que por la constricción 
- bronquial y la disnea, por fenómenos secretorios, reflejos, 


' etc. (fig. 21). 


Fig. 21. — Figura teórica, representativa de la multiplicidad de factores - 
causales que intervienen en un hecho biológico, y de la multiplicidad de 
efectos que éste. produce. Aplicación al caso de una neurosis refleja 

(p. ej.: asma) 
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Scgún lo dicho, la complejidad de los factores causa- 

_les puede ser sucesiva o simultánea. Como ejemplo de com- 

' plejidad simultánea, podemos citar la luz blanca, que, sien- 

'do al parecer simple, se compone, en realidad, de siete colo- 

á ' res diferentes, Junto a otros datos básicos de las ciencias 
naturales, deberíamos tener constantemente presente en la 
memoria este simple hecho, como medio de comprender me- 
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jor la complejidad de las “ciencias culturales, y las circuns- 
tancias capaces de influir en nuestra conducta personal. 


El concepto de causa, a veces muy simple, es frecuen- 
temente muy complejo. El gran historiador inglés ALISON 
decía que en el estallido de la Revolución Francesa habian 
intervenido 60 factores causales diferentes. 

Análogamente, en su reciente libro “El caos del mun- 
do”, el sociólogo. argentino RUBIANES, cita un número aun 
mayor de circunstancias causales de la terrible tragedia ac- 
tual: biológicas, económicas, morales, sociales y políticas. 

En el proceso de la enfermedad, los médicos vemos que, 
conjuntamente con ella, suelen intervenir, además, la tgno- 
rancia, la indisciplina de las costumbres, o la mala situación 
económica. Lo mismo pasa con muchos otros problemas de 
la conducta individual. 

Hay que aprender a discernir, a disociar, a justipreciar 
los diversos factores que intervienen en los hechos individua- 


les o colectivos. Un antiguo profesor nuestro acostumbraba, 


a decir: “No mezclemos, no mezclemos”. Conviene expresar 
la misma idea en forma positiva y aforística: “disociemos, 
distingamos, dividamos”. El hábito de comprobar la com- 
plejidad de muchas nociones, hace que, generalmente, fren- 
te a una cuestión, nuestro primer impulso sea el de estable- 
cer, inmediatamente, las oportunas divisiones. 

En la formación de cada uno. de nosotros intervienen 
tres factores principales : la herencia, el ambiente, y la educa- 
ción. En este mismo libro, en el ensayo sobre “La desigual- 
dad de los hombres”, volveremos sobre esta cuestión. 

Con frecuencia vemos que, en un hecho determinado, lo 
que llamamos causa, se resuelve, p, ej., en tres factores dis- 
tintos, con diferentes porcentajes o coeficientes de importan- 
cia: el factor A, participa en un 10 %, el factor B, en un 
30 %, y el factor C, en un 60 %. 

Estando sometida la vida humana a muchas circunstan- 
cias independientes de nuestra voluntad, nuestra libertad es 
relativa y limitada: es algo así como la libertad del pájaro en- 
jaulado, que puede volar dentro de su jaula, pero que no 
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puede salir de ella, y que, además,"si lo hace, se expone a ser 
víctima de otro pájaro más fuerte; o como la libertad poli- 
tica, que, aun en las democracias, suele reducirse a la alter- 
nativa de elegir entre dos candidatos ya previamente impues- 
tos por circunstancias extrañas a nuestra voluntad. 

Fi mundo y la vida presentan frecuentes antagonis- 
mos O antinomias. Entre éstas, es muy importante la refe- 
rente a la libertad, antinomia constituida por las dos 
tesis contrarias: somos libres, — no somos libres. Esa oposi- 
ción sólo puede resolverse por una sintesis superior: la que, 
prescindiendo de rebeldias absurdas o funestas, nos enseña a 
“someternos libremente”, subordinándonos, por nuestra pro- 
pia voluntad, al cumplimiento de las leyes naturales, o de sus 
derivaciones. 

El conflicto entre la libertad y la autoridad, entre la or- 
ganización y la disciplina, lo resolvía CLEMENCEAU diciendo 
que “la libertad es la capacidad. de autodisciplinarse”. Aná- 
loga solución es dada por aquella frase poética alemana, que 

“traducida libremente, dice así: ~- 
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Si el duro cumplimiento del deber te duele, 
Para liberarte de ese dolor, 
Tan sólo un medio tienes: tu propia voluntad. (1) 


De aquí la importancia capital de la educación de nuestra 
voluntad. Como sucede con otras facultades, a fuerza de tra- 
bajo y perseverancia, es posible desarrollarla en alto grado. 
Aplicando firmemente nuestra voluntad al estudio de las 
ciencias, —naturales o culturales, — llegaremos a un conoci- 
miento relativo de las leyes que rigen las cosas del mun- 
do y de la vida. En ese conocimiento, hallaremos nuestra 
libertad hiumana, libertad relativa y límitada, única posible. 


(1) “Schmerzt dich in tiefster Brust 
Das harte Wort: “Du musst, 


So macht dich eins nur still 
Das stolzte Wort: “Ich will!” 
FRIDA SCHANZ. 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 229 


El peligro de las abstracciones 


Sabido es que la libertad, la democracia, la justicia, 
etc., no existen como entidades reales: son abstracciones, 
que nadie ha visto ni palpado. Empleamos tales nombres 
abstractos por comodidad de lenguaje, pero es necesario no 
olvidar esta circunstancia. No debemos perder de vista que 
lo que existe en la vida son hombres, más o menos anima- 
dos de las ideas quo esas palabras expresan, y realizadores 
de ellas, en la medida que lo permiten las circunstancias y 
las imp-rfecciones de la scciedad. Por lo tanto, el conten- 
ternos sólo con repetir, más o menos entusiastamente, ta- 
les palabras. es, en realidad, inútil, y puede ser perjudicial. 
Lcs nombres de Libirtad, Democracia, Justicia, no deben 
prenunciarse inconsciente y automáticamente, sino desentra- 
ñando cuidadosamente y conociendo con exactitud su real 
significado. Cuando se habla de libertad, debe saberse de 
qué clase de libertad se trata: si de la ajena o de la pro- 
pia, de la libertad económica o politica, de la libertad de los 
apetitos o de la libertad de la razón. Prácticamente, fuera 
de los hombres, tampoco existen la inteligencia, el sentimien- 
to, y la voluntad. Existen, sí acciones realizadas por hont- 
hres más o menos inteligentes, afectivos y volitivos. 


Un hombre de fuerte voluntad, decidido a 'bastardear 
o conculcar la libertad, el derecho y la justicia, resulta más 
poderoso que todos esos conceptos abstractos, si ellos no 
se hallan encarnados en otros hombres, realizadores de ta- 
les entidades. Contra la tiranía o el despotismo, las solas 
palabras son ineficaces; lo que se necesita, son hombres (o 


mujeres) más hábiles. más geniales, y en realidad más fuer- 


tes que los déspotas, aptos para superar la violencia, sin 
dejar de conservarse dueños de sí mismos. Se necesitan, 
además, colectividades capaces del necesario sacrificio, de- 
_cididas a luchar, a ser posible, no por la violencia, sino me- 
diante la habilidad inteligente, la resistencia pasiva. y la 
10 cocperación al belicismo. 


Ahora bien, ninguna grandeza se improvisa; es menes- 
ter, o formar los hombres necesarios, o esperar que aparez- 
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can en el seno de las colectividades, aunque dicha formación 


exija perseverantes esfuerzos, y dicha espera inauditos sa- 
' crificios, prolongados a veces durante varias generaciones. 


En su famoso discurso “El precio de la libertad”, el 


' ex-presidente norteamericano, Calvino COOLIDGE, expresó 


una idea semejante, al decir que, “la conquista y la conser- 
vación de la libertad son cosas caras”. En otros términos, la 


adquisición y el goce de la libertad exigen grandes sacri- 


ficios previos. La libertad no es una prebenda, ni un favor 


: providencial, sino que es el merecido premio a una autodis- 
 ciplina perseverante y severa. 


: Proyección intelectual 


Es necesario esforzarnos en desarrollar en nosotros lo 
que puede llamarse la “proyección intelectual”. La pro- 
 yección intelectual consiste en realizar, en todo momento, un 
leal esfuerzo para colocarnos en lugar de quien defienda 
opiniones contrarias a las nuestras, a fin de comprender- 
las y apreciarlas mejor. Sólo así evitaremos el caer en el 
defecto de la unilateralidad, de la incomprensión, de la in- 
“tolerancia o de la intransigencia. 

* No olvidemos, tampoco, la necesidad de pensar, en cier- 
‚tos casos, con criterio relativista: un hecho que a nosotros, 
¡en un momento dado, nos parece inaceptable, puede estar 
justificado, o ser comprensible, por razones de tiempo o de 
«lugar, o por otras circunstancias. 


Persona y ambiente 


Nuestros órganos de los sentidos constituyen aparatos 
receptores o registradores, de capacidad limitada, comparables 
'a los receptores de la T. S. H. Según los diversos indivi- 
duos, sus receptores están dotados de mayor o ménor am- 
plitud y profundidad de resonancia. 

Entre los diferentes individuos hay, indudablemente, 
cierta analogía de capacidad sensorial. Pero existen tam- 
bién grandes diferencias, por lo cual la imagen del mundo 
es distinta en unos y otros. Ella depende principalmente 
de la cantidad y calidad de los receptores de cada per- 
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sona. El daltonista no distingue los tonos rojos; el ataca- 
do de insensibilidad cromática general, todo lo ve gris. A®%di- 
cha desigualdad contribuyen, además, la educación y 
el ambiente. En efecto, en virtud de la ley de función, 
la educación puede mejorar notablemente la capacidad per- 
ceptiva, En cuanto al ambiente, los estudios de v. UEXKULL 
han hecho ver que nuestros sentidos están en intima cone- 
xión con él (fig, 22). 

Así, por ejemplo, los ambientes de una mosca, de un 
perro, o de un hombre, son muy distintos. En una habi- 
tación, una mosca sólo se interesa por los platos de comi- 
da y las copas de licor; lo demás no le llama la atención, no 


Mundo de percepción 
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Fig. 22. — Esquema de las relaciones entre el sujeto y su ambiente, 


ambos con sus órganos receptores y efectores, recíprocamente adaptados 
(v. UEXKÜLL) ' 

constituye ambiente para ella. El perro se interesa por la 

comida, las sillas, y el sofá donde puede echarse. El am- 

biente del hombre, además de los objetos citados, com- 

prende la biblioteca. el escritorio, etc. (fig. 23). 

De igual modo, junto a las evidentes analogías, existen 
grandes diferencias entre el ambiente de unas personas y 
otras. El ambiente influye en la constitución de nuestros 
sentidos, y éstos, a su vez, influyen en la clase de ambiente 
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que cada cual se crea, Esto nos hace ver las diferencias de 
laPimagen del mundo en las distintas personas. 

Recordamos haber leído, en un escrito del físico Mace, 
la descripción del siguiente cuadro: una mañana, pasean por 
las calles de Viena, un ingeniero, su esposa, y sus dos hi- 
jos: una niña y un varón. El ingeniero está preocupado por 
el sistema de conducción eléctrica del tranvía que acaba de 
pasar; la señora se detiene a cada paso ante las vidrieras 
de las casas de modas; a la niña sólo le interesan las mu- 


ñecas, y el joven mira y escucha embelesado la banda mi- 


litar que se dirige a su cuartel, Cuatro personas, cuatro am- 
bientes o mundos de percepción distintos. 
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Fig. 23. — Diversidad de ambientes según distintos animales (v. texto), 
análogamente a la diversidad de ambiente en las distintas personas 


Desde el punto de vista de la comprensión de los de- 
más hombres, y de nuestro propio conocimiento y autogo- 
bierno, es necesario tener una idea clara de tales diferencias. 
Expresión de esos hechos son las conocidas frases: “Todo 


- es según el color del cristal con que se mira”. “Tantas, ca- 
bezas, tantas opiniones”. “Todo es relativo” 


Sea cual sea la importancia que se atribuya a la or- 
ganización social, y el sentido que convenga darle, hay que 


contar con las inevitables diferencias individuales de per- 
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cepción e interpretación. Además de las diferencias en la 
sensación y percepción individual, hay diferencias en la ac- 
ción, Cada individuo o persona tiene su ambiente y sus par- 
ticulares aparatos receptores y efectores. Cada ambiente in- 
fluye diversamente en cada persona, y cada persona puede 
modelar y crear, hasta cierto punto, su ambiente, tanto de 
recepción, como de acción. Persona y ambiente son inse- 
parables y se influyen recíprocamente, ya como recepción, 
ya como efecto o acción. 

Nuestra vida puede compararse a aquellas embarcacio- 
nes de los antiguos navegantes, impulsadas a la vez por re- 
mos y .por velas, y gobernadas por su correspondiente ti- 
món. Los remos representan nuestro esfuerzo conscien- 
te y voluntario; las olas y los vientos, unas veces fa- 
vorables, otras contrarios, simbolizan las circunstancias que 
impulsan, dificultan o impiden nuestra marcha. La nave de 
nuestra existencia, con su lema “plus ultra”, expresión de 
nuestro anhelo de ir siempre más arriba y siempre más allá, 
guiada por el timón, procura realizar un poco de verdad, un 
poco de bondad y un poco de belleza (fig. 24). Tal es el 
concepto que nos formamos de la vida. 


Fig. 24. — “Plus Ultra”. Simbolo del carácter futurista de la vida 
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2.— Sobre la participación de los estudiantes en el gobierno de 
la Universidad. (Abril de 1926). 


Se ha producido recientemente, en nuestro medio, un 
apasionado movimiento de opinión estudiantil, apropó- 
sito del modo cómo debe ser dirigida la Universidad. Di- 
cho movimiento ha cristalizado en varias proposiciones de 
los Delegados estudiantiles, encaminadas a introducir di- 
versas reformas en la Ley Orgánica de la Universidad. Se 
trata, en síntesis, por parte de los jóvenes estudiantes, de 
aspiraciones a una mayor autonomía. 

Conviene recordar que, en toda agrupación humaána, 
los movimientos de opinión suelen ser suscitados y dirigi- 
dos, sea por un conductor o caudillo, sea por un grupo más 
o menos Oligárquico, que por su poder sugestivo, o por su 
espiritu más o menos radical y demagógico, consigue arras- 
o - trar las opiniones de la masa moderada y hasta cierto pun- 

| to pasiva, compuesta por elementos poco informados de la 

realidad en cuestión. Estos elementos, sin percibir los incon- 

venientes de las reformas propuestas, adoptan tácitamente la 

fórmula, “dejad hacer, dejad pasar”, lo cual favorece el pre- 

dominio del grupo que, con razón o sin ella, se abroga la 

| facultad de dirigir la opinión, Prácticamente, esta influen- 

y cia del más fuerte, o del más hábil, en: detrimento del más 

EN l prudente, incluso a veces más numeroso, no es siempre fá- 
| cil de remediar. De todos modos, es necesario conocerla. 

| "En defensa de su propia personalidad, cada estudiante 

debe tener presente la posibilidad de esa influencia. Pro- 

curará no dejarse llevar del espíritu gregario, tan bien ca- 

racterizado por nuestro colega RABYÉLAIS en su famosa his- 

toria de los “carneros de Panurgo” (figs. 23 y 26). No hay 

' que olvidar la vieja frase latina: “Senatores boni viri; Se- 

' natus, autem, mala bestia”. “Los Senadores, aisladamente, 

dr; son excelentes personas; pero el Senado en colectividad es 

temible”. Dígase lo mismo de los simples individuos, según 
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Fig. 25. — Los carneros de Panurgo, alegoría de RABELAIS, indicadora 
del espíritu gregario o rebañego 


Fig. 26, -— “El rebaño”, personificación del espíritu gregario 
o de imitación 
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piritu de contradicción. Esa tendencia, aunque pueda tener 
cierta base biológica en el fenómeno del “reotropismo” (fig. 
27), sólo debe servir, conjuntamente con la tendencia 
gregaria, como punto de referencia. Mediante la confron- 
tación de ambas tendencias, podrá hallarse, en cada caso, 
la posición más equitativa y Justa. 

Apropósito del espiritu gregario, es oportuno recordar 
la anécdota referida por Carlos Arturo Torres en su libro 


Fig. 27. — “Reotropismo”, fenómeno reaccional observado en ciertos 
peces, insectos, y elementos celulares, que se dirigen en sentido contrario 
a la corriente que los rodea. Símbolo del espíritu de contradicción 

| À l 
“Idolos del Foro”, cuya lectura es altamente interesante. 
Cuenta el distinguido autor colombiano, que en cierta ma- 
nifestación política iba un manifestante, cabeza de colum- 
na, gritando: ¡viva Fulano!, ¡viva Zutano! La multitud re- 
petia enardecida los entusiastas vivas. Uno. de los instigadores 
de la manifestación, insinúa en voz baja al de los gritos: 
“mueras, a nadie”. El enardecido pregonero. sin haber oído 
bien, grita automáticamente: ¡muera Sanabria!, y la mu- 
chedumbre repite furiosamente, ¡muera Sanabria! ¡muera' 
Sanabria! Tal es el espiritu de la multitud, de cuyo autó- 
matismo hay que tratar de defenderse. 

Lo--mejor será que, sin dejar de cultivar el espíritu de 
sclidaridad, el nosotros, junto al yo, los: estudiantes, —jó- 
venes y viejos, — recordemos el dicho.de GOETHE: “El ma- 
yor bien del hombre es su personalidad”. Esto impone 
la obligación de cuidar debidamente tan precioso bien. 


Decimos esto, porque según nuestra impresión, en el 
movimiento ideológico que comentamos, una gran parte de 
la masa estudiantil no participa, por lo menos activa y cons- 
cientemente, de las opiniones de los elementos radicales. Sea 
de esto lo que fuere, ante la emergencia actual, nos hemos 
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preguntado si acaso no tenemos deberes y: derechos. Por 
el hecho de pertenecer al profesorado, nos consideramos en 
el deber de definir nuestra posición en el asunto debatido. 
Atendiendo a la circunstancia de haber consagrado asidua- 
mente 30 años de nuestra vida a la enseñanza de la juven- 
tud universitaria, creemos tener, al mismo tiempo, cierto 
derecho para aquilatar, según nuestro leal saber y entender, 
la justicia de las aspiraciones estudiantiles. 

Todo lo que signifique un espíritu de antagonismo en- 
tre los profesores y los estudiantes, todo lo que tienda a 
separarlos, es indiscutiblemente perjudicial. En efecto, el 
profesor, por el hecho de serlo, no deja de ser estudiante. 

Como se dijo de MENÉNDEZ Y PreLayo (fig. 28), 
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Fig. 28. — Estatua de Don Marcelino MENÉNDEZ Y PELAYO, llamado 
“el estudiante perpetuo” (Biblioteca Nacional de Madrid). Ha sido 
considerada como símbolo de la lectura 
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el profesor es un “estudiante perpetuo”, Fué estudiante, lo 
es, y lo será mientras viva. Tiene, sobre el comúnmente de- 
signado así, la preeminencia que le dan sus conocimientos 
más completos. y su mayor experiencia, En otros términos, 
un profesor es un estudiante con más.años, más saber, y 
mayvor capital de vivencias personales que los estudiantes jó- 
venes, Por esto, creemos que, en cuanto participa de dicho 
antagonismo, la iniciátiva de la creación de los Delegados 
de los estudiantes ante los Consejos de la Facultad, no ha 
sido feliz. ¿Es que acaso se nos considera a los profeso- 
res incapaces de defender los intereses estudiantiles? 

«Los estudios secundarios y universitarios superiores, 
hechos seriamente y.a fondo, no son cosa fácil. Para produ- 
cir buenos resultados, requleren, de parte del estudiante, una 
actitud diligente, amistosa, cordial, propiciatoria, una especie 
de estado de gracia. una apetencia o ansia de saber (fig. 
29); jamás una actitud díscola, hostil, negativista o esqui- 

e 


Fig. 29, — “El ansia de saber”, grabado en cobre, de HÉéroux; represen- 
tativo del estado propicio, o “de gracia”, favorable a la función de aprender 
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zoide, como la que podría simbolizarse por un erizo o un 
puerco espín irritado (fig..30). La enseñanza es una siem- 
bra, el profesor un sembrador, y el alumno la tierra que re- 
cibe la semilla, tierra que, para asegurar buena cosecha, de- 
he estar convenientemente preparada (fig. 31). 


Fig. 30. — El puerco-espín irritado, símbolo de la actitud neBativista, 
díscola o esquizofrénica: (Foto del natural, tomada en el Jardín 
Zoológico Municipal “Villa Dolores’, de Montevideo) 


Los improbos trabajos que los estudios universitarios 
requieren, imprimen. en el espiritu una huella profunda e 


- imborrable. Treinta años después de haber terminado los es- 
tudios de nuestra carrera, nos ha ocurrido soñar, angustia- 
dos, con los apremios de tal o cual examen. Siempre que: 


formamos parte de un tribunal examinador, compartimos, 
como nuestras, con sincera simpatía e inquietud, la torturas 


de cada estudiante (fig. 32), los sacrificios familiares, las 
“esperanzas de algún corazón amigo del joven examinando... 
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; Fig. 31. — “El sembrador”, famoso cuadro de MiLLEr, símbolo de la 
labor cultural del magisterio, primario, secundario y universitario 
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Siempre hemos pensado que la preocupación por la solidez 
de los estudios debía predominar de tal modo en la mente 
estudiantil. que no podía dejar mucho tiempo libre para de- 
dicarlo a otras actividades, y menos para realizar campa- 
ñas políticas, reformas universitarias, o intervenir en fun- 
ciones cuyo correcto desempeño requiere largos años de pre- 
paración y de experiencia. 

Según esto, en la Universidad, lo mismo que en los 
demás organismos sociales, debe aspirarse a establecer 
una bien entendida división de funciones: la función del 
estudiante; naturalmente joven y con preparación aun 
insuficiente, es estudiar; la función del profesor es enseñar, 
y dirigir la marcha de la enseñanza (fig. 33). A 
nuestro juicio, este es el motivo principal que justifica el go- 
bierno de la Universidad por los profesores, y nada más 


que por ellos. Todo lo que contribuya a desviar al estudian- ` 


Fig. 33. — “La lección de tiro al arco”, bajo relieve de HILDEBRAND, 
simbolo de la relación de maestro a discípulo 
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te de su deber fundamental de aprender, y de trabajar en 
su propio mejoramiento interior, perjudica su eficiencia 
personal. Creemos que toda precipitación en el acceso a fun- ` 
ciones de gobierno, toda reivindicación prematura de dere- 
chos, es perniciosa, En general, para todos, y especialmente 
para el estudiante, la mejor fórmula es: pensar más en los 
deberes, que en los derechos; o si se quiere, no olvidar los 
deberes, a fuerza de pensar en los derechos. Ya vendrá, a su 
tiempo, sin anticiparla, la hora de las graves responsabilida- 
des, inherentes a los derechos, e inseparables de ellos. 
Partiendo del mismo principio de la separación de fun- 
cions, tampoco vemos la utilidad de la integración de las 
Asambleas del Profesorado por estudtantes, transformán- 
dolas en Asambleas mixtas de Profesores y Estudiantes. 
Teniendo en cuenta el criterio justo, amplio, liberal y 


' benévolo. que ha caracterizado siempre á nuestro profeso- 


rado, y basándonos en observaciones e impresiones recogi- 
das en anteriores reuniones conjuntas de ¡profesores y estu- 
diantes, estamos convencidos de que todos los resultados úti- 
les y prácticos que pudieran surgir de, dichas asambleas 
mixtas, se obtendrían, más amplia y ventajosamente, con las 
Asambleas del Profesorado propiamente dichas, ante las 
cuales los estudiantes tendrían, como es justo y natural, el 
derecho de formular sus deseos, sus aspiraciones, y sus 
ideales. ( 

A nuestro juicio, los estudiantes que reivindican el 
derecho de intervenir en la dirección dela Universidad, pro- 
ceden con excesiva premura. Sustituyen la fórmula: “ca- 
da cosa a su tiempo”, por la de “las cosas -antes de su 
tiempo”. 

La aspiración de los estudiantes a intèrvenir en la di- 
rección de la enseñanza, y por lo tanto, a transformarse en 
directores de sus maestros, es un contrasentido, que, apar- 
te de subvertir el orden natural, dando al alumnado el de- 
recho de fiscalizar y dirigir la enseñanza, implica una fal- 
ta de confianza hacia los profesores. Precisamente esa fal- 
ta de confianza es, a nuestro juicio, el aspecto más lamenta- 
ble y penoso. de este asunto, el que más ha de afectar a 
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los profesores de verdadera vocación, a los que realmente 
sienten la grave responsabilidad de su misión. Toda obra 
de sacrificio requiere estímulos que le sirvan de compen- 
sación, y, para los profesores, el espíritu de antagonismo 
estudiantil no puede constituir un estimulo, una compensación 
moral. 

La Universidad. debe ser dirigida por los A 
por ser ellos los más aptos para desempeñar esa función. 
La Universidad dirigida por los estudiantes seria algo 
así como pretender que nuestro sistema planetario fuera di- 
rigido, no por el Sol, sino por uno de los planetas que lo 
integran. 

En su exposición a la Honorable Cámara de Repre- 
sentantes, los delegados de los estudiantes a los Consejos 
directivos de las Facultades solicitan que, al establecerse 
la Ley Orgánica de la Universidad, se adopten los princi- 
pios siguientes: . 


12 Exclusión de la intervención del Poder Ejetutivo en 
las elecciones de Decanos y de Rector; 

2° -` Integración de los Consejos Directivos de las Fa- 
cultades por representantes profesorales, profesiona- 
les, y estudiantiles, como en el régimen actual, pero 
disminuyendo el número de representantes profesio- 
nales, y aumentando el de representantes estudian- 
tiles; 

3? Constitución del Consejo Central Universitario y elec- 
ción de Decanos y de Rector, por asambleas integra- 
das, en igual número, por estudiantes, por Conseje- 

E ros Profesores, y por Consejeros no profesores; 
4% Derecho de los estudiantes a ser miembros de los 
Consejos Directivos de sus respectivas Facultades. 


Sentimos gran aversión, casi diríamos horror hacia las 
polémicas .Las polémicas hacen perder una energía y un 
tiempo preciosos, que podrian ser dedicados a actividades 
más útiles. Generalmente no conducen 'a verdaderos pro- 
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gresos, y originan, en cambio, grandes conflictos y dis- 
cordias. 

No obstante, aún sin el menor espíritu polémico, no 
podemos dejar de hacer notar que los delegados estudian- 
tiles han llegado a calificar a la actual representación de 
los Consejos, —a pesar de estar integrada ya por delegados 
estudiantiles, — de “decorativa”; han generalizado casos de 
irregularidades”, que, de haber existido, fueron: evidente- 
mente excepcionales; han afirmado que profesores y pro- 
fesionales se dejan muchas veces influir por “intereses ex- 
traños” a la Universidad, no reparando que, en realidad, 
los profesores de hoy son los estudiantes de ayer, así co- 
mo los estudiantes de hoy son los profesores de mañana ; 
han acusado a los que ven un contrasentido en el caso de 
estudiantes gobernadores de la Universidad y de profe- . 
sores gobernados por los estudiantes, los han acusado, de- 
cimos, de “falta de lealtad”. Y a raiz de acusar a los Pro- 
fesores de falta de lealtad por pensar así, los delegados es- 
tudiantiles no han vacilado en retorcer el argumento invo- 
cado por aquéllos, y en decir que los Profesores miembros 
de los Consejos son también a la vez gobernantes y gober- 
nados. Esa retorsión argumentativa carece de originalidad 
y de eficacia. En realidad, tales situaciones son corrientes 
en toda democracia. Hasta los representantes más altos 
del Gobierno, miembros del Poder Ejecutivo, son, a su vez, 
gobernados por las leyes. De todos modos, es más natu- 
ral el caso de profesores gobernando a los estudiantes, que 
el de los estudiantes gobernando a sus profesores. 

Afirman los delegados estudiantiles que la idea di- 
rectriz de la creación de los actuales Consejos es una idea 
de “representación dé intereses”. ¿A qué clase de intereses 
se refieren? ¿A intereses parciales y temporarios, profeso- 
rales, profesionales y estudiantiles, o a los intereses gene- 
rales y permanentes de la Universidad? ¿Pueden, en rigor, 
los estudiantes representar la totalidad de los intereses per- 
manentes de la Universidad? ¿No se ve que la expresión 
“representantes del alumnado”, refiriéndose a los delega- 
dos estudiantiles, con exclusión de los profesores, constitu- 
ye una especie de menosprecio, un desaire hacia éstos? Tal 
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criterio es contrario al espiritu de justicia, de mutua con- 
sideración, de concordia y de armonía que debe reinar siem- 
pre entre estudiantes y profesores, y no se ve en él el noble 
desinterés y el superior idealismo que se ha atribuido siem- 
pre a la falange estudiantil. 

Por otra parte, en sus propios alegatos, los estudiantes 
reconocen su inexperiencia, y confiesan poseer un minimum 
de aptitudes: ¿en qué títulos, méritos y trabajos justifican, 
pues, su aspiración al gobierno de las Facultades? 


Con respecto al “repudio del Poder Ejecutivo, al 
cual los delegados estudiantil consideran como incapaz de 
sobreponerse a los intereses políticos, y de contem- 
-plar los altos valores de la cultura universitaria, tam- 
poco participamos de esa opinión exagerada y radical: tal 
idea parecería inspirada en el temor de que puedan repetirse, 
en nuestra époda, arbitrariedades como las realizádas 
en los tiempos de la dictadura de LATORRE. Ese temor 
es hoy injustificado y anacrónico, y el manifestarlo nos pa- 
rcce cosa evidentemente inoportuna. Si los estudiantes basa- 
ran la exclusión de la intervención del Poder Ejecutivo en el 
principio de la separación de funciones, o en la utilidad de la 
autonomía de que gozan los entes industriales. prácticamente 
aun no obtenida para la Universidad, la cuestión podría aca- 
so defenderse. Pero no siendo esa la posición de los delega- 
dos estudiantiles, consideraremos como irrelevante este as- 
pecto del problema. 


No ignoramos que, por lo general, quien pretende mo- 
derar o detener cualquier movimiento estudiantil, se expone a 
la penosa sanción de la impopularidad entre el elemento jo- 
ven. Ahora bien, si el prestigio entre la falange estudian- 
til ha de adquirirse halagando intereses pasajeros y subal- 
ternos, a expensas de los intereses permanentes y superio- 
res de la enseñanza universitaria, es preferible arrostrar la 
impopularidad. Lo probable es que esa falta de compren- 
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sión y de simpatía estudiantil sea sólo momentánea y pasa- 
jera. Pues casi seguramente, cuando en el correr de los 
años, los jóvenes de hoy lleguen a la madurez, se conven- 
cerán de que quienes verdaderamente velaron por sus in- 
treses, no fueron, por cierto, los que, so pretexto de alia- 
narles todas las dificultades, los expusieron al peligro de 
atrofiarles la voluntad y de hipotecarles el porvenir; sino 
los que, pensando previsoramente en las durezas de la vi- 
da, les exigieron, desde temprano, los esfuerzos conducen- 
tes a afrontarlas y superarlas. i 

Siempre hemos creido, enfefecto, que es una maldad, 
pòr no decir una traición inicua, engañar a la juventud, es- 
camoteándole las dificultades de la vida, y haciéndole creer 
en “un porvenir fácil, placentero, y sin obstáculos. Y si 
la vida es dura y dificil, la juventud debe ser ejercitada des- 
de temprano en vencer dificultades, y en aceptar, libre y vo- 
luntariamente, la dura disciplina del trabajo. 

Por otra parte, el elemento estudiantil debe distinguir 
entre sus verdaderos amigos, que le hablan de sus deberes, | 
y sus falsos amigos, que sólo le hablan de sus derechos. 
¿Cómo hablar de derechos, si antes no se tienen en cuenta 
los correlativos deberes? Muy hermosos son, por ejemplo, 
los grandes ideales de libertad, igualdad y fraternidad. Pe- 
ro es preciso meditar el significado de estos ideales supre- 
mos. El verdadero amor a esos ideales exige el” cultivo 
de las virtudes que son su condición y fundamento. 
¿Cómo hablar de la propia libertad, sin pensar en la li- 
hertad ajena, es decir, sin adquirir primero la disciplina 
personal? ¿Cómo hablar de igualdad, sin pensar antes en la 
justicia? ¿Cómo hablar de fraternidad, sin'atender antes a la 
solidaridad? 

Bien están, sin duda alguna, la libertad, la igualdad y 
la fraternidad, a condición de no olvidar la disciplina, la fus- 
ticia, y la solidaridad. 

Acaso lo que más convenga aconsejar en la época pre- 
sente a la alegre y confiada juventud es la autodisciplina. 
Y para mantener intacto el sagrado tesoro de su alegría 
(figs. 34 y 35), y no enfriar sus entusiasmos generosos, lo 
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Me 

Pig. 34. — “La alegría de la niñez”, raíz de la alegría de la juventud, ` $ 
cuadro de V. ZUMBUSCH : 

$ 

Fig. 35. — El pajarillo cantando en la rama, simbolo de la alegria . 
-de la juventud l : 
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mejor es ayudarla en la empresa de aceptar, voluntariamen- 


te, el esfuerzo necesario para cultivar sus propias facultades, 


y para consagrarse, de motu propio, a la o0brá suprema de su 
autocohocimiento, su autoeducación, y su autodisciplina. 

=- Se dirá que disciplina y libertad son antagónicas. ¿Pero 
acaso la vida real, con sus eternos conflictos, no está llena 
de antagonismos y antinomias? 


3.—Discurso pronunciado como Presidente de la Delegación del 
Uruguay, a los “Cuatro Congresos” (de Higiene, de Medici- 
na de Dermatclogía y de Pedagogía Médica), realizados em 
Bueros Aires del 8 cl 18 de Julio de 1926. 


s 
7 


Señores : 

No es siempre fácil obtener una correspondencia exac- 
ta entre la impresión y la cypresión. No obstante procuraré 
condensar en breves palabras el cúmulo de impresiones re- 
cogidas durante el desarrollo de los Congresos a cuya ter- 
minación nos acercamos. No haré, ni el proceso, ni la apo- 
logía de los congresos. Sólo diré que celebro mil veces ha- 
her acudido a los brillantes torneos que nos han congregado 
en esta gran capital. Convencidos de que la coordinación 
de los esfuerzos es el mejor medio para alcanzar los fines 
que el hombre se propone, un grupo de eminentes médicos 
argentinos y suramericanos, acompañados de ilustres maes- 
tros europeos, nos han ofrecido, en estos dias memorables, 
los frutos de su alta inteligencia y de su esfuerzo fecundo 
y vigoroso. | 

En el brillante certamen a que hemos asistido, han 
desfilado ante nuestros ojos y nuestros oídos, siempre ávi- 
dos de nuevas sensaciones, grandes Institutos médicos, la- 
horatorios biológicos, Hospitales modernos, organismos de 
Asistencia Pública, instituciones docentes, etc. Todo, todo 
ello perfectamente organizado y en activo funcionamiento, 
constituyendo una selección de lo mejor entre lo mejor que 


. 
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existe, y mostrando una organización económica, —que da la 
impresión armónica de un gran organismo viviente, en el 
cual se cumplen las leyes de realidad, integración, función, 
economía, selección, perfeccionamiento y armonía, que son, 
en suma, las grandes leyes que rigen la marcha del mun- 
do y de la vida. 

Lo que en este momento deseamos destacar, es que, 
más que los grandes progresos en el orden material, nos 
han impresionado las manifestaciones de orden espiritual. 
Más que la rica civilización, nos ha asombrado la cultura 
profunda de los hombres de este pueblo amigo, cuyo escudo 
glorioso simboliza los grandes ideales de la libertad, la igual- 
dad y la fraternidad (fig. 36), y el pujante espíritu que 
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Fig. 36. — El escudo argentino, con el sol, el gorro frigio, y las manos 
estrechadas, simbolos de la igualdad, la libertad y la fraternidad 


anima, no sólo a los maestros consagrados, sino también 
a los jóvenes, que, llenos de entusiasmo. por el trabajo cien- 
tifico original, constituyen la esperanza del futuro. 

En una palabra, nos han sorprendido los progresos 
materiales, pero mucho más aún nos ha impresionado la ri- 
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AY queza espiritual del ambiente que nos ha rodeado en estos días. 
e . La afabilidad, el generoso afecto, la claridad de la palabra 
y la urbanidad del trato social, expresión fiel de la pro- 
funda cultura espiritual de los hombres con quienes hemos 
convivido, quedarán —después de producida la sedimenta- 
ción de las variadas y agitadas horas de estos días, — como 
un recuerdo indeleble, como un fermento que nos impul- 
Hi sará a todos nosotros a labrar su propio surco, más lejos, y 
ETE más hondo. 
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De las Imágenes sugestivas, de las ideas útiles, de los 
buenos ejemplos, quedará una quintaesencia, de la que .ca- 
da cual, vuelto a su centro de trabajo, hará beneficiar a su 
ambiente respectivo. 


¿Cómo no agradecer, pues, al “alna mater“ de la or- 
ganización de la IV Conferencia Suramericana de Higie- 
ne, Microbiología y Patología, al eminente profesor Gre- 
gorio ÁRAOZ ALFARO, su inteligente esfuerzo, propulsor de 
«tan brillante certamen? Según la fórmula feliz de nuestros 
viejos paisanos, “sin quitar el mérito a nadie”, cumplo con el 
' grato deber de tributar, en nombre de la Delegación de 
«mi país, un homenaje de consideración, de gratitud y de 
respeto, a la vigorosa inteligencia de este gran argentino, 
a su modestia, a su bondadoso corazon y a su actividad in- 
cansable y ejemplar. 
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qe | No hago, señores, un juicio, sino que cumplo con un 

| deber, cuando digo: “he ahí un hombre que ha sabido em- 
| plear como es debido las horas de su vida”: El vigor y el 
entusiasmo de su esfuerzo parecerían ifispirarse en el lema 
napoleónico: “Si es difícil, está hecho; si es imposible, se 
hará”. 

Cumplo igualmente con el deber de agradecer el honor 
que nos han dispensado las autoridades del III Congreso 
E Nacional Argentino de Medicina, invitándonos, con gene- 
da a ; rosa hospitalidad, a asistir a sus sesiones. 


4 de r Presentamos, de igual modo, el homenaje de nuestro 

i: respeto profundo al señor Decano de la Facultad de Medici- 

EE l - na, Profesor CRANWELL, y a las autoridades del Congreso de 
| 
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Dermatología y Sifilografía, así como a las de la Segunda 


Reunión Suramericana de Pedagogía Médica, en la cual he- 


mos sentido palpitar, alborozados, el espíritu de confrater- 
nidad latino-americana, el noble espíritu de “Ariel”, (fig. 
37), dignamente expresado por la palabra luminosa de 
José Enrique Ropó. (1) i 


81 


Fig. 37. — La imagen de ARIEL, en el drama “La Tempestad” de 
SHAKESPEARE. Ariel representa al espiritu fino, selecto y“ sutil, 
contrario al espíritu materialista y groseramente sensual, 
de CALIBÁN 


(1) Las “Reuniones suramericanes de Pedagogía Médica” son el 
resultado de una feliz iniciativa del profesor uruguayo RicALDONI. Su 
objeto es contribuir a estrechar los lazos de solidaridad entre las Fa- 
cultades Médicas latinoamericanas. Para la primera Reunión, celebrada 
en Montevideo a principios de 1923, nuestra Facultad designó, como defe- 
gados oficiales, ʻa los profesores RICALDONI, ScreEMINÍ y Pou ORFILA. 

En dicha reunión, el Dr. Pou OkrriLa presentó un trabajo titulado 
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Incluimos en este homenaje a los Profesores ALESSAN- 
DRI, AscoL1, DELBET, DoLÉRIS, y PITTALUGA, representantes 
de la ciencia de la grande Europa latina, que no$ han acom- 
pañado en el presente certamen. , , 

Por mi parte, hago votos para que en los próximos Con- 
gresos, marquemos un paso hacia adelante, hacia el más, 
allá, hacia el “ultra” de los latinos, hacia el “telos” de los 


- griegos; colaborando, cada pueblo, en la obra común, no 


con la rivalidad peligrosa de uno a otro, ni con la emula- 
ción, quizá más alta, de uno a los demás de nuestro con- 
tinente, sino con la autoemulación de superarse siempre a 


. sí mismo, en la tarea de hacer progresar los conocimientos 


humanos, de arrancar secretos a lo desconocido; y de apli- 
car las revelaciones de la ciencia a la conquista de la feli- 
cidad humana. 


“La unión espiritual, económica y jurídica tbero-americana, y la coor- 
dinación de la enseñanza y de la producción científica médica”, en el 


cual aboga por la organización funcional de lai enseñanza y de la pro- ` 


ducción científica general, y especialmente médica, en los países latino- 
americanos. - 

Esta coordinación se considera como parte integrante de un ideal más 
amplio, el de la unión espiritual, económica y juridica de los países her- 
manos de la América latina, ideal que vendría a ser como un resurgimien- 
to del proyecto de confederación, acariciado por los heroicos funda- 
dores de la América Española, BoLivar y San Martin, en los albores 
de nuestra emancipación política, Se establecen las relaciones entre el 
ideal ibero-americano o latino-americano, y el ideal panamericano, ha- 
ciendo ver que todos caben dentro del “amplísimo lema de “América para 
la Humanidad”.' > 

Los diversos medios preconizados por el autor se resumen en los 
siguientes principios generales, perfectamente aplicables a todos los paí- 
ses. de la América Latina: 

-a) Coordinación de los estudios de Medicina. 

b) Reciprocidad de los títulos médicos. 


c) Libertad de pase entre los estudiantes de las diversas Facultades. -. 


d) Intercambio de profesores. 
e) Cooperación pedagógica de las Facultades, 
` f) Reuniones periódicas médicas interlatiņo-americanas. 
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Señores: levanto con placer mi copa brindando ¡Por - 


la concordia de los pueblos suramericanos! ¡Por el progre- 


_ sa de las ciencias médicas, sin distinción de fronteras! 


He dicho. 


4.——Discurso de salutación al Profesor DA ROCHA VAZ, Decano 
`” de la Facultad de Medicina de Río de Janeiro, pronunciado en 
la Facultad de Medicina de Montevideo, el 29 de Julio de 1926. 


Señores: 


J É 

El señor Decano de nuestra Facultad de Medicina ha 
querido conferirme el honor de presentaros al eminente Pro- 
fescr, mensajero amistoso del Brasil, Doctor pa RocHa Vaz. 
No desearía herir la modestia de nuestro ilustre hués- 


ped, mencionando todos sus títulos, méritos y trabajos. Pe- 


ro si bien es deber mio respetar esa modestia, no puedo dejar 
olvidadas a la verdad y a la justicia. Me contentaré, pues, con 
decir que, entre otras dignidades, el Doctor pa RocHa- Vaz 


posee la de haber sido Rector de la Universidad de Río de - 


Janeiro. Actualmente tiene en sus manos la Dirección Gene- 
ral de la enseñanza del Brasil, y es, al mismo tiempo, Direc- 
tor General de la Asistencia Pública, y Decano de la Facul- 
tad de Medicina de Río de Janeiro, 

Esta visita del Profesor pa Rocha Vaz, y de sus dis- 


tinguidos acompañantes, es un eco armonioso y simpático 
de la 3* Conferencia Suramericana de Higiene, y de la 


2* Reunión Latino-Americana de Pedagogía Médica, reali- 
zadas recientemente en Buenos Aires, a cuyos certámenes 
científicos concurrió nuestro eminente huésped, presidiendo 
la brillante Delegación enviada por el Gobierno del Brasil. 

Me complazco, señores, en celebrar los beneficios de 
estas empresas de intercambio intelectual, y lo hago muy 
especialmente refiriéndome a la Reunión de “Pedagogía Mé- 
dica, nacida, por decirlo así, en casa, en nuestra querida 
Montevideo, a iniciativa del Profesor RICALDONI, reunión 
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por cuyo porvenir se llegó a concebir „temores y zozobras, 
hoy definitivamente disipados después del magnífico éxito, 
de la 2* Reunión, puesto de manifiesto recientemente en 
Buenos Aires. 


El doctor pa RocHa Vaz nos hablará del estado actual 
de la Enseñanza Médica en el Brasil, en cuya obra Ha co- 
| laborado con su valiosa iniciativa y su'importante esfuerzo 
personal. Aparte de lo que la autorizada palabra del con- 
š = ferenciante y las imágenes que hará “desfilar ante nuestros . 
ojos nos han de mostrar, —además de su importancia do- . 
: to cumental,— tiene la conferencia de hoy un significado es- 
timulante, por lo cual la agradecemos cordialmente, como 
una prueba de amistad, como un magnífico regalo espiri- 
| tual, como un nuevo lazo de simpatía 'entre las Facultades . 
a de Medicina de Rio de Janeiro y de Montevideo. 
| La palabra y la cinematografía, consagradas en este 
acto a la obra de la concordia espiritual latino-americana, 
no podrían, en verdad, haber sido puestas al servicio de una 
causa más benéfica y plausible. ¿Quién puede prever, se- 
ñores, lo que en un porvenir*no lejano podrán hacer, en ese 
sentido, la aviación, la radiotelefonía, la telefotografía y 
la televisión? Bienvenidas sean, pues, esas nuevas conquis- 
tas" de la inteligencia humana, en tantó que consagradas a 
A | la creación de una nueva conciencia internacional latino- . 


Americana, fragmento de la conciencia de la Humanidad fu- 
tura! 


He dicho Humanidad, y, por asociación de ideas vie- 
ne a mi memoria aquel pensamiento de Augusto CoMPTE, 
; de aquel filósofo que consagró su vida: a luchar por el ad- 
| venimiento de una humanidad mejor, pensamiento que dice: 


“La concordia por principio, 
- El orden por base, 
{ . . 3$ 
a progreso por finalidad. 


e 3 á 
Todos conocemos, señores, el lema que el inmenso Bra- 
sil ha inscrito en su bandera gloriosa: “Ordem e Progresso”. 


aia 


x ES 
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Todos sabemos, y muy especialmente los uruguayos, que 


A 
E 
Er 


los brasileños llevan a la práctica el lema completo, tal co- 
mo lo proclamó el inmortal Augusto COMPTE : es decir, que , 
al orden y al progreso, añaden la concordia y el amor. 

Sed, pues, bienvenidos, hijos eminentes de la patria del 
Barón de Río BRANCO, nuestro gran amigo (figs. 38 y 39). 


Fig. 38. — Monumento al Barón de Rito Banco, en la Avenida “Brasil”, me 
de Montevideo, obra del escultor uruguayo MAÑÉ A 


Fig. 39. — Efigie del Barón de Rio BRANCO 
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de Osvaldo Cruz, de Vital BrazIL, de Aloisio de Castro, 
de los Osorio de ALMEIDA, de BRANDAO, de MAGALHAES; 
sed bienvenidos, ilustres mensajeros de orden, de progreso y, 
de concordia; sed bienvenidos, vosetros, que habéis añadido 
a esos: grandes principios, vivientes en nuestros corazones, 
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EM l el emblema magnifico del “Cruzeiro”, figura central de 
* ; . so .. h 2 
Ep i vuestro escudo nacional (fig. 40), de esa Cruz del Sur, 
a | | 
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f Fig. 40. — El escudo del Brasil, con la constelación de la Cruz del Sur, 
K símbolo de confraternidad sur americana 
que brilla ampliamente, generosamente, en nuestras noches 
Ez estrelladas, símbolo sublime de los grandiosos tlestinos de 
! nuestro continente ! 
EP | Señor Profesor pa Rocma Vaz: 
PHT Quedáis en posesión de esta Cátedra. 
i 5.—Discurso pronunciado en el acto del sepelio del Profesor Ma- 
E + pak 4 
Ai nuel QUINTELA, el 17 de Diciembre de 1928, 
Señores : 
| " , : ; d a. : 
Hia A En nombre del Consejo Universitario y del Consejo de 
E la Facultad de Medicina, vengo a expresar aquí el dolor, la 
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pena y la tristeza profunda que ha producido en nuestro 
ambiente esta irreparable pérdida, cuya magnitud, aun guia- 


dos del deseo ' de hallarle un lenitivo, sería inútil querer- 


disimular. 

No es éste :el momento de hacer un análisis detallado 
de todo cuanto en su vida fecunda, activa y diligente hizo 
el varón ejemplar ante cuyos restos mortales nos congre- 
games ahora: ya en-otras. oportunidades me .fué” dado 
rendir público tributo a sus relevantes cualidades, y enume- 
rar los múltiples. servicios prestados por éi al progreso na- 
cional y a la causa de la cultura médica en nuestro país. 
. Sin ser mi propósito” hablar ahora de la igualdad o de 
la desigualdad de los hombres, creo oportuno poner de re- 
lieve que, si todos somos iguales ante la gran niveladora, 
no podemos pensar lo mismo de la manera como cada cual 
realiza la jornada de su vida. Ya lo decía Jorge MANRIQUE 
en su célebre. elegía : : | ss 


" “Nuestras vidas son los ríos - 
que van a dar a la mar, 
que es el morir. 
Allegados, son iguales 
los que viven por sus manos - 
y los ricos...” 


A lo cual el noble poeta agregaba : 


“mas cumple tener buen tino 
para andar nuestra jornada 
sin errar...” 


Y no hay duda, señores, de que el profesor QUINTELA 
(fig. 33), realizó su jornada cor una eficacia excepcional. 
Su vida es un espejo de virtudes, precioso e inolvidable le- 
gado que nos queda de él. 


Su acción, como ciudadano y como legislador, como 


universitario y como médico, como profesor y como Deca- 
no de la Facultad de Medicina, fué inspirada siempre en 
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Fig. 41. — El profesor Manuel QUINTELA, fundador “de la oto - rino - 
laringología uruguaya, retrato al óleo, por BARTHOLD 


ideales generosos y elevados. Supo unir a la claridad del 
pensamiento, el dinamismo de la acción; a la alta idealidad, 
la capacidad práctica para convertirla en realidad vivien- 
te*y eficaz. 

Por eso, señores, su desaparición deja un vacío tan 
grande y tan profundo, por eso será difícil llenar ese vacío, 
por eso la pérdida que para nuestra sociedad y para nues- 
tra Facultad de Medicina representa su muerte, será, por 
largo tiempo, hondamente sentida y deplorada. 

Muchas eran las facetas de la brillante y multiforme 
- personalidad del doctor. QUINTELA; pero, sin duda alguna, 
la más saliente y culminafte, la más luminosa, la que tra- 
ducía mejor su espíritu de noble desinterés y de generoso sa- 


da 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD . , 259 


~ 


crificio, era su amor a nuestra Escuela Médica, puesto en 
evidencia durante los doce años que le tocó.regir sus des- 
tinos, y- durante el” tempo en que le conšagró sus activida- 
des de profesor. 


Su obra capital, el Hospital de Gima que llevará «su 
nombre inolvidable, está en marcha. Expresemos, en esta 
ocasión, de acuerdo con la vieja sentencia de que “la muerte 
es la puerta de la vida”, “mors janua vitæ”, el -anhelo de 
que los continuadores: de la obra magna del doctor Quix- 
TELA puedan llevar a feliz término la delicada y difícil mi- 
sión que les tocárá desempeñar, como el mejor tributo ren- 
dido a la memoria del ilustre extinto. 


Señores: Por un decreto impresionante del destino, el 
doctor QuiNTELA falleció, como muchos quisiéramos mo- 
rir; esto es, sirviendo a la causa a la cual había consagrado 
sus más generosos anhelos, trabajando en medio de sus com- 
pañeros del Profesorado, por el porvenir de nuestra cul- 
tura médica, precisamente en la época de su vida en que, 
después de larga, intensa y fecunda labor, tenía merecido 
derecho a descansar. Hasta el último momento, ofreció a 
la Facultad de Medicina.el holocausto de su actividad, de su 
reposo, de su salud, y de su vida. 

Fué, efectivamente, su muerte, una noble manera de morir, 
digno epilogo de su noble vida, tan noble, por lo menos, co- 
mo la de aquel estoico emperador romano que decía : “convie- 
ne morir de pie”. La frase épica de nuestros paisanos : “Murió 
en su ley”, le es aplicable, con todos los honores. 

Señores: Una de las cosas que más me han impresio- 
nado en el curso de mis viajes, es la llama aquella que arde en 
Paris, debajo del Arco de Triunfo de “L'Etoile”, ante la 
tumba del soldado desconocido, llama constantemente movi- 
hle y agitada por el viento (fig. 42), que simboliza, como 
el fuego sagrado de las vestales, como la lámpara del sacri- 
ficio, como la llama del amor, las grandes virtudes y los 
grandes cultos desinteresados que encierra el corazón hu- 
mano. Ñ 


Y, sin duda alguna, el doctor QUINTELA encerraba esa 
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Fig. 42. — La tumba del soldado desconocido, bajo el Arco de Triunfo 
de “L'Etoile”, en París, con la llama que glorifica la suprema virtud 
del hombre: el sacrificio silencioso y sin alardes 


llama, ese fuego sagrado dentro de su corazón, fuego sagra- 
do de amor a la cultura y al progreso de nuestra querida 


patria. 


Alentemos, señores, dentro de nuestros corazones esa 
llama, como el mejor modo de honrar la excelsitud de la 


vida y la memoria de la muerte de tan ilustre ciudadano. 
He dicho. 
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6.—Discurso pronunciado. en el banquete realizado en el Parque 
Hotel, en homenaje al Profesor Doctor Alberico ISOLA, el 
12 de Diciembre de 1929. 


Señores: 

Al coordinar mis pensamientos con objeto de cumplir 
con la honrosa misión que se me ha confiado, de expresar 
-el móvil de este homenaje colectivo, me asalta el temor de 
que la expresión verbal que pueda yo dar a los sentimientos 
que lo inspiran, no esté a la altura de su intensidad y su 
nobleza. Me servirá de aliento el recordar que “no es di- 
ficil hablar a convencidos”. En efecto, en esta grata hora, 
un vínculo solidario de concordia nos une a todos los que 
rodeamos al Profesor Isola (fig. 43): el afecto común a 
su noble persona. 


Fig. 43. — El profesor Alberico IsoLa, fundador de la enseñanza 
oftalmológica en el Uruguay 
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E - Hora de concordia, he dicho; -hora de intercambio de 
sentimientos y de ideas, de mutuas expansiones, de recípro- 
cas confidencias. Permitidme, pues, que os haga una confi- 
dencia personal: permitidme que os confíe, autocríticamente, 
` uno de los errores de mi juventud. 
| En mi afán de perseguir, en el trabajo de la vida, los 
' hechos reales y concretos, es decir, el fondo de las cosas, 
llegué a creer que la forma era asunto de menor cuantía. 
Pensé que lo esencial era saber, Sentir y querer, y no me 
- Preocupé gran cosa de saber decir lo que sabía, sentía o 
quería. No ví, con suficiente claridad, que cada cual es la 
mitad de sí mismo: que la otra mitad es si expresión. En 
: mi afán por alcanzar el fondo, descuidé la. forma. ¡No com- 
: prendi, en toda su intensidad, la recíproca influencia que 
existe entre el pensamiento y su expresión. Cometí, como 
diría nuestro Vaz FERREIRA, un sofisma de falsa oposición. 
Sólo más tarde vislumbré la importancia de la ley de soli- 
daridad y de armonía, a que debemos ajustar el trabajo de 
: nuestros pensamientos, sentimientos, voliciones, palabras y 
- acciones. 
| Estrechez de horizonte mental, espíritu unilateral; como 
_gustéis: ello es que hoy deploro mi error. Y lo deploro, 
' deseando que, si no yo, por lo menos otros aprendan esta 
lección viviente. Dedico este fruto de mi modesta experien- 
cia a los jóvenes que me escuchan, exhortándolos a que no 
_descuiden la expresión, que es la esencia de toda belleza. 
"Por algo, en nuestros días, el Mmsigne Benedetto ‚Crocs ha 
¡hecho de la expresión el fundamento de la Estética . Por 
algo, una de las preocupaciones de la época moderna es el 
cultivo de la expresión y el manejo de este maravilloso ins- 
trumento de exteriorización del pensamiento que es la pa- 
labra hablada. 


Claro está que hemos de evitar también el escollo con- 
trario, de atender tan sólo a la forma, sin preocuparnos del 
fondo de las cosas. : ? 


y 


Confesado así uno de los origenes der mi pobreza elocu- 
tiva, os ruego seáis indulgentes conmigo: “Tout comprendre, 
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c'est tout pardonner”. Después de todo, pienso que la' ex- 
quisita fineza de intuición de mis oyentes compensará con 
creces la insuficiencia de mi expresión verbal. 


Me es imposible, señores, detallar aquí todo cuanto el 
Profesor IsoLa ha hecho en su fecunda vida. Cada uno de 
nosotros, más o menos directamente vinculado al egregio 
maestro, le es deudor de invalorables enseñanzas, de sabios 
consejos, de magníficos ejemplos. 

Basta con decir: ¡Cuarenta y dos años de profesorado! 
En esa larga e ininterrumpida actuación, el eximio maes- 
tro ha visto desfilar, una a una, las sucesivas promocioñes 
de estudiantes, les ha dado generosamente lo mejor de su 
inteligencia, lo más selecto de su alma; los ha visto pasar, 
crecer, luchar, y seguir luego la ruta de sus respectivos des- 


tinos, compartiendo, como verdadero padre intelectual, así 7 


las penas de los que no fueron felices, como. las alegrías 


- de los que recorrieron triunfantes los caminos de la vida: 


Profesor IsoLa: Para no herir vuestra modestia, vues- 
tra proverbial modestia, hablaré poco de vos. Pero permi- 
tidme, en cambio, —y creo que esto no os disgustará,— 


“que diga algo de la ciencia que habéis profesado con tanta 


competencia como brillantez. 
Siempre he sentido, señores, una particular admiración 


por la Oftalmología y` por sus métodos, tan finos, tan prë- 


cisos, tan científicos, —tan aristocráticos,— si se me per- 
mite la expresión. - 

l ¡Cuántas veces, problemas clínicos oscuros, como en 
ciertos casos de uremia, de tabes, o de tumores cerebrales, 
son ‘claramente resueltos yendo a buscar el diagnóstico al 
interior del organismo, mediante el: examen. oftalmoscópico 
de la retina! Y desde el punto de vista terapéutico, ¡con qué 
sencillez y eficacia la Oftalmología cura un caso de cefalal- 
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gias persistentes, debidas al astigmatismo, o corriga los efec- 


tos de la fatiga del órgano visual, o cura la ceguera pro-. 


ducida por la catarata, mediante uma : precisa y elegante ope- 
ración ! 

¡Cuántos casos como éstos dieron al Profesor Isora 
la oportunidad de poner de manifiesto la solidez de 'su cien- 
cia diagnóstica, y la brillantez de su .arte operatorio! 

Y cuando la ceguera irremediable ha privado al pa- 
ciente del más importante de los órganos de los sentidos, 


de la más principal de las ventanas del.alma, el médico de . 


corazón que hay en el oftalmólogo pone de relieve toda la 
exquisitez de su sensibilidad, y "estimulando las fuerzas mo- 


» 


rales del desvalido enfermo, aviva las fuentes de su fe y- 


de su esperanza. En casos como estos, en que no podía ni 
curar, ni aliviar, el Profesor Isora, . supo, como pocos, po- 
ner al servicio del paciente, a fin de alentarlo, toda la bon- 
dad y toda la simpatía humana que atesora su noble cora- 
zón, escribiendo, de ese modo, las páginas más bellas de 
deontología y de ética profesional de que puede enorgulle- 
cerse la altruista y noble clase médica uruguaya. 

No diré, señores, como podría decirlo un oculista ena- 


' morado de su especialidad, o un paciente a quien se hubie- 


ra devuelto la ya perdida: vista, que la” Oftalmología es la 


más importante y la más excelsa entre todas las ramas de 


la Medicina. 

-La verdad es que, por ser ramas, : ciódas las especiaji- 
dades son partes integrantes del gran árbol que es la ciencia 
y el arte de curar. Y precisamente, esta idea fué“la carac- 
terística más fundamental de la enseñanza > del Profesor 


Isora. Siempre sostuvo la justa y armoniosa doctrina de 


que el organismo es uno; de que en él, todo se encadena. de 


que los trastornos y afecciones de la vista son solidarios de los . 


trastornos extra oculares, y recíprocamente. ¡Qué gran lec- 
ción de solidaridad, dde autodisciplina, y de subordinación 
armónica ofrece, dentro del gran Cosmos, este complejo mi- 
crocosmo que es nuestro organismo! 


: EE 


> 
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Señores: El Profesor Isora ha llegado a la tarde: sere- 
na, al plácido otoño de su noble vida. En esta hora memo- i 
` rable, hagamos votos para que no. le pesen los años que su- oa 
po vivir tan excelsamente. ` a 
Las autoridades directivas de la Facultad de Medici- 


ts AS dr 
Ñ DL al 
no 


na, con Sabio acuerdo, han inscrito el nombre del Profesor > 
Isoía en el cuadro de honor de sus fieles servidores, que, > A A 
: q. no. 2 „$ 

con su vida y con sus obras, escribieron páginas de oro en 4 
4 


sr 


la historia de nuestra*alma mater, ya que fueron, a la vez, 
médicos ilustres y varones ejemplares. 


de 
py 


y 
zi 


i 


A ` 


De acuerdo con: la ley del progreso, una de las misio- 
nes más imperiosas del hombre es la de vivir en perpetuo 
mejoramiénto. El cumplimiento de esa ley requiere esfuer- 


ART 
E, 
x 


zos sin descanso. Exige el auxilio de todos los buenos ejem- ' e 
plos, ta- utilización de todos los estímulos capaces de con- e 
tribuir a nuestra ascensión espiriteal. , R 


z 
a 


a 


Se ha dicho, señores, que “el Mediterráneo conserva 
todavía las huellas de las naves de Cleopatra”, queriendo sig- 


>», 
y 


nificar con ello que, en el gran conjunto solidario de causas y 204 e 
de efectos que es el Universo, una acción, buena o mala, qué- E 
da grabada para siempre en los anales de la vida. Así co- e 


mo en el mundo físico nada se pierde, sino que todo se trans- 

forma, así también, en el mundo moral, las buenas acciones ' 

de los hombres no son jamás perdidas. l 
Reflexionando sobre esto, se ve que el beneficio de vivir, 

y el derecho a la vida, traen fambién consigo su deber y su 

correspondiente responsabilidad : la responsabilidad y el de- 

ber de conducir noblemente nuestra existencia, esforzándo- l 

nos en no ser sembradores de penas, sembradores de mal, 

sino, en lo posible, sembradores de alegrías, sembradores 

de bien, Y el Profesor Isora ha sido, durante toda su vi- 

da, un constante sembrador de bien. 


T a 
A, 


a 


“go a los males que precisamente: los médicos vemos tan, de `~. 
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t r i 
} : 


Los que en nuestro viaje. por el mar de la. ea tencia E 
hemos doblado ya el cabo de la juventud, henios aprendi- 
do que ła vida no es,.ni puro, bien, como: ‘lo pretende el- 
optimismo (fig. 44), sistema ingenuo! y superficial, -ete- 


Fig. 44, — Los optimistas 


el = 3 a o es Te a a 
certa, > ni puro mal, como lo quite el pesimismo (fig. ` 
45), doctrina maléfica y disolvente, cuya consecuéncia ló- ` 
gica sería la autoeliminación. La vida, mezcla - de: rosás y 
de espinas, no es, ni un pure día de fiesta, ni un puro da - 
- de luto: según lo expresa aquel magnífico canto de activis- 
mo (fig: 46) que es el inspirado “Salmb” de LONGFELLOW, 
la vida es un día de trabajo: > - 


` 
a A >. 


ds 


[$9] 
T 
-] 
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Fig. j Los pesimistas 


Profesor ISOLA: 


Por todos los bellos ejemplos de modestia, de pacien- 
cia, de perseverancia y de armonia en el vivir, que constan- 
temente nos dísteis; porque fuísteis faro luminoso de vir- 
tudes, espejo de nobles cualidades, maestro y guía de la ju- 
ventud; porque poseísteis, no sólo el saber, sino, lo que es 
más, la sabiduria; porque fuísteis sembrador generoso de 
verdad, de bondad y de belleza; porque nos enseñástels 
cómo debemos conducirnos en este día de trabajo que es la 
vida, por todo eso, nos es profundamente grato manifes- 
taros, en esta ocasión, muestro afecto imperecedero y nues- 
tra perenne gratitud. 

He dicho. 


1s 
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Fig. 46 


Los activistas. Escultura de Sonin1, titulada “L'union fait la force” 


7 .—Discurso pronunciado en el acto de la inauguración de la Ex- 
posición de libros y artes gráficas alemanes, en Montevideo, 
el 24 de Julio de 1931. 


Señor Presidente de la República, 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
Señor Ministro de Alemania, 

Señoras y Señores: 


No obstante las dificultades e incertidumbres de la ho- 
ra presente, y tal vez precisamente para no sentirlas tan 
intensamente, un grupo de uruguayos, amantes de la 
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cultura nacional, ha concebido la idea de asociarse, con el 
fin de intensificar las relaciones culturales entre nuestro 
país y Alemania. 

Han creido cumplir así con un doble deber: el deber 
patriótico, en su acepción más amplia, que es el de contribuir 
a realizar la solidaridad humana, y el deber de gratitud ha- 
cia aquel país donde pasaron épocas inolvidables de su vida, 
recogiendo, de sus grandes maestros, no sólo enseñanzas 
técnicas y de aplicación práctica directa, sino también gran- 
des ejemplos de orden, de disciplina, y de laboriosidad. 

Este grupo de ilustrados compatriotas ha querido de- 
signarme para tomar la palabra en este acto. En cumpli- 
miento de tal deber, me toca expresar aquí que, sabedora la 
naciente Asociación Cultural Uruguayo-Germana del éxi- 
to que tuvieron las Exposiciones del libro alemán realizadas 
1ecientemente en Río de Janeiro y Buenos Aires, se apre- 
suró a patrocinar su organización en Montevideo, pre etan: 
do a tal empresa su apoyo más cordial. 

No se concibe, en efecto, una agrupación cultural que 
no sienta por el libro el más alto aprecio, ya que el libro es 
uno de nuestros mejores amigos, y uno de los más poderosos 
instrumentos de cultura y de progreso. De los hombres, 
como de las familias y de los pueblos, puede decirse: “Dime 
qué libros lees, y te diré quién ercs” 

Inútil es decir que la presente Exposición no represen- 
ta, ni con mucho, toda la producción intelectual alemana 
contemporánea. Constituye tan sólo una pequeña parte, una 
limitada selección de lo que actualmente producen las pren- 
sas de Alemania, pero una selección suficientemente expre- 
siva del extraordinario valor cultural de aquel gran pue- 
blo, que, a pesar de su grave depresión económica presente, 
trabaja con fe y esperanza en la obra de su reconstrucción. 

Tomemos los uruguayos ejemplo de tal fe y de tal 
esperanza, acogiendo esta respetabilisima labor con el inte- 
rés que merece., No rehuyamos el esfuerzo que significa fa- 
miliarizarnos con la lengua de SCHILLER y de GOETHE; pro- 
curemos, mediante su conocimiento, —cada cual dentro del 
circulo de sus actividades, — contribuir a incorporar al acer- 


- e 
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vo común las enseñanzas contenidas en esta admirable co- 
lección de obras de economía y de jurisprudencia; de his- 
toria y de geografía; de ciencias físicas y naturales; de me- 
dicina, filosofía y pedagogía; de literatura, de tecnología, 
etc.: obras dignas, tanto por su fondo, como por su pre- 
sentación, de la patria de GUTTENBERG, de la patria bene- 
mérita de la imprenta, que es también la patria de BEETHO- 
VEN, de Kant, de HumboLnpr y de Roenrcen. Esta Expo- 
sición presenta una particularidad que puede ofrecer es- 
pecial interés, aun para los que no conozcan el idioma ale- 
mán. Hay, en efecto, un lenguaje que todos comprendemos : 
el lenguaje de la forma y del color. i 

Ha sido, sin duda, un verdadero acierto de los orga- 
nizadores de esta Exposición, la idea de completarla con 
reproducciones gráficas de notables obras pictóricas del ar- 
te alemán contemporáneo. Por mi parte, me considero fe- 
liz pensando que, más que un visitante, al contemplar las 
bellas reproducciones gráficas expuestas, ha de sentirse in- 
clinado a apreciar ese importante elemento de cultura de la 
mente y del alma que es lo que los alemanes llaman, con fra- 
se consagrada, el “Wandschmuck”, --- el ornato de las pa- 
redes del hogar, ornato un tanto descuidado entre nosotros. 
Así como una casa sin libros parece una cárcel, una casa. sin 
adornos murales que hablen al alma es un erial. En tal 
sentido, hay mucho que hacer en nuestro ambiente. Feliz- 
mente, gracias a los modernos procedimientos de reproduc- 
ción gráfica, el embellecimiento pictórico del hogar ha de- 
jado ya de ser un privilegio de los potentados. Bien hayan 
los técnicos que han resuelto ese importante problema de 
cultura social, que es llevar las grandes creaciones del arte 
a los hogares más modestos, agregando, a la enseñanza me- 
diante la palabra, la enseñanza por medio de la imagen. De 
este modo, el cultivo de lo verdadero y de lo útil, se com- 
pleta con el cultivo esplendoroso de lo bello. 

En todo hogar, humilde o desahogado, junto a la bi- 
blioteca, pequeña o grande, que encierra el “nutrimentum 
spiritus”, el pan del alma, debe hallarse la ¿iconoteca; junto 
al “libro de recortes literarios”, la “colección de estampas”. 
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Con estos deseos de progreso intelectual y estético, y 
agradeciendo a los organizadores de esta Exposición su es- 
fuerzo noble y valeroso, hacemos votos para que ella tenga 
en nuestro ambiente el éxito más franco y más completo. 

He dicho. 


8.—Lucha y profilaxis anticancerosa. — Conferencia radiofónica, 
pronunciada en el Salón de Actos del Ministerio de Salud 
Pública, el 11 de Enero de 1933. 


Estimados oyentes : 


Cumpliendo con el deber de colaborar en la obra de 
difusión cultural que el Consejo de Salud Pública está rea- 
lizando por intermedio de su Oficina de Educación y Pro- 
paganda, vamos a abordar hoy un tema que, a pesar de haber 
sido ya expuesto en nuestro ambiente por numerosos y dis- 
tinguidos conferencistas, sigue y seguirá siendo, por mu- 
cho tiempo todavía, un tema de actualidad. 


Vamos a tratar, una vez más, de una cuestión que, lejos 
de constituir un pasatiempo más o menos agradable, se re- 
fiere a un aspecto grave y doloroso de la vida. Por este mo- 
tivo, nos vemos en la necesidad de solicitar de antemano, de 
nuestros bondadosos oyentes, un cierto esfuerzo de atención. 
A cambio de ese esfuerzo, tal vez puedan recoger, en el curso 
de nuestra disertación, algunos consejos de positiva utilidad. 
Porque, amigos míos, bien sabemos que la vida, como los 
cuadros de REMBRANDt, tiene, al lado de la luz, las som- 
bras que la rodean; al lado de aspectos luminosos y bri- 
llantes, otros oscuros y sombrios. Y conocer sólo los as- 
pectos placenteros de la vida, sería tener de ella una idea 
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unilateral, falsa y engañosa. La vida debe conocerse tal 
como es, en toda su verdad, en toda su realidad. 


Debemos hablar de la lucha y la profilaxis contra el cáncer, 
esto es, del modo de combatir y evitar esa grave enferme- 
dad. Sin faltar a la verdad, nos proponemos hacer ver que 
esa afección no es tan fatal ni pavorosa como muchas per- 
sonas suponen. 

Es un hecho generalmente admitido que, a pesar de la 
intensa propaganda social que viene realizándose desde prin- 
cipios del presente siglo en todos los países cultos, la fre- 
cuencia de la afección que nos ocupa, no sólo no ha dismi- 
nuido, sino que tiende a aumentar. 

Hay quien piensa que en realidad no aumenta, sino 
que el número mayor de casos observados se debe a que ac- 
tualmente diagnosticamos mejor la enfermedad, o a que, 
habiendo aumentado la duración media de la vida humana, 
es mayor el número de personas que llegan a la edad ma- 
dura y a la vejez, que son las edades en que el cáncer aparece 
con mayor frecuencia. 

Sea lo que sea, el hecho es que, ya por ignorancia, ya 
por pudor mal entendido, ya por negligencia, ya por temor, 
muchas personas no se deciden a ver al médico desde las 
primeras etapas de la evolución del. mal, y sólo acuden a 
consultarlo cuando la afección está ya excesivamente ade- 
lantada. Casos hay en que el enfermo, aún no hallándose 
bien, llega hasta simular un bienestar que en realidad no 
siente, y aplaza la consulta. En estas condiciones, llega un 
momento en que el médico no puede ya cumplir con su mi- 
sión principal, que es la de curar; y debe atender, —lo que 
no es poco,— a las otras des misiones de su profesión, esto 
es. no pudiendo curar, por lo menos aliviar los dolores fi- 
sicos, y confortar el tono moral de los pacientes, más o me- 
nos deprimido. 

Por otra parte, hay siempre un grupo de personas apren- 
sivas, pusilánimes, neurasténicas, histéricas, psiconeuróticas, 
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hipocondríacas, etc., que se imaginan tener todas las enferme- 
dades de las cuales oyen hablar, o sobre las que han leído 
comentarios en la prensa diaria. En estas personas, la pro- 
paganda anticancerosa provoca a veces reacciones mentales 
de inquietud, y aun de angustia, que suelen culminar en es- 
tados de cancerofobia o de obsesión cancerosa, sin que exis- 
ta el menor fundamento para tales temores. 

El hecho es que, apesar de la intensa propaganda rea- 
lizada, el cáncer no disminuye. La circunstancia de que en 
algunos casos dicha propaganda atemoriza a determinadas 
personas, ¿significa acaso que la lucha es ineficaz y que 
haya que abandonarla? En manera alguna. La que debemos 
hacer es perseverar en ella; eso sí, sin caer en el error de 
exagerar el mal, ni mucho menos de pintarlo como de po- 
ca importancia. En otros términos, no debemos entregar- 
nos, ni a un pesimismo sombrio, ni a un optimismo super- 
ficial y poco inteligente, sino que hemos de poner en prác- 
tico un activismo consciente y decidido. 


El cáncer aflige a la Humanidad desde hace muchos 
siglos. En momias egipcias de 3000 años atrás se han ha- 
llado, en los huesos, testimonios evidentes de esa afección. 
Y sin embargo, puede decirse que es tan sólo a partir del 
presente siglo que esta enfermedad ha empezado a estudiar- 
se de una manera metódica, cientifica, experimental. 

Si a pesar de los grandes institutos especiales, donde 
trabajan millares de investigadores, si a pesar de las enor- 
mes sumas de dinero consagradas al estudio del problema 
que nos ocupa, si a pesar de los centenares de médicos y 
técnicos que, estudiando esta afección, han sacrificado sus 
vidas en holocausto a la ciencia y a la Humanidad, si a 
pesar de tantos y tan inauditos sacrificios, el problema del 
cáncer no está resuelto todavía, si aun no hemos llegado, 
en esta cuestión, a los progresos alcanzados en el tratamien- 
to de la difteria, de la tuberculosis y de la sífilis, o en la 
profilaxis de la viruela y de la fiebre tifoidea, ello es de- 
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bido a los numerosos enigmas que el asunto encierra, enig- 
mas que, en ciertos puntos, se confunden con el secreto mis- 
mo de la vida. 

No obstante estas dificultades, tenemos la firme con- 
vicción de que los resultados positivos que actualmente se 
obtienen, irán mejorando progresivamente. Es perfectamen- 
te racional admitir que los casos favorables, esto es, los 
que permanecen curados 5 ó to años después del tratamien- 
to, se elevarán a cifras dobles o triples de las alcanzadas 
actualmente. 

Pero al mismo tiempo que hay que pensar en mejorar 
los resultados del tratamiento, es necesario, de acuerdo con 
el precepto “vale más prevenir, que curar”, tratar de evitar 
la producción de la enfermedad. Tanto para curar, como 
para evitar, es necesaria la colaboración del público. 


¿Cómo puede el público ayudar a la lucha anticancerosa ? 
En primer lugar, es necesario hacer cúanto sea posible para 
dominar el miedo a la enfermedad. En cualquier situación di- 
fícil de la vida, el miedo no hace sino empeorarla. Frente a 
cualquier emergencia, más o menos crítica, una actitud men- 
tal de temor o de miedo produce efectos perniciosos. El 
miedo impide ver claro, deprime el espíritu, quita el apetito 
y el sueño, empeora al enfermo, y llegar a enfermar al sano. 
En vez de fomentar el miedo, lo que hay que hacer es abrir 
paso a la esperanza, y aferrarse a ella. 

Hay que saber que mediante el empleo de los tres gran- 
des medios que poseemos para el tratamiento del cáncer, 
la cirugía, el radium, y los rayos X, aplicados aislada o com- 
binadamente, muchos enfermos se curan, y casi todos se 
alivian o mejoran. Debemos saber, además, que nuestro or- 
ganismo posee importantes fuerzas defensivas, sin las cua- 
les la humanidad ya habría desaparecido de la faz de la 
tierra, víctima de ésta y de otras enfermedades. Dichas 
fuerzas son: los líquidos de nuestro organismo, los glóbu- 
los blancos de la sangre, el tejido conjuntivo, y diversos me- 
canismos reguladores. Todas esas fuerzas y mecanismos cons- 
tituyen nuestros medios personales de defensa contra las 
enfermedades. 
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Pero, tratándose de cáncer, no debemos ser demasiado 
confiados. En este, como en muchos trances de la vida, 
es necesario acordarse del dicho de SHAKESPEARE: “Pale 
más llegar un año antes, que un minuto tarde”. Hay que cul- 
tivar la virtud de la previsión. Por algo, en ciertos centros 
hospitalarios, y en muchas empresas industriales, es obliga- 
torio el eramen anual de todo el personal, Esto ha permi- 
tido, con frecuencia, descubrir, en los comienzos de su evo- 
lución, cánceres incipientes o afecciones que predisponen a él 
(llamadas precancerosas) lo cual da como resultado mayo- 
res probabilidades de curación. Hay compañías de seguros 
que, a sus expensas, hacen examinar anualmente a los asegu- 
rados, para descubrir posibles afecciones iniciales, porque, 
aparte de otras razones, esto conviene a su negocio. 


Frente. al problema del cáncer no es, pues, miedo lo 
que hay que tener. Lo que debemos hacer es acudir al mé- 
dico, tan pronto como se note, ya sea un pequeño tumor, ya 
una ulceración, ya secreciones anormales, ya pequeñas he- 
morragias, ya .desmejoramiento del estado general. El mé- 
dico dará al enfermo el consejo que el caso requiera: mu- 
chas veces se tratará de una afección sin importancia, pero 
en caso contrario, pondrá de inmediato al paciente en condi- 
ciones de beneficiar de todos los recursos que hoy posee la 
Medicina para combatir el mal: bisturí, radium. rayos X, etc. 

Es necesario saber que no todos los cánceres son igual- 
mente perniciosos. Puede decirse que, así como no hay dos 
fisonomías iguales, no hay dos casos iguales de esta en- 
fermedad. Entre los cánceres de la piel, de los cuales se 
curan hasta el go %, oigan ustedes bien, el go %, y los 
cánceres de los órganos internos, que son los de pronóstico 
más serio, hay todas las gradaciones. Por otra parte, en 
los tumores que atacan un mismo órgano, hay grados muy 
diversos de malignidad; unos obedecen más que otros al 
tratamiento. ¿Por qué, pues, hemos de ser derrotistas sis- 
temáticos, y hemos de confesarnos vencidos, ya antes de lu- 
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char, tratándose de una lucha que nos interesa tan de cer- 
ca? ¿Por qué hemos de pensar que precisamente a nosotros 
nos ha de tocar, en mala suerte, un caso irremediable, cuan- 
do tantos otros se curan? 


Pero, a todo esto, ¿qué es el cáncer? A esta pregunta 
debemos contestar diciendo que estamos todavía muy lejos 
de conocer, en todos sus detalles, la causa intima de esta 
enfermedad. Conocemos, en cambio, algunas de sus con- 
diciones causales. Es en este conocimiento en el cual po- 
demos basar importantes aplicaciones prácticas. 

Por lo pronto, existe cierto número de tumores, lla- 
mados cánceres profesionales, que son prácticamente evi- 
tables. 

Todos habremos leído alguna vez en la prensa la noticia 
de un médico, o de un físico, fallecido a consecuencia de un 
cáncer producido por la acción irritativa del manejo prolon- 
gado de los Rayos X. Estos casos se cuentan ya por centena- 
res. Es un hecho paradojal, aparentemente contradictorio, 
que el mismo agente que puede curar el cáncer, puede llegar 
a producirlo. Hoy sabemos que todo es cuestión de dosis: 
que así como, en determinadas condiciones, los Rayos X pue- 
den curar el cáncer, en otros casos, en que dichos rayos se 
manipulan diariamente durante largo tiempo, sin tomar pre- 
cauciones, dan origen a iritaciones crónicas que determinan 
la aparición de la grave enfermedad. Tomando las debidas 
precauciones, el cáncer de los radiólogos es evitable. Según 
toda probabilidad, tales cánceres no volverán a producirse en 
lo futuro. 

Citemos otras dos profesiones particularmente expues- 
tas al cáncer: la de los deshollinadores o limpiadores de chi- 
meneas, y la de los trabajadores en las fábricas de anilina. 
Los primeros están particularmente expuestos a cánceres que 
aparecen en ciertos sitios de la piel, y los segundos al cáncer 
de la vejiga. 

Por otra parte, es cosa sabida que las pincelaciones con 
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alquitrán, diariamente repetidas durante varias semanas en 
la piel de un conejo, acaban por producir un cáncer. Todos 
estos hechos, acción largo tiempo prolongada de los Rayos 
X, acción repetida y prolongada del alquitrán, del hollín y 
de las anilinas, son ejemplos que indican el papel de las irri- 
taciones repetidas en la producción de los tumores malignos. 
Los habitantes de ciertas comarcas de la India, próximas al 
Tibet, tienen el hábito de llevar, para calentarse, colgado al 
cuello, un braserillo lleno de carbones encendidos. Debido a 
esta costumbre, se producen frecuentes quemaduras de la 
piel, en cuyas cicatrices se desarrolla muy a menudo la de- 
generación cancerosa. (Cáncer KANGRI). 

Además de estas irritaciones físicas y químicas, tam- 
bién las irritaciones mecánicas o traumáticas, y las irritacio- 
nes inflamatorias crónicas, ocasionadas por diversos micro- 
bios o parásitos, pueden determinar, a la larga, la producción 
de un cáncer. En general, pues, toda irritación crónica, — 
mecánica, física, química o inflamatoria, — constituye un 
factor predisponente, o una causa ocasional del cáncer. 

Esta noción es de la mayor importancia práctica, pues 
es evidente que, suprimidas esas irritaciones, el cáncer ligado 
a ellas dejará de producirse. 

Sabemos que en nuestro organismo existe una fuersa 
organizadora interna que ejerce un poder de dirección y de 
regulación funcional. Esta fuerza es la que, cuando el orga- 
nismo es alterado por las causas patógenas, tiende a resta- 
blecer las funciones al estado normal, lo cual conduce a la 
recuperación de la salud. Es la antigua “fuerza medicatriz” 
del organismo, que ya hubimos de mencionar al hablar de 
nuestras defensas naturales, 

En todas las teorías ideadas para explicar el origen del 
cáncer se hace resaltar un hecho capital, que es éste: El teji- 
do canceroso es un tejido imdisciplinado, anarguizado, dis- 
colo, que crece sin plan, ni orden, ni concierto, ni armonía. 
Los autores hablan de delirio, de furor, de anarquía celular. 
La célula cancerosa se distingue de la célula normal por: 
estar disociada de sus conexiones fisiológicas, por su falta 
de sometimiento a las leyes de crecimiento regular de los 
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tejidos, por su nutrición anormal, y por su capacidad ilimitada 
de reproducción, Así como la anarquía es el cáncer de la so- 
ciedad, el cáncer es la anarquía dentro de nuestro organismo. 

¿Por qué se produce esa anarquía celular, esa indisci- 
plina que hace que las fuerzas defensivas del organismo, que 
tantas veces nos han salvado, flaquean en esta oportunidad ? 
Tocamos aquí las fronteras de lo desconocido, de lo que ig- 
noramos, de lo que estudian actualmente con pasión, en todos 
los países cultos, verdaderas falanges de investigadores, Hoy 
se piensa que en el cáncer intervienen diversas causas o con- 
diciones, unas predisponentes, y otras determinantes: que 
el cáncer no aparece nunca en un organismo completamente 
sano; que a la fase local, que es la que vemos, precede una 
fase latente, de desequilibrio defensivo. Predispuesto así 
el terreno, basta la acción de una irritación crónica local, pa- 
ra hacer aparecer, en el punto irritado, la afección cancero- 
sa. Sin perjuicio de tratar la afección local, debemos, pues, 
atender también al estado general del organismo, mantenién- 
dolo en las mejores condiciones posibles de defensa. 

Conocemos bien la importancia de la Higiene, tanto co- 
lectiva, como individual. Ella constituye un verdadero seguro 
de vida, que nunca se apreciará bastante. Esto es cierto en re- 
lación con la inmensa mayoría de las enfermedades, y sin du- 
da lo es también para el cáncer. Para contrarrestar una enfer- 
medad anárquica, como la que nos ocupa, no hay otro recurso 
que oponerle, además de los medios que ya poseemos para 
combatirla cuando está declarada, un régimen profiláctico, 
de vida higiénica, ordenada, bien disciplinada, a fin de su- 
primir las condiciones latentes, predisponentes, canceroclinas, 
que preparan el terreno a su aparición. 

Puede afirmarse que el cáncer no es contagioso. No es- 
tá demostrado tampoco que sea hereditario en la especie hu- 
mana, Lo que probablemente se hereda es la predisposición. 

Grandes autoridades en materia de cancerología afirman 
que el problema del cáncer es un problema de nutrición o de 


Re recambig: orgánico, es decir, que depende del estado físico y 


de la composición química de los tejidos y liquidos de nues- 


_ tro Organismos: Otros insisten en la importancia del estreñi- 
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miento crónico, que irrita localmente el tubo digestivo, e in- 
toxica el organismo en general. Otros llaman la atención so- 
bre la cantidad y calidad de los alimentos. Se insiste en el 
hecho de que el 23 % de los adultos en los países civilizados 
está en estado de sobrealimentación, en que se ingiere de- 
masiada carne, demasiado azúcar, demasiada sal, demasia- 
dos condimentos, demasiadas conservas alimenticias. Otros 
hacen resaltar el peligro de los alimentos helados o excesi- 
vamente frios, o sobre todo, demasiado calientes. Mucho se 
ha insistido en el papel de esas tres formas de despilfarro y 
de disipación de la vida moderna que son el alcohol, el taba- 
co y la sífilis, como agentes predisponentes para la produc- 
ción del cáncer. Otros autores, recordando el caso del cáncer 
de los deshoHinadores, han llamado la atención sobre la ac- 
ción irritativa de la falta de limpieza, principalmente de la 
piel, de la boca y demás orificios y cavidades naturales, 
Se ha dicho que el cáncer es una enfermedad de la suciedad. 
Modernamente se ha puesto de relieve la importancia del 
humo del carbón de piedra y del asfalto, de los gases de 
combustión del aceite mineral y de la nafta, todos próximos 
parientes del alquitrán y de las anilinas. Estos numerosos 
factores, actuando, no a corto plazo, sino duranie largos 
años, llegan a determinar la aparición de la fatídica enfer- 
medad en la edad madura y provecta (40 a 60: años), cuan- 
do los mecanismos reguladores de la nutrición o del trofis- 
mo de los tejidos se debilitan y claudican. 

En posesión de estas nociones, ¿cuál debe ser nuestra 
conducta? Contestaré a esta pregunta dando algunos conse- 
Jos generales, que serán siempre útiles en la profilaxis per- 
sonal de la grave enfermedad que nos amenaza durante 
toda la existencia, pero principalmente en el otoño de la vi- 
da. Bien sabemos que es más fácil dar consejos que seguir- 
los, pero también es indudable que si el consejo es bueno, 
hay que aprovecharlo, venga de donde viniere. 
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He aquí nuestros consejos : 


Decálogo de vida higiénica, aplicable a la profilaxis 
; | anticancerosa 


I. No tengamos la obsesión del cáncer. Cumplamos un 
programa de vida laboriosa y ordenada, y propongámo- 
nos llegar, si es posible, a los noventa años. Recorde- 
mos, por su influencia alentadora, el caso del famoso 
viejo inglés Tomás Parr (fig. 47). Es un error vivir 
demasiado aprisa. 


Fig. 47. — Tomás Parr, caso notable de longevidad (falleció a los 
152 años y 9 meses) 


tb 


A la menor sospecha de cáncer, consultemos de inme- 
diato al médico, 
3. Procuremos conservar siempre nuestro auto-dominio, 
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nuestro equilibrio mental, Procuremos no agitarnos ex- 

cesivamente por las contrariedades y desgracias de la 

vida. Al fin y al cabo, todo pasa. 

Evitemos el alcohol y el tabaco. 

Seamos amigos del aire puro, del agua, de la lus solar, 

y del ejercicio. Acostémonos y levantémonos temprano. 

Seamos moderados en el trabajo. y elevemos la cali- 

dad de nuestras diversiones y placeres. 

6. En la comida, no pequemos por exceso, ni por defecto. 
Los jóvenes deben alimentarse bien, los adultos deben 
aprender a moderarse. Acostumbrémonos, no simple- 
mente a tragar, a devorar los alimentos, sino a masti- 
carlos cuidadosamente. 

7. Hagamos uso de una alimentación sencilla y natural. 
Evitemos los alimentos excesivamente frios o calientes. 
Evitemos el exceso de sal y de condimentos. Limite- 
mos el consumo de conservas alimenticias. 

8. Vigilemos diariamente el funcionamiento intestinal. No 
exageremos el consumo de carne, bebamos buena leche, 
comamos pan completo, verduras, ensaladas y frutas 
frescas. Consumamos poca azúcar y pocos dulces. 

9. No abusemos de los medicamentos. Sólo debemos usar- 
los por consejo médico. 

10. Observemos una estricta higiene sexual, Desde este pun- 
to de vista, es conveniente no aplazar demasiado la fe- 
cha del matrimonio. 


Ut de 


Como se ve, las normas que preconizamos para prote- 
gernos contra el cáncer son la de una vida sana y racional: 
“Mens saña tn corpore sano”, Precisamente en esta época de 
intenso malestar económico y financiero, deseamos repetir 
aqui lo que hemos dicho ya en otra oportunidad: que en 
nuestro pais debemos, hoy más que nunca, cultivar las vir- 
tudes del trabajo, de la economía, de la autodiscipina y de 
la previsión, como los medios más eficaces para mejorar 
nuestro bienestar material y moral, tan estrechamente uni- 
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do a la grande y primordial cuestión de la salud. Y cuanto 
mejor sea nuestra salud, cuanto más equilibradamente fun- 
cione nuestro organismo, cuanto más perfecto sea el estado 
de nuestras fuerzas fisiológicas defensivas, en. tanto mejo- 
res condiciones estaremos para evitar la grave afección que 
tanto nos preocupa. E f 

Señores: Cuando observemos la salida y la puesta del 
sol, resultado del perfecto y maravilloso mecanismo que es 
nuestro sistema planetario, pensemos que nos está dando 
una grandiosa lección de orden y de disciplina. De igual mo- 
do, nuestro organismo, sometido a las leyes rigurosas de su- 
bordinación funcional, es un ejemplo constante de equili- 
brio y de armonía. Mientras la ley de la Naturaleza no sea 
el desorden y el caos, sino el orden, la disciplina y la armo- 
nía, esforcémonos, a nuestra vez, en disciplinar, —serena- 
mente y sin violencias, — nuestra vida personal, familiar y 
social, con lo cual habremos realizado las condiciones bási- 
cas de la salud y la felicidad, que son los mayores bienes del 
hombre, — los que yo fervientemente deseo para quienes han 
tenido, en esta hora, la gentil benevolencia de escucharme. 

He terminado. 

Muchas gracias. 


9.—Discurso pronunciado con motivo de la colocación de una pla- 
ca recordatoria en el sepulcro del Dr. Luis Pedro LENGUAS, 
en el primer aniversario de su fallecimiento (4 de Marzo 
de 1933). 


Señoras y señores: 


Hoy hace precisamente un año que se extinguió para 
siempre la forma viviente de aquel varón justo y bondado- 
so, de aquel médico ejemplar que se llamó Luis Pedro LEN- 
Guas (fig. 48). 

Un grupo de estimados amigos me ha confiado la mi- 
sión de dar forma verbal a la idea inspiradora de este ac- 
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to. Procuraré cumplir ese mandato con sencillez y devoción. 
Creo, en efecto, que el tomar como punto de partida esas 
virtudes, será el mejor modo de interpretar el sentimien- 


Fig. 48. — El doctor Luis Pedro LENGUAS 


to colectivo de los iniciadores «le este acto, y al mismo tiem- 
po, de vibrar al unisono con aquel espíritu selecto, que fué 
la personificación de la sencillez y de la devoción. 

Hemos venido aquí para revivir el recuerdo de un hom- 
bre virtuoso como pocos, depositando en este recinto una mo- 
desta placa de bronce, débil testimonio del afecto y del res- 
peto que su memoria nos inspira. 

Al poner de relieve la vida y acciones del noble amigo 
que volvió al seno de la eternidad, honramos, sin duda, su 
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memoria inolvidable. Pero, al mismo tiempo, nos honramos 
a nosotros mismos, como siempre que cumplimos un alto 
deber, Por algo se ha dicho que el grado de adelanto de un 
pueblo se mide por el culto que tributa a los que fueron. 
Y lo que es cierto de los pueblos, es también cierto de los 
hombres. 


Vivimos en una época inquieta y agitada, en que las 
preocupaciones materiales saturan el ambiente, y tienden a 
adquirir un carácter de exclusivismo, peligroso para nuestro 
equilibrio ético. Sería, sin duda, insensato, porque seria ce- 
rrar los ojos a la realidad, el pretender prescindir por com- 
pleto de tales preocupaciones. Pero, por lo mismo que esas 
tendencias amenazan la armonía de nuestra vida, es menes- 
ter oponerles un oportuno correctivo, recordando constan- 
temente que “no sólo de pan vive el hombre” ; que por encima 
de los valores materiales, se hallan los valores intelectuales, 
y, más arriba aún, los valores morales. ¡Cuán triste sería, 
en efecto, un mundo entregado por completo a la vorágine 
de las preocupaciones puramente utilitarias, donde no exis- 
tiera más que la lucha despiadada por la existencia material, 
donde no se cultivara el amor a las ideas puras, donde no 
existiera el culto a las ciencias, donde no se conociera ni la 
lealtad, ni el pundonor, ni la amistad, ni la generosidad, ni 
el amor al prójimo, ni el deseo de mejorarse y de elevarse 
en el cultivo de las virtudes personales! Nadie se resignaría 
a aceptar la perspectiva de un mundo semejante, y mucho 
menos nosotros, los médicos, (que conocemos, acaso mejor 
que los demás, lo frágil y efímero de esta vida humana, que, 
según Jorge MANRIQUE, “en un punto se es ida...” 


Para conservar, en medio del tumulto de la vida social, 
nuestro equilibrio moral, es útil, y más que útil, necesario, 
detenernos de vez en cuando en el cámino de nuestra exis- 
tencia, elevar nuestros corazones, y respirar esa atmósfera 
estimulante y purá, constituida por las vidas ejemplares. Y 
una de tales vidas ejemplares fué la del Doctor LENGUAS. 

Al aquilatar las vidas de muchos hombres eminentes, 
vemos, con frecuencia, que no pocas de ellas carecen de ar- 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 285 


monia. Al lado de rasgos culminantes, como un talento bri- 
llante, una extraordinaria actividad, una tenacidad inque- 
brantable, poseen cualidades mediocres, graves defectos, ba- 
jas pasiones. Ante tales casos, fieles a nuestro criterio 
moral, hacemos abstracción de los defectos, producto 
de la humana flaqueza, y acordamos especial preferen- 
cia a los rasgos más nobles y más dignos de imitar. En gra- 
cia a la fuerza estimulante y emulatoria de las altas cuali- 
dades, olvidamos o disimulamos los miseros defectos. į Cuán- 
to más no apreciaremos las vidas armoniosas, como la del 
Doctor LENGUAS, quien vivió como si su destino fuera mos- 
trarnos el camino seguro y firme de la ecuanimidad, co- 
mo si tuviese la intuición de que su ejempla habría de reali- 
zar las palabras inspiradas de LONGFELLOW ! 


“Huellas que acaso servirán de guía, 
Y el perdido valor devolverán 

A algún hermano náufrago y errante 
De la existencia en el revuelto mar”. 
` 

El Dr. Lenctas reunió, en alto grado, las cualidades 
fisicas, intelectuales y morales necesarias para el ejercicio de 
nuestra profesión. Fisicamente, poseyó un organismo sano, 
un exterior simpático y atrayente, y un temperamento dili- 
gente y realizador. Intelectualmente, fué un observador sa- 
gaz, y poseyó una notable capacidad natural de asimilación. 
Pero, por encima de todas estas cualidades, resplandecian en 
él las cualidades morales. Poseía, en grado sumo, la bondad, 
la abnegación, la filantropía. 

Se ha dicho, con razón, que “tan sólo un buen hombre 
puede ser un buen médico”. Ciertamente, sin bondad, no se 
podrá ser jamás un médico completo. Y la cualidad más cul- 
minante, el atributo más sobresaliente de la personalidad del 
Dr. LeNGUas era la bondad de su corazón. Su carácter 
afable, benevolente y afectuoso, le conquistó la adhe- 
sión fiel y el afecto caluroso de sus enfermos y de sus ami- 
gos. Fué un hombre modesto y sencillo, un carácter sereno, 
tranquilo y optimista, una naturaleza equilibrada y armo- 
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niosa, siempre abierta a las manifestaciones de la amistad. 
De aquí su popularidad social y profesional. Una vez más 
se confirmó en él el viejo aforismo, según el cual, el éxito 
del médico depende, además de su capacidad intelectual, muy 
principalmente, de su carácter. 


Fué uno de los médicos más queridos en nuestro am- 
biente. No conocía el orgullo, ni la ira; no era frío de co- 
razón, ni egoísta, ni seco de alma; sino todo lo contrario. 
De su corazón generoso, como de un hogar siempre encen- 
dido, irradiaba el calor de sus sentimientos nobles y al- 
truístas. 

Creyendo, como siempre he creído, en la posibilidad de 
modelar nuestro carácter, y de ser, hasta cierto punto, prin- 
cipalmente en los años tempranos de la vida, los arquitec- 
tos de nuestro propio destino, desearía que los jóvenes a cu- 
yo conocimiento llegue este homenaje, meditaran su signi- 
ficado, y apreciaran el valor que para la eficacia, para la 
verdadera eficacia de la propia vida, tiene la bondad de co- 
razón. 

El Dr. Lexncuas fué un espíritu selecto. Poseía esa ra- 
ra igualdad de ánimo, esa “ecuanimidad”, que Ost Er señaló 
como la cualidad culminante del médico, cualidad que todos 
anhelamos poseer. Hay quien la adquiere en la práctica de 
altos principios morales, de doctrinas filosóficas elevadas. 
En el Dr. LenGUAS, la fuente, el manantial inagotable de su 
serenidad de espiritu, de su ecuanimidad, era la sinceridad 
de sus creencias religiosas. 


En uno de mis viajes adquirí, señores, cierta estampa de 
un artista francés, que siempre he contemplado con agrado, y 
que en horas difíciles e ingratas de mi vida, me ha servido de 
ejemplo reconfortante y animador. El artista pone en escena 
un hombre casi inmaterial, vestido de pobre traje talar, con 


“su cabeza circundada de la brillante aureola de los santos, can- 


tando alegremente a pesar de su pobreza, y guiando un ara- 
do tirado por vigorosa yunta, El cuadro se titula: “Saint 
Francois d'Assise chantant au labeur”, San Francisco aran- 
do, San Francisco cantando en el trabajo. ¡Hermosa con- 
cepción simbólica del hombre que, en medio de las dificul- 
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tades de la vida, encuentra en el trabajo su destino, su con- 
suelo, y su alegria! (fig. 49). 

De igual modo, sin bajas ambiciones, sin codicia, dan- 
do ejemplo de la humildad, de la modestia, de la caridad y 
de la paciencia franciscanas, el Dr, LeNGUAS consagró, en 


Fig. 49, — San Fraxcrisco DÉ Asís, cantando en el trabajo. 
(Cuadro de CHARTRAN) 


la henemérita “Sala Mateo Vidal", de nuestro viejo Hos- 
pital Maciel, y fuera de él, 40 años de su vida a sembrar 
el bien a manos llenas. 

Discipulo de PucnaLIN, el cirujano “galantuomo”, es- 
timulado por el ejemplo renovador de Pouky, compañero de 
trabajos de Lamas y Borraro, figuró entre los más carac- 
terizados cirujanos de nuestro ambiente, Bajo su égida ini- 
ciaron su formación técnica IRAOLA, ALBO, MAÑÉ, y otros 
cirujanos de la generación contemporánea, con lo cual con- 
tribuyó a aumentar todavía más su imperecedera obra filan- 
trópica. 

Es, por lo tanto, justamente acreedor a que su nombre 
figure, escrito en bronce, como ejemplo de virtudes todavía 
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más firmes y más sólidas que esa fuerte aleación consagra- 
toria. 

Su última voluntad fué partir de este mundo vestido 
con el hábito franciscano, estrechando el Cristo de su fe. 
Con ello quiso mostrar cuál había sido el ideal de su exis- 
tencia: vivir sin bajas pasiones, cultivando las virtudes de 
la modestia y la paciencia, y practicando la más pura de las 
doctrinas: aquella que nos exhorta a “ser con los demás, 
como quisiéramos que los demás fuesen con nosotros”. 


He dicho. 


10 .—Discurso pronunciado el 26 de Julio de 1934, en la ceremo- 
nia de homenaje a Madame CURIE, realizada en Montevideo, 
en el Salón de Actos del Ministerio de Salud Pública. 


Señor Ministro de Salud Pública, 
Señor Ministro de Francia, 
Señoras y Señores: 


En las primeras horas del día 4 del corriente mes, al 
cxhalar su último aliento, entró en el seno de la inmorta- 
lidad, aquella mujer ilustre, que, en el campo de la ciencia, 
se distinguió como ninguna otra: Madame Curr. Desde 
ese instante, el mundo entero, sin distinción de nacionalida- 
des, rinde a su memoria el tributo de la más sentida vene- 
ración. 

Al organizar esta ceremonia, el señor Ministro de 
Salud Pública ha tenido a bien confiarme la honrosa mi- 
sión de depositar, —idealmente,— una flor en la tumba de 
tan eximia criatura, exaltadora de las virtudes de su sexo, 
y honra de la humanidad. 

Conocedor, como soy. de la gran desproporción entre 
mi gran deseo y mi modesta capacidad para desempeñar 
alrosamente misiones como ésta, hubiera titubeado en acep- 
tarla, a no estar de antemano convencido de la benevolente 
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generosidad del auditorio a quien tengo el honor de diri- 
girme. En esa generosidad confío para realizar mi empresa. 


María SkLopowska nació en Polonia, en 1867. Hija 
de un distinguido profesor ruso, sintió, desde muy joven, 
la atracción que ejerce la ciencia en los espiritus superiores. 
Desde Varsovia, ciudad de su nacimiento, donde realizó 
sus primeros estudios, pasó a Paris, continuando, en la Ciu- 
dad Luz, su formación cultural. Estudió en la famosa 
Sorbona, donde conquistó el título de Doctora en Ciencias 
físicas y matemáticas. Como vemos, Madame CuURIE, rusa 
por su origen, y polaca por su nacimiento, fué francesa por 


su cultura (fig. 50). 


Fig. 50. — Madame Currk, descubridora del Radium 
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En la Sorbona conoció al gran físico francés Pedro 
Curk. Atraida por la bondad y el talento de este ilustre 
hombre de ciencia, la admiración 'de un principio, se con- 
virtió en amor. En 1893, cuando contrajo matrimonio con 
el profesor Curt, María tenía 28 años, Curs, 36. Desde 
entonces, María fué la más asidua y eficaz colaboradora 
de su esposo, y con él compartió, como dice un biógrafo, al 
principio, las penalidades de la lucha, y luego, las dulzuras 
del triunfo. 

Este matrimonio es un ejemplo memorable de intima 
unión entre dos personalidades animadas por un solo ideal 
y consagradas a una misma obra, en beneficio de la cien- 
cia y de la Humanidad. 

Como es sabido, en 1906, al atravesar una calle, Pierre 
Curis fué arrollado y muerto por un camión. Este acci- 
dente desgraciado y absurdo, que privó a Francia de unc 
de sus sabios más ilustres, no paralizó, como podía temerse, 
la perseverante energía de Madame Curre, quien continuó 
sin descanso sus investigaciones, hasta casi 30 años des- 
pués, en que es sorprendida por la muerte, quedando ex- 
tinguida para siempre la llama luminosa de su genio. 

Entre las muchas distinciones que se tributaron a Ma- 
dame Curig, señalaremos la de haber recibido dos veces 
el Premio Nober. En efecto, en 1903, este premio fué otor- 
gado, en la sección de ciencias físicas, al profesor BECQUE- 
REL, conjuntamente con los esposos Cur; —y en 1TQIT, 
como premio de química, exclusivamente a Madame Curtk, 
—<cinco años después de la muerte de su esposo. Otra dis- 
tinción importantísima fué el regalo de un gramo de radio, 
con que la obsequió el gobierno de los Estados Unidos. 

Mucho se ha discutido, señores, y se discute aún, sobre 
la aptitud relativa de la mujer para el estudio de las cien- 
cias. Madame CurrE es un ejemplo magnífico de la capa- 
cidad del cerebro femenino para el trabajo cientififco ori- 
ginal y creador, que en ella se fundió, en admirable consor- 
cio, con la más alta y sagrada misión de la mujer: la vida 
del hogar. Por esto vemos que Madame Curr, después de 
haber sido objeto de las mayores distinciones que la socie- 
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dad contemporánea tributa a sus benefactores, muere con- 
fortada con el cariño de sus dos hijas, revelando que el ha- 
ber sido grande por su cerebro, no le impidió ser también 
grande como esposa y como madre, las dos más altas digni- 
dades caracteristicamente femeninas. 


Dado el sentido popular de esta ceremonia, —tributo 
respetuoso del Uruguay a la memoria de Madame Curtr,— 
sería inoportuno entrar aquí en disquisiciones técnicas so- 
bre los múltiples problemas que planteó y resolvió su genio 
superior. 

Nos limitaremos, pues, a realizar un rápido esbozo sin- 
tético de la obra de Madame Curtr. 

Cuando en 1893 el ilustre físico alemán RónrcENn, des- 
cubrió los rayos X, que llevan hoy su nombre, se sintió 
en todos los centros científicos, el anhelo de conocer su na- 
turaleza íntima, lo cual se tradujo por una verdadera fie- 
bre de investigaciones al respecto. 

Todos tenemos, señores, alguna noticia del vago res- 
plandor del fósforo en la oscuridad; todos hemos visto, en 
las noches de verano, la suave luz que producen las luciérna- 
gas al volar a través de la campiña. Escs son fenómenos 
de fosforescencia. Pues bien, los rayos X producen tam- 
bién fosforescencia, en el cristal del tubo dentro del cual se 
engendran, al mismo tiempo que atravesando los cuerpos 
opacos, poseen la propiedad de impresionar las placas foto- 
eráficas. 

El profesor BECQUEREL, gran investigador de las sus- 
tancias fosforescentes, partiendo de la analogía de los efec- 
tos de los rayos X y de dichas sustancias en la placa foto- 
gráfica, pensó: los rayos que RoONTGEN ha obtenido artifi- 
cialmente en el laboratorio, ¿no podrían obtenerse también 
de cuerpos naturales? Guiado por esta idea, emprendió una 
serie de estudios, sirviéndose de las sales del metal uranio, 
estudios que lo llevaron a demostrar que las sales de este 
metal, además de su acción fosforescente propiamente di- 
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cha, emiten constantemente otras radiaciones especiales, aun 
sin haber sido previamente expuestas a la luz solar. Estas 
radiaciones son los llamados “rayos del uranio”, o rayos de 
BECQUEREL, en honor a su descubridor. 

Los esposos Currs, se entregaron de inmediato al estu- 
dio de estas nuevas radiaciones, y llegaron a demostrar que 
en los minerales de uranio se hallan diversas sustancias, ca- 
racterizadas por poseer diferentes poderes radioactivos, esto 
es, por uña acción más o menos intensa sobre las placas 
fotográficas, sobre la conductibilidad eléctrica del aire, y 
sobre la carga de los aparatos electroscópicos. Estos estu- 
dios los llevaron al descubrimiento de dos nuevas sustan- 
cias, de dos nuevos elementos químicos, que hasta entonces 
habían permanecido completamente desconocidos: el radio, 
así bautizado por Madame Curie, y el polonio, cuyo nom- 
bre recuerda la patria de nacimiento de la ilustre investiga- 
dora. 

- Como vemos, el ejemplo de la trinidad Rówrarx-Brc- 
QUEREL-CURIE nos muestra, una vez más, que en el traba- 
jo cientifico, como en todas las obras de la cultura huma- 
na, hay un encadenamiento continuo: nada está aislado, to- 
do se relaciona, todo nuevo descubrimiento suscita nuevos 
problemas, que son el punto de partida de descubrimientos 
e invenciones ulteriores. 

En muchos de estos descubrimientos, intervienen, sin 
duda, circunstancias casuales. Pero, si se me permite la ex- 
presión, se trata, no de una casualidad vulgar, sino tle 
una casualidad. relativa o condicionada, ya que depende 
de un conjunto determinado de conocimientos básicos y de 
una preparación previa de las circunstancias y de las perso- 
nas. Y bien, señores, la obra de Madame Curr es, sobre 
todo, la obra de un trabajo intelectual metódico, y de una 
disciplina cientififca severa. 

¡El radium!... Metal que atrae la curiosidad general 
por sus propiedades extraordinarias, que nos llenan de asom- 
bro, a pesar de vivir en una época en que estamos familiari- 
zados con las radiaciones de todo género que constantemente 
nos rodean: una época en que sabemos «que existe toda una 
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escala gradual de ondas, desde las más amplias, que se miden 
por metros y kilómetros, hasta las más minúsculas, que se 
miden por millonésimas y billonésimas de milímetro (fig. 
51). Se conocen, en efecto, primeramente, las amplias ondas 
herteianas, que trasmiten las palabras y las melodías musica- 
les por todo el planeta; luego las ondas eléctricas llamadas 
cortas, y después los rayos infra-rojos. Luego viene el himno 


4kKm. 
100 m. 
ONDAS DELA T.S.. 10m. 
im. 
, 10cm. 
ONDAS HERZIANAS i. 
4 mm. 
$ , 01mm. 
Ray. CALORÍF. E INFRAROJ: mi 
0.01mm. 
R.Luninosos (Espectro visi) Pep ds 
Rayos ULTRAVIOLETAS y 
0.01 
A 0.001 
Raros X dE RÓNTGEN 0.000fp =1 Ang, 
Ravos Y DeL Rapium 0.1 Ang. 
0.01 Ang. 
Fig. 51. — Escala de la longitud de las vibraciones electro-magnéticas 


de la luz, esto es, los rayos luminosos, que dan origen a los 
distintos colores del arco iris, los cuales impresionan nuestra 
retina; desde el sangriento rojo, hasta el melancólico vio- 
leta. Más allá vienen los rayos ultra violetas; más allá los 
rayos gama del radium, y por último, los modernos rayos 
ultra X. La escala de las radiaciones es algo así como el te- 
clado de un piano, con su serie de notas ascendentes, desde 
las más graves a las más agudas; desde las largas ondas 
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hertzianas, hasta las brevisimas vibraciones de los rayos 
ultra X. 

Todas estas maravillas forman parte de las relaciones 
de dependencia que unen el macrocosmo al microcosmo; to- 
das ellas son elementos integrantes de la solidaridad que 
existe entre los ritmos universales. y la vida humana! ¡Cuán 
numerosas incógnitas comprende el grandioso problema de 
las relaciones entre los ritmos de la naturaleza y de la vi- 
da humana! Las revoluciones celestes, las vibraciones de 
los fenómenos físicos, los latidos de nuestro corazón, y la 
mayor parte de las funciones de nuestro complejo organismo, 
están sujetos a ritmo y a armónica medida. Así como el 
tiempo, en su perpetua danza cíclica de las horas (fig. 52), 


Fig. 52. — “La danza de las Horas”, alegoría de Cayetano PREVIATI 


nos trae las diversas fases diurnas: mañana, medio día, tarde 
y noche; así como los meses y las estaciones: primavera, ve- 
rano, otoño e invierno, tienen sus características biológi- 
cas, así también van cumpliendo su ritmo las edades o es- 
taciones de la vida humana. 
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Todo esto es realmente asombroso. Por más que día 
a día se descubren, en estos temas, nuevas revelaciones, antes 
ignoradas, vivimos aún en pleno misterio, rodeados de po- 
sibilidades desconocidas. Es aquí donde mejor se ve, al mis- 
mo tiempo, la grandeza y la pequeñez del hombre, grande 
por lo que sabe y descubre, pequeño por lo que ignora. 
Aprendamos, frente a estos hechos, a ser modestos, y sin 
desalentarnos, sepamos confiar en la virtud del esfuerzo in- 
teligente y ordenado. 

“Todos sabemos que el radio es una sustancia muy es- 
casamente repartida en nuestro planeta. No tanto, sin em- 
bargo, que no podamos ver diariamente alguno de sus efec- 
tos. Por ejemplo: la pintura con que están trazadas las ho- 
ras en los relojes de esfera fosfcrescente, que usamos duran- 
te la noche, no es otra cosa que una mezcla de sulfuro de cal- 
cio con pequeñisimas cantidades de sales de radio. Igual 
efecto luminoso puede observarse, con mayor detalle, 
mediante un pequeño juguete físico llamado espinta- 
riscopio o átomoscofio, —que puede adquirirse fácilmente 
en las casas de óptica,— el cual, colocándonos en la oscuri- 
dad, nos permite ver un espectáculo semejante a la fosfores- 
cencia del mar, o tal centelleo de las estrellas en la noche. Ese 
centelleo de las particulas de radium es debido a multitud de 
explosiones luminosas: él nos hace percibir directamente la 
actividad de ese raro metal. Y esa actividad se desarrolla con- 
tinuamente, noche y día, sin tregua ni descanso. Como tes- 
timonio de tal actividad, vemos que la temperatura del ra- 
dio es siempre dos grados más alta que la del aire y de los 
objetos que lo rodean. Dicha actividad es prácticamente 
inagotable: su disminución es tan lenta, que sólo al cabo de 
2000 años queda reducida a la mitad. Esto nos hace ver 
cuán pasajero es el hombre, cuán efímera nuestra vida, 
frente a la energía casi inextinguible que encierra esta ma- 
ravillosa sustancia natural. 

Dijimos antes que la cantidad de radio en nuestro pla- 
neta €s Muy escasa, y su preparación sumamente difícil. El 
radio se obtiene tratando, por procedimientos físicos y qui- 
micos, los minerales que contienen uranio, Ahora bien, pa- 
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ra Obtener un gramo de radio se necesita manipular 100 
toneladas de carbón, 200 de productos químicos diversos, 
400 de mineral radíifero y Soo toneladas de agua. Esto 
explica por qué el radio es cien mil veces más caro que el oro. 
Si un gramo de oro vale alrededor de un peso de nuestra 
moneda, un gramo de radio vale aproximadamente cien mil 
pesos. Se calcula que la cantidad total de radio aislado hasta 
la fecha en el mundo entero, no pasa de unos 300 gramos, Co- 
mo curiosidad, diremos que se ha calculado también que 
las aguas de los mares contienen alrededor de 1500 tone- 
ladas de radio. ¡Pero en qué dilución, en qué enorme can- 
tidad de disolvente! 

En cuanto a la acción del radio sobre nuestro organis- 
mo, ella se hizo notar ya desde los primeros tiempos en que 
se empezó a experimentar con él. La primera persona que 
sufrió, involuntariamente, sus efectos, fué el profesor Bec- 
QUEREL, quien, al trasladarse de París a Londres, para dar 
una conferencia sobre la radioactividad, llevaba en un bol- 
silo del chaleco una cajita con una pequeña cantidad del 
archiprecioso metal. Al cabo de quince días notó, en el si- 
tio correspondiente de la piel, un enrojecimiento, el cual se 
transformó poco después en una úlcera muy dolorosa, que 
tardó varias semanas en curar. El profesor Curre padeció 
también de lesiones en las manos, y Madame CurikÉ misma, 
adquirió una grave anemia, que a pesar de haber sido cuida- 
dosamente tratada, contribuyó, sin duda, a su muerte, a la 
edad relatibamente no muy avanzada de 67 años. Por eso 
se ha dicho, al ¡morir esta ilustre mujer: “un nuevo mártir 
de la ciencia”. 

Como vemos, el radio es una sustancia de efectos ex- 
traordinariamente poderosos. 

Hoy, mediante filtrados especiales, somos capaces de s2- 
parar, de sus efectos perjudiciales, sus acciones útiles; hoy 
sabemos evitar sus inconvenientes, y aprovecharnos de sus 
propiedades favorables. 


El radium se emplea en el tratamiento de muchas en- 
fermedades: afecciones cutáneas, ciertas formas de bocio, 
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algunas afecciones femeninas hemorrágicas, y numerosos 
tumores malignos. 

Bien sabemos que este nuevo elemento terapéutico no 
es una panacea. Pero es indiscutible que muchos hombres y 
mujeres le deben su salud, y no pocos la vida. Y es tam- 
bién indudable que los resultados obtenidos hasta la fecha 
irán mejorando, al compás de los progresos de la ciencia y 
de la cultura social. A medida que aumente en el público la 
preocupación por la propia salud, y se combatan la igno- 
rancia, la negligencia y el miedo, los médicos podremos tra- 
tar las afecciones tributarias del radio en los primeros pe- 
rícdos de su evolución, ya que en las enfermedades sucede 
lo que en los incendios: cuanto más pronto se acude, más 
facilmente se domina el mal. 

Como hemos visto, la obra y la gloria de Madame 
Curs pueden resumirse diciendo que esta mujer ilustre 
creó una ciencia nueva: la ciencia de la radioactividad. Esa 
ciencia contiene gérmenes de numerosos descubrimientos fu- 
turos de grandísima importancia para la física, la química, 
la biología y la terapéutica, así como para la interpretación 
del gran problema de la constitución de la materia y de la 
estructura del Universo. 

Y bien, señores, todo esto es sencillamente maravilloso. 
Pero más maravilloso todavía es ver la poderosa inteligencia 
de Madame Curr unida a una modestia perfecta, libre de 
toda vanidad mundana, a un desinterés absoluto, y a una 
abnegación ilimitada. Por eso, la vida de Madame CURE 
se ha extinguido en medio del respeto universal. Por eso, 
su nombre se ha incorporado a la legión sagrada de los be- 
nefactores de la Humanidad, de aquellos que un día se pro- 
pusieron consagrar su vida a trabajar por el bien de los 
demás, a fin de dejar el mundo mejor de lo que lo encon- 
traron al llegar, de modo que las generaciones futuras les 
debiesen algo de su bienestar y de su felicidad. 

Recordemos, señores, cada cual dentro de su esfera, 
modesta o elevada, este magnífico ejemplo, para que nos 
sirva de estimulo en las dificultades de la vida: recordé- 
moslo también para alimentar nuestra esperanza en un por- 
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venir cada vez mejor, y para (que nos sirva de compensa- 
ción a todos los conflictos y desarmonías en medio de las 
cuales la Humanidad lucha en su ascensión hacia regiones 
más puras, serenas, y felices. 

Honor, señores, a Madame CuRrIE! 

Honor a la ciencia francesa! 

Honor a la ciencia universal! 


He dicho. 


11.——Discurso pronunciado en la ceremonia en honor a la memo. 
ria de RAMON Y CAJAL, organizada por el Ministerio de 
Salud Pública del Uruguay, y realizada en el Salón de Con- 
ferencias del Hospital Pasteur, de Montevideo, el 29 de Oc- 
tubre de 1934. 


Señor Ministro de Salud Pública, 
Señor Ministro de España, 
Señoras y señores: 


De todos los sintimientos que la muerte del gran his- 
tólogo español, Don Santiago Ramon Y Cazar ha produ- 
cido en el mundo científico, los más culminantes son la ad- 
miración y la gratitud: admiración, por la enorme suma de 
esfuerzo y de labor cientifica y cultural que realizó, y gra- 
titud, por el ejemplo superior de virtud humana que su vida 
representa. 

Dentro de breves días, en la ceremonia que realizará 
nuestra Facultad de Medicina, procuraré sintetizar, en bre- 
ve alocución, el aspecto, particularmente provechoso para 
la juventud estudiantil, de la personalidad de Cazar, como 
escultor de almas. Hoy desearía que contempláramos esta 
eran figura algo más de cerca, a fin de conocerla de un 
modo más íntimo y concreto (fig. 53). 

Cazar mismo decía, en efecto, que el conocimiento de 
las biografías de los grandes hombres puede ser de utilidad, 
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pero a condición de que tales biografías sean retratos “de 
cuerpo entero”, esto es, que los personajes sean presenta- 
dos, no como seres perfectos, poco menos que sobrenatura- 
les, sino como en realidad son, con sus altas virtudes, al 
mismo tiempo que con sus errores y defectos. Porque los 
ejemplos intelectuales y morales realmente eficaces, no son 


Fig. 53. — Don Santiago RAMÓN Y Cajar, ilustre biólogo español 


los que se refieren a acciones sobrehumanas e imposibles de 
imitar, sino los que pueden ser seguidos por todo hombre 
normal, deseosa, eso sí, intensamente deseoso de mejorarse, 
de perfeccionarse, de acercarse gradualmente a la cumbre de 
la dignidad humana. Uniendo el ejemplo al precepto, CAJAL 
ha hecho, de mano maestra, su propia autocrítica, como 
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puede verse en muchos pasajes de sus “Memorias”. En la 
filosofía de la vida de CAJAL, el rasgo culminante, y el más 
alentador, es su creencia en la virtud soberana del trabajo. 


Deseando, en vez de dedicarme a espigar en los escri- 
tos del ilustre maestro, dar a mis palabras una nota un 
tanto subjetiva, evocaré algunos recuerdos personales. Ro- 
gamos que no se vea en esto un rasgo de vanidad. Esta se- 
ría siempre censurable, y mucho más hablando de un hombre 
que fué siempre antítesis de la vanidad, y ejemplo constan- 
te de verdadera modestia. 

Conocí a CAJAL a principios de 1901. Era yo enton- 
ces estudiante de 3.er año en nuestra Facultad de Medici- 
na, y desempeñaba el cargo de Ayudante del Laboratorio 
de Histología. Deseoso de aumentar mis conocimientos, y 
a favor del estimulo y la ayuda del benemérito profesor 
Don Jacinto pk Leron, admirador de la obra renovadora 
de Cazar, aprovechando las vacaciones de 1900-1901, y me- 
diante una licencia extraordinaria que la Universidad me 
concedió, realicé una estadía de varios meses en el Labora- 
torio de Investigaciones Biológicas de Madrid. 

En esa época, CAJAL trabajaba casi solo. No existía 
a su alrededor la pléyade de discípulos españoles y extran- 
jeros que más tarde acudieron a Madrid, atraidos por su 
fama. Trabajando intensamente, aprendí, en parte bajo la 
dirección inmediata del gran maestro, en parte bajo la de 
sus ayudantes, doctores Eduardo peL Rio y Claudio SALA, 
los principales métodos histológicos. 


Tuve la suerte de participar en las primicias de obser- 
vación de numerosos detalles estructurales, entonces entera- 
mente nuevos, del sistema nervioso. La persona de CAJAL 
produjo en mí una hondísima impresión. Debiendo volver 
a Montevideo, para continuar mis estudios de Medicina, 
me separé de él con profunda pena. Al regresar, era yo un 
joven estudiante, lleno de entusiasmo y de hermosas ilusio- 
nes. Muchas de ellas han palidecido después al contacto 
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de las realidades de la vida, o se han fundido, como las alas 
de Ícaro a los rayos del sol. Pero, sin desconocer ni ol- 
vidar la influencia de otros maestros, verdaderos mentores 
espirituales cuyo recuerdo conservo con profunda gratitud 
en el fondo de mi alma, puedo decir que la influencia de 
CAJAL fué para mí de importancia capital. Desde aquella 
época acuden con frecuencia a mi memoria las estimulantes 
-frases que le eran favoritas: "El movimiento se demuestra 
andando”. “Cada cual debe ser el arquitecto de su propio 
cerebro”. “Los descubrimientos son obra de los métodos y 
de los instrumentos de investigación”. “Fray Ejemplo es 
el mejor predicador”. 

CAJAL era todo lo contrario de un fatuo o de un poseur. 
Cuando ignoraba un hecho, no tenía inconveniente en mani- 
festarlo con franqueza. Recuerdo que a propósito del nom- 
bre técnico de la rana, Rana acsculenta, preguntó cierta vez 
a uno de sus ayudantes: “Diga Vd.: aesculenta, es con ae 
o con s liquida?” Otra vez, habiéndome salido mal cierta 
preparación histológica, me dijo: “No se aflija Vd.; a mí 
me han ocurrido fracasos mucho peores”. 

CAJAL era el prototipo de la modestia. Contrariamen- 
te a los que se consideran infalibles, se complacia en recor- 
dar la frase de Alfonso el Sabio, según la cual, “el hombre 
más sabio se equivoca siete veces al día”, y gustaba repetir 
la conocida frase: “sólo no se equivocan los que no hacen 
nada”. No quiere esto decir que menospreciara la impor- 
tancia de la profilaxis del error. Solía, en efecto, hablar 
del “saludable temor a los errores”. 

Otro de los rasgos característicos de su persona, bajo 
un exterior un tanto seco y austero, era su caballerosidad y 
su hidalguía. En sus luchas y polémicas, había sido ataca- 
do a veces con dureza. Sin embargo, no conservaba rencor 
hacia sus émulos o rivales. Su carácter noble y generoso, 
lleno de comprensión humana, me hizo recordar, más de 
una vez, el famoso “cuadro de las lanzas”, de VELÁZQUEZ, 
con la figura del marqués SPINOLA, acogiendo al caballero 
de Nassau, quien le entrega la llave de la rendida plaza de 
Breda. SriNoLa, con la superioridad modesta del vencedor 
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distinguido y cortés, haciendo honor al valor cívico del ven- 
cido, le pone amistosamente su diestra en el hombro, como 
a un viejo camarada, le habla con consideración, y le con- 
suela de su derrota. Porque ¿quién puede saber lo que nos 
reserva el porvenir? Así era CAJAL. 

CAJAL fué un gran alentador, un gran despertador de 
voluntades. Las dedicatorias de sus obras, con que solía ob- 
sequiar a sus discípulos, llevan siempre frases estimulantes y 
generosas. 

De mí sé decir que sus “Reglas y Consejos”, tónico 
moral de primer orden, verdadero Evangelio del joven in- 
vetigador, contribuyeron poderosamente a hacerme amar el 
estudio, y a disciplinar y administrar mejor mi incipiente 
capital intelectual. 

A mi vuelta a Montevideo, desempeñando las funcio- 
nes de Jefe del Laboratorio de Histología, divulgué mis mo- 
destos conocimientos histológicos y embriológicos. Por con- 
sejo de CAJAL, estudié el idioma alemán, y cultivé con ahin- 
co los idiomas francés e inglés, que ya conocia, lo cual me 
sirvió después de mucho, para mis lecturas, y durante mis 
viajes de estudio en el extranjero. 

Entre otras obras, traduje el Atlas de Histología de 
SOBOTTA, que prestó, en su tiempo, buenos servicios a nues- 
tros estudiantes. Tuve el placer de dedicar al ilustre maes- 
tro la labor de mi versión castellana. Procuré desarrollar 
en mí el espíritu de método y de autocrítica, esfuerzo que 
me condujo a cultivar la Lógica aplicada a la Medicina. 
Recordando la claridad y método expositivo de las lec- 
ciones orales de CAJAL, intensifiqué mis aficiones didácti- 
cas, que ya desde muy joven me atraían. Resultado de estas 
y otras influencias, fué el libro “Lógica y Pedagogía Mé- 
dicas”, que publiqué en 1913. 

Permitaseme mencionar aquí un hecho poco conocido, 
que si bien no se refiere directamente a la persona de CAJAL, 
le toca muy de cerca. Don Santiago era, como su hermano 
Pedro, hijo de un médico de sólida preparación, fervoroso 
cultivador de la Anatomía, y hábil disector en la Facultad 
de Medicina de Zaragoza. El padre de Cayat, era un hom- 
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bre de carácter severo, inflexible mantenedor del principio 
de que pretender ser médico sin conocer la Anatomía, es 
como querer navegar en alta mar sin el auxilio de la brú- 
jula. Fiel a su convicción, obligó a sus hijos a estudiar 
con ahinco la Anatomía. Talvez la enérgica acción paterna 
provocó no menos enérgicas reacciones en los hijos. Ello es 
que don Santiago partió para Cuba, donde, como médico mi- 
litar, ejerció nuestra profesión. Allí contrajo el paludismo, 
debiendo regresar a la península con la calificación de “in- 
utilizado en campaña”. Por cierto que aprovechó los ocios 
forzosos a que le obligó su precaria salud para aprender el 
inglés, Su hermano Pedro, a la edad de 16 años, emigró a 
Buenos Aires, desde donde pasó al Uruguay, radicándo- 
se algún tiempo en el departamento de Salto, en el año 1870, 
precisamente durante la revolución del general APARICIO. 
Se incorporó a las filas blancas, al mando del coronel Pryn- 
tos. Conoció a los Generales Timoteo APARICIO y Angel 
Muniz. “Mi actuación en las filas revolucionarias, —me di- 
jo cuando lo visité en 1904 en Zaragoza, — no fué precisa- 
mente por convicción política, sino por la fuerza de las cir- 
cunstancias . Terminada aquella guerra civil, estuvo en Man- 
sevillagra, departamento de Florida, como empleado de co- 
mercio, Residió luego algún tiempo en la Unión, y en Mon- 
tevideo. Al cabo de seis años de vivir en el Uruguay. vol- 
vió a España, a los 22 años. Reanudó y terminó sus estu- 
dios médicos en la capital aragonesa, donde residía su pa- 
dre. Más tarde llegó a desempeñar, durante cuatro años, la 
cátedra de Histología en Cádiz, y finalmente, fué, en Za- 
ragoza, profesor de Obstetricia y Ginecologia. En Neuro- 
Histología, Pedro Ramón Y Cajar es uno de los más no- 
tables discípulos de don Santiago, su ilustre hermano mayor. 

Fuera del que habla, CAJAL tuvo otros tres discípulos 
uruguayos: R. TERRAZAS, que publicó un trabajo sobre la 
neurología cerebelosa, Pedro BLANES VIALE. hermano de 
Tomás, nuestro pintor nacional, y autor de investigaciones 
sobre la estructura del bulbo olfativo, fallecido en Madrid 
a consecuencia de una fiebre tifoidea, y finalmente, el ta- 
lentoso Clemente EsTABLE. autor de numerosos trabajos 
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originales importantes sobre diversos temas de neuro-histo- 
logía. Además del mérito que le corresponde por estos tra- 
bajos, EsTABLE tiene el de su iniciativa de reimprimir, en 
un volumen costeado por amigos uruguayos de la ciencia, los 
estudios de Cazar sobre la Neurogénesis. En virtud de 
esta pubicación, a nuestro pais le corresponde el honor de 
haber contribuido a la difusión de esa parte importante de 
la obra del gran maestro español. 


He citado estos hechos, para mostrar que, habiendo re- 
sidido “por la fuerza de las circunstancias”, don Santiago en 
Cuba, y don Pedro en el Uruguay. los hermanos CAJAL, co- 
nocían bien los hombres y las cosas de Hispano-América. 
Esto debe inclinarnos a ver en ellos algo propiamente nues- ` 
tro, y a no considerarlos como elementos puramente exó- 
ticos O afectivamente extraños, sino como personas a las 
cuales nos une un vínculo de cierta intimidad. 

En 1904, volví a ver a CAJaL en su laboratorio de Ma- 
drid. Me confió una magnifica colección de preparaciones 
de neuro-histología, con el encargo de entregarla, como ob- 
sequio suyo, al Profesor WALDEYER, de Berlin. Este ilus- 
tre anatomista, que fué, como es sabido, el creador Gel tér- 
mino “neurona”, consideró dicho regalo como “un verda- 
dero tesoro”, y en correspondencia a mi pequeño servicio, 
me proporcionó indicaciones y facilidades que, durante mi 
prolongada permanencia en la capital teutona, me fueron 
muy valiosas. 


En 1923, visité por tercera vez en Madrid al gran maes- 
tro. Hace unos cinco años „tuve de él la última noticia direc- 
ta. En bellisima carta, me hablaba de un proyecto suyo, que 
acariciaba desde largo tiempo atrás: escribir una obra que 
debía levar por título “El sistema nervioso y el espíritu” .* 
Esta obra no llegó a publicarse. En la mencionada carta, el 
maestro hablaba de “la existencia, en los organismos ani- 
males, si no del alma, por lo menos de un principio orgami- 
sador, con miras a la adecuación, cada ves más perfecta, de 
las condiciones sensitivas y representaciones internas, a las 
condiciones del mundo exterior”. Luego recordaba “la deli- 
cadeza y complicación del sistema nervioso de los inverte- 
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brados, que sirve de substratum a los instintos, tan pacien- 
temente observados por Fark en los insectos, quienes, gra- 
cias a la perfección de su sistema nervioso, poseen una es- 
pecie de “ciencia infusa”, que nos maravilla por la justeza, 
economía y utilidad: de sus reacciones, “y que, dentro de cier- 
tos limites, permite al animal resolver las diversas situacio- 
nes accidentales que se le presentan en la vida”. 


Como se ve por estas palabras, y según se ha dicho ya 
muchas veces, CAJAL, además de haber sido un gran obser- 
vador, fué un gran pensador, que, entre muchos otros pro- 
blemas, se propuso explicar el mecanismo intimo del espíri- 
tu. En este asunto, llegó a la conclusión de que cada uno 
de nosotros posee un capital neuronal, imposible de aumen- 
tar, puesto que las neuronas, es decir, las células nerviosas, 
no se multiplican. Pero, en cambio, gracias a la creación de 
nuevas ramificaciones, y al establecimiento de variadisimas 
asociaciones y contactos neuronales, podemos, dentro de cier- 
tos límites, a fuerza de trabajo y perseverancia, mejorar 
nuestra propia máquina pensante. En otros términos, la su- 
perioridad intelectual dependería, no tanto del número y ta- 
maño de las neuronas, como de la riqueza de sus ramifica- 
ciones y conexiones, y éstas, a su vez, estarian subordinadas 
hasta cierto punto, a nuestra voluntad y a nuestro esfuerzo. 
Esta doctrina de Cazar constituye una confirmación, con ri- 
quisimos hechos en su apoyo, de la vieja doctrina de que, 
así como el órgano realiza la función, “la función hace al 
órgano”, Es la idea de Burron, cuando decía que “el genio 
es una larga paciencia”, idea modernamente expresada por 
Epson, al afirmar que “el genio es “to ojo de inspiración 
y 90 ojo de perspiración”, esto es, de sudor, de esfuerzo, y 
de trábajo. 

Sabido es que las publicaciones de CAJAL permanecie- 
ron casi ignoradas hasta 1890, en que Alberto von KOLLIKER. 
profesor de Histologia en Würzburg, las divulgó en im- 
portantes revistas de Alemania. En sus “Memorias”, CAJAL 
cuenta que KóLLIKER le decia: “Le he descubierto a usted, 
y deseo dar á conocer mi descubrimiento”. Por cierto que 
el viejo profesor bávaro realizó, a la edad de 7o años, la 
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proeza de aprender el castellano, para estudiar los trabajos 
de CAJAL en sus publicaciones originales: 


No es éste el lugar de entrar en detalles sobre la obra 
del gran biólogo español. Pero si a alguna finalidad prác- 
tica ha de conducir esta ceremonia, yo desearía señalar a la 
atención de las personas que me honran escuchándome, co- 
mo el mejor medio de exaltar la memoria de esté ilustre 
hombre de ciencia, gloria de nuestra raza, sus tres Obras de 
tendencia más propiamente cultural, de carácter menos téc- 
nico, y de aplicación más general, que son: los “Recuerdos 
de mi vida”, las “Charlas de café", y las “Reglas y conse- 
jos sobre investigación biológica”, Seguramente, muchos de 
los aquí presentes conocen dichas obras, pero a los que no 
se hallen en tal caso, me permito recomendarles, seguro de 
proporcionarles provecho y placer, la lectura de esos libros 
hellísimos, henchidos de altas enseñanzas y de temas de se- 
ria meditación, expuestos en un lenguaje noble y vigoroso, 
a la vez que sencillo y elegante. 


En las Memorias de mi vida, pinta Cajar su traviesa 
niñez y su turbulenta juventud. Luego hace una reseña 
de sus trabajos y publicaciones cientificas, las cuales. admi- 
rablemente resumidas, dan una idea sintética perfecta de su 
titánica labor. Finalmente, narra la hora melancólica de su 
retiro de las tareas docentes, y termina recordando la obra 
meritoria de sus numerosos discípulos. 

En las Charlas de café, libro que ningún hombre que 
se precie de intelectual debe desconocer, nos trasmite el fru- 
to de su experiencia de la vida, expresando, en juicios pre- 
cisos y VIgOrosos, a veces lrónicos o mordaces, pero sien- 
pre originales, su modo de pensar sobre muchos problemas 
palpitantes, relativos al hombre moderno y a la sociedad 
contemporánea. l 

Y por último, en sus, Reglas y Consejos sobre Investi- 
gación biológica, libro que lleva el subtítulo de “Tónicos de 
la voluntad”, procura elevar el nivel cultural de la juven- 
tud, señalando las pasiones y sentimientos que deben alen- 
tarla, y recomendándole, por encima de todo, la confianza 
en la virtud del trabajo perseverante y disciplinado. 
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Quien lea esos libros, recogerá de su lectura una sen- 
sación de mejoramiento moral, y la impresión de convivir 
con un verdadero sabio, que al reconocer como uno de los 
pincipales fines de la ciencia el dominio de las fuerzas natu- 
rales, no acepta que ese dominio deba pagarse con la pérdida 
del dominio de sí mismo, sino que establece, como verdade- 
ra finalidad humana, la conquista de la unidad completa y 
armónica del ser: biológica, moral, intelectual y social. 

He dicho. 


12.——Profilaxis del cáncer 


Trabajo escrito para el “Libro de Oro”, en honor del profe- 
so? Rorrfo, Director del Instituto Experimental para el estu- 
dio del cáncer, (Buenos Aires, 1935) 


Nadie ignora la enorme suma de esfuerzos que millares 
de investigadores y de clínicos abnegados han consagrado, 
desde los comienzos del presente siglo, a la lucha contra el 
cáncer, en todos los países cultos. Cuando se piensa en la 
enorme dificultad del problema, sin duda uno de los más 
difíciles de la moderna Biología, e indiscutiblenmiente el más 
palpitante de la Medicina contemporánea, problema mucho 
más grave que el de la tuberculosis, es justo reconocer que 
los resultados alcanzados merced a dicho esfuerzo titánico, 
son, sin duda, de gran importancia. Basta comparar nues- 
tros actuales conocimientos sobre el cáncer, con los que po- 
selamos a fines del siglo pasado. Entonces todo era oscuri- 
dad; apenas conociamos algunos hechos de observación ana- 
tómica y de experiencia clínica, debidos en su mayor parte 
a la paciente labor de la segunda mitad del siglo XIX, En 
nuestros días, del bloque informe del oscuro problema van 
surgiendo, paulatinamente, diversos lineamientos generales, 
cada vez más precisos, los cuales constituyen otros tantos 
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puntos de apoyo para el razonamiento y la acción, tanto de 
los hombres de laboratorio, como de los clínicos. 

Sin embargo, por muy vulgar que sea esta afirmación, 
es cierto que hay todavía mucho por hacer. Así, actualmen- 
te se calcula que, de cada 10 personas, una muere de cáncer 
(10 ojo). Otras estadísticas, principalmente las norteameri- 
canas, dan una proporción mayor, de 1 por 6, es decir, que 
de cada 100 muertes, 16 son debidas al cáncer (16 ojo). El 
hecho real y positivo es que el número de casos de cáncer au- 
menta progresivamente. Esto es debido, no tan sólo a la ma- 
yor duración actual de la vida humana, ni solamente tampo- 
co a que la afección se diagnostica hoy mejor, sino, princi- 
palmente, a la acción de factores causales en estrecha rela- 
ción con las condiciones especiales de la vida moderna, Y es- 
tas condiciones continúan ejerciendo su acción deletérea, a 
pesar de nuestros progresos en el conocimiento de las afec- 
ciones llamadas Precancerosas, (*) (hiperplasias y leuco- 
plasias diversas, irritaciones Crónicas, etc.), de nuestros 
avances en el diagnóstico precos del cáncer, y de nuestros 
esfuerzos en la Propaganda anticancerosa, dedicada, sea al 
elemento médico. sea al público en general. 

Nadie ignora que existen cánceres debidos a determina- 
das profesiones (radiólogos, deshollinadores, manipuladores 
de anilina), o a ciertos accidentes de la vida (cicatrices, que- 
maduras, etc.). Estos cánceres profesionales o accidentales 
constituyen el grupo de los cánceres evitables. Hoy es ya una 


(*) Prescindiendo del abuso que se ha hecho de ella, la denomina- 
ción “precáncer”, “precanceroso”, es, a nuestro juicio, inconveniente, pues 
se presta a confusiones. En rigor, el término precáncer expresa un con- 
cepto puramente cronológico, de sucesión temporal, que comprende todo 
lo que precede al cáncer, tenga o no relación causal con su producción. 
Si se quiere afirmar una conexión de causa a efecto entre un estado de- 
terminado y el cáncer, deberá decirse, p. ej.: cancerogénesis, canceroge- 
mético (generador de cáncer) o cancerotropismo, cancerotropo (afinidad 
para el cáncer). Nosotros preferiríamos el término canceroclino (que se 
inclina al cánecr), de igual modo que se dice parsimoclino (tendencia a 
la economía), óptimoclino (tendencia a lo mejor), harmonoclino (tenden- 
cia a la harmonía). 
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noción clásica que todas las irritaciones crónicas: —mecáni- 
cas, físicas, químicas o inflamatorias, — constituyen facto- 
res predisponentes para el cáncer, Suprimiendo o evitando 
esos factores, se reducirá el número de cánceres. 

El proceso canceroso es debido a la producción de ra- 
sas celulares especiales, cuyo desarrollo se diferencia del de 
los procesos normales de regeneración tisular por el hecho 
de que dichas agrupaciones celulares no se subordinan a los 
mecanismos de regulación trófica normal, El factor predis- 
ponente general, unido a la irritación crónica local, llega a 
producir la indisciplina, el furor, la anarquía celular, hecho 
invocado, como característico, en todas las teorías patogéni- 
cas del cáncer. 

En otros términos, hoy se admite que esta anarquía lo- 
cal está condicionada por factores constitucionales gencrales, 
cuya acción se prolonga durante años y decenios. El factor 
local no explica, por sí sólo, la totalidad del problema can- 
ceroso. Se sabe que las fuerzas histogenéticas atípicas, pro- 
ductoras del tumor local (factor determinante), son, en gran 
parte, resultado de alteraciones humorales del organismo 
(factor predisponente). En otros términos, el tumor cance- 
roso no es sino la manifestación local de una falta de soli- 
darismo o de un desequilibrio orgánico general, preexisten- 
te y predisponente, De aquí se deduce la necesidad de unir 
al tratamiento local, el tratamiento general, curativo y pro- 
filáctico. 

Por otra parte, es evidente que sólo por comodidad 
de lenguaje decimos “el cáncer”. En efecto, así como no hay 
dos fisonomías, ni dos organismos iguales, no hay tampoco 
dos cánceres iguales: cada uno es diferente del otro. La serie 
de los diversos cánceres, con todas sus gradaciones, consti- 
tuye uno de los hechos más proteiformes y complejos de la 
moderna Medicina. Es así que, por ejemplo, es muy dis- 
tinta la significación y el pronóstico de los cánceres de la piel, 
comparados con los cánceres de los órganos internos (cere- 
bro, pulmón, aparato digestivo, etc.). Esta división en cán- 
ceres externos y cánceres internos, tiene un valor práctico im- 
portante, por cuanto el porcentaje de curación de los prime- 
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ros puede llegar al go ojo, mientras que el coeficiente de los 
segundos es sumamente reducido. Puede decirse que la dife- 
rencia de unos a otros es como del día a la noche. 

Para juzgar de la verdadera importancia del problema 
total del cáncer hemos de valernos de datos estadísticos, Des- 
eraciadamente, el empleo, con el debido rigor crítico, de este 
método de apreciación, aun no pidiéndole más que lo que 
puede dar, esto es, una relativa aproximación, constituye una 
empresa difícil. En la práctica, las estadísticas exponen a 
numerosos errores. Muchos casos de cáncer no figuran en 
ellas (cánceres que no llegan a la observación del médico, 
cánceres erróneamente diagnosticados, cancerosos fallecidos 
bajo el rótulo de afecciones intercurrentes más o menos 
agudas, casos no autopsiados, etc.), Así, por ejemplo, mu- 
chos de los casos clasificados como decesos por marasmo 
senil, corresponden a cánceres no diagnosticados. 

Un médico alemán contemporáneo, Liek, de un vigo- 
roso temperamento renovador, y de ideas un tanto hetero- 
doxas, en dos importantes monografías recientemente publi- 
cadas, llenas de hechos sugestivos, referentes a la lucha an- 
ticancerosa, ha llegado a afirmar que, tomando en cuenta la 
totalidad de los casos del cáncer, sólo se curan, real y defi- 
nitivamente, alrededor de un cinco por ciento de los casos. 

En las publicaciones mencionadas, Lex se muestra has- 
ta tal punto escéptico acerca del valor de las estadísticas co- 
rrientes de cáncer, que exige para las estadísticas futuras, 
dos condiciones : 


1.2 Que no sean hechas por los médicos tratantes, sino 
por comisiones especiales, a cubierto de toda parcia- 
lidad. 

2.? Que estas comisiones estén integradas por estadistó- 
grafos, especialistas en estadistica, capaces de tomar 
todas las precauciones conducentes a evitar las nume- 
rosas causas posibles de error. 


Sabido es que la misión del clínico, del médico práctico, 
es curar, aun cuando el estado de la ciencia médica no le per- 
mita, en todos los casos, explicarse el mecanismo de la cura- 
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ción. De igual modo, cabe la posibilidad de poner en prác- 
tica el precepto profiláctico, “vale más prevenir, que curar”, 
esforzándonos en adoptar medidas preventivas, aún cuando 
su fundamento científico no esté todavía rigurosa y comple- 
tamente demostrado. 

Aún suponiendo que la mencionada cifra global de un 
3 % de curaciones definitivas pueda ser excesivamente pesi- 
mista, y dejando también de lado los casos de exageraciones 
cptimistas contrarias, es evidente que, dada la gravedad perso- 
nal y social de la afección, es de absoluta necesidad plantear 
el problema profiláctico. Entre las últimas publicaciones re- 
lativas a esta cuestión, señalaremos, principalmente las ya 
aludidas de L1Ek, y la más reciente de FiscHer-WAsELs. 

L1EK es un cirujano activo, y como tal, ha abordado los 
problemas del cáncer, principalmente desde el punto de vista 
práctico. Mediante sus publicaciones, de gran dinamismo y 
valor fermentativo intelectual, Liek ha tenido el mérito de 
ser el iniciador de la moderna profilaxis contra el cáncer. 
FiscHErR-WasELs, investigador experimental, y como sabe- 
mos, uno de los principales maestros de la cancerología con- 
temporánea, encara el problema anticanceroso partiendo prin- 
cipalmente desde puntos de vista científicos. 

Digamos, de paso, que entre estos dos autores se produ- 
jo, poco tiempo ha, una animada y apasionante polémica, que 
Liek relata en la segunda de sus obras mencionadas, y que 
no es del caso exponer aquí. Para el observador imparcial, 
las publicaciones de ambos autores no son contradictorias, 
sino complementarias, puesto que, partiendo de puntos de 
vista distintos (práctico y científico), coinciden en la nece- 
sidad de atacar cuanto antes el problema profiláctico. 

La experiencia enseña que el cáncer no se produce nunca 
en tejidos completamente sanos, sino que aparece en tejidos 
previamente alterados o enfermos. De aquí resulta que la 
mejor profilaxis contra el cáncer es tener un cuerpo perfecta- 
mente sano. Por esto, todas las reglas de higiene general son 
útiles en la profilaxis contra el cáncer. Por esto también las 
recomendaciones especiales de profilaxis anticancerosa bene- 
fician, a su vez, a la salud general. No es ilusorio esperar 
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que, por la vía del temor al cáncer, pueda producirse, siquie- 
ra sea parcialmente, una reforma de las costumbres profun- 
damente antihigiénicas de nuestra vida moderna. 

Hoy es ya un hecho indiscutible que los Institutos an- 
ticancerosos y los especialistas cancerólogos, además de po- 
ner en práctica todos los medios curativos (cirugía, electro- 
cirugía, Radium, Rayos X, medicaciones generales), tienen 
el deber de tomar en cuenta el aspecto preventivo de la cuss- 
tión, divulgando, entre los médicos y el público, las nociones 
de profilaxis anticanccrosa. La presente exposición no tiene 
otro objeto que dar una idea del estado actual de este asun- 
to, estado que el autor considera tan sólo como el punto de 
partida de desarrollos y perfeccionamientos ulteriores. La 
profilaxis contra el cáncer está aún en su infancia, pero sus 
fundamentos son tan racionales, que puede tenerse completa 
fe en su eficacia futura, esto es, en la utilidad de los esfuer- 
zos dedicados a tan benéfico fin. 

Los datos que actualmente poseemos con respecto a las 
normas de profilaxis anticancerosa, podemos referirlos a los 
factores siguientes: influencia de la herencia, de la edad, de 
la alimentación, del metabolismo, de las defensas orgánicas 
generales (principalmente sistema retículo-endotelial), de la 
higiene individual, local y general. Pasemos en revista rá- 
pidamente estos diversos factores, señalando las nociones pro- 
filácticas' derivadas de su conocimiento. 


1. — Influencia de la herencia 


En la profilaxis anticancerosa hay que tener particu- 
larmente en cuenta la influencia de la herencia. Los trabajos 
de Mau SLYE y otros autores, han demostrado, mediante 
numerosos experimentos en animales de laboratorio, la acción 
perjudicial de la herencia, especialmente de la herencia acu- 
mulada, en la producción del cáncer. Esto ha venido a confir- 
mar la noción clásica de la hereditariedad del cáncer en la 
especie humana. He aquí por qué deben evitarse los matri- 
monios entre candidatos cuyos padres, o abuelos, o tíos, han 
fallecido de cáncer, sobre todo si la herencia es bilateral. 
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Se hará, pues, lo posiblé para evitar la unión de personas 
de herencia cancerosa cargada. Así, por ejemplo, si algunos 
de los ascendientes bilaterales de una pareja candidata al ma- 
trimonio han fallecido de cáncer del estómago, la proyecta- 
da unión debe ser desaconsejada. 


$ 


2, — Influencia de la edad 


En materia de profilaxis anticancerosa, se tendrá muy 
especialmente en cuenta que si la curva vital del hombre du- 
ra 70 años, y que si dividimos dicha curva en dos mitades, 
—ascendente y descendente,— es a partir de los 35 años, esto 
es, en la segunda mitad de la vida, cuando el peligro del cán- 
cer es mayor, En esta segunda mitad, los resortes defensivos 
anticancerosos claudican, y el neoplasma aparece con parti- 
cular frecuencia. De aquí la necesidad de exámenes periódi- 
cos, orientados a descubrir signos generales o locales que in- 
diquen una desviación del estado normal, principalmente du- 
rante la edad adulta y avanzada. 


3. — Influencia de la alimentación 


La alimentación correcta desempeña, en la profilaxis 
anticancerosa, un papel importantísimo, Debemos cuidar la 
cantidad y calidad de los alimentos. Es menester cultivar el 
hábito de la sobriedad, es decir, que hay que comer y beber 
con moderación. La sobrealimentación favorece al cáncer. 
Siendo conocida la influencia perniciosa de las irritaciones, 
se evitarán las comidas fuertemente condinventadas, que pue- 
dan constituir un estado irritativo del tubo digestivo, de la 
sangre, de los tejidos o de los emunctorios. En general, se 
limitará el consumo de la carne y demás sustancias albumi- 
noides, del azúcar, de la sal, y de los condimentos. Dada la 
falta de vitaminas y la cantidad de sustancias antisépticas y 
colorantes, incorporadas a las conservas (ácido salicílico, ani- 
linas, sales de cobre, etc.), se limitará en lo posible su uso, 
prefiriendo los alimentos crudos, principalmente las ensaladas 
y las frutas. No deberá abusarse de la ingestión de liquidos, 
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siendo preferible una dieta seca. La alimentación hipocloru- 
rada y el uso de frutas favorecen la deshidratación de los 
tejidos. El exceso de alimentación y de las bebidas, que pro- 
duce la suculencia de los tejidos, es favorable al cáncer. No 
se ingerirán bebidas excesivamente calientes o heladas. Se 
combatirá el uso, y sobre todo el abuso, del alcohol y del 
tabaco. Dado que la colesterina favorece el desarrollo de las 
células cancerosas, la alimentación debe ser pobre en coles- 
terina. Hay que reducir el consumo de los alimentos «ue 
la contienen en abundancia, como los “menudos”, las gra- 
sas, las frituras. los chorizos, y los embutidos de cerdo, 

Está principalmente indicado el régimen lácteo-fruto- 
vegetariano, principalmente las ensaladas y frutas frescas. 
Hay que evitar el estreñimiento, factor coadyuvante en la 
producción de los cánceres del aparato digestivo. Se procu- 
rará evacuar el intestino diariamente. La coprostasis y el 
exceso de fermentaciones intestinales, procedentes de la ali- 
imntación albuminoidea, determinan la producción del indol, 
sustancia irritante de los tejidos, que favorece el desarrollo 
neoplásico. Para limitar las fermentaciones intestinales, son 
útiles el carbón animal, y la leche yoghurt. 


4. — Influencia del metabolismo 


En general, las alteraciones del metabolismo, es decir, 
del recambio material de los tejidos, predisponen al cáncer. 
Además de la influencia perjudicial del exceso de azúcar, 
de sal y de colesterina, que ya hemos señalado, hay tres al- 
teraciones metabólicas que favorecen particularmente al cán- 
cer: la insuficiencia de las o.ridaciones, el exceso de las fer- 
mentaciones (indol) y el desequilibrio ácido-básico en los 
tejidos. Por lo tanto, en la profilaxis anticancerosa, la nor- 
ma será: aumentar las oxidaciones, disminuir las fermen- 
taciones, y evitar la acidosis y la alcalosis. 

Todo lo que contribuye a activar las oxidaciones (com- 
bustiones orgánicas). es contrario al cáncer y favorable a 
su profilaxis. En general, todo lo que estimula el equilibrio 
del funcionamiento neuro-endócrino, asegura el trofismo nor- 
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mal de los tejidos. De aquí el papel que, a nuestro juicio, 
le está reservado a la hormonoterapia en la profilaxis anti- 
cancerosa, Se ha recomendado la tiroidina, como estimulan- 
te del recambio general, y la insulina, como activadora de 
las combustiones (oxidaciones) de las sustancias hidrocar- 
bonadas. En el tratamiento del cáncer mediante el Radium 
o los Rayos X, dichas hormonas se usan como coadyuvan- 
tes, y ambas pueden también contribuir a la “profilaxis”. 

Para aumentar las oridaciones, se recomiendan los ejer- 
cicios corporales al aire libre y a la luz solar. En ciertos ca- 
sos, convendrá emplear la tcrapéutica oxigenada, mediante el 
empleo del oxígeno en inhalaciones o inyecciones subcutá- 
neas. Otras veces, convendrá emplear las inhalaciones de 
CO2, sustancia excitante del centro respiratorio, o prescrl- 
bir estimulantes cardio-respiratorios, como la coramina, el 
cardiasol, el icoral, etc. 

Para disminuir las fermentaciones tisulares excesivas, se 
evitará el abuso de los azúcares. El uso abundante de asúcar 
está justificado en la niñez y en la época del desarrollo, pero 
no en la edad madura o avanzada, La principal fuente de. 
energía de la célula cancerosa es la fermentación del azúcar, 
que se traduce por la producción de ácido láctico en los teji- 
dos cancerosos. Por esto, en la profilaxis anticancerosa es 
útil la reducción del azúcar en la alimentación, y el empleo de 
la insulina a pequeñas dosis. 

Para favorecer el equilibrio ácido-básico, conviene evi- 
tar el exceso de agua en el organismo. Puesto que una de 
las condiciones de retención del agua en los tejidos es la 
abundancia de la sal alimenticia, conviene seguir más bien 
una dieta hipoclorurada, Se recomienda el uso del jugo de 
limón. También se emplearán, periódicamente, las inhalacio- 
nes de aire y anhidrido carbónico, en la proporción de 95 olo 
del primero y 5 ojo del segundo, mezcla que resulta casi tan 
eficaz, y mucho más barata, que la mezcla de O puro y CO2, 
(gas carbógeno), que también se ha recomendado. 

Se prescribe, además, una dieta compuesta, en general, 
de carne en cantidad moderada, acompañada de ensaladas, 
pescado, manteca, queso, pan, farináceos, fideos, avena, hari- 
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na de maiz, lentejas, nueces, avellanas, almendras, jugo de 
limón, te, café, cacao, miel de abejas, tomates y ensaladas 
frescas, Debe limitarse el azúcar, y evitar los embutidos y 
conservas. 

Es útil el empleo de las vitaminas: A, B, C y D 


5. — Influencia de las defensas orgánicas generales, prin- 
cipalmente del sistema retículo-endotelial: su activación 


Se ha pensado en obtener la inmunización anticancero- 
sa mediante el empleo de anticuerpos especificos. Con este 
fin, se han ensayado numerosos sueros anticancerosos. No 
obstante, hasta el momento actual, los esfuerzos realiza- 
dos en tal sentido, no han dado resultados positivos. 

En vista de ello, se ha procurado seguir más bien la 
vía de estimular y aumentar las defensas orgánicas naturales. 
Todos los preceptes higiénicos generales tienden a aumentar 
dichas defensas. Por ello constituyen parte integrante de 
la profilaxis anticancerosa. Tienen especial importancia las 
medidas destinadas a activar el funcionamiento del sistema 
retículo-endotelial (S. R. E.). El buen funcionamiento del 
S. R E. contribuye a la formación de anticuerpos anti-infec- 
ciosos, a aumentar la capacidad de los glóbulos rojos para 
el oxígeno, a activar la fagocitosis y los cambios respirato- 
rios, a utilizar el azúcar sanguíneo, a disminuir la coleste- 
rina, a regular el equilibrio ácido-básico, y a reducir las fer- 
mentaciones tisulares. 

Como sabemos, el sistema! reticuloendotelial está inte- 
grado, principlamente, por el bazo, la médula ósea, el higa- 
do y el timo. De ahí el empleo de los extractos de estos 
órganos en la profilaxis anticancerosa, empleo que proba- 
blemente irá generalizándose y perfeccionándose gradual- 
mente, mediante la obtención de productos cada vez más 
activos, como ha sucedido con la mayoría de los preparados 
hormonoterápicos. 

Se recomienda la auto-hemoterapía, bajo la forma de 
inyecciones intramusculares de 10 c.c. de la propia sangre 
(extraida por punción venosa), aplicada 2 o 3 veces por 
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semana. Unos emplean la sangre simple, otros preconizan la 
sangre previamente irradiada por los rayos ultravioletas. 

Se aplican, además, inyecciones de extractos hepáticos 
concentrados, para estimular las funciones antitóxicas y he- 
matopoiéticas del higado, e inyecciones de 10 unidades de 
insulina (1 ó 2 veces al día), con objeto “de activar la uti- 
lización de los hidratos de carbono. 

Siendo el bazo uno de los componentes más importan- 
tes del S. R. E., se procurará estimularlo por todos los 
medios posibles. Como es sabido, el bazo posee una inmu- 
nidad relativa para el cáncer, lo cual explica la rareza de 
tumores malignos esplénicos primitivos. Hoy se admite que 
la falta de funcionamiento del S. R. E., y especialmente 
del bazo (esplenectomia), disminuye las defensas antican- 
cerosas. 

Para activar el bazo se hacen, localmente, sobre la re- 
gión esplénica, aplicaciones calientes, aplicaciones diatérmicas 
periódicas, róntgenterapia esplénica débil (dosis excitantes), 
aplicacicnes generales de rayos ultravioletas, etc. 

Se recomiendan los preparados de baso, tales como la 
papilla de baso fresco, bajo diversas formas culinarias (p. 
ej., mezclada con dulce de membrillo, o ligeramente soasa- 
da), las tabletas de extracto de bazo, (3 a 5 tabletas, 3 ve- 
ces al dia), y principalmente las inyecciones de extracto es- 
plénico. 

También sé emplean, para estimular el S. R. E., y par- 
ticularmente el funcionamiento esplénico, la helioterapia, los 
baños generales calientes, los baños de sudor, las inyecciones 
de leche, de nucleinato de sodio, los preparados de calcio 
con vitamina D, etc. 


6. — Influencia de la higiene personal, local y general 


Como sabemos, son factores cancerigenos, las irrita- 
ciones mecánicas (la pipa de los fumadores, la caries den- 
taria, las cicatrices antiguas), las irritaciones físicas (ex- 
ceso de rayos solares, abuso de bebidas muy calientes, acción 
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prolongada de las radiaciones. las cuales producen el cáncer 
cutáneo de los radiólogos y el cáncer pulmonar de los 
mineros de radium), las irritaciones químicas (alcohol, al- 
quitrán, hollin productor del cáncer escrotal en los des- 
hollinadores, humo del tabaco, productor del cáncer bu- 
cal; acción de la parafina y de las anilinas cancerizantes 
vesicales), las irritaciones inflamatorias o parasitarias (me- 
tritis crónicas, afecciones metasifiliticas, bilharziosis can- 
cerizante vesical de Egipto). Agreguemos a esto, la co- 


nocida tendencia a la transformación neoplásica, propia 


de las verrugas, de los naevi maternos, de los pólipos recta- 
les, de la distrofias quísticas mamarias. 

De ahí la regla de evitar, o por lo menos de atenuar 
en lo posible, la acción de estos factores. 

Se restringirá o abolirá el uso de la pipa y del taba- 
co en general, se cuidará la dentadura, se vigilarán las ci- 
catrices, se evitarán las bebidas muy calientes, se atenuará 
la acción excesiva del sol y de los rayos X. Se limitará el 
uso del alcohol y se inculcarán hábitos de limpiesa; se hará 
que los manipuladores de sustancias irradiantes disfruten de 
períodos de descanso y de cambio de ocupación, a fin de 
evitar la acumulación de la acción perniciosa de tales radia- 
ciones y de dar al organismo tiempo para reponerse. Se 
combatirán las parasitosis, se tratarán las localizaciones in- 
flamatorias crónicas, las leucoplasias de los labios, de la len- 
gua, de la vulva; se extirparán las verrugas, se tratarán los 
naevi congénitos y las distrofias mamarias, no olvidando la 
relación de dependencia que puede existir entre los trastor- 
nos del funcionamiento ovárico y estas afecciones. En el 
tratamiento de las heridas y quemaduras, se tendrá presen- 
te que cuanto más perfecta sea la asepsia, tanto menos pro- 
bable será, en el correr de los años, la aparición del cáncer. 

En efecto, por lo general, todos estos factores locales, 
lo mismo que los factores generales, necesitan, para ser 
capaces de desencadenar o despertar el proceso canceroso, 
actuar durante largo tiempo, años o decenios. Todo hace 
pensar que es erróneo creer en acciones cancerizantes a bre- 
ve plazo, y por lo tanto, en una profilaxis limitada a un 
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corto tiempo. La profilaxis anticancerosa debe extenderse 
a todo el transcurso de la vida. Por lo tanto, į Guerra per- 
manente al alcohol, al tabaco, y a la sífuirs! Desde estos 
puntos de vista, se atenderá especialmente —ya que los 
hombres somos, en gran parte, manojos de costumbres am- 
bulantes—, a fomentar la disciplina de las costumbres. Se 
recordará que la sífilis predispone al cáncer. Se prestará 
especial atención a la higiene sexual. Desde éste, y otros 
puntos de vista, conviene recomendar que no se aplace de- 
masiado la fecha del matrimonio. 

Junto a las normas de higiene local, se practicarán las 
de higiene biológica general. 

Se procurará realizar, en lo posible, el “mens sana in 
corpore sano”, evitando todos los excesos, tanto físicos, co- 
mo intelectuales. Se recomendará una vida metódicamen- 
te laboriosa. Es muy importante la limpieza cuidadosa del 
cuerpo y la práctica habitual de los baños higiénicos. Ha 
llegado a decirse que el cáncer es, en gran parte, una “en- 
ftermedad de la suciedad”: suciedad en la vivienda. en los 
vestidos, y en el cuerpo. 

Hay que poner especial cuidado en el acto de la mas- 
ticación, evitando la funesta costumbre de tragar sin mas- 
ticar; de devorar, más bien que de comer. Es menester 
recordar las asociaciones de “fletscheristas'” (de FLETSCHER, 
su fundador), existentes en Norte América, agrupaciones cu- 
yos miembros predican, con la palabra y el ejemplo, los in- 
convenientes de la deglución precipitada y la necesidad de 
masticar cuidadosamente los alimentos. 

Se atenderá a la evacuación intestinal diaria. 

Se practicará el ejercicio corporal al aire libre, en di- 
versas formas, según las predilecciones. Hay que evitar la 
vida sedentaria. Toda persona adulta practicará diariamente, 
por ejemplo, la gimnástica durante un cuarto de hora, o la 
marcha durante media hora. Son de gran utilidad los baños 
calientes y los baños de sol. 
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De lo dicho se desprende que la profilaxis anticancero- 
sa constituye un nuevo campo de acción para los médicos. 

En efecto, esta profilaxis no puede dejarse librada al 
arbitrio de los interesados, sino que debe ser individualizada, 
para lo cual es necesario que sea plancada por el médico, te- 
niendo en cuenta las condiciones especiales de cada perso- 
na. Las que por circunstancias especiales, estén particular- 
mente expuestas al cáncer, deberán estar bajo vigilancia 
médica. En cada caso individual, el médico aconsejará la 
conducta más oportuna. Con tal objeto, hay que hacer ver 
al público, y principalmente a las personas que se hallen 
en la segunda mitad de la vida, la conveniencia de practicar 
exámenes Periódicos, por ejemplo, cada tres o seis meses. 

Las personas tratadas favorablemente de un tumor 
cancerosc, sea por operación, sea por radium o rayos N, 
deben ser vigiladas con especial cuidado. Si esta recomen- 
dación es válida para la tuberculosis, la sífilis, las anemias 
recidivantes, etc., con mayor razón lo es para los casos de 
cáncer. Todo canceroso, aun tratado con éxito, está parti- 
cularmente expuesto a una recidiva, De aquí la importancia 
de observar especialmente, en tales casos, las medidas pro- 
filácticas. 

En resumen: resultando el cáncer, según hemos visto, 
de procesos de desequilibrio general y de irritación local, 
que obrando conjuntamente, conducen a estados de anar- 
quía celular, el único medio de evitar su aparición es pro- 
curar restablecer el equilibrio general de las funciones, y ase- 
gurar la disciplina de la nutrición tisular. La profilaxis an- 
ticancerosa puede sintetizarse en esta frase: “Al caos, oponer 
el orden”. ¡Orden y autodisciplina, pues, en las combinacio- 
nes hereditarias, en la alimentación, en el metabolismo, en 
el equilibrio neuro-endócrino, en las defensas orgánicas ge- 
nerales, y en la higiene personal! 


Antes de terminar, permítasenos una corta digresión. 
A propósito de que el cáncer constituye un peligro so- 
cial, recordaremos que hace varios años publicamos un tra- 
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bajo sobre cuestiones médico-sociales, en el cual decíamos 
que los males principales de las sociedades modernas —y 
principalmente de nuestros jóvenes paises—, provienen de 
la ociosidad, del despilfarro, de la indisciplina, y de la im- 
previsión, y que para corregir esos males es necesario Opo- 
nerles, sistemáticamente, el trabajo, la economía, la auto- 
disciplina y la previsión. Estas cuatro grandes virtudes so- 
ciales pueden reducirse a dos: orden y trabajo. Tal modo 
de pensar se basa en la observación del corden que preside 
al trabajo o marcha regular de nuestro sistema planetario, 
lo mismo que al funcionamiento normal de nuestro propio 
organismo, en el que todo está ordenado: coordinado, subor- 
dinado o superordenado (figs. 15 y 16)... 

Iguales consideraciones acuden a nuestra mente a pro- 
pósito del problema de la profilaxis del cáncer, enfermedad 
esencialmente insubordinada y anárquica, Rogamos al lec- 
tor nos perdone esta disgresión final, que nos hemos per- 
mitido, por estar firmemente convencidos de la influencia 
benéfica de una vida laboriosa y ordenada, en todos l-> 
asuntos de la conducta humana, y muy especialmente en lo 
relativo a la buena salud general, tan estrechamente ligada 
a la profilaxis anticancerosa. 
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13 .—Discurso pronunciado en el banquete ofrecido por la Socie- 
dad Ginecotocológica del Uruguay en honor de los delega- 
"dos argentinos, con motivo de las Jornadas Rioplatenses de 
Obstetricia y Ginecología, realizadas en Montevideo los días 
12 y 13 de Julio de 1935. 


Señores: 


Por mandato de la Sociedad Ginecotocológica del Uru- 
guay, cumplo con el deber, gratisimo para mí, de ofrecer 
esta modesta demostración de amistosa confraternidad a 
lo: distinguidos colegas argentinos que nos han hecho el 
honor de tomar parte en estas Jornadas Rioplaeenses de 
Obstetricia y Ginecología. 

Dado el espíritu que queremos infundir a tan simpáti- 
ó cas y estimulantes reuniones, el nombre de Jornadas riopla- 
:ı tenses no puede ser más acertado. Jornadas, porque en ellas 
i aspiramos, no tanto a deslumbrar con brillantes hazañas, 
ili: como a pintar, en toda su verdad, con sus luces y sus som- 
do bras, los diversos aspectos de nuestra lucha perseverante 
contra la enfermedad; y ríoplatenses, porque el nombre de 
nuestro gran estuario es, y será siempre, el mejor denomi- 
| i nador común de la unión y la concordia entre uruguayos y 
l argentinos. 
Hi 


Convencidos de que la unión hace ia fuerza, los gine- 
` cólogos rioplatenses queremos, en efecto, trabajar animados 
d por un espíritu de cooperación, de solidaridad y de concor- 
Di dia, comunicándonos, según el titulo de cierto memorable 
discurso de aquel gran argentino que fué Carlos PELLEGRINI, 
“el fruto de la experiencia”. Fruto no siempre fácil de al- 
canzar, pero siempre apetecible y útil en el desempeño de 
nuestra misión médica y humana. 

Para llegar a tal fin, queremos que estas “Jornadas” 
tengan, no el carácter de grandes congresos, solemnes y pro- 
GER tocolares, sino más bien el de sencillas e íntimas reuniones 
SER amistosas, en que podamos comunicarnos, sí, nuestros ale- 
| gres triunfos, pero también, y muy especialmente, nuestros 
errores y fracasos, tanto para evitarlos en lo futuro, como 
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para no fomentar la idea de un falso poderío sobre los gra- 
ves males que debemos combatir. 

Señores: La idea de la unión uruguayo-argentina, de- 
be vivir en nuestras almas como la expresión de un senti- 
miento natural e íntimo, fundado en nuestra comunidad de 
origen y de idioma, en la semejanza de nuestra cultura, y 
en nuestro concepto amable de las cosas del mundo y de la 
vida. El cultivo de este sentimiento, no nos impedirá ir plas- 
mando poco a poco los más amplios ideales de confraterni- 
dad suramericana y de confraternidad universal. 


A fin de que estos ideales puedan vivir y llevarse a 
cabo, es necesario, ante todo, trabajar sin descanso, con 
la palabra y con la acción, por nuestro ideal rioplatense, 
más intimo y concreto, procurando que todos nuestros ac- 
tos estén inspirados en sentimientos de sincera y cordial 
amistad. Es necesario, pues, que los ginecólogos riop:a- 
tenses nos conozcamos y vinculemos: que seamos, en una 
palabra, leales compañeros de armas en la lucha contra los 
males y desgracias que aflijen a la mujer, cuyo derecho a 
nuestros esfuerzos por su mejoramiento físico y moral se 
basa en los títulos de hermana, esposa, hija, —y, sobre to- 
do, de madre—, ya que todos somos hijos de mujer. 


Para que esta empresa pueda realizarse, debemos tra- 
bajar todos fraternalmente, no con espiritu de competencia 
de unos a otros, sino con un espíritu de auto-superación, 
procurando, cada uno de nosotros, labrar su surco cada 
vez más lejos y más hondo, y teniendo, como ideal perso- 
nal, el lema “siempre más arriba, y siempre más allá”; el 
ultra de los latinos, el telos de los griegos, prescindiendo en 
absoluto de todo sentimiento de preeminencia o predominio, 
que podria comprometer el éxito de nuestro sincero propó- 
sito. 


Señores: 


La Argentina es grande, y el Uruguay, pequeño. Por 
esto, por el doble motivo de su hidalguía personal, y de la 
grandeza de su país, nuestros colegas argentinos están do- 
blemente obligados a ser nobles y generosos con sus menos 
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afortunados amigos uruguayos. Recíprocamente, los uru- 
guayos debemos ser ultramodestos, y multiplicar nuestros 
esfuerzos para corresponder dignamente a tan honrosa 
amistad. 


Señores: Junto a los nombres ilustres de los Rawson, 
de los Posapas, de los Pirovano, de los Ramos MEJÍA, 


Fig. 54. — El profesor Eliseo Cawróx, eminente ginecólogo argentino, 
autor de la “Historia de la Medicina en el Río de la Plata” 


permitaseme recordar en este instante a un gran ginecólogo 
argentino: el Profesor Eliseo CANTÓN (fig. 54). 

Conocí a Caxton en la época más brillante de su vida. 
Lo traté después más de cerca, en sus postreros años, en el 
período en que, bajo la acción de inmerecidos golpes del 
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Destino, declinó su actividad. Por rara paradoja, fué en 
esta última etapa cuando su espíritu me pareció más 
comprensivo y ecuánime, su corazón más noble, y su volun- 
tad más equilibrada. Fué la época en que creó ese monu- 
mento imperecedero de cultura que es la “Historia de la Me- 
dicina del Río de la Plata”, cuyo tomo 3° se refiere, en gran 
parte, a la Medicina uruguaya. El doctor CaNróN podria 
haberse limitado puramente a escribir una Historia de la 
Medicina argentina. Sin embargo, con su gran corazón, con 
su espíritu amplio y generoso, con su visión lejana, como 
si quisiera inspirarse en lo pasado, para trazar una ruta a 
lo futuro, el doctor Cawróx, en un esfuerzo magnífico, 
prefirió escribir la Historia de la Medicina rioplatense. 

Todos los médicos uruguayos, y muy especialmente 
nosotros, los ginecólogos, consideramos ese noble rasgo 
del Profesor CaNTÓN como una prueba de cordial y sin- 
cera amistad, prueba que implica, para nosotros, una deuda 
difícil de saldar. “Noblesse oblige”: cuando no podemos 
pagar una deuda, debemos, por lo menos, no olvidarla, Re- 
cordándola, los uruguayos colocamos estas jornadas bajo la 
advocación del nombre ilustre de aquel gran maestro, que 
al escribir la Historia de la Medicina Rioplatense, puso de 
relieve el viejo ahbolengo de la unión entre los médicos ar- 
gentinos y uruguayos, señalándonos un camino de honrosa 
tradición, camino que debemos todos seguir, sin vacilacio- 
nes, en lo presente, y en lo porvenir. 

¡Ginecólogos uruguayos: Gratitud a nuestros colegas 
argentinos! 

¡Ginecólogos argentinos y uruguayos: Gloria a la me- 
moria del Profesor Cantón! 

¡Honor a las Jornadas Rioplatenses de Obstetricia y 
Ginecología ! 
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14.——Palabras de bienvenida al Profesor W. BENTHIN, en la Fa. 
cultad de Medicina de Montevideo, el 23 de Julio de 1935. 


Señores : 


Es para mí una gran satisfacción cumplir con el deber 
de dar la bienvenida al Profesor Walter BENTHIN, catedrá- 
tica de Clínica Obstétrica y Ginecológica de la Universidad 
de Königsberg. Que yo sepa, ésta es la primera vez que lle- 
ga a nuestra Facultad un representante de tan antigua como 
ilustre Universidad. 

El profesor BENTHIN es uno de los más distinguidos 
ginecólogos alemanes contemporáneos. Dedicado, desde ha- 
ce más de 20 años, al ejercicio de la especialidad ginecoló- 
gica, orientó su actividad, desde un principio, en el triple 
sentido: clínico, docente. y de investigación original. 

Además de sus numerosos trabajos sobre los nuevos 
métodos de anestesia, —especialmente la anestesia rectal me- 
diante la avertina, —sobre la hormonoterapia ginecoló- 
gica, y sobre las complicaciones del post aborto y del post 
parto, el profesor BENTHIN es autor de varias obras de 
conjunto sobre diagnóstico, sobre indicaciones, y sobre tra- 
tantiento ginecológico. | 

La serie de estas últimas obras revela, en la actividad 
mental y literaria del profesor BenTHIN, una voluntad de 
orientación metódica, semejante a la que debe desarrollar 
el ginecólogo a la cabecera de toda enferma : resolver el pro- 
blema diagnóstico, establecer de un modo expreso la indi- 
cación terapéutica —fase capital de la vida médica, digna 
de especial cuidado, precisamente porque, en general, no se 
le concede la atención que merece— y por último, formular 
con precisión los detalles del tratamiento. A cada una de 
las preguntas que metódicamente debe hacerse el ginecó- 
logo a si mismo: ¿De qué se trata? ¿Qué es lo que hay que 
hacer? ¿Cómo hay que hacerlo? ha dedicado el profesor 
BENTHIN una importante publicación especial. 

De estas publicaciones, la relativa al “Diagnóstico di- 
ferencial ginecológico”, traducida al castellano, es bien co- 
nocida, y justamente apreciada entre nosotros. 
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Señores: Frente a una personalidad como la de nues- 
tro distinguido visitante, es útil conocer los maestros que 
contribuyeron a modelar su ideología y su mentalidad, En- 
tre los mentores que influyeron en la formación intelectual 
del Profesor BENTHIN, figuran dos nombres dignos de es- 
pecial recuerdo: von HANSEMANN y WINTER. 


Von HANSEMANN fué el patólogo eminente, de ideas 
originales, conocido especialmente por haberse esforzado en 
divulgar, para los problemas etiológicos en Medicina, el con- 
cepto del pensamiento condicional. A diferencia del pensar 
causal, practicado habitualmente, que invoca causas simples 
y únicas, el modo de pensar condicional, disocia la idea de 
causa en un conjunto más o menos complejo de condiciones, 
factores, o coeficientes causales, frecuentemente de distin- 
to valor. Esta disociación sirve luego de punto de partida 
para planear el tratamiento. 

El otro maestro del Profesor BeNTHIN que debemos 
recordar, fué el notable Profesor WINTER, que, además de 
haber sido uno de los hombres que, a principios del presen- 
te siglo, trabajaron con mayor empeño para sistematizar los 
problemas del diagnóstico clínico ginecológico, fué uno de los 
principales promotores y animadores de las campañas y pro- 
pagandas para el diagnóstico precos del cáncer genital fe- 
menino, constituyendo su dinámica actividad en tal sentido, 
un impulso y un ejemplo benéfico para los demás países. 

La misión del Profesor BexTHIN, de acercamiento in- 
telectual entre su patria y la nuestra, lo es también de vin- 
culación personal. Su visita continúa la serie, de gratos re- 
cuerdos para nosotros, de las de los profesores DÜHRSSEN. 
NONNE, Krause, MÜHLENS, FULLEBORN, UMBER, FRAEN- 
KEL, von LICHENBERG, y otros, que nos han ofrecido, en 
diversas oportunidades, el fruto de su saber y su experiencia. 


Señores: El Profesor BENTHIN es acreedor a nuestra 
cordial y sincera gratitud, tanto por el espiritu elevado de 
su misión, como por su esfuerzo al hablarnos en nuestra 
propia lengua, siendo así mensájero personal, simpático y 
viviente, de su labor científica. 
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Gracias, señores, al Profesor BENTHIN por su prove- 
chosa y estimulante visita. Mientras no podamos retribuir 
en igual forma su rasgo gentil y generoso, hagamos votos 
por su felicidad personal, y por el brillo creciente de. la 
vieja Universidad de KónicsBERG, patria del ilustre Kang 
(fig. 55). del filósofo genial que formuló, entre otras en- 


Fig. 55. — Kanr, el filósofo del “imperativo categórico”, señalando 
el camino del deber, Estatua en la Universidad de Estrasburgo 


señanzas inmortales. la noción del imperativo categórico. del 
recto camino del deber. 


He dicho. 
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15.—Homenaje a la memoria del Profesor Jacinto de LEON 
(1854-1934). — Discurso pronunciado en la ceremonia ce- 
lebrada en la Facultad de Medicina de Montevideo, el 23 de 
: Marzo de 1936. 


Señoras y Señores: 


Hace próximamente un año que, a pedido de un nú- 
cleo de profesores, el Honorable Consejo Directivo de esta 
Facultad, resolvió la realización de la presente ceremonia 
recordatoria, en homenaje al extinto profesor doctor Jacin- 
to de LEÓN. 

Diche resolución constituye un timbre de honor para el 
Honorable Consejo, porque importa un acto de justicia y 
gratitud. Ella es, pues, digna de la más franca adhesión y 
del aplauso más sentido, Bien está que se reconozca el mérito 
de hombres de lejanas tierras, a condición de no olvidarnos 
de honrar a los que fueron leales promotores de la cultura 
patria. El Profesor de León fué un perseverante, fiel y 
noble servidor de esta Facultad. Como hombre, fué de una 
ilustración y de una cultura personal poco comunes y de un 
carácter caballeresco y recto; como médico, de una honesti- 
dad profesional intachable; y finalmente, como profesor, 
dió pruebas de un amor tan constante a la enseñanza, que 
sólo la abandonó cuando, por la fatiga inherente a largos 
años de labor docente, vió claudicar sus energías. 

Sin hablar de otros méritos, el doctor de León fué 
acreedor a este homenaje, porque durante largos años con- 
sagró lo mejor de su talento y de su corazón a la juventud 
estudiosa. En efecto, desde 1887 a 1916, es decir, durante 
casi 30 años, fué Profesor de Física Biológica. En 1889 y 
en 1894 desempeñó, además, interinamente, la cátedra de 
Patología Interna. Ya en 1916, el Consejo Directivo de aque- 
lla época reconoció sus valores, al conferirle, por unanimi- 
dad de votos, el título de Profesor Honorario de nuestra 
Facultad, a raíz de una brillante exposición de sus mé- 
ritos, redactada por el entonces Decano, Profesor RIcAr.- 
DONI 
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Séame permitido, señores, trazar a grandes rasgos un 
bosquejo de la personalidad física, intelectual y moral del 
Profesor de LEÓN. 

Desde el primer momento, su figura impresionaba fa- 
vorablemente. Era alto y delgado .(fig. 56); su: acti- 
tud era erguida, su complexión flexible, y su porte 
distinguido. Su lenguaje era, cosa que hoy va siendo ra- 
ra, selecto y castizo. Fué un verdadero latino: espa- 
ñol, por su raza y abolengo; italiano, por el recuerdo, en 


Fig. 56. — El profesor Jacinto de LEÓN 


él imborrable, de la época de sus estudios de per- 
feccionamiento en la Facultad de Medicina de Nápoles, ciu- 
dad donde residió dos años; francés, por sus cons- 
tantes lecturas en las revistas miédicas y neurológicas de 
la gloriosa patria de Pasteur. Recordaba con frecuen- 
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cia las enseñanzas de su ilustre maestro CARDARELLI, una 
de las altas cumbres de la Medicina italiana del siglo pasa- 
do. Fué una de los primeros en conocer y divulgar en nues- 
tro ambiente la obra grandiosa de Ramón Y Cazar. En lo 
que me es personal, jamás podré olvidar que, en 1900, de- 
bido a su consejo y apoyo, siendo yo estudiante de Medicina, 
y ayudante de nuestro Laboratorio de Histología, realicé 
un viaje a España, trabajando varios meses en Madrid, jun- 
to al gran biólogo español. Esta circunstancia, que ejerció 
en mi vida una influencia capital, la debo, en gran parte, 
a la mediación del Profesor de León. He aquí, entre otros 
motivos, por qué siento, —permíitaseme esta manifesta- 
ción personal,— una profunda gratitud y veneración por 
su memoria. 

El Profesor de León sintió, desde joven, gran atrac- 
ción por los encantos de la Naturaleza. Este amor exigió, 
a su vez, conocimiento y estudio. Cultivó con especial pre- 
dilección la “scientia amabilis“, la Botánica, Como resul- 
tado de este estudio, publicó un tratado de dicha ciencia, 
que consta de tres voluminosos tomos. Esta obra, que contie- 
ne numerosos datos referentes a la flora de nuestro pais 
y de la Argentina, fué dedicada, como consta en la porta- 
da de la misma, a nuestro ilustre naturalista don José Arr- 
CHAVALETA, y a los estudiantes de la primera Universidad 
libre de la República. 

Hasta los últimos años de su vida, conservó su afición 
a la pureza de nuestra hermosa lengua castellana, verbo de 
nuestro espíritu y forma de nuestro pensamiento. Fué siem- 
pre un fiel cultivador de ella. De las numerosas obras lite- 
rarias que en otro tiempo habían figurado en su biblioteca, 
había hecho, al acercarse la ancianidad, rigurosa selección, 
hasta el punto de que, del severo expurgo, casi no se habia 
salvado más que el libro inmortal del Ingenioso Hidalgo 
de la Mancha, cuyas páginas solía releer de vez en cuando. 
Más de una vez, a propósito de los recuerdos, realidades y 
esperanzas de la tragicomedia de la vida, que pocas perso- 
nas llegan a comprender y sentir con tal intensidad como 
los médicos, tuvimos oportunidad de platicar sobre esos dos 


22 
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polos del espiritu humano que son: el idealismo del ingenio- 
so Hidalgo, y el positivismo de su inseparable escudero. 
Ahondando más en las complejidades, contradicciones y pa- 
radojas del alma humana, a la manera de Unamuno en su 
bellisima “Vida de don Quijote y Sancho”, solíamos a ve- 
ces hacer comentarios sobre el “positivismo” de don Quijo- 
te y el “idealismo” de Sancho... 

Su conocimiento de la Física Médica lo condujo a es- 
tudiar la influencia de la electricidad en nuestro organismo. 
Llegó a adquirir notable habilidad en las aplicaciones diag- 
nósticas y terapéuticas de ese importante agente, cada vez 
más intimamente unido a las manifestaciones de nuestra 
vida, particularmente en el siglo actual, llamado con razón 
siglo de la electricidad. En este sentido, el Profesor de León 
fué entre nosotros un vetdadero precursor. Manejaba con 
gran conocimiento y competencia técnica las reacciones eléc- 
tricas, tan necesarias para el diagnóstico neurológico, y lle- 
gó a poseer una vasta experiencia personal en la aplicación 
práctica de los diversos métodos de electroterapia, — electros- 
tática, galvánica, farádica, etc. 

En 1887 publicó un manual de “Clínica Propedéutica”, 
que fué la primera obra de este género aparecida en nues- 
tro país, y en 1903 sus “Lecciones de Física Médica”, obras 
que atestiguan, respectivamente, su fe en la observación me- 
tódica del enfermo, fundamento de la buena clínica, y su 
interés por la asignatura que dictó. 

Como resultado de su dedicación a la Neurología, pu- 
blicó una veintena de trabajos importantes, referentes a di- 
versas afecciones orgánicas v funcionales del sistema ner- 
vioso, entre los cuales citaremos los siguientes: “Siringo- 
mielia con amiotrofia, tipo Aran DUucHENNE” '(1900), 
“Afección de la médula sacra y cono terminal” (1901), “Pa- 
rálisis saturnina de tipo antibraquial”, “Mano en pin- 
za”, “Polineuritis infantil”, “Automatismo consciente en un 
caso de histerismo masculino senil”, etc. 


En 1928, basado en su larga práctica personal, publicó 
una importante monografía sobre “Neuritis curables”, en 
la cual, después de establecer las divisiones en mono y po- 
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lineuritis, sensitivas, motrices y mixtas, pasa en revista las 
diversas causas de irritaciones de los nervios: mecánicas 
(traumatismos), físicas (a frigore), químicas (alcohólicas, 
saturninas, diabéticas, gotosas), infecciosas (sifiliticas, dif- 
téricas), parasitarias (quiste hidático), tumorales (blasto- 
mas), reflejas (caries dentarias), etc. Establece cuidadosa- 
mente el diagnóstico diferencial entre las neuritis y las afec- 
ciones del neuroeje. Pone de relieve, frente a la incurabi- 
lidad frecuente de muchas neuropatias orgánicas centrales, 
la frecuente curabilidad de las neuritis. Entre otros casos 
interesantes, cita el de la parálisis del nervio mediano, que 
sufrió el famoso caudillo nacionalista, general Diego Lamas, 
parálisis debida a la formación de un nódulo cicatricial que 
comprimía e irritaba dicho nervio, y que mejoró inmedia- 
tamente después de la extirpación quirúrgica de la mencio- 
nada formación cicatricial. 

Otro de sus casos notables de neuritis fué el relativo 
a una señorita que presentaba una parálisis de ambos nèr- 
vios radiales, la cual llegó a impostbilitarle el uso de los 
utensilios de mesa, y que se acompañó de dolores en los 
miembros, y de intensos y prolongados cólicos intestinales. 
El examen prolijo de la paciente lo llevó al diagnóstico de 
parálisis plúmbica o saturnina. Pero, a pesar de averiguacio- 
nes insistentemente practicadas durante tres años, no pudo 
descubrirse el origen de la sospechada intoxicación por el 
plomo, hasta que, alarmadas la madre de la enferma y la 
paciente misma, ante el pronóstico serio establecido por el 
doctor de León, declararon que, efectivamente, hacía 5 años 
que, con el fin de blanquearse el cutis, se practicaba locio- 
nes de la cara con una solución de albayalde (carbonato de 
plomo), que imprevisoramente le facilitaba un farmacéuti- 
co. La paciente tenía por costumbre pasarse la lengua por 
los labios para quitar la solución allí depositada. Entre otras 
enseñanzas, este caso muestra, una vez más, la dificultad 
de averiguar, a veces, el verdadero origen de ciertas mani- 
festaciones clínicas, aún cuando por el conocimiento de la 
Patología llegue a establecerse un diagnóstico de probabi- 


lidad, 


331 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


Hace apenas un trienio, a los 75 años de edad, publi- 
có, bajo el título “Curas maravillosas”, un grupo de obser- 
vaciones relativas a los fenómenos de histerismo o pitiatis- 
mo, tal vez mejor denominados psiconcurosis. Se trata de 
una serie de casos personalmente observados, y admirable- 
mente descritos, de temor al matrimonio, por timidez; de 
dispepsia nerviosa, por contrariedades afectivas; de insom- 
nio, por inquietudes familiares; de amaurosis o ceguera psí- 
quica, por impresión brusca; de afasia o mutismo, por 
emoción violenta; de ataxia, por auto-sugestión imitativa, 
de parálisis post traumática y post parto, y hasta de letar- 
go profundo, simulando la muerte, por inhibición psíquica. 
En todos esos casos, el autor muestra su preocupación de 
no establecer el diagnóstico de neurosis, sino después de un 
cuidadoso y concienzudo estudio, encaminado a excluir la 
posibilidad de afecciones orgánicas. 


Todos estos casos, que el doctor de Lrón, con criterio 
científico, llama expresamente “curas maravillosas”, y no 
“curas milagrosas”, llevan el sello de lo personalmente vi- 
vido. La narración es amena, anecdótica, y lena de interés. 
En dicho escrito se revela su personalidad de verdadero mé- 
dico, es decir, de observador sagaz para descubrir la causa 
del mal, y de hombre lleno de comprensión para las debi- 
lidades humanas, a las cuales opone un humorismo sano y 
de buena ley; esto es, bondadoso y estimulante, más eficaz 
en tales casos, que muchos medicamentos farmacéuticos. Es- 
te opúsculo, cuya lectura no tiene desperdicio, fué escrito, 
según dice el autor, especialmente para solaz y provecho de 
los médicos jóvenes, Insiste en que se ponga gran cuidado 
al discernir lo orgánico, de lo funcional; la lesión anató- 
mica, de la neurosis. A este respecto, bien está, que se ce- 
lebre, si se quiere, al talentoso y un tanto heterodoxo cole- 
ga alemán Lrek, por su reciente y conocido libro “El Mi- 
lagro en Medicina”. Pero, ¿por qué no hemos de ensalzar, 
al mismo tiempo, el hermoso trabajo de nuestro viejo maes- 
tro, su último esfuerzo intelectual, el eco postrero de su 
actividad profesional y científica? 


Además de haber enseñado durante 30 años la Física 
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Médica en nuestra Facultad, el doctor de LEóN fué, en nues- 
tro país, el precursor de los estudios neurológicos, En 1894 
dictó, como Profesor de Patologia Interna, un curso de 
Neurología. Fué siempre una aspiración suya dedicarse a 
la enseñanza de esta rama de la Medicina, Si hubiera po- 
dido realizar este ideal, seguramente hubiese profesado con 
brillo dicha especialidad. Tenia para ello la preparación y la 
experiencia necesarias. | 

Habiendo recibido sus conocimientos neurológicos prin- 
cipalmente de los maestros franceses, tenía, sin embargo, 
a fuer de espiritu ecléctico, muy en cuenta las doctrinas de 
los neurólogos alemanes. Sentía especial admiración por los 
trabajos de DUCHENNE, BABINSKT. DEJERINE y OPPEN- 
HEIM, a quienes consideraba como los cuatro más grandes 
maestros de la Neurología del siglo XIX. Así lo expresaba 
el doctor de LEÓN en 1927, en una sentida y bella carta que 
dirigió al Profesor Ricarpoxr, con motivo de la inaugu- 
ración de las tareas del Instituto de Neurología, cuya di- 
rección habia sido encomendada a este eminente profesor. 
En ella se consolaba de no haber podido realizar su ideal 
de consagrarse a la enseñanza neurológica, recordando que 
en España, apesar del ambiente científico creado por RAMÓN 
y CAJAL, y de existir grandes clínicos neurólogos, como Ro- 
DRIGUEZ LAFORA y Otros, no existia la cátedra de Clínica 
Neurológica, Recordaba también que los cuatro antedichos 
neurólogos de fama mundial, nunca llegaron a ocupar cáte- 
dras oficiales. Se felicitaba, sin embargo, de ver cristalizada 
la idea de la creación de la Cátedra de Neurología, con Rı- 
CALDONI a su frente, asesorado por elementos de la prepa- 
ración de VerocaY, EstAaBLE, ROSELLO y otros distingui- 
dos auxiliares. No habiendo podido llegar a realizar una 
aspiración a la cual tuvo derecho, supo aceptar, sin amar- 
gura, que ese ideal fuera realizado por otros más afortuna- 
dos. Este rasgo demuestra la nobleza de su alma. 

El Dr. de LEÓN era un hombre modesto, poco dado a 
los oropeles de la vida, y nada inclinado a' dejarse deslum- 
brar por el brillo falaz de las reputaciones inmerecidas. Más 
de una vez, deseando yo conocer con mayor exactitud nu- 
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merosos detalles interesantes de su vida, y rasgos suyos de 
generosidad y filantropia que habían llegado a mi conoci- 
miento por referencias de terceros, le imsinué la idea de que 
escribiera, a ratos perdidos, su autobiografía, que hubiera 
sido, seguramente, muy interesante. Con sincera modestia, 
a mi juicio excesiva, se excusaba, y más o menos, me de- 
cia: “He hecho lo que he podido, lamentando no haber he- 
cho más y mejor. Eso es todo”. En todo tiempo, tal conduc- 
ta debería señalarse como un noble ejemplo de austeridad, 
y más aun en nuestra época, tan propensa a las manifesta- 
ciones de la vanidad personal. 

La generosidad y la filantropia de su carácter se puso 
de manifiesto, entre Otras ocasiones, en el año 1886, du- 
rante la epidemia de cólera que azotó la ciudad de Buenos 
Aires. Como lo hizo constar el doctor Ramos MEJÍA, en- 
tonces Director de la Asistencia Pública de la vecina capital, 
en una hermosa nota de agradecimiento que conserva su 
familia, “el doctor de León fué uno de los pocos médicos 
no argentinos que con todo desprendimiento y abnegación 
se ofrecieron, desde el primer momento, a prestar gratui- 
tamente su contingente, a fin de aliviar en lo posible, y de 
proporcionar consuelo, sin distinción de rango, a todas jas 
clases sociales”. 

En 1925, habiendo resuelto dar por terminadas sus fun- 
ciones de médico en actividad, comunicó a los clientes que 
le eran deudores, que consideraba saldadas sus cuentas, y 
sólo les pedía una cariñosa amistad. 


En sus últimos años, jubilado ya, y retirado de sus 
tareas docentes y profesionales, sintió una intensa atrac- 
ción por la infancia. Esta atracción fué como un símbolo 
de la unión armoniosa de dos extremos: la ancianidad y la 
niñez. Se realizó aquí el dicho francés: “les extrémes se 
touchent”. Merced a perseverantes empeños, y después de 
largas gestiones, obtuvo la creación de la Escuela Pública 
de Belveder, el hermoso barrio montevideano donde vivió, 
en apacible retiro, los últimos años de su vida. Según lo 
hizo notar el profesor Escarpbó, en la sentida oración fú- 
nebre que pronunció en su sepelio, y en su hermoso artícu- 
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lo conmemorativo, publicado en los “Anales de la Facultad”, 
el Doctor de LEóN, activo y eficaz colaborador de la Aso- 
ciación Uruguaya de Protección a la Infancia, fué durante 
varios años el “alma mater” del Refectorio Escolar N° 7. 

Señores: Como resultado de su experiencia personal, 
cada hombre va adquiriendo, en el curso de su existencia, 
su concepto personal sobre las cosas del mundo y de la vida. 
Esta concepción del mundo, esta “Weltanschauung”, como 
dicen los alemanes, es la quinta esencia, el juicio sintético, 
la fórmula condensada, en que cada cual resume su idea 
de la vida. Dada la densidad de su contenido, tales fórmu- 
las sintéticas son, en el estudio de las biografías, siempre 
interesantes. Del doctor de LEóN podemos decir que su 
fórmula práctica de la vida era: “Tener por brújula 
(fig. 37) el bien, la verdad y la belleza; y por timón, 


Fig. 57. — La brújula, animada por la maravillosa fuerza magnética, 
simbolo de la orientación constante en nuestra vida personal 
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(fig. 58), la inteligencia fecundada por la aten- 
ción”. Una de sus máximas favoritas era que el traba- 
jo mental verdaderamente eficaz, es el producto de 
la inteligencia por la atención: T = I x A. Decía que 
esta fórmula debería inscribirse en los sitios más visibles 
de los centros universitarios, y ser explicada detalladamente a 
los alumnos. Con esta ecuación, el Dr. de León deseaba 
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poner de relieve la diferencia entre ese tipo de trabajo mental 
mecánico y rutinario, que los franceses llaman 'besogne”, 
y el verdadero trabajo mental, el trabajo intelectual propia- 
mente dicho, perspicaz, productivo y creador. 

Señores: A grandes rasgos, y en forma muy in- 
ferior a los altos merecimientos del profesor de Lrón, 
hemos procurado esbozar esta pálida semblanza de la vida 
y obras de tan notable médico y ciudadano. Creemos que el 
mejor modo de honrar la memoria de los hombres ejempla- 
res es imitar, y superar, —si posible fuera,— los rasgos lu- 
minosos de sus vidas. Y al decir esto, tenemos principal- 
mente en vista la simpática falange estudiantil, —“la legión 
sagrada de la gloria”, según la expresión de Soca, — y 
a los médicos jóvenes, esperanza de la Medicina Nacional, 
va que, a aquéllos, dedicó el Profesor de León su primera 
obra científica, y a éstos, su última producción intelectual. 
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Honrando, señores, las virtudes de los hombres, nos 
honramos y ennoblecemos a nosotros mismos. En heme- 
naje a la memoria del Profesor de Lrióx, y a los recuer- 
dos y esperanzas que acabo de evocar, invito a los presen- 


tes a ponerse de pie. 
He dicho 


16 .—Discurso pronunciado en la ceremonia en honor al Profesor 
Dr. Enrique POUEY, realizada en la localidad de Las Pie- 
dras, el 24 de Mayo de 1936. (1) 


Señoras y Señores: 


Es para mí un alto honor, a la vez que una gran sa- 
tisfacción, tomar parte en esta hermosa ceremonia en home- 
naje a mi querido maestro, el Profesor Doctor ENRIQUE 
Povey.. 

Deseo, ante todo, felicitar al distinguido Comité de 
Homenaje, por su brillante idea de perpetuar el recuerdo de 
la vida y obras de nuestro ilustre agasajado, hautizando esta 
hermosa avenida con su nombre, y grabándolo en esa artis- 
tica placa de bronce. Fué, además, un verdadero acierto la 
idea de celebrar la presente ceremonia en este glorioso mes de 
Mayo, a raiz del aniversario de la histórica batalla que 
tanta importancia tuvo en los fastos de nuestra Independen- 
cia Nacional. 

La vida es, señores, una serie de ritmos, de cambios 
y de contrastes continuos. La sucesión de los años, de las 
estaciones, de los:meses, de los dias y de las horas, va tra- 
yendo, en perpetua variedad, los acontecimientos de la. his- 
toria, ya se trate de la historia individual, ya de la histo- 
ria de los pueblos. 


(1) Por motivos de organización, esta ceremonia, proyectada pa- 
ra el día del aniversario de la batalla de las Piedras (18 de Mayo de 
1811), se realizó pocos días después, 
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El día 18 del corriente mes se cumplieron 125 años de 
la fecha en que se realizó, en los alrededores de esta ciu- 
dad, la famosa batalla, conmemorada por el bello monumen- 
to erigido en el sitio mismo de aquella jornada gloriosa. 
El ambiente fué entonces portador de gritos de gue- 
rra, del fragor de las armas, del silbido de las balas, y del 
ble y serena, numerosos amigos de un prócer de pacíficas 
virtudes, queremos mostrar que el solar de esta benemérita 
ciudad puede .ser también ambiente propicio para realizar 
ideas de paz, de gratitud, y de justicia. 

Esta ceremonia tiene su significado. Aunque cultores 
del lema glorioso: “Libertad, Igualdad, Fraternidad", no de- 
jamos de rendir homenaje a la justicia. Sabemos que la 
Naturaleza rara vez hace dos cosas iguales, y que parece 
más bien regirse por la desigualdad. Así como no existen 
dos rostros idénticos, no existen tampoco dos personalidades 
completamente iguales. Sin desechar el ideal de la igualdad 
de derechos en las relaciones humanas, debemos admitir, 
por razones de justicia, la idea de selección y jerarquía, par- 
ticularmente en lo relativo a los valores intelectuales y mo- 
rales. Con razón se ha dicho que la democracia no es sino 
un nuevo modo de crear una nueva aristocracia, —no por 
cierta la de la sangre,— sino la del talento y la virtud. Es- 
ta ceremonia no es otra cosa que un acto de justicia al ta- 
lento y a la virtud. 

El Dr. Poury es un médico eminente, un profesor 
ilustre, un ciudadano ejemplar, un filántropo abnegado; un 
hombre, en fin, que, por muchísimos conceptos, constituye 
un ejemplo y una lección viviente para sus contemporáneos. 
Pero, dado que entre las altas virtudes del Dr. Povery fi- 
gura, en primer término, la modestia, es menester que los 
que sabemos algo de su vida, lo pongamos de relieve. Pre- 
cisamente por ser cultores de la verdadera democracia, es 
que, ante quienes llegan a ocupar situaciones inmerecidas, 
abrogándose méritos fingidos, viene a nuestra memoria el 
dicho, un tanto crudo, atribuido al gran argentino SARMIEN- 
To: “No confundamos democracia con entrevero”, esto es, 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD 341 


sepamos discernir, sepamos dar, según la frase evangélica, 
al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios. 
Sepamos colocar a cada cual en el sitio que por sus méritos 
le corresponde. Lo contrario sería un acto injusto, y por lo 
tanto, en realidad, un acto antidemocrático. 

Señores: visitando cierta vez, en Londres, con un ami- 
go, el espléndido Museo Británico, pasó junto a nosotros 
un señor de corta estatura, delgado, ya entrado en años, 
un tanto encorvado, vestido con una levita bastante usada, 
con una apariencia personal modesta, por no decir humilde. 
“Ese señor de aspecto tan sencillo, me dijo mi acompañan- 
te, es el Duque de NorFoLK. representante de una de las ca- 
sas más nobles e ilustres de Inglaterra”. 

Otra vez, en Chicago, tuve oportunidad de conversar 
con un viejecito delgado, que vestía saco de lustrina, corbata 
negra de tirilla, y sombrero de Panamá. Era tal su sencillez, 
que podía pensarse fuera un modesto funcionario jubila- 
do. Supe después que era nada menos que Simón FLEX- 
NER, el genial reorganizador de los estudios médicos en los 
Estados Unidos, el dinámico animador del Instituto Ro- 
CKEFELLER, una de las más poderosas y benéficas institu- 
ciones norteamericanas. 

Al igual de los ejemplos que he citado, y otros análo- 
gos que podría recordar, el Dr. Povey, no parece lo que 
realmente es. Y ya que, dada su modestia personal, no 
podemos esperar de él mismo el relato de sus méritos, nos to- 
ca a nosotros recordarlos, aun a trueque de contrariarlo un 
tanto. A veces la justicia debe anteponerse a la modestia. 
Frente a la tendencia moderna a confundir el oropel con 
el oro, —la vanidad presuntuosa, con el mérito modesto, — 
conviene poner las cosas en su verdadero lugar. 

No detallaré los numerosos rasgos de generosidad de 
nuestro gran médico filántropo. Muchos de ellos perma- 
necerán ignorados para siempre. Pero no puedo dejar de 
mencionar su espléndido donativo para la creación del Ins- 
tituto de Curieterapia Ginecológica de Montevideo, desti- 
nado al estudio y tratamiento del cáncer femenino, dona- 
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ción de un valor de varios cientos de miles de pesos. Pa- 
rodiando a nuestros viejos paisanos, diremos: “para mues 
tra, basta un ejemplo”. 

El Dr. Pouegy ha llegado a una avanzada edad, fe- 
lizmente en pleno equilibrio de sus facultades físicas, in- 
telectuales y morales, — conservando intactas, sobre todo, la 
claridad armoniosa de su mente y la ecuanimidad de su ca- 
rácter. Ese equilibrio y esa armonía tienen su secreto. Re- 
cordando el famoso soneto de Arvers, el doctor Pouky po- 
dría decir: “ma vie a son secret, mon áme a son mystère”. 
“Mi vida tiene su secreto, mi alma su misterio”.... 

A nuestro juicio, el secreto de la vida del doctor Pouvky 
consiste en su modo de entender la higiene personal. 

No aprovecharemos, señores, esta ocasión para ha- 
cer un curso de vida higiénica, pero, procurando, como lo 
hemos hecho siempre, que nuestras palabras expresen 
algo útil y positivo, diremos que la vida del doctor Poury 
nos recuerda la famosa décima sobre la “Higiene perso- 
nal” de aquel célebre médico español del siglo pasado que 
se llamó LETAMENDI. y que dice así: 


“Vida honesta y arreglada, 
Usar de pocos remedios 
Y poner todos los medios 
De no alterarse por nada: 
La comida moderada, 
Ejercicio y diversión, 
No tener nunca aprensión, 
Salir” al campo algún rato, 
Poco encierro, mucho trato, 
Y continua ocupación”. 


Ahora bien, aunque esta ceremonia no tuviera otro 
resultado que el de grabar en la memoria de los aquí pre- 
sentes el secreto de la vida del Dr. Pouky, revelado por la 
famosa décima de LETAMENDI, ya poseería, sólo por ello, 
una eficacia real y positiva. 
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Pero este asunto tiene otros aspectos. Es indudable, 
en efecto, que merced a los aires, a las aguas, y a la her- 
mosa y apacible tierra de las Piedras, nuestro agasajado 
ha podido realizar ese triple fin: vida arreglada, salir al 
campo algún rato, y alcanzar la calma espiritual. 

Justo es decir que también ha contribuido a ello su 
inseparable y abnegada hermana, la Sta. María Pouky, 
también, en cierto modo, ciudadana de las Piedras. 

La ciudad de las Piedras hace hoy al Dr. Pouey, co- 
mo a un patriarca respetado y querido, su ofrenda de ca- 
riño. Por su parte, el festejado no ha de olvidar que 
las Piedras ha sido para él, el remanso de la soledad, el re- 
fugio tranquilo en que, como aquel príncipe de las letras caste- 
llanas que fué Fray Luis de LEÓN, 


“huyendo del mundanal ruido, 

sigue la escondida 

senda por donde han ido, 

los pocos sabios que en el mundo han sido”. 


Esperemos que durante muchos años, el Dr. Povey, fiel 
a su granja de las Piedras, como la hiedra adherida al 
muro, pueda disfrutar de la tranquilidd que estos sitios 
apacibles ofrecen. Hagamos igualmente votos para que las 
Piedras proporcione a su patriarca, además de la cal- 
ma de su ambiente tranquilo y sereno, el afecto cordial de 
sus laboriosos moradores. Esta unión constituirá una nota 
simpática y animadora, como animadora y simpática es es- 
ta ceremonia. Así se cumplirá el proverbio: “Amor con 
amor se paga”. 

Señores: El significado de este homenaje no puede 
ser más grato al espíritu. Es, como dijimos, un acto de 
justicia. Acaso sea, a la vez, una ceremonia de estímulo 
y de emulación. Ojalá pueda la ciudad de las Piedras, si- 
guiendo el precepto “el honrar, honra”, hacer recaer en lo 
futuro, con igual justicia, sobre otros ciudadanos meritorios 
por su acción social, homenajes semejantes al presente. 
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Hago votos, señores, para que los vínculos entre el 
Dr. Povey y esta benemérita ciudad sean cada vez más 
intimos y estrechos, y para tener, en día no lejano, la sa- 
tisfacción de ver al Dr. Poury declarado oficialmente, co- 
mo ya lo es de hecho, hijo adoptivo de las Piedras. 


He dicho 


17.—Los problemas del aborto provocado y la eutanasia. 


(Comunicación al Consejo de la Facultad de Medicina 
de Montevideo) 


Montevideo, diciembre de 1935. 
Señor Decano de la Facultad de Medicina: 


Como introducción a la presente nota, relativa a los 
problemas del Aborto provocado y de la eutanasia, el infras- 
cripto desea hacer constar que sus conclusiones, —discordes 
de las de los demás miembros de la Comisión informante, — 
conclusiones personales que expondrá por separado (1), se 
basan esencialmente en su concepto de la función del mé- 
dico, que, a su juicio, no es sólo profesional. sino también 
higiénica, social y cultural, — en virtud de lo cual, ade- 
más de contribuir a curar y evitar las enfermedades, el mé- 
dico debe colaborar en la obra del mejoramiento físico, mo- 
ral e intelectual de la sociedad en que actúa. 

A nuestro modo de ver, en el asunto que nos ocupa, 
si la Facultad de Medicina quiere desempeñar con altura su 
misión, no puede limitarse a la simple comprobación del es- 
tado actual del asunto, desgraciadamente defectuoso para 
quien aspira a algo mejor; ni debe contentarse con medidas 
puramente paliativas, sino que está obligada a dictar normas 
elezadas de conducta, pensando, no sólo en lo presente, sino 


(1) Véanse estas conclusiones, más adelante, en las págs. 164 
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atendiendo, además, en lo posible, a lo porvenir. Y como, in- 
fortunadamente, por la ley de la inercia individual y social, la 
realidad se encarga de degradar o rebajar el nivel de efica- 
cia de las normas, — es necesario procurar que éstas sean, 
sin caer en la utopía, las mejores posibles. En tal sentido, 
nosotros creemos que, para superar los males del aborto y 
de las cuestiones relativas a él, no hay otro medio que eval- 
tar la noción de la importancia del esfuerso humano. 

El hombre no vale sino por su esfuerso. “Si suprimi- 
mos de él esta condición de progreso, dice el ilustre biólo- 
go francés CARREL, el hombre cesa de «desarrollarse, y no 
hace sino vegetar en una especie de animalidad. satisfecha, 
incapaz del menor perfeccionamiento”. 

Por esto, si la Facultad desea realizar la obra deonto- 
lógica o de ética médica de que hace tantos años se viene 
hablando en nuestro ambiente, es necesario que las normas ` 
que de ella emanen, se inspiren en la idea de elevar al 
hombre, enseñándole, ante todo, la auto - disciplina, esto 
es, el buen gobierno de sí mismo, orientado en un sentido 
de cooperación al bien de la comunidad. 

Recordamos aquí el profundo y bellisimo pensamien- 
to del gran literato y moralista suizo VINET, que figura al 
pie del monumento que su pueblo agradecido le erigió en 
Lausanne: “Je veux l'homme maitre de lui meme, a fin 
qu'il soit mieux le serviteur de tous”. “Quiero al hombre 
dueño de sí mismo, para que pueda servir mejor a los 
demás”. 

En efecto, para nosotros, el eje fundamental de la 
cuestión que nos ocupa está en la disciplina personal, es 
decir, en la autodisciplina. De ésta resultan, como corola- 
rios, el amor al trabajo, a la economía y a la previsión, que 
sen los mejcres remedios para los males que afligen a nues- 
tro país. 

En materia de problemas relativos a la conducta hu- 
mana, es menester apuntar alto, elevar la mira, no colo- 
car demasiado bajo el nivel de nuestras aspiraciones. Si nos 
contentamos con tratamientos sintomáticos y no causales, 
con soluciones paliativas, con remedios “au pis aller”, no 
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conseguiremos nada. Todos nuestros esfuerzos no serán 
más que humo vano, puro verbalismo. 

Por otra parte, la Facultad, organismo del Estado, no 
puede desentenderse del progreso general del país. Y « 
progreso del país depende de la cantidad y calidad de sus 
habitantes. Se trata de resolver el conflicto antitético que 
presentan estas dos entidades integrantes del concepto de 
población: cantidad y calidad. Lo ideal, naturalmente, es 
tender a la realización de ambos factores, finalidad que no 
podrá alcanzarse sin un esfuerzo extraordinario. 

No debe perderse de vista el hecho fundamental de 
que, siendo en nuestro país la natalidad anual de 40.000 y 
la mortalidad de 20.000 habitantes por año (fig. 59). 


POR 
Yso 
HABTS, 


Fig. 59. — Natalidad, mortalidad y nupcialidad en el Uruguay, 
por cada 1000 habitantes 


el crecimiento vegetativo de la población es, anualmente, 
de 20.000 habitantes. Ahora bien, sin exageración, puede 
calcularse que la cifra de la mortalidad anual (ovular, em- 
brionaria y fetal), por aborto provocado, asciende a 20.000. 
En otros términos, en nuestro país el aborto provocado des- 
truye 20.000 vidas cada año. Si no fuera por el aborto pro- 
vocado, la natalidad sería doble de la actual Esta cifra se 
refiere solamente a la mortalidad filial, a la cual hay que 
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agregar, además, la importante morbosidad y mortalidad 
materna. Bastan estos datos para tener una idea de la gra- 
vedad del mal, y de la necesidad de realizar la lucha anti- 
abortiva, por todos los medios apropiados. ¿Qué dirán de 
esto, no diré nuestros políticos, sino nuestros verdaderos es- 
tadistas ? 

Ahora bien, el Uruguay. rodeado de países de 20 y 
40 millones de habitantes, sólo cuenta con una población 
que apenas alcanza a dos millones; esto es, alrededor de 10 
habitantes por kilómetro cuadrado. Es lamentable el aspec- 
to que presenta nuestra campaña, la cual, prescindiendo de 
algunos departamentos del sur, está casi despoblada. A pe- 
sar de los múltiples empréstitog hechos al extranjero, a 
fuerza de los cuales hemos podido realizar algunas mejo- 
ras materiales, nos falta todavía muchísimo por hacer. Y 
para esto necesitamos que nuestra población sea diez veces 
mayor, y dies veces mejor. No siendo así, ¿cómo podrán 
los escasos habitantes productores del país seguir soportan- 
do la pesada carga de nuestro enorme presupuesto, con sus 
clases activas y pasivas, en que parece difícil hacer dismi- 
nuciones o supresiones, y que amenaza más bien ir en au- 
mento ? 

Por esto, si queremos ser verdaderamente patriotas, si 
queremos pensar, no sólo en lo presente, sino también en lo 
futuro, debemos luchar por el aumento de nuestra pobla- 
ción. Debemos, además, predicar, con el ejemplo y con la 
palabra, no el renunciamiento a la lucha frente a las difi- 
cultades de la vida, sino el esfuerzo personal, único medio 
capas de mejorar, a la ves que la cantidad, la calidad de 
los habitantes. 

Debemos guardarnos de la ciega imitación de la tra- 
yectoria cultural de los países europeos, En Europa han tra- 
tado de resolver el conflicto entre estas dos tendencias extre- 
mas: “familia proletaria excesiva” y “sistema del hijo úni- 
co”, mediante la llamada racionalización cuantitativa de la 
raza, limitación voluntaria de la fecundación, etc. En tal 
sentido, se ha hecho allí, en los últimos años, una intensa 
propaganda. 


23 
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Ahora bien, ¿son, por ventura, nuestras condiciones 
económicas, políticas y sociales, y nuestras posibilidades de 
futuro, iguales a las europeas, para que debamos aplicar en 
nuestro ambiente los mismos procedimientos que alli? Por 
nuestra parte, estamos convencidos de lo contrario, y de 
que el inculcar las nociones del amor a la auto-disciplina 
y a sus corolarios obligados, que son el trabajo, la econo- 
mía y la previsión, constituye el verdadero camino, no sola- 
mente para corregir los males que nos afligen, sino tam- 
bién para contribuir a la constitución de una sociedad que. 
aprovechándose de la vieja cultura europea, no se limite 
a copiarla en todos sus aspectos, sino que, en lo posible, as- 
pire a superarla. Y para llegar a esto, no es la moral epi- 
cúrea y hedonista de la molice sibarítica y sensual la que 
debemos aconsejar, sino la ética. del esfuerzo y del sacrificio. 
Por esto creemos que, hoy más que nunca, frente a cual- 
quier problema social, y en particular, frente al problema 
de la fecundación, todo lo que contribuya a relajar los re- 
sortes de la voluntad y a debilitar el sentimiento de la res- 
ponsabilidad personal, es perjudicial, ya sea que se invoquen 
los derechos del hombre, ya sea que se adopten las doctri- 
nas materialistas y marxistas, que interpretan los hechos 
sociales desde un punto de vista puramente económico, sin 
tomar en cuenta los demás aspectos y valores de la vida. 

Tal vez el H. Consejo, o alguno de sus coniponentes, 
piensen que al hablar, en el asunto del aborto provocado y 
sus remedios, de la población del país, del factor educativo 
y ético, del factor económico, de los problemas de la limi- 
tación voluntaria o racionalización cuantitativa de la fe- 
cundación, etc., no nos mantenemos estrictamente dentro 
del, tema discutido. Es que el disociar y disgregar estos pro- 
blemas, si bien puede ser útil como método de estudio, se- 
ría perjudicial en la práctica, la cual, tomando en cuenta el 
mayor número de elementos de juicio, debe partir de ellos 
para establecer principios sintéticos de acción. En la rea- 
lidad viviente, el problema del aborto provocado está ínti- 
mamente relacionado con todos esos factores o problemas. 


El aborto provocado constituye un problema milena- 
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rio. No pudiéndolo suprimir por admoniciones o castigos 
directos, la Humanidad ha puesto en práctica el procedi- 
miento indirecto de impedir la fecundación. Para impedir 
ia fecundación, no hay sino dos caminos viables: o el ona- 
nismo, o la continencia sexual. 

Para evitar la descendencia, ONÁN derramaba la se- 
milla. Numerosos filósofos y moralistas antiguos, para 
evitar el exceso de población, predicaron la continencia se- 
xual, también aconsejada por el célebre economista inglés 
MALTHUS, en tiempos más modernos. 

Al pensar en esto, viene a nuestra mente la frase del 
Eclesiastés, escrita hace 3.000 años: “Nibil novum sub 
sole”, 

Modernamente, los procedimientos anticoncepcionales 
artificiales han sido designados impropiamente con el nom- 
bre de neomaltusianismo. Decimos impropiamente, porque 
MarLruus, hombre que preconizaba el dominio de los ape- 
titos carnales, jamás aconsejó semejantes prácticas. Tales 
procedimientos son más bien formas diversas del acto de 
OxnáÁnN, destinadas a procurar el placer sexual, sin su con- 
secuencia natural, que es la fecundación. Por esto, para 
designar tales prácticas fraudulentas, más propio que el 
término de neo- malthusismo es el de neo - onanismo (coi- 
to interrumpido, irrigaciones tóxicas, capuchones masculi- 
nos y femeninos, etc.). 

Ninguno de esos procedimientos es satisfactorio, siendo 
asi que muchas veces son ineficaces, cuando no directamente 
perjudiciales o repulsivos. Aparte de que el uso corriente de 
tales medios predispone al abuso, pudiendo convertirse en 
medios auxiliares del libertinaje y de la promiscuidad se- 
xual, o conducir al funesto sistema del hijo único, es evi- 
dente que, con sus procedimientos mecánicos más o menos 
repelentes, el neo-onanismo contribuye a rebajar el nivel 
ético de la vida sexual. En todos esos procedimientos, más 
que el mal físico, vemos el daño moral. Por otra parte, 
ya que los médicos, al hacer la propaganda de tales prácti- 
cas, asumimos el papel, no muy lucido por cierto, de inter- 
mediarios o medianeros, lo cual importa cierto sacrificio, 
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es justo, por lo menos, restringirlas, y no empeñarnos en di- 
vulgarlas excesivamente, lo cual sería extremar dicho papel. 

Otra de las razones contrarias al empleo de dichos me- 
dios anticoncepcionales, es el hecho de que su fracaso está 
intimamente ligado al aborto provocado. En la práctica se 
ve, desgraciadamente con sobrada frecuencia, que, cuando 
aquellos medios fracasan se piensa de inmediato en el abor- 
to. En otros términos: muchas veces, el epilogo del fracaso 
de los medios anticoncepcionales es el aborto provocado. 

No siendo partidarios del neo- onanismo, con todos 
sus medios anticoncepcionales, ¿consideraremos como medio 
práctico la continencia sexual, esto es, el malthusianismo 
propiamente dicho? Es indudable que nada impide acon- 
sejarlo. Si la humanidad no fuera como realmente es, no 
hay duda de que ésta sería la solución verdaderamente ló- 
gica. Pero el médico, más que nadie, sabe que el hombre 
dificilmente puede dominar el impulso sexual, y que son 
pocos los hombres que se rigen por la razón pura. 

Hay que contar, pues, con los instintos y pasiones, 
lo cual no significa que hayan de fomentarse, que no pue- 
dan refrenarse, que no deban colocarse, en lo posible, bajo 
el imperio de la razón y de la lógica. 

He aquí por qué consideramos que, en el estado actual 
de nuestra cultura, es de capital importancia poner de re- 
lieve la diferencia fundamental existente entre los procedi- 
mientos anticoncepcionales artificiales (neo - onanismo), y 


-el método anticoncepcional natural, basado en la noción bio- 


lógica de la fecundidad e infecundidad periódicas de la mu- 
jer. Conocido este hecho imperfectamente desde mucho 
tiempo atrás, las nociones adquiridas en el presente siglo, 
y perfeccionadas en los últimos años, hacen de él, —a condi- 
ción de ser prudentemente aplicado,— un auxiliar de posi- 
tiva utilidad para los casos de excesiva prole. 

Hoy por hoy, desde el punto de vista práctico, la sín- 
tesis más completa de dichas nociones está representada por 
el método de Knaus. Este método, además de basarse en 
los fundamentos biológicos de la fecundación, y de no ser 
repulsivo, tiene, a nuestro modo de ver, la ventaja de que 
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exige cierto esfuerzo de atención, y una relativa continencia 
por parte de los cónyuges, es decir, un trabajo de colabo- 
ración, lo cual contribuye a mantener viva la responsabili- 
dad personal, que debemos considerar como inseparable de 
la vida sexual. Siendo las cuestiones que tratamos, pro- 
blemas milenarios, hay que guardarse de la ilusión de pre- 
tender resolver el problema del aborto provocado con medi- 
das puramente sintomáticas y circunstanciales. El asunto 
es fundamentalmente un problema de conducta humana, de 
educación ética y sexual. 

Por esto, debemos deplorar lo sucedido con la promul- 
gación de la actual ley penal. Dicha ley fué creada por el 
Cuerpo Legislativo, basándose, es cierto, en el proyecto de 
un jurisconsulto eminente, cuya autoridad, a pesar de no 
compartir sus ideas, somos los primeros en reconocer. Pe- 
ro lo malo está en que dicho Cuerpo resolvió el asunto de 
un modo precipitado, —por decirlo así, a tambor batiente 
y por sorpresa, —sin tomarse el trabajo de emprender el 
estudio reposado, meditado y laborioso que ahora estamos 
procurando realizar. Señalamos esta precipitación legislati- 
va coma un ejemplo lamentable, que esperamos no será imi- 
tado por las autoridades de nuestra Facultad dé Medicina. 

Por lo que respecta a la abolición de las penas para 
el aborto, justamente llamado, desde antiguo, criminal, con- 
sideramos que constiuye un profundo y lamentable error. 
Bien sabemos que la legislación penal será impotente para 
suprimir por completo el grave mal que nos ocupa. Pe- 
ro estamos convencidos de que la supresión de toda pena 
contribuirá a aumentarlo en grado sumo. Ello favorecerá 
el auge de la industria del aborto provocado. Por algo, en 
todos los países del mundo se mantiene la sanción para el 
aborto. Tan sólo el Uruguay constituye una excepción. 
¿No es éste un hecho que obliga a meditar ? 

Las costumbres son, sin duda, más importantes que 
las leyes. Los antiguos decian: ¿Quid leges, sine moribus?, 
¿de qué sirven las leyes, sin las costumbres? Sin embargo, 
no por eso creemos que las leyes sean inútiles. Las nuestras 
castigan el robo y el homicidio común, pero ignoran, por 
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decirlo así, a los abortadores, que hoy ejercen su industria 
impunemente. Ya no existe aquel freno que, sin ser omni- 
potente, contenía, dentro de ciertos límites, a los que no 
delinquen, tan sólo por temor a un proceso judicial. Esta 
cortapisa ya ha sido eliminada. 

No creemos que deban aplicarse penas draconianas, pero 
sí deseamos, con todas las fuerzas de nuestra mente y de 
nuestra alma, con todo nuestro anhelo de hombres y de 
ciudadanos, ver restaurado, en nuestro pais, el principio 
de la sanción penal del aborto. Aceptaríamos una relativa 
lenidad en las penas, pero no podemos resignarnos a su 
completa supresión. | 

En la abolición de las sanciones penales para el abor- 
to provocado, hallamos algo de hiriente para nuestro con- 
cepto del valor y la dignidad de las leyes. Para los que 
creemos que éstas contribuyen a regular y normalizar 
las relaciones humanas, dicha abolición constituye un des- 
engaño, una decepción. Los que no somos jurisconsultos, 
interpretamos esos procesos, comunes en Francia y en In- 
glaterra, en que se condena al delincuente o infractor con 
una multa de un franco o un penique, como expresiones de 
respeto a los principios legales, de cuya acción normativa 
no es posible prescindir. 

No creemos que sea suficiente, como lo propuso, en 
un principio, el informe de la mayoría de la Comisión ase- 
sora, que el Ministerio de Salud Pública establezca sancio- 
nes correctivas. Entre otros aspectos del asunto, salta a 
la vista esta incongruencia: El Ministerio castiga, la ley 
penal ignora. Por todos estos motivos, propugnamos el 
principio de la correccionalización del aborto, esto es, su 


sanción con grados penales de relativa lenidad, principio 


ya preconizado y apoyado unánimemente en 1917 por la 
Academia de Medicina de París. 


Por lo que respecta al problema de la Eutanasia, el 
suscrito considera que la posición del médico frente a él, 
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depende del concepto de sus derechos como hombre y de 
sus deberes como médico. El médico no tiene derecho a 
disponer a su arbitrio de la vida ajena. Sólo podría tener 
tener tal derecho quien tuviera el poder de crearla a su vo- 
luntad. Y ese poder sólo reside en las fuerzas de la Natu- 
raleza creadora, de cuya omnipotencia somos, en lo físico, 
como en lo moral, una simple manifestación subordinada. 

Por esto, el médico tiene el deber. de respetar la vida 
humana, desde su primeros comienzos, hasta sus últimos 
instantes. La misión del médico es curar, y en su defecto, 
aliviar. No se le puede pedir más, porque más allá no tiene 
derechos ni deberes. En cuanto a los casos en que una per- 
sona, con el fin de aliviar penas o dolores, y con más o 
menos clara conciencia de su acción, haya producido o an- 
ticipado la muerte de un enfermo, es el magistrado quien de- 
be juzgarlos, de acuerdo con las particularidades de cada caso, 
pero partiendo siempre del principio de que el disponer de 
la vida ajena, constituye una transgresión de derecho, y por 
lo tanto, un hecho sujeto a sanción. 


Lejos de nosotros, señores miembros del H. Consejo, 
la intención de señalar, con lo dicho, normas de conducta 
a las autoridades rectoras de nuestra Facultad, y más lejos 
de nosotros todavía la idea de atrevernos a invadir sus 
fueros. 

Hecha esta salvedad, séanos permitido terminar es- 
ta nota, expresando nuestro anhelo de que, en las declara- 
ciones que, después de estudiar este asunto, haga el H. Con- 
sejo, se refleje la noción del respeto a la vida: humana; 
la de que el hombre, si es materia, no es sólo materia; si 
es animal, es algo más que un simple animal; si vi- 
ve de pan, no sólo vive de pan; la de que su verdadera 
dignidad consiste en elevarse y mejorarse por su pro- 
pio esfuerzo, por el cultivo de su inteligencia y de sus sen- 
timientos, por la conciencia de su responsabilidad ante los 
problemas de la vida, y por su espíritu de sacrificio en 
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pro de la sociedad actual y de las generaciones futuras, 
espíritu tendente a superar su animalidad, depurando, en- 
nobleciendo, y dominando sus impulsos instintivos. 

Sin otro particular, se complace en saludar al señor 
Decano muy atentamente, 


J. Pou Orfila. 


NOTAS COMPLEMENTARIAS 


A. — El aborto provocado destruye anualmente 20.000 
vidas uruguayas 


Es indudable que el aborto representa, en nuestro país, 
un factor importantisimo de despoblación, y que si no fue- 
ra por él, la cifra de la natalidad sería muy superior a la 
actual. La natalidad llega, en el Uruguay a la cifra de 
20.000 nacimientos anuales (fig. 59). La mortalidad 
filial (ovular, embrionaria y fetal), por aborto provocado, 
puede calcularse, aproximadamente, en otro tanto (20,000 
defunciones por año). Esto, sin contar con la mortalidad 
materna. 

Al señalar nosotros el hecho de que el aborto provo- 
cado destruye anualmente 20.000 vidas uruguayas, repu- 
diamos, desde luego, la idea, que podría atribuirsenos, de 
propiciar la conservación de dichas vidas para convertirlas, 
más tarde, en carne de cañón. El Uruguay, rodeado de paí- 
ses ricos y poderosos, que cuentan 20 y 40 millones de 
habitantes, no puede caer en absurdas ilusiones de predo- 
minio internacional. Podría, como Dinamarca, suprimir su 
ejército, y dedicar su elevado presupuesto de guerra, en 
parte, a la recrganización policial, y en parte, a obras de 
paz, en las cuales hallarian honroso empleo nuestros valien- 
tes y pundonorosos jefes, oficiales y soldados. 

Pero, además de matar numerosos futuros ciudadanos, 
el aborto es causa de una importante morbosidad y morta- 
lidad materna; esto es, de complicaciones graves, de largas 
enfermedades, de esterilidad definitiva de la mujer, y a ve- 
ces de su muerte, después de terribles sufrimientos. Estas 
muertes maternas constituyen verdaderos crimenes sociales, 
crimenes que permanecen casi siempre impunes. 
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B. — La vida humana, unidad indivisible 


El aborto contra natura, violación de las leyes naturales 
biológicas 


Es indudable que el fundamento más sólido de la Juris- 
prudencia es, y será siempre, la Biología Humana, Ahora 
bien, ésta nos enseña que la vida del hombre constituye una 
unidad indivisible, cuyo principio debe contarse a partir del 
primer instante de la fecundación o concepción, esto es, de la 
unión, dentro del organismo materno, del espermatozoide, 
elemento masculino, con el óvulo, elemento femenino. Con- 
viene insistir en esta noción, tanto más, cuanto que muchas 
personas tienen todavía un concepto equivocado de los co- 
mienzos de la vida humana: no creen que el aborto sea un 
delito de lesa humanidad, un verdadero homicidio. La con- 
fusión y el extravío de las ideas a este respecto es tal, que 
este hecho, que evidentemente constituye una violación de las 
leyes naturales biológicas, no es considerado: por muchos co- 
mo un crimen, ni como un delito, ni como una inmoralidad, 
sino como un hecho de poca importancia, y hasta como un 
derecho, perfectamente legítimo y plausible. ¡Baste decir a 
este respecto, que, entre otros, un conocido literato francés, 
Remy de GOURMONT, llegó al extremo de decir que la madre 
tiene tanto derecho a hacerse interrumpir el embarazo, co- 
mo a hacerse extirpar un pólipo uterino!... 


C. — La fecundación, y su significado hereditario 


Sabido es que en la especie humana, como en la mayoría 
de los seres vivos, el individuo es el resultado de la unión 
de una célula masculina y una célula femenina, las cuales, al 
unirse, constituyen el óvulo o huevo fecundado. En la mu- 
jer, el huevo fecundado y el embrión que de él proviene, frá- 
gil y delicado, continúa su desarrollo dentro del úte- 
ro, — a diferencia de las aves, en que el embrión consecuti- 
vo al huevo fecundado, sigue desarrollándose dentro del hue- 
vo, pero fuera del cuerpo materno, Cada uno de nosotros, 
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procede de un huevo fecundado. El huevo fecundado encie- 
rra los cromosomas masculinos y femeninos, pequeñísimas 
partículas microscópicas, cuya unión se verifica en el ins- 
tante de la concepción, y que son los portadores de la heren- 
cia de los caracteres individuales de ambas lineas ancestra- 
les, paterna y materna. 

El proceso de la fecundación es fundamentalmente idén- 
tico en las aves y en la especie humana. Desde el punto de 
vista que nos interesa, las diferencias de la fecundación entre 
ambos grupos biológicos, se reducen a cuestiones de detalle. 
La mujer pone huevos, lo mismo que las aves. La mujer se 
caracteriza por que pone periódicamente, durante el período 
intermenstrual, dentro de su propio cuerpo, un huevo cada 
cuatro semanas. Ahora bien, el desarrollo del huevo, que en 
las gallinas, por ejemplo, dura tres semanas, y se verifica 
en el ambiente exterior, en la especie humana normalmente 
se verifica en el interior del útero, y dura nueve meses. Hue- 
vo fecundado, embrión, feto, recién nacido, niño, adolescente 
y adulto, son simples fases evolutivas de la historia biológi- 
ca de cada individuo o persona. Cada uno de nosotros ha pa- 
sado por todos esos períodos. Biológicamente, pues, no están 
justificadas las separaciones radicales de ciertas disposiciones 
jurídicas, que niegan o afirman derechos, por ejemplo, antes 
o después de los tres meses de la vida intrauterina. El crite- 
rio biológico, con sus diferencias graduales, si bien no per- 
mute establecer distinciones radicales, puede, en cambio, ser- 
vir de base al magistrado para constituir una escala de va- 
lores, mediante la cual será posible justipreciar en la prác- 
tica, de un modo menos rotundo, más flexible y gradual que 
hasta ahora, las diversas caracteristicas legales propias de 
cada problema abortivo. 


D. — Descenso del sentido de responsabilidad y de la ener- 
gía de los caracteres 


Si bien es cierto que en muchos casos de aborto pro- 
vocado influye considerablemente el factor económico, no 
es menos real el hecho de que, en el transcurso del pre- 
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sente siglo, vamos siendo testigos de una molicie y de un 
sibaritismo crecientes, de una falta cada vez mayor del 
sentido de responsabilidad personal, de un deplorable au- 
mento del temor a las dificultades y conflictos de la vi- 
da. Y el valor ante las luchas de la vida, que es la más 
alta cualidad del hombre, no se educa y fortifica supri- 
miendo las dificultades, sino proporcionando la cuantía del 
esfuerzo a la magnitud de los obstáculos. ¡Qué lejos es- 
tamos del valor espartano, de la impasibilidad estoica, de 
las virtudes de los mártires cristianos, y hasta del Evan- 
gelio de la “vida intensa”, de Teodoro RoosEvenT! ¡Y. 
sin embargo, los tiempos nuevos exigen, más que nunca, el 
tomar en cuenta esos distintos aspectos de una concepción 
heroica de la vida! 

Como dice el ilustre biólogo francés CARREL, “es me- 
nester convencerse de que el hombre no vale sino por su 
esfuerzo. Si se suprime en él esta condición de progreso, 
cesa de desarrollarse, y vegeta en una especie de animalidad 
satisfecha, incapaz del menor perfeccionamiento. Sin el cul- 
tivo del esfuerso personal, la declaración de los derechos 
del hombre, las doctrinas marxistas, u otras doctrinas más 
o menos quiméricas, sólo servirán para excitar su amor pro- 
pio, en detrimento de su razón y de su visión objetiva de la 
dura realidad”. 

Frente al maquiavelismo demagógico de los falsos ami- 
gos del pueblo, que al hacerle ver espejismos de vida fácil 
y placentera, tan falsa como imposible, no hacen sino adu- 
lar sus apetitos y pasiones, hay que emplear, no el antima- 
quiavelismo, sino la lealtad sincera del verdadero amigo del 
hombre, demostrándole que el único modo de librarse de la 
tiranía externa, —de aristócratas y de proletarios,— y de 
la propia tiranía interior, — es el ejercicio de la voluntad 
y del gobierno propio, esto es, la práctica constante del au- 
toconocimiento, de la autodidáctica, del autoperfeccionamien- 
to, de la autodisciplina. ¿Qué haremos con la hipertrofia 
de los músculos, si las almas están atrofiadas ? 

Además del factor constituido por la influencia de la 
moral hedonista y floja del placer o comodidad personal, la 
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facilidad creciente para destruir el producto de la concepción, 
merced a la intervención de parteras u otras personas que 
hacen del aborto un negocio, o si se quiere, una industria 
“técnica” lucrativa, constituye otro elemento causal impor- 
tante. Tales personas, atentas sólo al aspecto comercial del 
asunto, hacen cuanto pueden para fomentar y difundir di- 
cho negocio, ofreciendo a los interesados toda clase de faci- 
lidades, sin preocuparse, ni mucho menos hacer mención, 
de los infinitos males que ocasionan. 

Ante el avance progresivo de esta llaga social, no es 
posible permanecer indiferentes, Es necesario organizar la 
lucha antiabortiva, de igual modo que se han organizado las 
luchas antituberculosa, antisifilitica, anticancerosa. 


E. — Importancia capital de los factores educativo v Moral 


Es necesario que todas las personas cultas, y especial- 
mente los médicos, contribuyan a difundir la noción de que 
el problema de la generación humana es inseparable de la 
correspondiente responsabilidad paterna y materna. Sin des- 
conocer la noción total de los deberes y derechos del padre 
w de la madre, creemos que, en el estado actual de nuestra 
cultura, y frente a la concepción del nuevo ser, conviene ha- 
cer resaltar principalmente los deberes del hombre, y los 
derechos de la mujer. 

La Medicina Humana no puede encarar los problemas 
“del aborto desde un punto de vista puramente físico y uti- 
litario. Debe guardarse de la materialización, de la meca- 
nisación y de la deshumanización del médico, El considerar 
el aborto como una cuestión meramente técnica, es consi- 
derar a la mujer como una simple máquina, y al médico 
como un vulgar maquinista. 


Muchas veces se ha reprochado a la Medicina huma- 
na el despreocuparse de la parte moral del hombre. Augus- 
to COMPTE dijo que los médicos que sólo toman en cuenta 
la parte material del hombre, deberían ser llamados veterina- 
rios. Recordamos esto, con todo el respeto que sentimos por 
la benemérita profesión veterinaria, tan intimamente vin- 
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culada a la Medicina humana (1). El estudio de la vida 
animal es útil por muchísimos motivos, entre los cuales no 
es el menos importante el señalado por Max SCHELLER: 
“Cuanto más estudiamos los animales, mejor cuenta nos 
damos de lo difícil que es ser hombres”. 

Es menester, pues, considerar el aborto provocado des- 
de el doble punto de vista físico y moral. Desde el punte 
de vista físico, el aborto provocado origina daños conside- 
rables, no sólo por sus complicaciones inmediatas, a veces 
mortales, sino también por los trastornos generales lejanos 
que suele ocasionar en el organismo femenino, Desde el 
punto de vista moral, puede ser también pernicioso para la 
vida mental y afectiva de la mujer, incluso para sus senti- 
mientos e instintos maternales, 

Todos sabemos que la evolución y el mejoramiento de 
las costumbres es obra lenta y difícil; pero los problemas 
difíciles deben tomarse como son, y no forjarse la ilusión 
de quererlos resolver con medidas urgentes, paliativas, su- 
perficiales o provisorias. Hace siglos que los problemas del 
aborto esperan solución satisfactoria. 

A nuestro modo de ver, sin negar la importancia que 
el factor económico tiene en este asunto, el factor educativo 
es mucho más fundamental. Es, pues, en éste, donde hay 
que hacer mayor hincapié. Con razón se ha dicho que en el 
fondo de toda cuestión social existe una cuestión educativa 
y una cuestión ética o moral. Esto es cierto, sobre todó en 
nuestro país, y muy especialmente para los problemas del 
aborto. Es necesario reconocer aquí la importancia funda- 
mental de las ideas directrices de la conducta humana, Uno 
de los principios básicos en la lucha antiabortiva debe ser 
el evitar todo lo que contribuya a disminuir, tanto en el 
hombre, como en la mujer, la idea de responsabilidad per- 
sonal, y todo cuanto tienda a amortiguar o apagar los sen- 
timientos afectivos paternales y maternales frente al hijo. 
Tanto en el hombre, como en la mujer, hay que crear 0 


(1) Véase más adelante la conferencia dedicada a la profesión ve- 
ternaria, 
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exaltar la noción del derecho a la vida del hijo engendrado, 
no nacido todavía; y aún más, el principio de la responsabi- 
lidad de los candidatos al matrimonio frente al hecho futu- 
ro de la concepción del nuevo Ser. 

Por doloroso que sea tener que confesarlo, el hecho es 
que el nivel de esta responsabilidad está muy descendido 
en nuestro pais. Baste recordar que más de la cuarta parte 
(27 %) de los nacimientos corresponde a hijos ilegítimos 
(fig. 60). Hay, pues. mucho que hacer en este sentido, 


La República A 
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Fig. 60, — Natalidad ilegítima en el Uruguay 


tanto más, cuanto «que, desgraciadamente, muchos de esos 
hijos no serán comparables a aquel extraordinario hijo na- 
tural que fué Leonardo pa Vinci, prototipo del genio hu- 
mano. 

Siendo fundamental, en este asunto, el factor educativo, 
tanto los individuos, como el Estado, deberán redoblar los 
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esfuerzos en pro de la educación, en sus tres formas: edu- 
cación general, educación ética, y educación sexual, Estos 
tres aspectos de la educación individual y colectiva presen- 
tan entre sí tan intima conexión, que pueden considerarse 
como prácticamente inseparables. 

Nadie ignora la existencia de la nueva ciencia euge- 
nésica o eugénica. La Eugenesia, o Eugenia, cuyo objeto 
es el mejoramiento de la calidad de la raza, se halla aún 
en sus comienzos. No obstante, su conocimiento puede pres- 


tar grandes servicios, a condición de que sea enseñada con 


tacto, y con criterio justo y ponderado. La enseñanza de la 
Eugenesia comprende la de la educación sexual. Dicha cien- 
cia deberá enseñarse en todos los grados de la instrucción 
pública: primaria, secundaria y superior; en las escuelas 
industriales, en los centros obreros, en las agrupaciones po- 
pulares, etc. Todos los medicos conscientes de su misión 
social, están llamados a colaborar personalmente en esta 
obra de cultura humana, ya sea mediante su influencia pri- 
vada, ya sea públicamente, bajo forma de conferencias, pro- 
paganda escrita, u otros modos de divulgación. 


F. — Importancia de la intervención del médico en la 
lucha antiabortiva 


Dijimos antes que en la obra educativa, que, a nuestro 
modo de ver, es el factor fundamental de la lucha contra 
el aborto provocado, los médicos tienen un campo de acción 
muy promisor. En efecto, la experiencia enseña que cuando 
en su práctica privada, frente a propuestas o insinuaciones 
abortivas, el médico hace valer todo su prestigio profesio- 
nal y toda su influencia personal, no para destruir, sino pa- 
ra conservar la vida humana, llega frecuentemente a obte- 
ner felices resultados. A menudo alcanza la satisfac- 
ción de contribuir a corregir una situación civil irregular, 
propiciando la realización de un matrimonio, o, pasados los 
meses y los años, ver vivo y sano a un niño, o a un hom- 
bre, que estuvo, en cierto momento de su vida intrauterl- 
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na, amenazado de muerte, y que se salvó de ella, merced a 
su oportuna y eficaz intervención. 

A esta acción educativa y mora] pueden contribuir las 
conferencias de divulgación en los centros obreros de la ca- 
pital, en las ciudades del interior, etc., conferencias desti- 
nadas a mostrar la acción benéfica de la disciplina de las 
costumbres y del buen gobierno de la vida. Sobre este asun- 
to existen numerosas obras de información. Nos limitare- 
mos a señalar el notable libro de Paul Burgau. Profesor de 
la Facultad Libre de Derecho de Paris, titulado “L'indis- 
cipline des moeurs”, cuya lectura recomendamos vivamen- 
te. Esta obra demuestra acabadamente que la mejor solución 
.de este problema, como de muchos otros problemas socia- 
les, está en la educación popular y en el mejoramiento ge- 
neral de las costumbres. 


G. — La lucha antiabortiva no es una cuestión sectaria 


Se ha expresado en nuestro ambiente la idea de que la 
lucha antiabortiva encierra una cuestión de credo religioso. 
No hay tal. En ella pueden y deben colaborar conjuntamen- 
te, como están colaborando, católicos y no católicos. El que 
esto escribe, librepensador, no en el sentido grosero y sec- 
tario de “come-frailes”, sino en la más noble y elevada acep- 
ción del término, se complace en reconocer que, en este pro- 
blema, la Iglesia Católica defiende, a su juicio, sanas ten- 
dencias, útiles a la sociedad. Se produce aquí el caso, que 
sería deseable se repitiera más frecuentemente en las de- 
mocracias, de ciudadanos de distinto credo político, filosó- 
fico o religioso, unidos parta la defensa de determinados 
problemas de interés general. 


H. — Inconsecuencia de los defensores de la impunidad del 
aborto 


Los que defendemos el concepto de la integridad de la 
vida consideramos el precepto de “no desear para los demás 
lo que no querríamos para nosotros mismos”, como aplica- 
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ble al ser humano, desde los primeros momentos de su exis- 
tencia. 

En cambio, los defensores de la impunidad del aborto 
se muestran poco menos que indiferentes o pasivos ante un ` 
hecho que, si se hubiera puesto en práctica en los primeros 
días de la evolución de su propias vidas, hubiera producido 
su muerte. Aceptar para uni ser indefenso lo que no se acep- 
taría para sí mismo, es contradictorio, Tal contradicción 
sólo se explica en ánimos que, influidos por prejuicios, sim- 
patías o antipatias en favor o en contra de determinadas 
ideas, llegan a no ver la realidad tal cual es. 


Conclusiones del autor, en su informe a la Facultad de Medicina 
sobre los problemas del aborto provocado 


1* Dada la enorme «complejidad de los prohlemas del 
aborto provocado, de los que puede decirse que no hay dos 
casos iguales, es necesario estudiarlos con criterio rigurosa- 
mente analitico y diferencial. Desde el punto de vista de los 
motivos que lo originan, conviene distinguir, por lo menos, 
cinco tipos diferentes: abortos por motivos terapéuticos, eu- 
genésicos, sentimentales, económicos, egoístas. 

Conviene estudiar cuidadosamente la etiología de cada 
caso, a fin de discernir los diversos factores causales, y de 
no atribuir a factores económicos, lo que es debido a defec- 
tos de la conducta personal, o a otras circunstancias. 

2* El problema del aborto provocado por motivos sen- 
timentales, económicos, o egoístas, es uno de los viejos pro- 
blemas de la Humanidad, actualmente agudizado en nuestro 
ambiente, con motivo de la promulgación del nuevo Código 
Penal, que no le aplica sanciones punitivas. El aborto des- 
truye la vida del producto de la concepción, y expone a la 
mujer a graves peligros. Constituye un hecho contra-natura, 
anti-individual y anti-social, a cuya profilaxis deben contri- 
buir todos los médicos conscientes de la nobleza de su misión, 
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3* En este problema intervienen, a la vez, el varón y la 
mujer, con su correspondiente responsabilidad paterna y ma- 
terna, y con los deberes y derechos inherentes a uno y a 
otra. En el momento actual, frente a la concepción del nue- 
vo ser, conviene acentuar especialmente los deberes del hom- 
bre y los derechos de la mujer. 

4? A diferencia de la medicina veterinaria, la medicina 
humana debe encarar este problema, no tan sólo desde el pun- 
to de vista fisico, sino desde el doble punto de vista físico 
y moral. Desde el punto de vista fisico, cl aborto origina 
daños considerables, no sólo por sus complicaciones inme- 
diatas, a veces mortales, sino también por los trastornos 
generales más o menos lejanos que puede ocasionar en el 
organismo femenino. Desde el punto de vista moral, pue- 
de ser también pernicioso para la vida mental y afectiva de 
la mujer, incluso para sus sentimientos e instintos mater- 
nales. 

5* Desde el punto de vista social, el aborto produce, 
entre otros males, la disminución de la natalidad, por lo cual 
constituye un factor indiscutible de despoblación, problema 
de capital importancia para un pais como el Uruguay, econó- 
micamente débil por su escasa población, que es sólo de ro 
habitantes por kilómetro cuadrado, siendo así que podría ser 
diez veces mayor. 

6* En la etiología del aborto provocado, lo mismo que 
en muchos otros asuntos humanos, intervienen factores edu- 
cativos y económicos, En unos y otros influyen, con frecuen- 
cia, como elementos de una conducta personal defectuosa, la 
pereza, el despilfarro, la indisciplina de las costumbres y la 
unprevisión. Dentro de los factores educativos, pueden in- 
cluirse los llamados motivos sentimentales, con frecuencia 
originados por la seducción y el abandono de la madre solte- 
ra, A menudo se comprueba, en determinados casos, la acu- 
mulación de diversos factores concomitantes, que hay que 
tratar de disociar. 

7% Siendo fundamental, en este asunto, el factor educa- 
tivo, los individuos y el Estado deberán prestarle particular 
atención, en los tres aspectos de la educación general, ética, y 
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sexual. La educación sexual se basará en la educación ética, 
y ésta en la educación general. 

8 La educación sexual deberá considerarse como parte 
integrante de la Engenesia. La enseñanza de esta ciencia, cu- 
yo objeto es el mejoramiento de la calidad de la raza, se ha- 
rá en todos los grados de la instrucción pública, —primaria, 
secundaria y superior,— en las escuelas industriales, en los 
centros obreros, en las agrupaciones populares, etc. “Todos 
los médicos conscientes de su misión social están obligados 
a colaborar en esta obra de cultura humana. 

9? El factor económico deberá ser tenido en cuenta por 
el Estado y por las personas y sociedades filantrópicas, en 
el sentido de proporcionar, a las madres desamparadas y a 


las familias numerosas, trabajo remunerado, protección ma- 


terial, ayuda pecuniaria, apoyo moral, y defensa jurídica. El 
reciente Código del Niño contempla ya algunos de estos as- 
pectos. 

10? Tratándose de un problema tan difícil, cuya solu- 
ción se persigue desde hace siglos, hay que desechar la idea 
de pretender corregirlo mediante simples medidas de urgen- 
cia, más o menos sintomáticas, superficiales, o de circuns- 
tancias. Es necesario hacer intervenir la acción de las ideas 
directrices fundamentales de la conducta humana. Hay que 
evitar todo lo que contribuya a disminuir la idea de respon- 
sabilidad, y fomentar los sentimientos afectivos paternales 
y maternales, frente al hijo. Hay que crear o exaltar, tan- 
to en el hombre, como en la mujer, la noción del derecho a 
la vida del hijo engendrado, no nacido todavía, y más aún, 
el principio de la responsabilidad preconcepcional de los can- 
didatos' al matrimonio. 

11° Teniendo en cuenta que, en muchos casos, el hom- 
bre carece de la conciencia de esta responsabilidad, o la re- 
huye, es menester proclamar y llevar a la práctica, median- 
te leyes apropiadas, el principio de que, en el problema de 
la maternidad, el varón es tanto o más responsable que la 
mujer, y que si ésta sufre la carga biológica, a aquél le co- 
rresponde principalmente la carga económica o pecuniaria. 
La maternidad constituye un hecho manifiesto, mientras que 
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la paternidad es un hecho, en ciertos casos reconocido, y en 
otros, sujeto a investigación y reconocimiento, En este sen- 
tido, son deseables todos los progresos de la legislación que 
tiendan a favorecer la profilaxis del abandono de la madre 
y del niño, y a simplificar los procesos de alimentación por 
esta causa. 

12? Todos los aspectos del problema del aborto pro- 
vocado deben estar subordinados al principio general de pre- 
visión o profilaxis, el cual se aplicará a evitar, en lo posi- 
ble, tanto la limitación de la natalidad por el aborto provo- 
cado, como la limitación artificial de la concepción por los 
- medios anticoncepcionales artificiales. 

Estos medios son, con frecuencia, inseguros, antihigié- 
nicos, perjudiciales, y, en general, insatisfactorios. Muy a 
menudo, el fracaso de los medios anticoncepcionales condu- 
ce al aborto provocado. 

13? Teniendo en cuenta que los medios anticoncepcio- 
nales artificiales, cohonestados con pretextos económicos u 
otros, se emplean frecuentemente como instrumentos del vicio, 
del libertinaje, o de la promiscuidad sexual, el médico pro- 
curará no contribuir a su excesiva difusión. 

14* Podrá divulgarse, en cambio. la noción biológica 
de la fecundidad e infecundidad periódica natural de la mu- 
jer, noción que, poniendo a contribución cierto esfuerzo de 
parte de los cónyuges, permite, hasta cierto punto, la inter- 
vención de su voluntad en los procesos de la generación. 

15? Teniendo en cuenta los postulados de la Medici- 
na Legal y de la Ginecología forense, los médicos no pue- 
den desentenderse del aspecto jurídico-penal del aborto, De- 
be tenerse presente la acción perniciosa de la industria del 
aborto provocado, cuyas desastrosas consecuencias actuales 
aumentarán probablemente en lo futuro. Desde este punto 
de vista, se considera perjudicial la supresión de las medi- 
das penales para este hecho anti-natural y anti-social, Con 
la única excepción del Uruguay, en todos los países del mun- 
do (aún en Rusia en ciertas condiciones), se castiga el abor- 
to. Si bien en la vida social el valor de las costumbres es 
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superior al de las leyes, no hay que llegar al extremo de ne- 
gar en absoluto el valor de éstas. 

16% Es menester defender el principio de la correccio- 
nalización del aborto, entre otros motivos, por el efecto fre- 
nadcr que las sanciones ejercen en las personas que se abs- 
tienen del mal, no por mandato de su conciencia, sino por 
temor a la cárcel, o a un proceso judicial. La forma cor- 
creta de esta parte de la legislación deberá ser establecida 
por jurisconsultos especializados en este problema. 


18.— Algunos aspectos de la profesión veterinaria, vistos por un 
no veterinario. — Conferencia dada en la Facultad de Vete- 
rinaria de Montevideo, el 21 de Octubre de 1937. 


Señoras y señores: 


Hace algún tiempo contraje con el señor Decano de es- 
ta Facultad, Dr. CARBALLO Pou, el compromiso de ocupar 
esta tribuna, para desarroliar en ella un tema relativo a las 
actividades veterinarias. Ha llegado el momento de cum- 
plir con dicho compromiso, El tema que he elegido es el de 
“Algunos aspectos de la profesión veterinaria, vistos por un 
no veterinario”. 

Permítaseme, ante todo, cumplir con el grato deber de 
presentar el homenaje de mi saludo cordial a los señores 
miembros del Consejo Directivo, a los profesores, a los 
alumnos, y a los profesionales veterinarios en general, cu- 
yos trabajos he mirado siempre con gran interés, profundo 
respecto, y afectuosa simpatía. 

El hecho de no pertenecer yo a la profesión veterina- 
ria me coloca, ante una parte de las personas que en este 
instante me honran escuchándome, en posición desventajo- 
sa, pues, ¿qué podré decir de dicha profesión a quienes la 
conocen infinitamente mejor que yo? Pero como toda me- 
dalla tiene su reverso, quizá el hecho de no ser veterinario 
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constituya para mí una pequeña ventaja. Por lo menos, no 
podrá decirse que sea yo, a la vez, juez y parte en el asun- 
to. Ver las cosas desde afuera es, sin duda, un complemen- 
to necesario al concepto que pueda tenerse de ellas mirándo- 
las desde adentro. 


No es mi ánimo hacer, ni la apología, ni la crítica de 
esta carrera, tan útil como meritoria, cuya misión es, entre 
otras, remediar los males de seres que no pueden valerse 
por sí solos. Mis reflexiones girarán particularmente al re- 
dedor del valor real de la profesión veterinaria, y de las com- 
pensaciones que le otorga la sociedad. 

No me detendré, señores, en un estudio comparativo de 
las innumerables ocupaciones humanas. Dentro de las di- 
versas actividades, las. hay desde las más útiles y nobles, 
hasta las más kfrivolas e indeseables. Hablemos, pues, 
no de ocupaciones, sino de profesiones regladas, de carre- 
ras universitarias. Sabido es que, en general, cada profesio- 
nal tiende a creer que su carrera es más importante que las 
ctras. No son, por cierto, los veterinarios, los que más in- 
curren en este error de apreciación. Sea lo que sea, el he- 
cho es que, dentro del concierto social, todas las profesio- 
nes desempeñan una función que justifica su existencia. 
En su valoración, coma en otras cosas, el juicio depende, 
en gran parte, de las circunstancias, y del punto de vista en 
que nos coloquemos: dificultades del ejercicio profesional, 
responsabilidades inherentes al mismo, satisfacciones inte- 
lectuales, compensación moral, provecho material, conside- 
ración social, etc. 

Así como en un reloj todas las piezas tienen su impor- 
tancia, —la espiral, las ruedas con sus engranajes, el hora- 
rio, el minutero, etc.,— así también, todas las profesiones tie- 
nen, puesto que existen, su razón de ser, y todas contribu- 
yen gl buen funcionamiento del mecanismo social. 

Las cuestiones de preeminencia profesional son gene- 
ralmente ociosas, ya que, en cada caso, lo que se necesita 
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es el hombre competente; para curar un animal enfermo, 


es inútil llamar a un escribano, o a un profesor de matemá- 


ticas. Lo esencial es que el trabajo respectivo sea concien- 
zudamentc realizado. Con razón se ha dicho que “no hay 
profesión que no pueda ser ennoblecida, según el modo có- 
mo se practica”. 

En el ejercicio profesional, como en muchas otras cir- 
cunstancias de la vida, interviene læ ley de la oferta y la 
demanda. Sin desconocer la importancia de tal problema, 


aqui nos detendremos principalmente en los juicios de va- 


lor relativos a la profesión veterinaria. No es raro ver en 


la vida cosas valiosas menospreciadas, o infravaloradas, y 


cosas sin valor, excesivamente estimadas o supervaloradas. 
En otros términos, no siempre el valor asignado por la so- 
ciedad a una persona, o a un objeto, corresponde a su va- 
lor real. Ahora bien, nosotros creemos que, en el momen- 
to actual, la consideración que la sociedad tributa a la pro- 
fesión veterinaria es inferior a su real importancia y a sus 
verdaderos merecimientos. 


Sabido es que a diferencia de las culturas orientales, 
la cultura occidental, a la cual pertenecemos, estableció, en 
épocas pasadas, una separación profunda y radical entre el 
hombre y los animales. 

Bajo la influencia de ideas religiosas panteístas, que 
identifican a Dios con la Naturaleza y. sus manifestacio- 
nes, en la India se profesa, desde tiempo inmemorial, un 
gran respeto por la vida animal En el mundo occidental, 
no obstante la existencia de ejemplos como el de San Fran- 
cisco de Asís, quien, en su gran amor por los animales, ha- 
blaba del “Hermano Lobo”, se tuvo siempre la tendencia 
a no.ver la analogía de organización y de funciones fisioló- 
gicas, —y de algunas psicológicas, — propias de los anima- 
les y de los hombres. Entre unos y otros, se establecieron 
diferencias radicales y antagónicas. 
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En la época moderna, las cosas han cambiado. La di- 
fusión de los estudios de Historia Natural, debida a infi- 
nidad de obras de divulgación, —entre las cuales debe recor- 
darse, en primer término, la de Breum, “La vida de los 
animales”, punto de partida de muchas publicaciones mo- 
dernas,— ha influido notablemente en el conocimiento de la 
vida y costumbres del mundo animal. Los jardines o par- 
ques zoológicos municipales, como el nuestro de “Villa Do- 
lores”, y las exhibiciones de colecciones de animales amaes- 
trados, análogas a la del famoso HAGENBECK, que he- 
mos admirado recientemente en Montevideo, han contri- 
buido también a tal fin, haciéndonos ver las maravillas que, 
a fuerza de trabajo, paciencia y perseverancia, pueden rea- 
lizarse en el amaestramiento de caballos y elefantes, —de 
osos, tigres y leones, — y dún de animales aparentemente 
poco inteligentes, como las focas. 


Los simples amigos de los animales, los criadores, los 
veterinarios, los padres de familia, los maestros, los psi- 
cólogos, y aún los políticos y conductores de muchedum- 
bres, tienen mucho que aprender de tales exhibiciones, obte- 
nidas merced al conocimiento de los resortes que mueven la 
conducta de los animales, y a veces de los hombres. Con 
razón el célebre explorador SrawNLEY dijo, en la narración 
de sus viajes por el Africa Central, que un viajero obtie- 
ne más con una libra de paciencia, que con un quintal de 
pólvora, y en nuestros días el filósofo Max SCHELLER ha 
hecho esta observación profunda: “el estudio de la vida 
animal es útil, porque nos enseña lo dificil que es ser 
hombre”; es decir, superar la animalidad. A mayores pri- 
vilegios, mayores obligaciones. Nuestra condición de hom- 
bres exige de nosotros que sepamos clevarnos sobre los 
gustos y apetitos puramente materiales, que nos dediquemos 
a un trabajo “autocultural "constante, y que ennoblezcamos 
nuestra personalidad, para que nunca, ni aun en momen- 
tos de desengaño y de amargura, pueda un moralista decir: 
“plus je connais les hommes, plus j'aime les chiens”. “Cuan- 
to más conozco a los hombres, más quiero a los perros”. 

Ya que el hombre neccesita del animal, —seguramen- 
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E te más que el animal del hombre,— por lo menos el hom- 
| i bre debiera ser agradecido. Nada más justo que sentir gra- 
l titud hacia quien nos proporciona compañía, ayuda, abri- 
gd, sustento, y cuantiosos provechos. Por lo menos debe- 
mos tratar al animal humanamente. Sin necesidad de que 
las sociedades protectoras de animales tengan que recordár- 
noslo, todos debemos saber que los deberes para con los 
animales forman parte integrante del vasto conjunto de los 
deberes humanos. 


El mejor conocimiento de la importancia y valor de la 
vida animal debiera haber traido, paralelamente, una mejor 
apreciación de la profesión que más en contacto está con 
los animales: la profesión veterinaria. No obstante, no ha 
sido así, por lo menos en la proporción debida. El público 
conoce muy superficialmente, cuando no desconoce por com- 
plete, lo que es la profesión veterinaria. No diré que la con- 
sidere como una profesión inferior, pero sí, que los vete- 
rinarios tienen justo derecho a quejarse de aquel señor que 
decia: ¿veterinario? ¿nada más que veterinario? ¡qué lás- 
tima!... o de cierta señora, que habiendo tenido ocasión de 
tratar, en una reunión social, a un caballero cortés, culto, 
| fino y elegante, se extrañaba de que la persona a quien ta- 
e les cualidades adornaban fuera veterinario, como si ellas 

fuesen incompatibles con esta meritoria profesión. 

La discordancia “entre la consideración acordada a es- 
ta profesión, y la que realmente debiera tributársele, no 
podrá resolverse sino mediante un doble esfuerzo. Por 
una parte, los veterinarios deberán luchar, a fuerza de 
merecimientos, para obligar al público ą acordarles la con- 
sideración debida, y por otra parte, el público, deberá en- 
terarse de lo que es y puede llegar a ser la profesión ve- 
terinaria. 

j Más adelante diremos algo de la lucha que han de 
opa realizar los veterinarios para enaltecer su profesión. Aho- 
n , Ya nos interesa hacer constar que, en general, el público des- 
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conoce los méritos de ella. Sea por ignorancia, por iner- 
cia, por indiferencia, etc., la sociedad no tributa a esta pro- 
fesión el estimulo debido, que tan fecundo en resultados po- 
dria ser. Muchas personas se figuran a los veterinarios co- 
mo hombres poco cultos, inciviles, cuando no rudos y “mal 
cepillados”. Es necesario desvanecer ese prejuicio equivo: 
cado. 

Para que el veterinario ocupe en la opinión el lugar a 
que tiene derecho, es preciso mostrar al público, una y otra 
vez, los méritos de la profesión veterinaria; es imprescin- 
dible que el público conozca los importantísimos servicios 
prestados por ella a la Agronomía, a la Medicina, a la Hi- 
giene, a la Salubridad pública, a la Economía, y a la De- 
fensa Nacional. En virtud de estos servicios, que no sólo 
son palabras, sino hechos, el veterinario tiene derecho a dis- 
frutar de una consideración, de una estima y de una sim- 
patia mayores que las de que actualmente disfrutan. 

Que los veterinarios no se sientan molestados por esta 
incomprensión social. El valor y el prestigio de las profe- 
siones varia con los tiempos. Recuérdese que los ciruja- 
nos, cuya actual cotización social nada deja que desear, fue- 
ron, en un tiempo, incluidos en la misma categoría que los 
barberos. Decimos esto, sin el menos asomo de desestima 
a los émulos de Figaro, gran filósofo, que como DEMÓCRITO. 
de todo se reía, por no verse, como HerÁctrro, en la situa- 
ción de tener que llorar por todo. Por nuestra parte, esta- 
mos convencidos de que los veterinarics conquistarán la me- 
ta del reconocimiento social, como lo hicieron, a fuerza de 
méritos y de autosuperación, los cirujanos. 


Es menester enterar al público de la seriedad y difi- 
cultad de los estudios veterinarios. Con tal objeto, y en 
atención a los no veterinarios que me escuchan, haré un rá- 
pido esbozo, forzosamente incompleto, de dichos estudios, 
que deberá ser ampliado y detallado, en ocasiones oportu- 
nas, por los propios profesionales. 
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i Empecemos por la Anatomía normal. Si para dar una 
' idea de la Anatomía Humana se ha dicho que es “un mar 
sin orillas”, ¿qué decir de la Anatomía Comparada, que exi- 
ge el conocimiento de la estructura de numerosos orga- 
nismos animales diferentes? 

En Veterinaria, como en Medicina humana, la Anato- 
mia Patológica es la ciencia que estudia las lesiones produ- 
cidas por los procesos de la enfermedad. Es la ciencia 
' fundada por MORGACNI, que procura responder a la pre- 
gunta ¿dónde está la enfermedad?, y que mediante la prác- 
tica de las autopsias, confirma los diagnósticos exactos, 
¡aclara muchas causas de muerte, y corrige no pocos diag- 
' nósticos erróneos, siendo, por esto mismo, una gran maes- 
tra de modestia. 

La Parasitología nos enseña lo relativo a la evolución 
de numerosas enfermedades, tales como la hidatidosis, tan 
importante en nuestro país, la amibiasis, la triquinosis, la 
anquilostomiasis, etc. 

La Bacteriología de los animales es importantisima, y 
es inseparable de la Bacteriología humana. Muchos de los 
primeros y más eminentes colaboradores y discípulos del 
inmortal PAasTEUR fueron veterinarios. La contribución de 
la Veterinaria a esta rama de la ciencia ha sido de un va- 
lor incalculable. Los conocimientos que poseemos sobre la 
rabia, el carbunclo, la tuberculosis, la enfermedad de Banc, 
las salmonelosis, etc., son, en buena parte, debidos a los ve- 
terinarios. En todos los institutos bacteriológicos del mun- 
do, junto a los médicos, colaboran, con brillo y' eficacia, 
los veterinarios. : E 

La Fisiología no es menos difícil. En realidad, la Fi- 
siología, ciencia central de la Medicina, es una, aun cuan- 
do, por necesidades de la enseñanza, se diversifique en hu- 
mana y comparada, normal y patológica. 

La Fisiología Patológica está íntimamente unida a la 
Patología Experimental. En nuestro siglo, ésta ha adquiri- 
do un impulso extraordinario. La Medicina Veterinaria 
no ha permanecido ajena a ese movimiento, que, además 
de constituir el núcleo fundamental de sus estudios, es el 
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vinculo que más estrechamente la une a la Medicina Huma- 
na. Casi todas las grandes conquistas de la Medicina mo- 
derna, la quimioterapia, la inmunoterapia, las hormonas, las 
vitaminas, etc., se deben, en gran parte, a la experimenta- 
ción animal. Sin la Patologia Experimental, la Medicina 
humana permanecería estancada, y los caminos del progre- 
so se cerrarían para ella. Merced a la experimentación ani- 
mal, puede realizarse, con relativa seguridad, el ensayo de 
las nuevas” medicaciones en el hombre. Sin los estudios 
hechos previamente en animales, sobre la curación de la ra- 
bia y la difteria, no hubieran sido posibles dichas grandes 
conquistas de la Medicina humana. La salvación de muchas 
vidas humanas ha sido debida a los conocimientos adquiridos 
estudiando el organismo animal. La experimentación animal 
constituye también una valiosa ayuda para la Cirugía. To- 
do esto la justifica 'ampliamente. Conviene dejar este pun- 
to bien establecido, frente a los exagerados e injustos ata- 
ques que los antiviviseccionistas suelen dirigir a la vivisec- 
ción y a la experimentación animal. 

La experimentación animal, y la vivisección que ella 
exige, han provocado, en efecto, innumerables críticas, y a 
veces censuras violentas. Las numerosas publicaciones de los 
antiviviseccionistas, destinadas a atacar la experimentación 
animal, constituyen una extensa bibliografía. Pero hoy el 
pleito puede considerarse como inapelablemente resuelto. La 
experimentación está perfectamente justificada. Ya que por 
la dura ley de la Naturaleza, nuestra vida exige, para su 
sustento, el sacrificio de otras numerosas vidas, tanto ani- 
males como vegetales, este sacrificio debe reducirse al mini- 
mo posible. La experimentación animal sólo ha de practi- 
carse por personas competentes, evitando, mediante la anes- 
tesia, hacer sufrir inútilmente a los animales, Sobre todo, 
no debe realizarse sino por el móvil superior de servir a la 
vida humana, respetando en lo posible la vida animal, y sin 
que degenere jamás en inútiles crueldades. 

Prescindiendo de su mayor desarrollo intelectual y mo- 
ral, y refiriéndonos sólo al hombre físico, hemos de recono- 
cer que éste no difiere esencialmente de los animales supe- 
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riores. Ahora bien, esta semejanza entre la organización hu- 
' mana y la animal, y el hecho de que tanto la Medicina Hu- 
mana, como la Medicina Veterinaria, deben estar animadas 
por el espíritu experimental, imponen, para ambas Medici- 
nas, el deber de completarse, compenetrarse, y apoyarse cada 
vez más, para el mayor bien de la Ciencia y de la Humani- 
dad. Los estudiantes de Medicina no perderían su tiempo 
realizando algunos estudios de Medicina comparada, especial- 
mente de Medicina experimental. La Facultad de Veterina- 
ria debe fomentar el estudio de la experimentación animal. 
Entre ella y la Facultad de Medicina debe haber un entendi- 
miento cordial, debidamente organizado, que, en casos espe- 
ciales, permita a los estudiantes de Medicina y médicos apro- 
vechar de las instalaciones y locales de la Facultad de Ve- 
terinaria. Por lo que respecta a la Cirugía, recordemos aquí 
las palabras de Murrny, uno de los grandes maestros de la 
cirugía norteamericana moderna: “La mayor suma de cono- 
cimientos técnicos y la mayor confianza para aplicar al hom- 
bre mis nuevos procedimientos operatorios, los adquirí en 
Operaciones practicadas en perros, y sólo una pequeña parte 
en operaciones ejecutadas en cadáveres”. Nos consta que' tal 
tendencia se ha iniciado ya en algunos casos en esta Facul- 
tad, con provecho para los interesados, Es de esperarse que 
ella se acentúe en lo futuro. Por otra parte, actualmente, to- 
das las facultades médicas norteamericanas importantes, po- 
seen una sección experimental de Medicina y de técnica qui- 
rúrgica. 

Elevemos, señores, un instante nuestro espiritu, evocan- 
do el recuerdo de la obra grandiosa de Claudio BERNARD. 
Claudio BERNARD, cuyos descubrimientos fuercn anteriores a 
los de PASTEUR, y a quien Pasteur mismo consideró como 
su maestro, personifica en Medicina un espíritu nuevo —el 
espiritu experiniental, el espíritu bernardiano,— complemen- 
tario del espíritu morgagniano, y del espíritu anatomo-clí- 
nico. Contemplemos un instante el célebre cuadro de L/HERr- 
MITTE, titulado “Una lección de Claudio Bernard" (fig. 61). 


Tan colosal es la obra del ilustre fisiólogo, que, por lo 
menos, es justo equipararla a la de Pasteur, Un veterinario 
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Fig. 61 
“Una lección de Claudio BErNarD”, célebre cuadro de LHERMIME 


distinguido, MO'TREFF, en un estudio reciente sobre “Claude 
BERNARD et PASTEUR", cuya lectura recomendamos, ha dicho, 
con razón, que nadie debería ser recibido médico o veterina- 
rio sin antes demostrar que conoce a fondo la “Introduction 
á la Médecine Expérimentale'”, de Claudio BERNARD. 

Por nuestra parte, hacemos votos para que, junto al 
busto del gran PASTEUR, que como genio protector, preside 
los trabajos de esta Escuela, figure también, como acto de 
Justicia, y como profesión de fe del espíritu bernardiano, el 
busto de Claudio BERNARD. 

La Clínica veterinaria, además de la diversidad de pa- 
cientes, presenta este carácter, que la distingue fundamental- 
mente de la Medicina humana: el veterinario apenas puede 
conocer, por referencias de terceros, la anamnesis del ani- 
mal enfermo. No puede interrogar a sus pacientes sobre la 
evolución del mal, y ello aumenta enormemente las dificul- 
tades del diagnóstico. La falta de datos anamnésicos debe 
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suplirlos el clinico veterinario a fuerza de observación me- 
tódica y de razonamiento sagaz. 

. Sabido es que el diagnóstico es la base de la buena Te- 
rapéutica. Esta constituye, a su vez, otra rama importante 
de los estudios veterinarios, Y precisamente la Veterinaria 
se presta admirablemente para enseñar la Terapéutica con 
espiritu experimental. 


Una de las grandes complejidades dé la Medicina Ve- 
terinaria está constituida por los diversos aspectos que debe 
contemplar. Los tres principales son: el afectivo, el científi- 
co, y el económico. 

El aspecto afectivo o sentimental es, en general, el me- 
nos importante. Sin embargo, en ciertos casos, tiene su in- 
terés. Sabido es que frecuentemente los animales domésticos 
son objeto de gran afecto y ternura. Tal sucede, por ejem- 
plo, con el cariño que un perro fiel inspira a su amo, 
La zoofilia puede, a veces, degenerar en ridícula ma- 
nía, pero en ciertos casos constituye un sentimiento respe- 
table, que el veterinario debe comprender y compartir. Lo 
mismo que para el médico humano, es un error creer que el 
contacto con el sufrimiento y la muerte de sus pacientes em- 
bote la sensibilidad del veterinario. Por la vocación que le 
llevó a elegir su carrera, y por la mayor capacidad de sim- 
patía proveniente de un mejor conocimiento y comprensión, 
el veterinario es el amigo natural de los animales. Esta in- 
clinación le sirve para ejercer mejor, y con más satis- 
facciones, su profesión. 

El aspecto científico de la Veterinaria se confunde, en 
gran parte, con lo que hemos dicho acerca de la Patología 
Experimental. En efecto, la experimentación es el más eficaz 
instrumento de progreso en las ciencias biológicas. Y esta 
experimentación comprende, no sólo el estudio de los meca- 
nismos fisiológicos, fisiopatológicos y terapéuticos, sino' que, 
mediante la selección artificial, se aplica también al cruce y 
al perfeccionamiento físico, y aún intelectual, de las razas 
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animales, Como se ve, el campo abierto a la actividad cien- 
tífica de la Medicina Veterinaria, es infinito. 
El aspecto económico es contemplado principalmente por 
la Zootecnia, que comprende la producción, la explotación, y 
la utilización del caballo, la vaca, la oveja, el cerdo, las aves, 
etc.; las técnicas industriales de la carne, de la leche y sus 
derivados; de la sangre, de las grasas, de los productos me- 
dicamentosos hormonales, etc. Es inútil insistir en la 1m- 
portancia práctica de la Zootecnia, principalmente en un país 
como el nuestro, cuyo poder económico está casi totalmente 
basado en la riqueza agropecuaria, simbolizada en el caballo 
y el toro de nuestro escudo nacional (fig. 62), riqueza que se 
halla bajo la égida de la Zootecnia, a la cual, veterinarios y 
agrónomos dedican sus afanes. 
No olvidemos tampoco la Higienc de los productos 
alimenticios animales, ni la acción de la Policía Sanitaria, 
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Fig. 62. — Escudo de la República Oriental del Uruguay 
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encargada de hacer cumplir los preceptos de aquella, me- 
diante los veterinarios que, en frigoríficos, mataderos y le- 
cherías, luchan para evitar la propagación de la tuberculo- 
sis y otras enfermedades, la importación y la exportación de 
animales enfermos, etc. 

Todo esto demuestra indiscutiblemente la seriedad, di- 
ficultad y complejidad de los estudios veterinarios. 


Hemos dicho que para cumplir con mayor amplitud y 
eficacia su misión, el veterinario deberá esforzarse constan- 
temente en mejorar su cultura individual y en elevar su pres- 
tigio social. No nos referimos tanto a la llamada “vida de 
sociedad”, generalmente más brillante que sólida, más de 
apariencia que de realidad, El veterinario no debe aspirar 
simplemente a parecer, a aparentar, sino a valer positivamen- 
te, Debe contribuir, con su parte de sacrificio personal, al 
bien de la comunidad. En efecto, no hay obra verdadera- 
mente valiosa, sin el correspondiente sacrificio. 

Y aquí deseo dirigirme, no sólo a los profesionales ya 
formados, sino muy especialmente a la juventud estudiosa, 
ese “divino tesoro”, esperanza del futuro. Quizá una de las 
más grandes tragedias de la vida moderna es el contraste 
entre la dura y difícil realidad, y la creencia de la juventud 
en una vida placentera y fácil. Por esto, es un deber inelu- 
dible de los que ya no somos jóvenes, ponerla en guardia con- 
tra el engañoso espejismo de la vida fácil, frivola y super- 
ficial. Es una maldad, una traición hecha a la alegre y con- 
fiada juventud, —alegre y confiada porque no ha sufrido 
aún los desengaños de la experiencia,— el fomentar su ten- 
dencia a creer en una vida fácil, como lo hacen los demago- 
gos, cuando para engañar a las multitudes, les hablan de un 
porvenir sonriente, en el cual ellos son los primeros en no 
creer, A la juventud hay que decirle que la vida no es un 
día de fiesta, —tampoco un día de luto,— pero sí, un día de 
trabajo. Porque, fuera de otras dificultades, a medida que 
el número de profesionales se hace mayor, les es más difícil 
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a los que llegan abrirse paso y conquistar un puesto venta- 
joso o distinguido. Y esto es verdad para todas las profe- 
siones. 

La profesión veterinaria no es una ocupación de ador- 
no, o de simple apariencia decorativa; es una profesión de 
utilidad y de servicio. El veterinario debe distinguirse por su 
acción personal y positiva.- Debe huir de la apariencia, del 
oropel y de la figuración sin méritos, fundando sus dere- 
chos a la consideración pública en los verdaderos servicios 
prestados. Para realizar tal fin, deberá ser educado en la es- 
cuela de la disciplina y del trabajo, acostumbrándose a él 
desde temprano, amándolo, llegando a hacer de él una nece- 
sidad, y finalmente, un placer. Sin duda, esto no es fácil en 
esta época de dispersión, de frivolidad, de oropel y de bam- 
bolla, en esta época de auto-cine-radio... y de almas vacías... 
Si la dura disciplina del trabajo no se aprende desde el prin- 
cipio, en la época de la juventud, en el hogar y en la es- 
cuela, — después, o no se aprende más, o se aprende mal, y a 
costa de esfuerzos imauditos. La juventud debe acordarse 
de los soldados de ANÍBAL, que, a fuerza de ejercitarse, en 
tiempo de paz, en marchar con plantillas de plomo, realiza- 
ban fácilmente, en tiempos de guerra, las marchas más p<- 
nosas. Vivir fácilmente, sin vencer dificultades, no es vivir, 
es vegetar. 


Los estudiantes de Veterinaria y de Medicina conocen 
perfectamente el régimen de estudios vigente entre nosotros. 
Pero quizá sea útil que unos y otros sepan también algo de 
cómo se hacen los estudios veterinarios fuera de nuestro 
país. 

Tomemos como ejemplo a Francia. 

En dicho país existen tres grandes escuelas veterinarias: 
la de Alfort, cerca de París, la de Lyon, y la de Toulouse. 
Estas tres escuelas son centros científicos importantes, en: 
los cuales se han formado sabios eminentes. En Francia, 
para ingresar a las escuelas veterinarias, se exige el diploma 
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de bachiller. Esto ha hecho que los estudiantes veterinarios 
procedan de los mismos grupos sociales que los estudiantes 
de las Facultades de Medicina, Derecho, Ciencias y Letras. 

Además, para el ingreso a las escuelas veterinarias, in- 
tegrantes de la enseñanza universitaria superior, se exige 
alli la realización de un concurso previo, con pruebas ora- 
les y escritas. Esto significa condiciones mucho más rigu- 
rosas que para el ingreso a Medicina, para el cual sólo se 
exige el título de Bachiller, En Francia se ve esta paradoja 
o contrasentido: la sociedad es más exigente para el reclu- 
tamiento de los médicos de los animales que para el de los 
candidatos a la Medicina humana. Se ha dado allí el caso 
de que, jóvenes que fracasaron en el ingreso a Veterinaria, 
se inscribieron luego como estudiantes de Medicina. Llega- 
ron a médicos, porque no pudieron ingresar a Veterinaria. 
Los veterinarios franceses poseen, por lo general, una pre- 
paración excelente. Esto se atribuye, en gran parte, a que 
el concurso previo elimina a los estudiantes mediocres e in- 
deseables. 

Otra causa que explica dicha sólida preparación es que, 
durante todos sus estudios, los estudiantes de Veterinaria 
son internos, es decir pensionistas que viven como enclaus- 
trados en su escuela, bajo un régimen casi militar, Este in- 
ternato los obliga a estar en contacto permanente con los 
animales hospitalizados y, so. pena de una inacción inso- 
portable, se ven doblemente obligados a observar y a trabajar. 

Los exámenes se hacen a fin de año. Si el estudiante 
no es aprobado, debe repetir el examen 6 meses después. 
Si fracasa otra vez, ha de repetir nuevamente el año ente- 
ro, y si aquí también fracasa, está Obligado a abandonar 
los estudios. Estas medidas severas contribuyen a estimular 
la laboriosidad estudiantil. 


Las vacaciones se hacen por turnos, pues la clínica y 
los hospitales de la Escuela no dejan nunca de funcionar. 
En una palabra, en Francia, el concurso de admisión 
y el régimen del internado han resuelto, para la Veterinaria, 
el problema de la limitación del alumnado. Debido a dicho 
régimen severo, los estudiantes pueden adquirir, en 6 años, 
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una preparación que, de otro modo, exigiría uno o dos años 
más. 

Cada nación tiene sus particularidades especiales. Co- 
mo hemos visto, el régimen de los estudios veterinarios fran- 
ceses es realmente severo, 

Ahora bien, dada la necesidad de contemplar las exi- 
gencias de los tiempos nuevos, y de mantener la enseñanza 
al nivel de la de los demás países, están perfectamente jus- 
tificadas las reformas sancionadas recientemente por el Con- 
sejo Directivo de esta Facultad, elevando la duración de los 
estudios a 5 años, en vez de los 4 años vigentes hasta aho- 
ra, — así como la creación de títulos de Veterinarios especia- 
lizados en Bacteriología, Parasitología, Industrias animales 
. diversas, etc. 

Un médico ilustre, el profesor Hayem, hablando, en 
una sesión de la Academia de Medicina de Paris, de los 
estudios médicos, decía que si bien la institución del Inter- 
nado de los Hospitales producía profesionales bien prepa- 
rados, no podía afirmarse lo mismo del resto de los estu- 
diantes de Medicina, y agregaba: “es necesario que su pre- 
paración sea, por lo menos, igual a la de los veterinarios”. 


Si bien los orígenes de la Veterinaria se remontan a 
los antiguos tiempos, —eglpcios, griegos y romanos,— la 
carrera veterinaria, como profesión reglada, constituye una 
profesión joven. La primera Escuela Veterinaria organiza- 
da, la de Lyon, data de 1761, es decir, de poco más de un 
siglo y medio, lo cual es, por cierto, bien poco tiempo, tra- 
tándose de la historia de una profesión. Su fundador fué 
Claudio BoursELar (fig. 63). a quien, dicho sea de paso, 
el famoso filósofo positivista Augusto ComMPTE reservó un 
puesto en su “Calendario de los grandes hombres”. Como 
es sabido, el “Calendario”, de Augusto COMPTE, es una es- 
pecie de Santoral de ilustres benefactores de la Humanidad, 
—la mayor parte de ellos laicos— pero en el cual figuran 
también algunos de los santos canonizados por la Iglesia, 

A pesar de su corta tradición, la Veterinaria ha produ- 
cido multitud de hombres eminentes, muchos de los cuales 
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han contribuido, mediante descubrimientos importantes, al 
progreso de la Biología y de la Medicina. 

En Francia, hay que recordar especialmente entre los 
veterinarios célebres, a ÁRLOING, gran anatomista; a CHAu- 
VEAU, fisiólogo ilustre (fig. 64), colaborador del fisiólogo 
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Fig. 63. — Claudio BourceLar, fundador, en 1761, 
de la primera Escuela de Veterinaria 
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MAaREY, y famoso, entre otros, por sus estudios cardiográ- 
ficos; a Nocarp, bacteriólogo notable, (fig. 63). Estos tres 
sabios fueron los primeros y los más fervientes discipulos 
de Pasteur. Debemos mencionar igualmente a TOUSSAINT, 
quien, un año antes que Pasteur, previó los métodos de 
vacunación, y realizó, en carneros, ensayos de vacunación an- 
ticarbunclosa; a LAuLaANrÉ, fisiólogo notable, uno de los 
maestros de la experimentación fisiológica moderna; a Va- 
LLÉE, descubridor, con LrecrarNcuÉ, de la vacuna anticar- 
bunclosa, y propulsor de la profilaxis de la tuberculosis ho- 


Fig. 65. — El veterinario francés 
Nocarn, célebre bacteriólogo 


vina; a Guern, colaborador del hacteriólogo CALMETTE 
en sus estudios sobre la tuberculosis, cuya vacunación pre- 
ventiva en el recién nacido por el bacilo biliado, lleva el nom- 
bre CAIMETTE-GUERIN (B. C. G.), y finalmente, a Ra- 
MON, Inventor de las recientes “anatoxinas”, es decir, toxi- 
nas desintoxicadas por el formol, pero poseedoras de poder 
terapéutico; entre ellas, las anatoxinas diftérica, antiestaft- 
locóccica, antitetánica, etc., tan útiles en Medicina humana. 

En Alemania, debemos mencionar, entre otros veteri- 
narios famosos, a ELLENBERCER, anatómico y fisiólogo emi- 
nente, conocido principalmente por su notable “Anatomia 
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de los animales domésticos”; a HerINC, fisiólogo, que de- 
terminó por primera vez el tiempo mínimo de circulación 
de la sangre; a Krrr, anatomo-patólogo, a OSTERTAG, (fig. 
66), autor de importantes trabajos sobre organización de la 
higiene de la carne, etc. 

Recordemos especialmente aquí a otros dos veterina- 
rios eminentes : el anatomo-patólogo alemán WoLEFEHUGEI, 


- 


Fig. 66. — OSTERTAG, notable veterinario 
alemán contemporáneo 


y al bacteriólogo norteamericano SALMON, quienes figura- 
ron entre los primeros maestros de esta Facultad. 

En confirmación del hecho de que su profesión no ha 
impedido a algunos veterinarios distinguirse fuera del cam- 
po de la misma, recordemos el caso del ilustre neu- 
rólogo RAYMOND, sucesor del gran CHarcoT. RAYMOND 
había salido de la escuela veterinaria de Alfort, El célebre 
"THomas, famoso por sus estudios geológicos sobre los fosfa- 
tos calcáreos tunecinos, era veterinario, lo mismo que el irlan- 
dés Dunror, inventor de los neumáticos de automóviles. Ade- 
más, muchos veterinarios se han distinguido en el campo 
de la literatura, de la pintura y de la política. 

Para juzgar de la importancia que se atribuye a los 
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estudios veterinarios dentro de la Medicina, conviené sa- 
ber que la Academia de Medicina de París, posee una sec- 
ción veterinaria, constituida por seis miembros. Entre los 
veterinarios que han recibido altas distinciones científicas, 
debemos citar a Henry BourLkyY, que llegó a ocupar una cá- 
tedra en el Instituto de Francia. El Instituto es, como se 
sabe, una organización cultural superior, reservada a la in- 
vestigación científica original. Sólo llegan a él, personas 
consagradas por el sufragio de ilustres hombres de ciencia. 
BouLEY fué uno de los primeros discípulos de Pastkur, lo 
apoyó y lo alentó cuando muchos dudaban de sus doctrinas, 
se esforzó en divulgarlas, y fomentó la difusión de las va- 
cunaciones pastorianas. principalmente anticarbunclosa y an- 
tirrábica. 


Una circunstancia que ha contribuido a elevar la con- 
sideración del público hacia los veterinarios, ha sido el otor- 
gamiento del título de Doctor: Es evidente que los títulos 
no hacen a los profesionales, pero, siendo éstos bien prepa- 
rados, nada más justo que la sociedad les tribute, en esa 
forma, el testimonio de su reconocimiento. Por otra parte, 
el uso de ese titulo se ha otorgado tambión a los odontó- 
logos. 

Este título ha contribuido a vencer ciertos prejuicios, 
contrarios a la profesión veterinaria, que alejaban de ella 
a jóvenes de verdadero mérito, Además, su uso obliga al 
profesional a honrarlo debidamente. 

El valor de un título no depende de la clase de clientes 
que se tengan, sino de los conocimientos que hay que demos- 
trar para adquirirlo, y de los trabajos y sacrificios que re- 
presenta, La sociedad está obligada a compensar esos sa- 
crificios. Mientras no sea así, todas las personas que rinden 
culto a la equidad y a la justicia, incluso los principalmen- 
te interesados, deben luchar porque este reconocimiento se 
realice plenamente. 

En el deseo de hacer que la carrera veterinaria con- 
quiste una posición más influyente y pueda producir a los 
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profesionales rendimientos económicos mayores, se ha seña- 
lado la conveniencia de que los veterinarios se dediquen al 
desempeño de actividades crtraprofesionales suplementarias, 
entre ellas, a la política. 

El desarrollo de este asunto nos llevaría demasiado le- 
jOS, y alargaría excesivamente esta conversación, lo cual no 
es posible, porque ya es hora de pensar en terminarla. Di- 
remos, sin embargo, que partiendo del concepto primordial 
de la necesidad de intensificar la lucha por el mejoramiento 
profesional, es tanto lo que hay que hacer dentro del cam- 
po veterinario propiamente dicho, que ello no deja muchas 
energías libres para otras actividades. 

Por nuestra parte, si hubiéramos de esbozar una ten- 
dencia, no aconsejariamos a los veterinarios dedicarse de Ile- 
no a la política. Un yanqui diría que no hay que dedicarle 
más que el 5, o el ro olo, de las actividades personales. La 
política es una actividad peligrosa, que en otras profesiones 
ha esterilizado a muchos hombres, haciéndolos, con el an- 
dar del tiempo, incapaces para el trabajo realmente produc- 
tivo. Sin embargo, todo depende de cómo se practique, y de 
no dejarse arrastrar por ella. 


4 


Reconocemos que es útil y justo que los veterinarios 
tengan su representación en el Parlamento y en la Adminis- 
tración, Los que poseen verdadera vocación y aptitudes poli- 
ticas, pueden prestar importantes servicios al país, por su co- 
nocimiento de los medios rurales y de la economía animal, lo 
cual les permitirá ser consejeros útiles, principalmente en 
cuestiones legislativas referentes a la ganadería nacional, a la 
legislación sanitaria económica, al mejoramiento de los es- 
tudios profesionales, a la obtención de becas para estudiar 
en el extranjero, etc. 

Por lo que respecta a otras Ocupaciones extraprofesio- 
nales, una muy importante y apropiada para el veterinario 
es la del laboratorio biológico. Como los farmacéuticos, los 
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veterinarios podrán ser, en estas actividades, colaboradores 
eficaces de la Medicina Humana. 

El veterinario podrá también, principalmente en los 
medios rurales y en los casos de urgencia, ser un eficaz an- 
riliar del médico. Como es sabido, en los casos de urgen- 
cia, a falta del médico, el público acude frecuentemente al 
farmacéutico. Pero el farmacéutico, si conoce los medica- 
mentos, no conoce las enfermedades. Por esto, más lógico 
sería solicitar, en tales casos, el concurso de un veterinario. 
El veterinario tiene conocimientos de Anatomía, Fisiología, 
Patologia y Farmacología; es decir, posee muchas no- 
ciones estrechamente unidas a la Medicina Humana, ' y 
puede dar, en casos de emergencia, consejos oportunos, To- 
do veterinario debe tener siempre presentes las principales 
nociones de Medicina Humana de urgencia, Por su parte, 
el público, como ya dijimos, no debe ignorar la prepara- 
ción científica de los veterinarios. 


La Medicina Humana y la Veterinaria deben marchar 
estrechamente unidas. Los médicos debemos tender a los ve- 
terinarios una mano amiga, y los veterinarios están obligados 
a corresponder debidamente. 

Lo mismo diremos con respecto a las relaciones de la 
profesión Veterinaria con la tan meritoria cuanto simpáti- 
ca profesión Agronómica. Veterinarios y agrónomos deben 
marchar del brazo, prestándose mutuo y caluroso apoyo. 
Ya que, a condición de ser ejercidas debidamente y a fondo, 
hay amplio campo para ambas actividades, no deben existir 
entre ellas antagonismos que esterilicen sus esfuerzos, sino, 
al contrario, un entendimiento perfectamente armónico y 
cordial. Tan perjudicial es la discordia, como beneficio- 
sa la concordia. Para poner aquí un poco de sal cómica yan- 
qui, proyectaré una figura ( fig. 67), que dice más que una 
larga disertación, y que he tomado de una obra norteameri- 
cana, por cierto muy seria, dedicada al estudio de los bene- 
ficios de la cooperación social. 


` 
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Fig. 67. — Los beneficios de la cooperación 


Y si preconizamos, como medios de enaltecer el valor 
de la profesión veterinaria, la unión con los agrónomos: y 
con los médicos, ¿qué diremos de la concordia de los veterina- 
rios entre sí? 

Bien sabemos que la vida tiene su fase de competencia 
y de lucha: lucha por la existencia, y por los puestos prefe- 
ridos. Pero esta lucha debe sujetarse al principio general de 
la reciprocidad: “procede con los demás, como quisieras 
que procediesen contigo”. Una vieja máxima decía: “vale 
más la mitad, que todo”, queriendo con esto significar que 
debemos abstenernos de ambicionar todo para nosotros, sin 
dejar nada a los demás. En efecto, un modo de cuidar nues- 
tros intereses es respetar, y aun a veces cuidar los intere- 
ses ajenos. La vida profesional es un campo de honor, Aho- 
ra bien, así como la verdadera aristocracia consiste en el afi- 
namiento y elevación de nuestros gustos y tendencias, el ver- 
dadero honor consiste en el dominio de nuestras ambiciones 
y Pasiones, 
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Si es cierto el dicho de que “la unión hace la fuerza”, 
y si los profesionales veterinarios desean enaltecer y realzar 
los méritos de su profesión, su lema debe ser: “Unión y 
concordia”. Como reza el lema del escudo de los veterinarios 
de Londres: “Vis unita fortior”; “la fuerza, unida, es más 
fuerte” (fig. 68). Siguiendo el ejemplo de los mejores, la 


A 


Fig. 68. — Vis unita fortior. 
“La fuerza, unida, es más fuerte” 


buena armonía entre los colegas contribuirá al mayor pres- 
tigio de la profesión ante la opinión pública. Más bien que 
esterilizarse en rivalidades personales, cada veterinario he 
de tomarse a sí mismo como punto de comparación, procu- 
rando autosuperarse, tendiendo, más que a la emulación que 
pueda venirle de los demás, a la propia autoemulación, Ma- 
los profesionales los hay en todas las profesiones. En todas 
son perjudiciales e indeseables, pero más lo son en una profe- 
sión como la Veterinaria, aun no suficientemente compren- 
dida y estimada por -el público. 

Por estos motivos, los veterinarios, en virtud de su cul- 
tura científica, de su valor profesional y moral, de los servi- 
cios reales prestados a la riqueza y a la salubridad nacional 
y de su acción social práctica, dehen mantenerse siem- 


392 ANALES DE LA UNIVERSIDAD 


pre dignos del respeto y de la consideración de todos, cons- 
tituyendo, a fuerza de trabajo, paciencia y perseverancia, un 
tipo, no diré de superhombres, pero si de hombres nuevos, 
activos, dinámicos y eficientes, perfectamente adaptados a 
las condiciones de la vida moderna. 

Para el buen gobierno y la eficacia de la propia vida, 
es conveniente poseer, además de ciertas ideas generales di- 
rectrices, algunos sentimientos que impulsen nuestra acción. 
Unas y otros contribuyen a formar nuestro ideal. Y yo creo 
que ningún ideal mejor para el veterinario, y para to- 
do profesional, que el del respeta y el amor a su propia 
profesión. A este propósito, y para contribuir a sentirse hon- 
rados en pertenecer a tan benemérita carrera, recuerden los 
veterinarios la declaración del inmortal PASTEUR, en un 
momento memorable de su vida: “Si tuviera que comenzar 
de nuevo mis estudios, iría a sentarme en los bancos de la 
. Escuela Veterinaria de Alfort”. 

Señoras y señores: Os ruego me perdonéis la exten- 
sión de estas reflexiones schre la profesión veterinaria, Pe- 
ro ya que habéis tenido la paciencia de escucharme hasta 
ahora, por lo cual os quedo profundamente agradecido, os 
ruego que, antes de separarnos, queráis acompañarme en el 
voto que en este instante formulo por el progreso y el bri- 
llo cada vez mayores de esta Facultad, y por la felicidad 
de los maestros y discipulos que la constituyen. 


19.—-Palabras pronunciadas ante la tumba del Profesor Manuel 
QUINTELA, el 17 de Diciembre de 1937, 9° aniversario de 
su fallecimiento. 


Señores: 


Hace hoy 9 años que se extinguió para siempre la vi- 
da de aquel preclaro ciudadano, médico ejemplar, y gran 
profesor que fué Manuel QUINTELA. 
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La Facultad de Medicina, animada de un sentimiento 
de gratitud, con el cual se honra y enaltece, se asocia, reve- 
rente, a esta ceremonia de recordación, y su Decano, 
Profesor ScREMINI, ha dispuesto que yo exprese en este 
instante, el respeto y el amor con que en el seno de nuestra 
alma mater se venera la memoria del que fué uno de sus 
maestros más ilustres y queridos. 

Muchos de los que rodean esta tumba recordarán, —co- 
mo yo la guardo viviente en mi memoria,— la fina y atra- 
yente figura del doctor OuiwtELA: de estatura mediana, 
delgado, ágil, vivaz y diligente, con su cabello hacia atrás, 
su frente amplia, su barbilla en punta, su rostro un tanto 
curtido, su mirada luminosa v penetrante, su expresión vi- 
vaz y comprensiva, su gesto amable y severo, expansivo y. 
austero, democrático y aristocrático a la vez (fig. 41). 

Podría decirse del doctor QuiNTELA lo que, en su vi- 
sita a Montevideo, dijo CLEMENCEAU, refiriéndose a la fi- 
gura de otro de nuestros grandes maestros: “Rien qua 
le regarder, on voit que c'est quelq'un”, “Basta con mirar- 
lo, para ver que es alguien”. 

Porque, en realidad, de lejos se veía que Manuel Quin- 
TELA era alguien, y aún más que un simple alguien. Fué, 
en efecto, un ciudadano ejemplar, que en su juventud ex- 
puso generosamente su vida, como soldado, por sus idea- 
les cívicos, y que, desde temprano, hijo de sus obras, apren- 
dió, en la virtuosa escuela de su propio esfuerzo, a forjar- 
se una fuerte e inconfundible personalidad. Ya durante sus 
estudios secundarios tomó contacto con la enseñanza, sien- 
do profesor de Historia Natural. Se hizo luego médico, 
y médico eminente. Desde un principio, ejerció con extra- 
ordinario éxito, como correspondía a su habilidad técnica 
excepcional, la especialidad de oídos, nariz y garganta. En 
1900 ocupó la cátedra de esta especialidad. A él le co- 
rresponde el honor de haber sido, en nuestro país, el fun- 
dador de la enseñanza oto-rino-laringológica. La fecunda 
semilla que sembró, dió abundantes frutos. La pléyade bri- 
llante de sus discípulos directos, y los continuadores de és- 
tos, hacen hoy honor al viejo maestro. ¡Cuán grande se- 
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' ría la satisfacción del querido profesor si pudiera cono- 
- cer los óptimos frutos de su obra! 


l La caracteristica fundamental de la personalidad de Ma- 
- nuel QUINTELA fué la riqueza y la variedad de sus múlti- 
ples atributos. Como los hombres representativos del Re- 
- nacimiento, todo lo fué: hombre de mundo, deportista, mé- 
dico, legislador, profesor... y todo lo fué con un relieve 
, excepcional, uniendo, a la claridad de su inteligencia, la 
- capacidad para convertir sus ideas en realidades prácticas, 
- concretas y palpables. 
| Yo debo decir que guardo de él un vivísimo recuerdo: 
lo veo ahora, como hace 35 años, cuando fuí su practican- 
te en el Hospital Maciel: siempre madrugador y activo, 
conquistador de voluntades, dotado de un don de gentes 
- exquisito, que irradiaba de una fuente más honda aún que 
se poderosa inteligencia: su grande, generoso, e hidalgo co- 
razón. En el correr de los años, seguí cultivando su trato 
y su amistad, y puedo decir que cada vez que tuve opor- 
tunidad de encontrarme con él, —aún en circunstancias en 
. que hubimos de defender tesis contrarias, — salí yo siem- 
pre reconfortado, al aquilatar el riquísimo y selecto ejem- 
- plar de evolución humana que era el Dr. QUINTELA, mi an- 
tiguo y querido profesor. 
No es éste el momento de hacer un estudio analítico 
y detallado de su obra: bastará recordar su brillantísima 
actuación, en varios periodos, como Decano de la Facul- 
tad de Medicina, a la cual consagró sus más preciosas 
energías, realizando una obra inolvidable de organización 
y de progreso, señalada por la creación de numerosos La- 
boratorios, Cátedras e Institutos; su poderosa cooperación, 
como legislador, a la erección del actual edificio de la mis- 
ma, y finalmente, el fervor verdaderamente apostólico con 
que tomó a su cargo la iniciativa de la Ley de creación 
del Hospital de Clínicas, el cual es ya una realidad que 
marcará una etapa memorable en la enseñanza médica y 
en la historia de nuestra Facultad. Con toda justicia, ese 
Hospital llevará su nombre, que será así trasmitido a 
las generaciones venideras, como un ejemplar perdurable 
de patriotismo, y como un motivo de perenne gratitud. 
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Señores : Como soldado fiel a su bandera, el Dr. 
QUINTELA pereció en medio de una de las Reuniones del 
Profesorado, rindiendo culto a la enseñanza, en aquella Fa- 
cultad, a la que tantos desvelos consagró, y a la cual tanto 
bien hizo. Una placa de bronce perpetúa allí esa excelsa, esa 
simbólica, esa inefable manera de morir, digna de la vida de 
tan ilustre varón. Seguro estoy de que todos los que cono- 
cemos los grandes méritos del hombre cuyos restos mortales 
en este instante rodeamos, elevamos en nuestro corazón y 
procuraremos elevar en el de nuestros descendientes, según 
la frase clásica, un monumento, aere perennius, más 
perdurable que el bronce, un monumento viviente de vene- 
ración a la memoria de tan excelso varón. 

¡Ecos del alma de Manuel QuinTELA! ¡Recibid el ho- 
menaje de nuestra gratitud por el noble ejemplo de virtu- 
des que nos distéis, en la vida, y en la muerte! 


He dicho. 


20.-——El espíritu experimental en la Ginecología moderna. — Træ 
bajo presentado a las “Jornadas Suramericanas de Medicina 
y Cirugía de Montevideo” (24.30 de Eñero de 1938). 


Hace algunos años, BLEULER, el gran psiquiatra sui- 
zo, escribió un libro, titulado “El pensamiento indisciplina- 
do en Medicina”, libro que pone de manifiesto uno de los 
grandes defectos de la práctica médica actual: la falta de 
método riguroso en el pensamiento, y la facilidad y fre- 
cuencia con que solemos adoptar conductas arbitrarias, prác- 
ticas empíricas y rutinarias no fundadas en sólidos prin- 
cipios, y procedimientos basados, más que en hechos ob- 
jetivos, en tendencias subjetivas o afectivas, en simpatías 
o inclinaciones personales, que el mencionado autor, para 
señalar su carácter puramente individual y autónomo, des- 
provisto del freno de la objetividad, llamaba tendencias 
“autistas”, Ahora bien, es indudable que en Medicina, co- 
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mo en la vida práctica, no debemos proceder “autistica- 
mente”, es decir, basándonos sólo en elementos arbitrarios 
subjetivos, y prescindiendo de la objetividad que nos rodea. 

En Medicina, y por tanto en Ginecología (tomando 
esta palabra en el sentido unitario de Obstetricia y Gine- 
cología conjuntamente consideradas), la base principal de 
nuestros juicios ha sido, hasta hace poco, el método amato- 
mo - clínico, es decir, la observación de las enfermas bajo 
la doble faz clínica y anatómica, confrontando los proce- 
sos patológicos con las lesiones que los acompañan. En di- 
cho método, el estudio anatomopatológico se realiza, sea me- 
diante las autopsias post mortem, sea mediante las autopsias 
in vivo, que son las operaciones quirúrgicas. 

- Los escritos de GALENO mencionan ya algunos experi- 
mentos (1) hechos en animales vivos. Entre otros, son par- 
ticularmente admirables lcs relativos al estudio de las fun- 
ciones de la médula, mediante secciones medulares practica- 
das a distintas alturas. 

VesaLio, en su “Humani corporis fabrica” (1543), 
incluye una figura (fig. 69), que representa una tabla. aná- 


Fig. 69. — Una marrana preparada para ser objeto de una operación 
experimental. Figura procedente de la “Humani corporis Fabrica”, 
de VesaLio (1543) 


(1) En nuestra lengua, el acto de la observación provocada, carac- 
terístico de la indagación científica, se llama experimento. La palabra ' 


> experiencia designa la suma de vivencias y conocimientos personales que 


vamos acumulando en el curso de nuestra vida. El experimento es un 
acto; la experiencia, un resultado. Esta aclaración es conveniente, pues 
con frecuencia, el acto experimental es impropiamente designado con la 
palabra “experiencia”. Esto se debe, en gran parte, a la traducción in- 
correcta de la palabra francesa exrpérience, que en dicha lengua signi- 
fica, a la vez, “experiencia” y “experimento”. 
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loga a la de los laboratorios fisiológicos modernos, en que 
se ve atada una marrana, preparada para ser objeto de una , 
operación experimental. En dicha obra, VesaLio menciona la 
esplenectomía, como compatible con la vida; la sección de 
los nervios laringeos, causante de afonia; y relata los ex- 
perimentos de secciones medulares, practicadas anteriormen- 
te por GALENO. 

Harvey, en su “Exercitatio anatomica de motu cordis” 
(1628), presenta cuatro figuras (fig. 70), que ilustran al- 
gunos de los experimentos que lo condujeron al descubri- 
miento de la circulación de la sangre. La figura 1 muestra 
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Fig. 70. — Figuras sobre la circulación sanguínea, tomadas de la 
“Exercitatio anatomica de motu cordis”, de Harvey (1628) 
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la repleción de las venas por debajo de la ligadura del bra- 
zo; la figura 2, el hecho de que la compresión en un sitio 
determinado, de una vena dilatada, produce la evacuación 
sanguínea en sentido centrípeto, hacia el segmento venoso 
suprayacente; la figura 3, muestra que comprimiendo una ve- 
na por encima de la dilatación supravalvular, esta dilatación 
no se vacía en sentido retrógrado o periférico; y la figura 4, 
hace ver que, comprimiendo dicha dilatación, ella se vacía 
en dirección centripeta. 

Hemos incluído aquí estas figuras de VesaLio y de 
Harvey, por ser las primeras representaciones gráficas de 
carácter didáctico-experimental aparecidos en libros de Me- 
dicina. 

En la actualidad, el método anatomo - clínico, a pesar 
de haber dado frutos valiosísimos, no puede ya. ser consi- 
derado como suficiente. Debe ser completado mediante el 
método fisiológico experimental. , 

La práctica nos enseña, en efecto, que muchos de los 
estados obstétricos y de las afecciones ginecológicas que te- 
nemos ocasión de tratar, corresponden a períodos avanza- 
dos de los respectivos procesos patológicos, caracterizados 
por trastornos o lesiones tan considerables, que sólo pue- 
den curar mediante mutilaciones orgánicas más o menos 
radicales. Con harta frecuencia, se trata de verdaderas 
enfermedades secundarias, 'o simplemente de estados termi- 
nales de procesos que han venido evolucionando desde mu- 
cho tiempo atrás, y que no. hemos sido capaces de recono- 
cer antes. Esto crea en nosotros una aspiración: la de poder 
diagnosticar las enfermedades en períodos más precoces de 
su evolución, para atacarlas más a tiempo. Con tal fin, 
es necesario cultivar, no sólo el pensamiento lesional, sino 
también, muy especialmente, el pensamiento funcional. Si 
es cierto que “la función hace el órgano”, es también cierto 
que el trastorno funcional precede a la lesión, y la fabrica. 
En efecto, debemos considerar las formas orgánicas como el 
resultado de la energía perpetuamente creadora de la Na- 
turaleza, actuando sobre la materia. De aquí la importancia 
de estudiar la fisiología y la fisiopatología obstétrico - gine- 
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cológicas. Así como se ha dicho que sin Fisiología no hay 
Medicina ni Cirugía, puede decirse que sin Fisiología no 
hay Ginecología; o en otros términos, que el porvenir prin- 
cipal de la Ginecología está en los estudios fisiológicos. 

Para poder atender a la doble necesidad de disciplinar 
más rigurosamente nuestro pensamiento médico, y de tra- 
tar más precozmente los procesos ginecológicos, es menes- 
ter completar el espíritu anatomo - clínico por un espíritu 
más flexible y penetrante, y ése es el espíritu experimental. 
De este modo, la investigación y la práctica médica se ha- 
rán más profundas, más completas, y más eficaces. 

Como hemos visto, en Medicina, el espíritu experimen- 
tal fué cultivado, si bien con escasa actividad, desde tiem- 
pos muy remotos. 

En Ginecología, hace ya casi un siglo que SEMMEL- 
WElss, en 1846, hizo experimentos en animales hembras re- 
cién paridas, a las cuales inoculó secreciones procedentes de 
mujeres puérperas infectadas: el resultado fué que la ma- 
yoría de los animales murieron. 

En la época moderna, los trabajos de Claudio BERNARD, 
— y especialmente su obra, hoy clásica, “Introduction a 
Etude de la Medecine Expérimentale”, dieron al espíritu 
experimental el extraordinario impulso que ahora presen- 
ciamos, debido a lo cual, considerándolo como complemen- 
to obligado del espíritu anatomo-patológico, o espiritu mor- 
gagniano, se le ha llamado espíritu bernardiano. Actualmen- 
te, el espiritu bernardiano o experimental debe considerarse 
como el fundamento del espíritu morgagniano, y del méto- 
do anatomo-clínico; Más aún, el espíritu y la metodología 
experimental deben ser reconocidos como una de las bases 
de la cultura médica moderna. 

No se pretende que todos los médicos y todos los gi- 
necólogos prácticos se conviertan en investigadores pro- 
fesionales. Pero durante sus estudios, el médico de- 
be ser educado en el sentido del método experimental, y 
luego, en el ejercicio de su carrera, debe estar animado cons- 
tantemente del espíritu, de la disciplina, de la fe experi- 
mental. 
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Puede decirse que, hasta no hace mucho, la exrperi- 
mentación y la práctica médica estaban separadas: la Fi- 
siología sólo se cultivaba en los laboratorios fisiológicos, 
y la Clínica, exclusivamente junto a la cahecera del enfer- 
mo, o enferma. Este dualismo debe desaparecer. La Fi- 
siología debe hacerse clínica, y la Clínica debe hacerse fisio- 
lógica. El médico y el ginecólogo no han de ser solamente 
memocristas recordadores de 'cuadros clínicos” más o me- 
nos fijos, sino analizadores de funciones; no deben pensar 
en los procesos clínicos como “enfermedades”, esto es, co- 
mo entidades independientes per se, sino como conjuntos 
dinámicos y proteiformes de trastornos funcionales y le- 
sionales. Lejos de estudiar la Fisiología, —como se ha tenido 
la inconsciente audacia de decir,— “para adquirir el derecho 
de olvidarla”, su estudio debe ser la preocupación constante 
de todo médico digno de tal nombre. 

Para poder hacer, a la cabecera de sus pacientes, un 
correcto análisis fisiopatológico, el ginecólogo debe culti- 
var con ahinco la Fisiología aplicada. De este modo, no 
sólo comprenderá mejor los mecanismos fisiopatológicos, 
sino que se hará más capaz de realizar con mayor correc- 
ción y eficacia las observaciones clínicas. En efecto, la 
frase de BOUCHARD: On voit ce que Pon cherche, on cher- 
che ce que Pon sait, — es hoy tan cierta como hace 40 años, 
cuando la formuló el gran patólogo francés. 

No hay que contentarse, pues, con el estudio de las 
lesiones; hay que aspirar a conocer lo mejor posible los 
trastornos funcionales que las preceden. 

El ginecólogo deberá orientar sus estudios en el sen- 
tido de la Fisiología ginecológica y de la Ginecología fisio- 
lógica, y familiarizarse con la metodología experimental. 

Y aquí debemos recordar que, en Ginecología, la expe- 
rimentación tiene aplicaciones muy variadas. En efecto, 
pueden realizarse experimentos mediante modelos mecáni- 
cos (ejemplo: las máquinas para estudiar el mecanismo del 
parto, de SELLHEIM, y de BERUTT1); en cadáveres (méto- 
do de las masas de inyección coloreadas, para estudiar la 
distribución de los espacios conjuntivos pélvicos); en ani- 
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males (gran parte de la Endocrinología. ginecológica mo- 
derna); en el hombre sano (el autoexperimento del ginecó- 
logo Bumm, nuestro inolvidable maestro, inoculándose, pa- 
ra asegurarse de su poder patógeno, cultivos puros de gono- 
cocos, que él fué el primero en obtener); y finalmente, en 
el hombre o mujer enfermos, constituyendo los “experimen- 
tos clinicos”. 

Toda la práctica de la Medicina, incluso la de la Ci- 
rugía y la de las especialidades, debe, —por lo menos en 
principio, — realizarse según el espíritu bernardiano. Tanto 
las exploraciones funcionales con fines diagnósticos, como 
las operaciones de terapeútica quirúrgica, deben realizarse 
considerándolas como actos verdaderamente experimentales. 
Para ello, debe abandonarse el sistema, frecuentemente prac- 
ticado, de las intervenciones “en serie”, tomando apenas 
en cuenta la evolución post-operatoria, y desinteresándose 
de las consecuencias lejanas. Debemos acostumbrarnos a 
fijar ccn precisión las condiciones de nuestra “experimen- 
tación clínica”, y los resultados inmediatos y remotos de 
las intervenciones realizadas. La cirugía puramente “mecá- 
nica y anatómica”, con su técnica, y aun con su táctica y 
su estrategia quirúrgicas, debe ser completada por una ci- 
rugía que estudie con especial interés las regulaciones ner- 
viosas y humorales. En toda laparotomía ginecológica, de- 
bemos adoptar la regla de observar, y hacer constar expre- 
samente, el estado de los ovarios, el grado de madurez de 
los folículos, el estado de los cuerpos amarillos, y en lo po- 
sible, el del endometrio, comparando los hechos de observación 
recogidos, con las nociones que actualmente poseemos sobre 
el ciclo genital femenino. 

Como siempre, la Clínica debe conservar la suprema- 
cia. Pero al decir la Clínica, entendemos, no la clínica más 
o menos empírica, sino la “Clínica experimental humana”. 
inspirada y guiada por la experimentación animal. 

La gran importancia de los experimentos en animales 
está en que, dentro de ciertos límites, nos permiten “ma- 
nejar la vida” según nuestra voluntad. Para conocer la 
vida, aunque sea superficialmente, no hay, en efecto, otro 
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camino que observarla de cerca, y entrar en íntimo contac- 


| to con. ella, utilizando y “manipulando” ese tipo especial de 


| 


| energía que la caracteriza. Dada la extraordinaria fuerza 
: de convicción que poseen los hechos de la experimentación 


animal, el clínico no debe perder oportunidad de apreciarlos 
personalmente y de visu. 

Ante el juicio, no siempre benévolo, del público, rela- 
tivo a los médicos que “experimentan” con los enfermos, 
el médico debe hacerle comprender que, frente a la enfer- 


`. medad, hay que “ser, o no ser”, es decir, elegir entre la 


conducta disciplinada de los métodos experimentales a la 
conducta empírica, arbitraria y puramente “autista”. Nadie 
dudará que la elección más correcta es la de la clínica prac- 


. ticada con espíritu experimental. 


Sin esperar pasivamente a qué los hechos de observa- 


ción se presenten por sí solos, camino lentísimo, indepen- 
- diente de nuestra voluntad, la experimentación nos permi- 
: te intervenir activamente en los procesos, provocándolos, su- 
_primiéndolos o variándolos según nuestro deseo, estudián- 
' dolos paso a paso, con precisión analítica, agregando o qui- 
' tando los factores cuya influencia queremos. estudiar, es- 
_tableciendo rigurcsamente.las condiciones de la experimen- 
tación, multiplicando los experimentos, observando y com- 


parando cuidadosamente los resultados obtenidos. 

Si en los últimos 50 años la Medicina ha avanzado 
más que en los 50 siglos precedentes, ello :se debe a la sus- 
titución de la observación natural o espontánea, por la ob- 
servación provocada o experimental. No obstante; a pesar 
de los progresos realizados, hay todavía en Medicina in- 
finidad de problemas que esperan solución, y que única- 
mente la obtendrán mediante la aplicación de los métodos 
experimentales. 


Los que hubimos de adquirir nuestra educación mé- 
dica en la época del método predominantemente anatomo-clí- 
nico, debemos insistir, pensando en la generación médica 


' futura, en la importancia práctica del cultivo del método 
' experimental. 


, Como es sabido, el desarrollo asombroso de la Bacte- 
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riología es obra de la experimentación. A los experimentos 
de Pasteur, de Lister, y de sus continuadores, debemos 
los beneficios de la antisepsia, y luego los de la asepsia; 
es decir, el haber pasado del concepto de la lucha antiin- 
fecciosa, al concepto de la no infección, o sea de la lim- 
pieza absoluta. Los ginecólogos no debemos olvidar que 
precisamente la primera demostración del origen microbia- 
no de las infecciones, se realizó mediante la inoculación de 
los estreptococos de la infección puerperal, a conejas y 
cobayas, es decir, mediante la experimentación animal. 

Para apreciar los beneficios derivados de la experi- 
mentación animal, conviene recordar que, en la era pre- 
antiséptica, de cada tres operadas de ovariotomía, morían 
dos. La situación era tan insegura, que en 1887, el tocólo- 
go norteamericano Harris llegó a decir que la operación 
cesárea podía ser practicada con igual éxito por el cuerno 
de un toro furioso, que por el cirujano más hábil del me- 
jor hospital de su país. 

Hoy, en cambio, en las maternidades, la mortalidad es 
inferior al 1 %. En la asistencia obstétrica ,el “criterio de: 
excelencia”, se basa, más que en la mortalidad, en la morbo- 
sidad; es decir, en el mayor o menor porcentaje de casos en 
que la temperatura sube a 38* dentro de los primeros IO 
días del puerperio. 

Los grandes progresos de la Obstetricia y de la Gine- 
cología se han debido principalmente a la asepsia del ins- 
trumental y de las manos, y al uso de los guantes de goma. 
Ahora bien, estos progresos capitales derivan de la experi- 
mentación. Por esto se.ha dicho que cada vez que un to- 
cólogo o un ginecólogo se lava las manos para asistir a un 
parto, o para proceder a una intervención quirúrgica, está 
rindiendo, acaso inconscientemente, un tributo a la expe- 
rimentación animal. Sin ella, la antisepsia y la asepsia hu- 
bieran sido imposibles. 

Resuelto el problema de la infección, la gran preocu- 
pación actual es el conocimiento de las funciones de nues- 
tro organismo. Al interés predominante por la Bacteriolo- 
gía clásica sucede modernamente el interés por la Fisiolo- 
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gía y la Fisiopatología. Esto se aplica, incluso a la fisiología 
microbiana, en el sentido iniciado por ArTHUS en su Physio- 
logie microbienne, Paris, 1921. 

Tal vez algún día todos los hechos naturales puedan 
llegar a explicarse, física y matemáticamente, por los mo- 
vimientos electrónicos. Pero, hoy por hoy, para explicar 
los procesos patológicos, debemos admitir la acción del tri- 
ple factor: físico, químico, y biológico. Esto significa acep- 
tar que, en la actualidad, no todos los hechos de la Me- 
dicina pueden interpretarse puramente por la vía físico-quí- 
mica, y que debemos contar con el factor biológico, o sea 
con los mecanismos y modos de proceder de la energía vi- 
tal. Sin perjuicio de atacar los problemas biológicos por los 
métodos físico-químicos, y sin esperar a conocer la esen- 
cia de la vida, debemos observar sus reacciones y los mé- 
todos y procedimientos que ella, como energía especifica, 
emplea para su propia conservación y perpetuación. De- 
bemos considerar la vida como una fuerza que, por lo me- 
nos dentro de ciertos límites, podemos manejar a nuestra 
voluntad mediante la experimentación, persiguiendo el fin: 
de ir conociendo poco a poco los mecanismos que le son ca- 
racterísticos. 

Por su propio interés, los clínicos y los experimenta- 
dres. en vez de oponer sus fuerzas, deben unirlas, reali- 
zando la cooperación armónica de la clínica y la experimen- 
tación. 

Los fisiólogos experimentales no deben olvidar que, 
por ejemplo, las observaciones clínicas de MARIE conduje- 
ron al estudio experimental de la hipófisis; que las observa- 
ciones clínicas del cirujano KocHEr fueron el punto de parti- 
da del descubrimiento de la importancia capital de las glándu- 
las tiroides; que la observación del clínico AbpisoN indujo a 
BROWN SÉQUARD a estudiar experimentalmente la función de 
las glándulas adrenales, y que las observaciones clínicas de 
LANCEREAUX precedieron al descubrimiento experimental de 
la secreción insulínica del páncreas. En general, debemos 
reconocer que gran parte de la experimentación fisiológica 
que nos ha proporcionado el conocimiento de las secreciones 
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internas, es debida a que las observaciones de los clínicos 
llamaron la atención de los experimentadores sobre los di- 
versos problemas a plantear y resolver. 

Por otra parte, los médicos, los cirujanos, y los gine- 
cólogos, no deben olvidar que el mejor modo de perfeccio- 
nar su labor es inspirarse en el método experimental. Así, 
por ejemplo, el caso de los efectos perjudiciales de la ti- 
roidectomía total debe recordarnos que los progresos qui- 
rúrgicos han de basarse, en lo posible, en la experimenta- 
ción, y que si se admite que la Cirugía es una experimen- 
tación continua, sometida a la regla “primum non nocere”, 
cs lógico que la experimentación animal preceda a la experi- 
mentación humana. 

Así, por ejemplo, la interpretación actual de la mens- 
truación, y el espléndido edificio doctrinal moderno del ci- 
clo genital de la mujer, lo mismo que la hormonoterapia se- 
xual femenina, son obra de la experimentación. 

Al estudiar los resultados de la experimentación ani- 
mal, se observa un hecho que puede ser fuente de pesimis- 
mo y desaliento: las contradicciones entre los experimenta- 
dores. Sin embargo, ante estas contradicciones, lejos de des- 
animarnos, debemos admitir, al contrario, que se deben al 
desconocimiento de algún factor inadvertido, cuya investi- 
gación se impone, constituyendo un tema de estudio, un 
nuevo problema a resolver. Además, hemos de saber que, 
frecuentemente, las soluciones dadas a los problemas no son 
perfectas y definitivas, por lo cual los estudios de revisión 
o comprobación experimental de trabajos realizados ya por 
otros investigadores, lejos de ser inútiles, son a menudo 
motivo del descubrimiento de hechos nuevos y de nuevos 
puntos de vista. ; l 

En apoyo- del concepto de que las operaciones gineco- 
lógicas son verdaderos experimentos clínicos, que pueden 
ser todavía más convincentes que los de la experimentación 
animal, conviene citar, por ejemplo, el caso dela llamada 
“emigración externa del huevo”, es decir, el paso del hue- 
vo, desde el ovario, no a la trompa homónima, sino a lá del 
lado opuesto. Hacía tienpo que se sabía que, en conejas 
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'y ovejas, la extirpación del ovario de un lado y de la trom- 
pa opuesta puede ir seguida de fecundación, y se suponía 
que lo mismo debía suceder en la mujer. Pero esta noción 
sólo adquirió el carácter de una demostración experimen- 
tal perfecta, cuando se confirmó que, en lá mujer, después 
de una salpingectomía unilateral, seguida de ooforectomía 
'contralateral, se produjo la gestación uterina, 

¡ Un medio importante para metodizar las obser- . 
vaciones según el espíritu fisiológico experimental, es 
el uso de las gráficas. En éstas se inscriben, en función del 
tiempo en que evolucionan, diversos fenómenos, como cuan- 
do se señala la marcha del pulso, la respiración, la tempe- 
ratura, la. diuresis, la densidad urinaria, la eliminación pro- 
vocda de sustancias colorantes, etc. En Ginecología, la ano- 
tación gráfica de las hemorragias genitales es imprescin- 
dible. En un futuro próximo, cuando los medios de dosi- 
ficación se hayan simplicado, se anotarán también corrien- 
temente las variaciones de las cantidades de foliculina, de 
la progesterona, de los prolanes, etc. 


Las reacciones biológicas que se emplean actualmente 
en (Ginecología para determinar y dosificar la foliculina 
¡(reacción de ALLEN-Dorsy), la progesterona (reacción de 
CLAUBERG), y el prolán (reacción de FRIEDMANN), son 
verdaderos ejemplos de métodos experimentales, cuya im- 
portancia clínica es innegable. 

Recientemente, BRINDEAU y HINGLAIS han ideado, ba- 
sándose en la reacción de FRIEDMANN, un método de diag- 
nóstico clínico-experimental, no sólo cualitativo, sino tam- 
bién cuantitativo y evolutivo, de la eventual ausencia o pre- 
sencia de elementos coriales en el organismo materno, me- 
diante las curvas ascendentes o descendentes de las canti- 
dades de prolán existentes en el suero de las enfermas. 
BRINDEAU y HinGLals establecen, como unidad, la canti- 
dad de hormona prehipofisiaria gonadotropa (prolán) con- 
tenida en el suero sanguíneo de la paciente, justamente ne- 
cesaria para producir, inyectada Imtravenosamente, a una 
coneja de 2 kgs., observada a los dos días, por lo menos 
un punto hemorrágico en un ovario. Esto permite dosi- 
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ficar las unidades de hormona prehipotisiaria gonadotropa, 
coriorreaccional, por litro de suero de las enfermas, du- 
rante el embarazo y sus complicaciones. La gestación nor- 
mal presenta, por término medio, 2.500 unidades Brin- 
DEAU-HINGLAIS (Unidades B. H.). A medida que los 
elementos coriales desaparecen, las cifras van siendo infe- 
riores a dicha cantidad (aborto incompleto, feto muerto). 
Entre el embarazo normal y la proliferación corial molar, 
hay un amplio margen intercalar. Pasando de 2.500 uni- 
dades B. H., se impone atenta vigilancia. Por encima de 
6.000 unidades B. H., el diagnóstico de mola es práctica- 
mente seguro. Los casos de vómitos incoercibles pueden 
presentar de 6.000 a 10.000 unidades B. H., y aún más. 
En el corioepitelioma, se observan cantidades mucho más 
elevadas todavía. 

En las clínicas, estos métodos se usan cada vez con ma- 
yor frecuencia. Además de su gran importancia práctica, 
poseen también un alto valor educativo, pues familiarizan 
a los alumnos con el espíritu experimental, elemento inse- 
parable de la práctica médica moderna. 

Aun cuando actualmente el médico recibe, por ejem- 
plo, la ergotina y sus derivados, ya dosificados, conviene 
que, al aplicarlos, recuerde que la titulación de su poder 
vasoconstrictor se hace por métodos experimentales bioló- 
gicos, basados en la acción icianosante o necrosante que di- 
chas sustancias producen en la cresta y barbas del gallo. 
Análogamente, el ensayo del poder ocitócico de la pituitri- 
na, hipofamina, pituosona, etc., se verifica mediante las 
pruebas del “útero viviente”, de acuerdo con las técnicas ex- 
perimentales de KURDINOWSKI, KEHRER, etc. 

A este propósito, recordaremos aquí el caso de la exo- 
histeropexia, u “operación de Portes”, que, desde el punto 
de vista que nos ocupa, puede considerarse como un caso 
particular del método fisiológico experimental de las 
“exteriorizaciones de órganos” (tiroides, bazo. etc.), 
destinades a estudiar las funciones respectivas de dichos 
órganos. En las operaciones de Porres, que hubimos de 
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de la Facultad de Medicina de Montevideo, aprovechamos la 
oportunidad de tener el útero a la vista, para averiguar la 
rapidez e intensidad de acción de los extractos hipofisiarios, 
según fueran inyectados por vía subcutánea, intramuscular 
o intravenosa. Al zer, en el útero exteriorizado, su enérgica 
contracción, su reducción de volumen, su aumento de consis- 
tencia y su palidez isquémica bajo la acción del ocitócico em- 
pleado, adquirimos la convicción de que, aparte de su valor 
terapéutico, esta operación constituye un método importantí- 
simo de experiniontación clínica, mediante el cual es fácil 
estudiar, con el útero a la vista, las acciones farmacológicas 
en el útero humano viviente. Según pudimos comprobar en 
esas observaciones, inéditas aún, dicho método permite ad- 
quirir de visu nociones capitales sobre la circulación y con- 
tractibilidad uterinas, Este método constituye. pues, un rico 
filón, del cual podrán sacar partido prevechoso los futuros 
investigadores. 

Por lo que respecta a la etiología de ciertos proce- 
sos patológicos, por ejemplo, la eclampsia, los estudios 
experimentales realizados no han podido todavía aclarar 
completamente los diversos problemas relativos a ella. 
Pero dichos estudios han fortificado nuestra convicción de 
que tales problemas sólo podrán resolverse por la vía ex- 
perimental, y nos han convencido de la naturaleza toxémica 
de esa afección. y de la necesidad de eliminar cuanto antes 
la placenta, fuente principal de las toxinas. 

El ginecólogo investigador deberá interesarse por la fi- 
siología genital comparada, y familiarizarse con los experi- 
mentos de castración y de injertos de las glándulas sexua- 
les masculinas y femeninas, practicando las respectivas téc- 
nicas experimentales. En este sentido, además de una in- 
tensificación de la labor experimental en los diversos Insti- 
tutos de las Facultades de Medicina, —ya que todos ellos 
deben estar imbuidos del espíritu experimental—, es desea- 
ble un trabajo de colaboración armónica con la Facultad 
de Veterinaria. Recordemos, por ejemplo, que SIMONNET, 
uno de los autores del más reciente tratado francés de En- 
doctinología clínica y experimental, es Profesor en la Es- 
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cuela Veterinaria de Alfort. Nada de particular tendría, 
y ello podría ser fuente de importantes sugestiones, que el 
joven médico con tendencias a la especialidad ginecológl- 
ca dedicara algunas de sus horas libres a la castración de 
gallos, y de machos” y hembras de animales domésticos, a la 
práctica de injertos, a la inyección de hormonas y de diver- 
sos productos biológicos, etc., para observar de visu los 
efectos de tales intervenciones, coma introducción al estudio 
de su acción en nuestra especie. 

Naturalmente que, a fin de evitar desengaños, hay que 
guardarse de la ilusión de creer que basta con practicar 
unos cuantos experimentos para resolver fácilmente todos 
los problemas. La experimentación es asunto difícil, y exi- 
ge, como todo lo que en la vida vale algo, trabajo y perse- 
vVEeráncia. 

Tampoco hay que abusar de la experimentación, como 
cuando se la emplea simplemente para dar apariencia de 
cientificismo a un trabajo, o cuando se hacen experimen- 
tos, y más experimentos, que no conducen a ninguna con- 
clusión, y que justifican la famosa crítica de Mefistófeles 
en el “Fausto” de GOETHE: 


“El espíritu de la Medicina es fácil de comprender: 
Estudiáis minuciosamente lo grande y lo pequeño, 
para al fin dejar que las cosas vayan 

como Dios quiera”. 


Los médicos investigadores. y en particular los gine- 
cólogos, no deben olvidar esta aguda crítica del gran poeta 
alemán. 

Sin dejar de recordarla, nos parece oportuno, para evi- 
tar a la juventud médica estudiosa vacilaciones perjudicia- 
les en su orientación, y para mostrarle el camino más fecun- 
do, terminar esta exposición sintética, reproduciendo la mag- 
nífica frase de PASTEUR, tan cierta hoy como hace medio 
siglo, cuando la formuló el genial investigador : 

“Jóvenes, tened confianza en los métodos experimentales 
métodos poderosos y. seguros, que apenas nos han revelado 
sus primeros secretos”. 

(Continuará) 
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